






NOTA AL LECTOR

Este libro responde a la amable invitación de Ediciones B,
que tras la publicación de Telebasura y democracia (febrero
de 2002) y su buena acogida por el público, me sugirió escri-
bir un libro sobre la izquierda. El proyecro me pareció del
mayor interés, dado que ya había tratado este asunto y ex-
puesto muchas ideas sobre é1 en dos arrículos publicados en la
revista El Basilisco: ,,La Ética desde la izquierdar, (n., 1.7,

1994, págs.3-36) y ,.En torno al concepro de "izquierda polí-
tica",, (n." 29, 2001, págs. 3 -28).

Al volver sobre esta cuestión tan fundamental, y al con-
trastar la abundante bibliografía que sobre la lzquierda ha
aparecido durante estos últimos años en España y fuera de
ella, me vi empujado por la necesidad de reconstruir una teo-
ría filosófic a delaizquierdaque fuera capaz de situar las dife-
rentes teorías y movimientos existentes, y que al mismo tiem-
po no se despegase ni un milímetro de la realidad histórica.

La tesis fundamental del libro es ésra: que mientras cabe
reconocer una unidad unívoca, de fondo, a las derechas, en
cambio no cabe reconocer una unidad semejante a las izquier-
das. Cabría hablar por tanto de "la derecha,,, pero no de ..la
izquierda". Las izquierdas son muy diversas y están en con-
flicto, a veces a muerte, entre sí" No cabe hablar de una uni-
cl:rcl cic fondo cntrc las izquicrdas, porque su unidad es analó-
gicrr, ltl t¡ rrc tlr"r icrc clccir quc lrrs izqtricrclrrs s()l'1, cn sí misrnirs,



diversas y que sólo pueden considerarse semejantes en virtud
de alguna proporción, que Presupone y corrobora precisa-

mente su diversidad irreductible.
En este libro se ofrecen dos novedades principales a la

hora de abordar y sistemati zar la cuestión de la diversidad de

las izquierdas. La primera es Ia determinación de ocho mode-

los teáricos desde los cuales necesariamente habrá de acercar-

se al análisis de las Ideas sobre la izquierda, en función de tres

criterios de carácter muy general.

La segunda novedad que este libro presenta es la clasifica-

ción de las llamadas izquierdas en dos grupos, en principio,

bien diferenciados: las izqwierdas definidas políticamente y
las izqwierdas indefinida.s. Se determinan seis géneros o gene-

raciones de izquierda definida: la izquierda radical,la izqwier-

da lib eral, la izquierda lib ertaria, la iz qwierda socialdemó cra*

ta,la izqwierda-comwnista y la izqwierda asiática. Y se clasifica

la izquierda indefinida políticamente en tres tipos: la izquie-r-

d.a ,itrorogd.nte,la izqwierda diaagante y la izquierda fwnda-
mentalista.

No cabe, por tanto, de acuerdo con las tesis mantenidas

en este libro, hablar de una .runidad de la izquierda"' No cabe

reconocer ningún sentido a las expresiones de aquellos que

afirman ..ser de izquierdas de toda la vida". Quienes así se ex-

presan, o bien está; dispuestos a declarar de inmediato a qué

"orri.nte 
de izquierdas se refieren, y entonces tendrán que de-

cir «soI socialiita de toda la vidar, o <<soy anarquista de toda la

vidar..., o bien su a{irmación, tan sentida como solemne, rcnárá

que considerarse como vaga, confusa y oscura; es decir, como

una afirmación perezosa, Por no decir vacía,y por tanto indig-

na de merecer respeto.

PRELUDIO. LAS IZQUIERDAS Y EL MITO
DE, LA UNIDAD DE LA IZQUIERDA

]. «LA IZQUIERD§», MITO OSCURANTISTA

7. Laldea de "Izquierda>> no es unívoca (un concepto
sustancialista), sino análoga (un concepto
funcionalista)

Hay muchas personas que hablan ds «la Izquierda", en sin-

gular, creyendo referirse a una supuesta actirud o concepción
unitaria "ante la pol íticay antelavida" que ellos dicen asumir.

Así hablaba Simone de Beauvoir: "La verdad es una, el error es

nrúltiple; por tanto no es raro que la derecha sea plural" (de

clonde se deduce que, según ella, la Izquierda es única).
Pero quienes así se expresan -tal es la tesis de este libro-

Io hacen de un modo mítico, según la forma del mito propio
rlc la prosopopeya o sustantivación. Porque "la Izquierdar,
e rr singular, no existe.

Además, quien utilizaen este sentido la expresión.rlaIz-
,¡uicrda' es víctima de un mito oscurantista y confusionario,

l)orquc, supuesto que sí existen "las izquierdasrr, en plural, al

rcl'crirsc a ellas como si fuesen variedades o modos, más o

rncnos clifcrcnciados, de una misma y unívoca izquierda' está

l,l,,t¡rrcand<: la posibilidad dc distinguirlas (por eso el mito es

{)



confusionario) ¡ por ranro, está estorbando la posibilidad de

formular 
"or, "lrridrd 

las distancias con la derecha (por eso el

mito es oscurantista)' Conviene advertir que cuando, desde

posiciones de derecha, se habla ¿s "la lzqtíetáa",.1-a, colfu-

,ió.r pr.d. tener un sentido pragmático, una "justificación"
mas objetiva, Puesto que efectivamente ola derecha" puede

percibir rrru rt idrd entre todas las izquierdas, en cuanto po-

,i"ion., que tienen, desde su Punto de vista, el denominador

común de su antagonismo con ella'

Sin embargo, *rqrr.la expresión "la Izquierda", el singu-

lar, puesta.r, bo", de un izquierdista, sugiere la maquinación

d. ,rÉ prosoPoPe ya mítica(su univocación sustancialista)' no

por ello la ."p..ti0., ..las izquierd¿s', en plu tal, garantiza siem-

pr. qr. q"iÁ uilizaesta exPresión está a salvo del oscurantis-

*o 
" 

¿.t 
"onfusionismo 

univocistas. Depende del contexto.

Si, por ejemplo, un "hombre de izquierdas", un "izquier-
distr,,'defiá"d. hoy la posibilidad de ..ser de izquierd¿5,, el

sentido sustantivo de ese <<ser>> atraviesa, por así decir, el plu-

ral, como significado que se mantuviese como idéntico a sí

*ír*o,.orr L identidad sustancial, cualquiera que sea la es-

pecie o variedad de la izquie ráa ala que se le adscriba, o ala

qrr" ,. adscriba él mismo. Pues lo que ahora se está significan-

áo ., qr. las izquierdas' en todas sus variedades específicas'

,ro d.ri.rryen la unidad genérica (unívoca) de la izquierda que

acrúa en.i fo.rdo d" 
"aiuespecie 

o variedad. Lo que equivale

a afirmar que la unidad susranriva de la izquierda está asegu-

rada, sin perjuicio de sus diversas manifestaciones, más o me-

nos accidentales, coyunturales o contingentes (otra vez' para

quien se sitúe en la derecha' <<ser de izquierdas" sí puede man-

án.r rn significado pragmático no sustancialista, Puesto que

1o que 
^hol^re 

per"iL. ,ro ., t*.,to una suPuesta unidad "sus-
trn.i"l, de las izquierdas, sino unos efectos convergentes su-

yos en la derecha, aún cuando las corrientes que convergen en

.re *ir-o efecto procedan de fuentes muy diversas y aun an-

tagónicas er-rtre sí).

Srilo c()lt()ccrt'los una lrancra ltígica capaT' dc rccogcr csa

prctendida unidad de la izquierda implícira en la forma singu-

i", qr. sea comparible con el reconocimiento de la pluralidad

i,],.,r"diata de las izquierdas, en las que suPonemos ha de re-

solverse la expresión "la Izquierda": es la manera propia de la

conceptuación funcional, en cuanto se oPone a la mane'? ? ^
l.n ,rJr...r, de conceptuación sustancial. La distinción, debi-

rlrr a Ernesto Cassirer, entre conceptos funcionales y conceP-

t()s sustanciales, no es, por lo demás, otra cosa sino una re-

c0nsrrucción de la distinción tradicional entre concePtos

.rnálogos y concePtos unívocos. Los conceptos análogos.Pue-

,1,',,, Á efecto ser reinterpretados como concePtos funciona-

lcs, pero en ellos, la unidad conceptual se corresPonde con la

¡.tr)cterística áelafunción y, con ello, el concepto funcional

ve ltuede hacerse consistir no tanto en Su característica cuanto

,',, i,r, valores que ella tome según las variables independien-

tcs y los parámetros. El concepto aritmético de "doble", no

,lc[icra <.sustantivarse>> como si fuera un concePto unívoco

(trrr gónero, con especies distributivas), sino que hab-tá de in-

,,'r1r..,r.r. como L^ c^r^"terística de un concepto {uncional

f v .2") a partir de la cual podremos obtener concePtos o valo-

rcs dc ,.doble, tales como 6 (por resPecto a 3) y 8 (por respec-

ro rr 4). Así también, la izquierda no la entenderemos como un

( ()ltccpto unívoco-sustancialista, sino como la característica

,lt' un concepto funcional (que habráque determinar)que nos

r,.ruiricra inmediatamente a diversos valores o conceptos de

,r,1Lricrda, es decir, a las izquierdas, cuando se toman en su

( (|llittltto.

2. Que ..la Izquierdan no existe, como unidad unívoca,

no quiere decir que no existan "las izquierdas"

( lUrrnclo afirmamos que ..la Izquierda", en las condiciones

,li, lrrts, cs tln mito oscurantista y confusionario, nos opone-

ilr( )s :l tlttictrcs intcrprctan ola lzquierda", en singular, como si

..r. I t.il(;ls(' rlc ult c()ncCpt() unívt'rct'r-stlstancialista. Pcro nO nOS

ll



situamos en la posición de quienes suponen que "la lzquier-
da, no existe ya et nuestros días y, por consiguiente, que

tampoco cabe oponerla a una derecha, cuya existencia tam-
bién se pone en tela de juicio. "Los términos "derecha" e "iz-
quierda" 

-dice 
Alvin Toffler- son reliquias del período in-

dustrial, que ahora han pasado ya a la historia. Derecha e

izqwierda denen que ver con quién consigue qué: cómo se dí-
vidieron la riqrezay el poder del sistema industrial. Pero hoy
día la lucha entre las mismas es algo parecido awariñasobre
unas tumbonas en un trarsatlántico que se hunde" (Aaances y
premisas,Plaza6c Janés, Barcelona 1983, pág. 100).

Nosotros no hacemos consistir la prosopop eya rrlalzquier-

da, en la invención de una entidad inexistente (sin poder, sin
proyectos, sin presencia social), cuanto en la sustantivación de

una unidad supuesta entre entes dados, a saber, los parddos o

las corrientes de izquierdas que reconocemos como realmente
existentes (en el presente, o en la historia reciente), cuando re-

sulta que estas entidades (las izquierdas), lejos de ser variedades

de un género unívoco (porfiriano), compatibles mutuamente
además, son diversificaciones "evolutivas" (de un género ploti-
niano) incompatibles unas con otras, o bien derivaciones ana-

lógicas separadas del tronco originario.

3. Qué entendemos por ,.mito» en su relación con el

logos

En cualquier cáso utiiizamos el término <.6i¡s, no ya en

el sentido vulgar de mero flatws oocis (sentido que viene a re-
coger el DRAE en su acepción 4:..Persona o cosa a las que se

atribuyen cualidades o excelencias que no tienen, o bien una
realidad de la que carecenrr), sino en su sentido más filosófico,
que, sin perjuicio de dar por supuesta su irrealidad, sin em-
bargo cree poder atribuir a los mitos algún tipo de logos, algu'
narazón de ser, en función de sus servicios prácticos (políti-
cos, didácticos, idcológicos, gnoscológicos...). Al dccir quc el

t') t\

mito es ya un logos queremos mantenernos a distancia de esa

costurnbre, reforzaáa por Guillermo Nestlé en su ya clásica

obra Del mito al logos (1952), gue contraPone el mito y el lo-

gos como se contrapone la irracionalidad o el error ala tazón

o a|averdad. Pero el mito es ya un logos, por ejemplo, una

explicación .,s¿ss¿|rr, aunque sea errónea, de algún hecho o

disposición de hechos: tal es el caso de los llamados mitos

etiológicos. La Tierra, que ..flota" en el espacio, no cae en el

abismo porque Atlas la sostiene: el mito de Atlas suPone ya

un avanzado estado de la civilización, pues sólo en él cabe

imaginar alaTierra «flotando en el espacio"i I cuando, des-

bordando el mito de Atlas, Anaximandro nos ofrece su /ogos

para explicarnos por qué la Tierra no cae hacia el abismo

-porque 
se encuentra equiiibrada en el centro del Mundo-

podemos decir, sin duda, que el mito antropomorfo ha sido

superado, pero no por una verdad, sino por una construcción
o logos más abstracto, pero igualmente, en sí misma falso.

Y si el m,ito es ya un logos, se debe a que el mito es, ante

todo, una construcción lingüístic a, tr Por tanto una constmc-

ción sometída al logos, o lógica, del lenguaj.. Ést, esla razón

por la cual ni los babuinos ni los chimpancés pueden fabricar

mitos, es decir, la razínpor la cual carecen de "fantasía mito-
poiética, (aunque tengan, sin duda, alucinaciones o pseudo-

percepciones capaces de producirles terror). El mito es una

construcción lingüística, que presuPone ya un lenguaje de pa-

labras ..de primer orden,,, llamémosle prosaico. Un lenguaje

gramaticalizado que lleva adelante funciones expresivas y
apelativas en las cuales están «embebidas", sin duda, ciertas

funciones representativas; invenciones protomíticas, como

las que puedan atribuirse al mero hecho de expresar el movi-
miento con consonantes vibrantes, o señalar apelativamente a

1o que es grande con palabras que contienen la vocal '.a", y a 1o

qLle es pequeño con palah,ras que contienen la vss¿l .'1,,.

Ahora bien, sobre este lenguaje gramaticalizado de primer
<rrclcn, ,,proszrico, pcro capaz de delimitar, casi gestualmente,

las rc:rliclaclcs ¡rrácticas inrrccliatas ("ahí agua", "allí serpicnr



terr, o.dame martillo») se constituirá el mito como una cons-
trucción lingüística, y conceptual, por tanto, sobreañad,id.a al
mundo inmediato. "Sobreañadidarr, es decir, sin poseer acaso
el «g6sf;.;.nte de inmediatez" propia del mundo en que se

mueven los hombres parlantes más primarios. El mito com-
pone una representación sobreafradida al campo real, al cual
ha de ir referido directa o indirectamenre; por ello el mito
aparece con ese coeficiente de mera-realidad (ya sea inferior,
ya sea superior ala realidad) en virtud del cual quien cuenta el
mito puede saber, aunque no siempre lo advierta, que no está
moviéndose en el terreno inmediato y perentorio al que se re-
fiere el lenguaje prosaico de primer orden. Por ello, el mito se

cuenta enyoz baja (con la "boca pequeña», susurrante: mito
está relacionado con myo,vinculado a mLttus, mudo) o con
voz en falsete (lavoz propia de los sacerdores en el ejercicio
de su o{icio, o de los políticos en el mitin).

Por ello, la primera acepción del término ..¡¡l¡s, es la de
algo inventado, o sobreañadido a lo que aparece en el primer
plano de la evidencia;1o que no significa que el conrenido re-
presentado por ei mito haya de ser falso o engañoso, porque
podría encerrar una verdad arcana más profun da, reztelad.a al
rapsoda. Mito es pues, sencillamente, un relato representativo
que no tiene evidencia inmediata, que supone una reelabora-
ción de las evidencias inmediatas y que, por tanto, se distancia
de ellas. Mito no se opone por tanro a logos cuanro a realidad
inmediata; ypor ello ..mito, es ya, en cierto modo, un concep-
to crítico, porque se distancia de todo aquello que se presenta
con evidencia inmediara, propia, por ejámplo, á" lm d.scrip-
ciones de un testigo de vista o de la expresión de proyecros, pla-
nes o programas propuestos para ser ejecutados (aunque sean
utópicos). Por ello la expresión de oráculo que, en trance, pro-
nuncia la pitonisa inspirada, tampoco es un mito, precisamente
porque carecede ese coeficiente crítico de distanciación.

Por lo demás, las relaciones que los mitos pueden mantener
con el Mundo de primer orden son muy diversas. Por de pron-
to, hay mitos que «no funcionan» tanto en contextos de mun-

t4 t5

do real como en contextos de mundo independiente o autóno-
rno (el mundo mitológico, poético); aunque sin embargo los

mitólogos tenderán aínterpretar este mundo mitológico como
si tuviese alguna referencia a algún mundo real o posible.

4. Mitos luminosos, mitos oscurantistas y mitos
ambiguos

Ahora bien, otra cosa es la función de los mitos en tanto
que ellos asumen el papel de interpretación del mundo. Nos
cncontramos entonces con las funciones explicativas o inter-
pretativas de los mitos, con sus funciones pragmáticas. Y es

aquí en donde conviene establecer tres efectos generales, muy
diferentes, atribuibles a los mitos:

1) El efecto de los mitos luminosos, esclarecedores (como

¡rueda serlo el mito de la caverna de Platón).
2) El efecto de los mitos oscurantistas y confusionarios.

Iis el efecto de aquellos mitos que en lugar de contribuir a una

cxplicación científica o filosófica del campo, o a una forma de

eonducta práctica viable, distorsionan el campo y estorban
r,sa explicación o la bloquean. Como ejemplo de mito oscu-
rrntista podríamos tomar el mito de la creación de Adán a

lrirrtir del barro, así como el mito de la creación de Eva a Partir
rlc la costilla de Adán. Ni cabe pensar en Adán como primer
hombre, ni en Eva como procedente de una costilla de Adán:
cstc mito bíblico es oscurantista y confusionario, desde el pun-
ro de vista de la teoría (verdadera) de Ia evolución. El mito de

lrr torre de Babel es también un mito oscurantista, como lo son

ll nrayor parte de los mitos del Antiguo Testamento. Como
cjcrnplos de mitos oscurantistas (en tanto estorban los pro-
yLrctos políticos reales) pondríamos también las utopías polí-
t icirs: por definición una utopía es lo irrealizable,y ufiautopía
r c¡rliz.ada no es utopía. Quién habla de "la Izquierda", en sin-
gular, habla clc forrna mítica, y scgún la forma confusionaria y



oscurantista. IJn diagnóstico similar hemos desarrollado en

otro lugar a propósito del "mito de la Cultura".
3) Los efectos de los mitos ambiguos o claroscuros, que

son aquellos que admiten interpretaciones opuestas; lo que
quiere decir que ahora los mitos dependen antes del criterio
no mítico del intérprete que del relato mítico por sí mismo. El
mito de los tres anillos de Nathan el Sabio, de Lessing, podría
considerarse como un mito ambiguo.

De las ideas expuestas sobre los mitos se desprende la nece-
sidad de mantener un gran recelo ante los proyectos de desmi-
tificación universal que tantos sedicentes "racionalistas" ali-
mentan como objetivo mismo del progreso racional. Porque

"desmitificar>> es un concepto confuso, cuando no distingue
los tipos de mitos, y confunde, por ejemplo,la desmitificación
de los mitos oscurantistas, con la desmitificación de los mitos
luminosos. Desmitificar un mito oscurantista es sin duda una
tarea necesaria; pero desmitificar un mito luminoso es tarea ab-
surda, porque equivale a cegr Ia luz que se supone emana de é1.

5. Mitos e ideologías

Entendemos por ideología, como es habitual, un sistema
de ideas socializadas cuya pretensión de verdad es mantenida
en la medida en que representan o canalizan los intereses de

un grupo social en tdnto éste se opone d otros grupos saciales.

La concepción social de las ideologías (frente a la concepción
psicológica, al rnodo de "los ideólogos" de la época de la Re-
volución francesa) ¡ sobre todo, su concepción dialéctica (las

ideologías como representando intereses de grupos frente a
otros) se debe a Carlos Marx.

Pero de este concepto no se desprende que las ideologías,
por ser partidistas, hayan de ser siempre falsas o expresiones
de Ia falsa conciencia. Una icleología no es falsa necesariamen-
tc por scr pilrtidista, salvo cluc sc sllponga qr-rc la vcrclrtcl h:r clc

l() l1

ser neutral; una ideología partidista puede pretender ser ver-

claclera si la parte (o el partido) al que representa es la parte

rnás poderosa, en cuanto caPaz de reducir a las otras partes a

sus término s, como Pd'rs totalis.

Toda filosofía es una ideología, Porque una concepción del

rnundo só1o puede estar formulada desde alguna parte; Pero no

toda ideolo[i, .r filosófica. Las ideologías filosóficas deben

¡rantener po.lo menos la forma dialéctica,es decir, el recono-

c i miento, reexposició n y críticade las ideolo gías opuestas'

Las ideologírt ,ro tienen por qué asumir la forma de mi-

Los, ni siquiera de mitos abstractos. Una ideología puede

,rdoptar la forma de una doctrina organizada según una suce-

sión abierta y lógica de proposiciones. Pero si bien las ideolo-

gías no tienen por qué adoptar la forma mítica, sin embargo

i,, más probable es que los miros, o las fabulaciones míticas,

,,r"rdrr^er los estados avanzados de la civilización, queden in-

.«rrporadas a algún tipo de ideología' Dicho de otro modo,

c,rcla ideología asimilará sus propios mitos.

6. ,rLalzquierda" colno mito confusionario y como

ideología

Quién uúliza.la expresión ola Izquierda" como indicación

,lc sus propias y autosuficientes coordenadas utiliza un mito

i,,.,,.párrio a una ideología que no es inrnediatamente visible

.,',r',ro trl. Pues ..la Izquierdar, suponemos, representa la unidad

lict.icia, inexistente, que se pretende está incorporada, como una

:;rrstancia o principio activo, a todas y cada una de las izquier-

,l,rs, ¡ror diversas que sean sus figuras fenoménicas. Esta repre-

,"r,ta.ión es mítica, ante todo, porque constituye una reclasifi-

t.,rt-itin cle segundo grado de las izquierdas de primer orden, que

,r, ,rso t-ti siquiera se llamaban a sí mismas "izquierdas', sino, por

,,j,.rrrPlo, Partido f)emócrata en Estados unidos, Partido Libe-

r,rl cn Clren Ilrct;rña, Particlo Comunista y Partido Socialista en

lir.rrrrr:irt, «l'()l()» cn la I'.spirña dc, Itr Gucrra Civil, ctc'



Pero este procedimiento mítico que atribuimos a quienes

utilizan la expresión en singular, ..1¿ Izquierda" t p&ra repre-
sentar la supuesta unidad real, ..s¡v6lvente de todas las iz-
quierdasrr, está incorporado, desde luego, a una estrategia
ideológica, que podemos hacer consistir en el modo de proce-
der verbal (en un discurso parlamentario, en un mitin: *No-
sotros, en nombre de la Izquierda...rr, dice un dirigente socia-
lista) de quienes se enfrentan a otros adversarios políticos y
buscan producir en ellos la impresión (así como también co-
rroborarla en ellos mismos) de que la coalición de diversos
grupos electorales es mucho más profunda de lo que pudiera
serlo un pacto electoral de conveniencia: <<Nosotros somos la

Izqníerday por ello nos hemos coaligado." En lugar de decir:
..Porque nos hemos coaligado utilizamos el término "la Iz-
quierda" como rótulo de nuestra coalición."

En cualquier caso, el mito de la izquierda es oscurantista
en cuanto oculta las diferencias e incompatibilidades entre di-
ferentes corrientes de izquierdas; es confusionario porque no
permite distinguir las diferentes corrientes que están com-
prendidas en su nombre.

"La Izquierda, en suma, es un término oscuro y confuso.
El propósito de este libro es transformarlo en un concepto 1o

más claro y distinto que nos sea posible.

2. "Les IZQUIERDAS» Y SU REALIDAD DUAL

l. La dualidad entre las ldeas de la Izquierda
(o .,sobre', la Izquierda) y las corrientes de la Izquierda

Las uizquierdas" son múltiples y hemos creído necesario

evitar cualquier tipo de reconocimiento de unidad unívoca
(mítica) entre ellas" Pero tampoco queremos con esto afirmar
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que las izquierdas carezcande todo tipo de unidad, que el tér-
mino "izquierda" sea sencillamente equívoco, al menos cuan-
do ponemos aparte ciertas acepciones de izquierda (y de su

correlativo, derecha) referidas al campo topográfico, / eue
sólo indirectamente tienen que ver con las izquierdas en su

sentido político.
Nos referimos, por tanto, a las izquierdas en la medida en

que ellas tengan que ver, no ya con el espacio topográfico,
sino con el espacio antropológico, habitado por sujetos ope-
ratorios que actúan socialmente en el marco de las sociedades

civilízadas. Llamémoslas,,sociedades históricas». Estas socie-
dades históricas (pueblos, confederaciones, naciones) com-
portan, desde luego, una determinada estnrctura política, que

delimita esas unidades sociales históricas y las "cierra>>, por
así decir, en sí mismas. Pero la estructura política no agota la

integridad de la sociedad histórica de referencia. Por ello, en-
tretejidas con la estructura política (del Estado) están las so-
ciedades civiles, las sociedades religiosas, las instituciones tec-
nológicas, artísticas, familiares, etc.

Las izquierdas se dibujan en este marco de las sociedades

lristóricas como trayectorias recorridas y proyectadas por in-
c{ividuos operatorios que interaccionan agrupados (es decir,
cn modo alguno por cuenta propia) y que se enfrentan, o aca-

so sólo intersectan, con las trayectorias trazadas con otros su-
jetos que recorren el campo común.

En el análisis, la realidad de estas trayectorias se nos ,.des-

dobla" en dos momentos: el momento de las Ideas (gene-

ralmente organrzadas como ideologías) de las que los sujetos
prarticipan para seguir su propia trayectoría, así como las rela-
ciones que mantienen con otrastrayectorias, y el momento de

las trayectorias mismas (constituidas por sus movimientos, in-
teracciones, contactos interpersonales, instituciones, etc.).

Estos dos momentos son inseparables, pero son disocia-
hles. Ellos no se relacionan simplemente como el "lado inte-
rierr,, y el "lado exterior, de la misma realidad (entre otras co-
sas porque las ldeas no son meros contenidos mentales o



creencias subjetivas, sino que están entrañadas en el proceso

objetivo de la realidad). Podríamos ilustrar lo que decimos

con la experiencia, muchas veces practicada, del sujeto a quien

se le da la "Idea normativa, de caminar, con los ojos venda-

dos, en Línea recta, por una superficie amplia; previamente

suponemos que el sujeto ha mirado un árbol, un montículo
lejano, como objetivo de su paseo. Generalmente, sin embar-

go, el observador constatará que el sujeto del experimento
describe no una trayectoria rect¡ sino curvada, en diverso

grado, haciala derecha. Diremos que la distancia entre el lu-
gar del que se parte y el objetivo que el sujeto se ha prefigura-
do (el árbol, el montículo), juntamente con la comparación
con otras posibles trayectorias que otros sujetos estén dibu-
jando, corresponde a la Idea (al proyecto) sin el cual la expe-

riencia no podría producirse, porque el proyecto no es un
mero epifenómeno del movimiento, ya que está en la raíz de

su direcció n.Latrayectoria curvada, de hecho recorrida, sólo

adquiere su significado cuando se la considera desde la Idea.

No cabe decir por tanto: ..F{echos, y no proyectos, son 1o que

importa', ("Por sus obras los conoceréis"); puesto que las

obras, en el caso de las conductas beta operatorias, son inse*

parables de los proyectos, de las Ideas, de las palabras a través

de las cuales aquellas Ideas pueden ser formuladas.
Entre las trayectorias reales (los facta conclwdentia) y las

Ideas implicadas en ellas media una continuidad que pode-
mos comparar ala que media entre el anverso y el reverso de

una cinta de Moebius; o, si se prefiere, entre el momento ideal
(o conductual, o normativo) y el momento factual de las rea-

lidades analizadas, media una relación dual similar a la que se

establece en Geometría entre el punto como intersección de

infinitas rectas y la recta como alineación de infinitos puntos:
puedo ver ala recta desde sus puntos, / a los puntos desde

sus rectas, que intersectan en ellos. Puedo ver a las izquier-
das desde las Ideas (conceptos, creencias) norffIas, proyec*
tos, planes y programas, tcorías...) qLrc los homl-¡rcs sc lorjarr
para orgiuriz:tr su eccitín, y pucclo vcr,r l,rs iz.<¡tlicril:ts tlcstl.r
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Ias trayectorias factuales, históricas, que recorren o han reco*

rrido los hombres en el espacio tiempo, en el espacio antro-
pológico.

En consecuencia, y supuesta la pluralidad de las izquier-
clas 

-es 
decir,las trayectorias o estelas que van siendo trazadas

p',or los sujetos operatorios, actuando en gruPo: llamémoslas
.corrientes»- tendremos que Proponernos, antes aun que

la definición global de esas trayectorias, la clasificación de las

rnismas. Y esta clasificación podrá referirse, o bien a las Ideas

(cle izquierda, o sobre la izquierda) o bien a las corrientes (de

iz.quierdas) que de ella puedan resultar suficientemente iden-
titicadas.

E,s preciso tener en cuenta que, en virtud de la disociacíón
(no separación) que suponemos puede siempre establecerse

t'ntre las Ideas y las trayectorias o corrientes, las clasificacio-
ncs de las Ideas sobre las izquierdas, incluso aquéllas que las

izcluierdas se for;'en sobre sí mismas, no tienen por qué super-

l)()nerse a las clasificaciones que podamos establecer sobre las

corrientes identificables de izquierda. Y, en cualquier caso, los

,'ritcrios de una clasificación de las ideas que la izquierda pue-
,l,i forjarse sobre sí misma (o que los demás pueden forjarse
s,,brc ellas) no tienen por qué ser superponibles a los criterios
,lt' clasificación de las corrientes que ..realmente hayan exis-

t it lrl r.
Por supuesto, entre las Ideas utilizadas Por una determi-

rr,rilir corriente de izquierdas podemos encontrar algunas que

,lilicilrnente podrán ponerse en correspondencia con las tra-
v.t'lorias empíricas o factuales de esas corrientes. Esto ocurre
r n.lndo las ideas son muy abstractas o simplemente utópicas
,, r r t. rtinicas. ..Humanidad", ..Estado finalrr, "Justicia socialrr,
. I iin dc la historia" , etcétera, son Ideas que figuran en los pla-
,(':i y programas de muchas corrientes de izquierdas; y como
n r t('Hrilntcs de sus planes o programas será preciso contar con
,'ll.rs t'n cl análisis. Pero no porque podamos tomarlas como
,,,,,,,|,'nlr.l,rs. No scrán l¿rs c-listancias al "estado final cie la

l l r r rr rrl rr itlrrl, l,rs cluc ¡rucclcrt scrvit'nos plra cstablcccr la posi

.lr



ción de una corriente de izquierdas dada. ¿Quién puede ser
tan insensato que se atreva ahablar de la posición que él ocu-
pa <<respecto del estado final de la Humanidad" ?

Asimismo, cuando una corriente de izquierda B es )uzga-
da desde otra corriente de izquierdaA, la conexión entre las
ideas de B y las tayectorias de B podrán aparecer de un modo
enteramente diferente o distorsionado, hasta el punto de que
desde A ni siquierapodráclasificarse a B como una corriente
o un ideario de izquierd,a. La izquierda socialdemó crata ale-
mana, como corriente consolidada en las primeras décadas
del siglo XX, con un ideario característico, fue vista por Lenin
como una corriente más próxima a la derecha ("el renegado
Kautsky") que a él mismo.

Y, de todos modos, habrá que tener en cuenta los casos en
los cuales las Ideas sobre Ia izquierda son forjadas desde la
derecha.

2. En busca de criterios obietivos para clasificar ldeas
y corrientes de izquierdas

¿Qué criterio podremos uttlizar para poder alcanzar clasi-
ficaciones objetivas, tanto de Ideas como de corrientes de iz-
quierdas?

A primera vista parece que encierra menos dificultades
determinar criterios para clasificar las corrientes de izquier*
das, puesto que éstas se nos dan en un campo empírico, histó-
rico. Sin embargo no puede olvidarse que para la interpreta-
ción de los sentidos de tales tayectorias es preciso tener en
cuenta las Ideas implícitas en las respectivas corrientes, y ello
compromete cualquier pretensión de objetividad o de neutra-
lidad. Sería preciso adoptar decididamenre una perspecriva
partidista (por ejemplo, el leninismo) si quisiéramo s analízar
críticamente una determinada corriente. Pero, a su vez, si el
partidismo tiene capacidad para alcanzar algún resultado ob-
jetivo, cs porque posee mayor potencia para reducir las demás

corrientes o Ideas a sus propias coordenadas. De donde pode-
ruros concluir que no es enteramente tan relevante la cuestión
rlcl partidismo como lo es la cuestión de las coordenadas ca-
paces de reducir a sus términos a las otras corrientes o ldeas.

Por lo demás, las clasificaciones podrán llevarse adelante
tlc un modo objetivo si al menos disponemos de parámetros
objetivos suscepdbles de servir de contraste a las diferentes
ldeas y corrientes de izquierdas. Estos parámerros podrán
conducir a clasificaciones y a definiciones que quedan algo le-
ios de la "vivencia>> que de las Ideas y de sus trayectorias pue-
tla tener un militante comprometido. Ante las dificultades

l)ara responder ala pregunta "¿qué es la izquierda?r, -difi-curltades derivadas precisamente, como hemos dicho, de que
no existe un ser unívoco que pueda respaldar la definición-,
rlificultades que nos obligan a concluir que no exisre una de-
[inición, puesto que existen muchas, nuestro militante qrizá
cncuentre una salida apelando a su sensibilid,ad,: "Lo impor-
tánte es sentir laizquíerda (mi izquierda) y no el saber defi-
¡rirla" (antes se decía: "1o importante es lapraxis").Y, con ello,
nuestro militante se aproximará alas posiciones místicas que
l¡lantuvo en su tiempo Tomás de Kempis ("vale más sentir la
conrpunción que saber definirla"), olvidándose de que lapraxis
no puede prescindir de sus componentes ..racionalesrr, y, por
tilr'rto, de las Ideas.

Los criterios que utilizaremos para clasificar las Ideas de
lrr izquierda o sobre la izquierda los tomaremos de lalógíca.
Sin duda, una tabla de clasificación fundada en criterios lógi-
cos o gnoseológicos constituye acaso la única perspectiva
rrcutral que podemos adoptar para clasificar Ideas. La cues-
tión es hasta qué punto una tabla construida con criterios ló-
¡4ico-gnoseológicos puede ser pertinente parala tareade clasi-
f icar las ldeas políticas. En nuestro caso lo es, como veremos;
Io clue no fiene nada de incomprensible si tenemos en cuenta
lir ¡4ran impregnación lógica que tienen las Ideas políticas co-
nrLlnes (las Ideas de monarqwía, oligarqwía o democracia, tal
c{)nro las exponc Aristótcles, no son sino una aplicación de su



doctrina lógica de los cuantificadores proposicíonales: wno,

algunos, todos).

Los criterios que utilizaremos para ciasificar las corrientes

de izquierdas ya no podránser tomados de la lógica; será pre-

ciso recurrir a alguna ..materia, constitutiva de las sociedades

históricas de las que hemos hablado. Sin duda, podremos en-

sayar con diferentes <<materias»; nosotros hemos elegido a la

sociedad política misma, es decir, al Esmdo.

3. Las Ideas de la izquierda o sobre laizquierda

Las Ideas (concepciones, teorías) sobre la izquierda se

mantienen, como hemos dicho, en un orden disociable, aun-

que inseparable, del orden en el que se mantienen las corrien-
tes de izquierdas; y la mejor prueba nos Ia ofrece el hecho

de que muchas ideas o teorías sobre la izquierda proceden de

la derecha, o de corrientes de izquierdas contrapuestas a la

corriente de izquierda asociada a una idea determinada. Esta

circunstancia suscita una gran dificultad en el momento de

determinar los criterios de clasificación de las ideas sobre la

izquierda.
Tenemos, en definitiva, que clasificar muy diversos con-

ceptos de izquierda entre los cuales suponemos no media una

unidad genéricaunívoca, pero sí relaciones de unidad anal6-

gica, o incluso de unidad genérica de carácter atributivo (plo-
tiniano) capaz de aiectar, si no a todo el conjunto de acepcio-

nes, sí a algúnsubconjunto suyo. Entre las relaciones lógicas

qtle cr:uzanlos múltiples conceptos de izquierda (las izquier-
das) señalaremos: las relaciones de unidad analógica y las re-

laciones de unidad genérica (géneros o generaciones de la iz-
quierda).

Entre las relaciones de unidad analógica consideraremos

tanto las relaciones de proporcionalidad, como las relaciones

de proporción simple o de atribución.
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4. Las ..familias" de corrientes de izquierdas:
Izquierdas definidas e Izquierdas indefinidas

Consideramos de gran utilidad mantener la interpreta-

ción del significado que pueda tener ei término "Izquierda',
en singular, como si fuese la característica de algún concepto

luncional cuyos valores (que corresponderán ahora precisa-

rnente a las diferentes corrientes de izquierdas, a las izquier-

das) dependen de ciertas variables y de ciertos parámetros.

Porlo demás, habráque contemplarlaposibilidad de que a

lir expresión..la Izquierdarr, en singular, correspondan no sólo

una, sino dos o más características, sin perjuicio de que ulte-
riormente, todas ellas, puedan integrarse en una sola función
rnás compleja. Hablaremos entonces de diferentes "familias"
rlc esta función, alamanerade como hablamos de las familias

cle las funciones cónicas (elipse, parábola,hipérbola, etc.)'

En nuestro caso comenzaremos por distinguir dos fami-
lias, o mejor aún, al menos hasta que pudiéramos integrar a

r,sas familias en una función única, dos clases de característi-

trrs de la función izquierda, que denominaremos como "la
clase de las izquierdas definidas" (políticamente) y "la clase

tlc las izquierdas indefinidas" (políticamente).

A) En la clase delasizqwierdas definidasincluíremos a to-
tl*s aquellas corrientes que puedan ser determinadas política-
nrcnte como tales, en función de ciertos criterios pertinentes.

Ahora bien, la naturalezapolítica de los criterios no es fácil

elc determinar en cada caso. Se estará de acuerdo en que Pue-
rlcn considerarse como variables políticas las posiciones que

u n a corriente de izquierdas mante nga ante el sistema de elec-

i'iones parlamentarias, ya sea defendiendo la abstención, ya

rca pidiendo la reforma del sistema de escrutinio. Pero no

sq:rá tan fácil el acuerdo cuando se tome como criterio de la

izquierda una determinada orientación de los programas elec-

t«¡r*les en orden a cuestiones de familia, de educación, o in-
,'lt¡so dc ordenación hidrológica del territorio. La variable



"educación histórica" parece afectadadirectamente de un co-
eficiente político; mientras que la variable <<rrasvase del Ebro"
sólo indirectamente, o interpretarivamenre, podría recibir un
coeficiente político, puesto que directamente su alcance es es-

trictamente tecnoló gico.

§ecesitamos un criterio firme del campo político de varia-
bles para poder ayartza\ con un mínimo de consistenciay ri-
gor, en el análisis de las izquierdas definidas, en función preci-
samente de ese campo de variables. Es cierto que la propuesta
de un criterio precisá puede levantar objecion.r d. prirr.lpio en-
tre quienes desconfían de los conceptos rígidos, en materiapolí-
tica, y prefieren la flexibilidad propia de los concepros borrosos.
Pero el peligro de comenz ar por estos conceptos borrosos y
flexibles es el de quedar aprisionado en el mundo de los concep-
tos sesgados o malformados, es decir, de la palabr eríapolítica a

la que, por otra parte, estámos tan acostumbrados.
Nos parece evidente, si queremos lograr una mínima consis-

tencia en nuestros "diagnósticos», que es necesario determinar,
ante todo, un criterio que tenga significado político objetivo
y, en segundo lugar, mantener constantemente el mismo crite-
rio de clasificación. Si cualquiera de estas dos condiciones no se

cumplen, no podremos esperar resultados consistentes y fia-
bles, lo que no significa que los criterios utilizados ,,caótica-
merlte» no puedan ser válidos, sobre todo emic, desde una de-
terminada corriente de izquierda. Y cuando se procede desde
el supuesto de que la izquierda es única (unívoca), entonces los
criterios utilizados, si no son formalmente políticos, se con-
l.ertirán automáticamente en criterios emic y ses gados, aunque
sea constante su aplicación.

Por ejemplo, supongamos que la izquierda es una actitud
unívoca, en las diversas sociedades, y que tomamos como crite-
rio la oposición autoritarismo centralista / liberalismo pluralis-
ta, y además asociamos esta oposición a otra dada según otro
criterio, la que media entre conservadurismo / espíritu de cam-
bio. Entonces habrá que situar en la derecha rodas aquellas po-
siciones que puedan ser clasificadas como autoritarias, centra*
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listas y conservadoras, del mismo modo que situaremos en la

izquierda aquellas posiciones que puedan ser caracterizadas
como liberales, pluralistas y con espíritu de cambio. Armados
con estos criterios, el Partido Comunista en la Rusia acrual pa-
sará a ser ..el campeón de la derecharr, puesto que se opone al

cambio social; mientras que la etiqueta de izquierda correspon-
clerá alos movimientos que reclaman el cambio, es decir, la de-

l:ensa de una economía capitalista. Por parecidas razones, el co-
rnunismo y el fascismo aparecerán clasificados, en una misma
cuadrícula, entre Ia derecha. Así procede, por ejemplo, Chris-
tian Michel en su propuesta de un test destinado a situar a los

cncuestados (o autoencuestados) en un tablero político ad boc.

Ahora bien: es indudable que desde la perspectiva emic de

quien da por supuesto que izquierda y derecha son orienta-
ciones unívocas, aunque muy generales 

-más 
aún, cuando la

l)erspectiva emic adoptadatieneun signo libertario-, los cri-
tcrios utilizados servirán, sin duda, para establecer clasifica-
ciones .rrigurosas, en abstracto. Lo que es más dudoso és que

cstas clasificaciones tengan el alcance político-histórico que

nos interesa, / no más bien un carácter psicológico-etológico.
(Jnos criterios que, como es el caso del test que acabamos

rlc citar, no permiten diferenciar el fascismo y el comunis-
rno, habrán de ser considerados como criterios poco potentes
y fracasados, precisamente porque carecen de capacidad de

rliscriminación entre esms dos situaciones políticas, antagóni-
('ilL precisamente en el campo histórico-poIítico. El hecho de

{lLlc comunistas y fascistas puedan tener en común, para un

¡rsicólogo como Eysenck, el rasgo del autoritarismo, no es su-
licicnte para confundirlos desde un punto de vista histórico-

¡rolítico. ¿Y a qué podemos atribuir esta incapacidad? Princi-

¡rirlmente a dos cosas:

1) Que se ha partido del supuesto de que la izquierda es

rrrrívoca, y que por tanto tiene sentido preguntar a alguien si
,.t's clc izquierda" o si ues de derecha".

2) Que se han utilizado unos criterios que no tienen por
sí nrismos alcancc político, sino psicológico-etológico.



En efecto, ser <<autoritarion o ser..tolerante" o «liberal>>, en
sentido psicológico-etológico, es un crirerio mediante el cual
podemos ciasificar no sólo a los ciudadanos de una sociedad
política, sino también a los chimpancés de una selva artificiai,
como la que Frans de \(aal tiene instalada en Holanda. Ser
conservador o <<tener espíritu de cambio, es también un crite-
rio psicológico-etológico, y de hecho se ha utilizado amplia-
mente por investigadores japoneses, cuando en1.953 observa-
ron cómo un macaco hembra de la pequeña isia de Koshima, a

la que se llamó Imo, desarrolló una conducra innovadora y
progresista (lavar un boniato en un arroyo) frente alaactitud
conservadora e inmovilista (de ..derechasr) de los otros miem-
bros de la banda.

Nada cambia cuando se pretende diferenciar a los conser-
vadores de derecha y a los innovadores de izquierda con des-
cripciones tomadas de escenarios sociológicos o ..existenciales,
("la derecha representala autoridad y el conservadurismo; la
izquierda el progreso y la transformación de la sociedad>>, o
bien: "ser de derecha es tener miedo por 1o que existe, no yaya a
ser que el orden establecido, aunque sea perfecto, pueda ser
destruido por peiigrosos experimentos sociales; ser de izquier-
das es tener miedo de lo que existe, pues todo cambio es prefe-
rible a las condiciones actuals5"). No estará de más constatar
cómo de hecho, entre los criterios más utilizados por periodis-
tas, analishs, políticos y aúnpor el puebio llano, para distin-
guir a un fascista de un demócvata, prevalecen los criterios
etológicos.

Pero lo más grave, si cabe, es que, además, se van introdu-
eiendo en los tests de este tipo, conforme salen al paso, otros
discriminadores tales como nacionalismo, proteccionismo, o
supuestos valores de izquierda tales como ..vida moral autó-
noma y no impuesta por el Estado», etc.

Por mi parte, he optado por mantener un criterio que ten-
ga un carácter inequívocamenre político (para lo que deberá
estar .,tallado,, en un campo histórico-político y no en un
campo psicológico, etológico o ético) y además que pueda ser
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rnantenido de manera constante, a fin de poder lograr la con-
sistencia en el juicio, diagnóstico y clasificación. IJn criterio
clue habrá de estar dado a tal nivel de complejidad que su apli-
cación permita la mayor flexibilidad imaginable en la deter-
rninación de las variables. Dicho de otro modo, la diversidad
cle variables que de hecho estaremos dispuestos a utiltzar
r:omo criterios de definición de una izquieráapolítica, perde-
rá st carácter amorfo o meramente empírico en la medida en
l,r cual estemos dispuestos a reconocer que la significación
política de una variable dada sólo se adquiere a rravés del cri-
tcrio constante eshblecido; un criterio al que cabría atribuir
cl papel de un parámetro. Y un parámetro que deberá tener,
como hemos dicho, obligadamente) un significado político
objetivo, cap)az de ser aplicado a las diversas corrientes de iz-
r¡uierdas en sus relaciones entre sí y con la derecha.

Como parámetro de la funciónizqwierda definida roma-
rlros al Estado (nacional o multinacional).. Será preciso, dada
lrr enorme complejidad de esta realidad, distinguir en ella
rnúltiples capas y múltiples ramas, a través de las cuales las va-
riables políticas puedan quedar ,rcanalizadasrr. Por nuestra

l)trte, nos atendremos al modelo canónico de estructuractón
rlcl Estado que hemos propuesto en otras ocasiones.

Los valores de la familia de la función "izquierda defini-
tl¿, serán, obviamente, valores políticos, y también podrán
incluirse aquí los valores «antipolíticos>>, como valores nega-
tivamente políticos; rro ya los valores ..apolíticos>>, como pre-
tcndían encarnarlos algunas veces los sindicatos anarquistas
tlc la CNT en las elecciones parlamentarias de 1.936.8117 de
('ncro de ese año la Confederación Nacional del Trabajo rati-
I ir:ri su postura de no votar, pero el día 1,4 de febrero, día de las
clccgi6nss, terminó decidiéndose por el voto. A este <<sector

,rlrcro, de la izquierda española se dirigía Largo Caballero
rrt su cliscurso del 12 de enero de'1.936 diciendo: "Yo hago un
ll,unirmiento a los elementos de la Confederación Nacional
,lcl "l'rabajo, diciéndoles que he visto con gran satisfacción el
t()no con cl clue halrlan de Ia Unión General de Trabajadores y

2t)



de los socialistas. Pero esto no es bastante. .§e d.cercan nlorlten-
tos en los qwe hay qwe definirse."

B) La clase de las que llamamos izqwierdas indefinidas
comprende aquellas corrientes que son tenidas como de íz-
quierdas, pero que no están definidas (o no se ve que lo estén)

en función de variables estrictamente políticas, en el sentido

dicho. En cualquier caso, laizquierda indefinida no es indefi-
nida tanto porque sus representantes no puedan definirse res-

pecto de alguna corriente dada, sino porque su definición, en

cuanto izqrierda, si se produce, sólo rcndrálugar por media-

ción de una izquierda definida. En cambio, esta izquierda de-

finida se define políticamente <<por sí misma".
Por supuesto, las izquierdas que llamamos indefinidas,

habrán de darse, en general, diferenciadas unas de otras. Las

llamadas .rizquierdas artísticas>> (las "vanguardias, en el París

de mediados del siglo XIX y de la primera mitad del xx) cons-

tituían en realidad una izquierda indefinida políticamente?

aún cuando de hecho estos vanguardistas estuviesen más vin-
culados avnaizquierdadefinida que a otra, o que a Ia dere-

cha; pero estas izquierdas artísticas se diferenciaban de una

izquier da filo s óf ica, co mo p o dr ía s erlo la izquier da he geliana.

Y si bien esta izquierda estaba a su vez más cerca de unas iz-
quierdas definidas que de otras, si embargo no podría consi-
derarse como una izquierda política. Así 1o vio Marx cuando

se distanció de Bruno Bauer o de Feuerbach.

5. Las relaciones entre las izquierdas definidas (A) y las

izquierdas indefinidas (B)

Lo que nos importamás en este momento es determinar la

naturalezade las relaciones lógicas de unidad que puedan me-

diar entre las izquierdas de la clase A, consideradas en el ám-

bito de esta clase, así como lanatrraleza de las relaciones lógi-
cas entre las izquierdas de la clase B, consideradas también en
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cl ámbito de esa misma clase. Pero también las relaciones ló-
gicirs de unidad que puedan mediar entre las izquierdas de la

t'lirse A y las de la clase B, ya sea cuando las tomamos en con-
jrrnto, ya sea cuando las tomamos particularízadamente.

Comencemos por la relación entre los géneros de izquier-
,l,r englobados en la clase A. Anticipando los resultados que

rx¡rondremos en el cuerpo de este libro (capítulo 3), diremos
;rt¡uí que entre los seis géneros de izquierdas definidas median

rclrrciones de unidad muy profundas, y si no las que son pro-

¡,ins de la unidad porfiriana (o linneana) del género, respecto

tlc sus especies (o del género superior -lo que Linneo llamó
rirclcnes, clases o tipos- respecto de los géneros inferiores o

incluso próximos a las especies) sí las que son propias de los

¡iórrcros plotinianos (o darwinianos). Dice Plotino: ..Los herá-
.''liclas son del mismo género no tanto porque se asemejan entre
sísino porque descienden de la misma estirpe.»

[,] género superior (tipo) de los vertebrados se despliega en

L rs géneros subalternos (clases) de los peces, anfibios, reptiles,

,rves y mamíferos; desde el punto de vista evolucionista (dar-

rv inista) la unidad del género superior "Vertebrado>> no es urra

r¡rriclad unívoca derivada de la consideración de unos compo*
n('¡ltes abstractos comunes a estos vivientes (como pensaba

Linneo), como si estos componentes se distribuyeran directa-
nrcnte (creados por Dios) en los géneros o especies consabidas;

l,r unidad del género Vertebrado es la unidad de la concatena-
, i,in atributiva de las clases que, comenzando por los peces

(r'omo primer analogado)van desarrollándose, de modo lineal
,, rrrrnificado, por las diferentes clases o géneros generadores.

Pero la unidad de los seis géneros de izquierda la concebi-
nroli como enteramente similar a la unidad de concatenación
,li' los géneros de vertebrados de nuestro ejemplo.

ljn cuanto a launidad que pueda mediar entre la clase A (iz-
,¡tti.crda definida) y la clase B (izqwierda indefinida) tan sólo
,lircnros que esta unidad puede fundarse, o bien en relaciones

,1,'urridad analógica, segírn laanalogíade atribución, o bien, y
,¡r¡n sinrultáneáÍncnte, en una relación de unidad analógica de



proporcionalidad. Es evidente que las relaciones de unidad

que se establecen en virtud de proporciones compuestas per-

Áir. *rrrr.ner la separación y aun la independencia entre los

significados del término .izquierda" en A y en B. La doctrina es-

colástica de la analogía establecía que los análogos son diversos

simpliciter,y sólo son semejantes secwndwm qwid, según algo'

En cambio, si la unidad fuese de atribución o proporción

simple, es evidente que la conexión entre el primer analogado y
los analogados segundos implicará una dependencia (en la ca-

racterístiia izquierda) de una clase respecto de la otra. A título

de ejemplos extremos: quienes afirmen que el primer analoga-

do del término izquierda hay que situarlo en la clase A, tendrán

que adoptar una perspectiva politicista en el momento de cali-

fi"u. 
"o,no 

ds ..izquierda, a determinados materiales no estric-

tamente políticos. Pero quienes afirmen que el primer analoga-

do de la izquierda se encuenrra en las izquierdas indefinidas de

la clase B (en algun aizquierdadiferenciada de esta clase, pon-

gamos por caso, en las corrientes heterodoxas de una Iglesia

áeterminada), es porque adopta una PersPectiva teológica'

Decía Donoso Cortés, en un discurso en el Congreso de

los Diputados (30 de enero de 1850) que la civilización carólica

descansa en tres afirmaciones teológicas: 1) existe un Dios per-

sonal, que está en todas partes; 2) este Dios reina en el Cielo y

en la Tierra, 3) este Dios gobierna las cosas divinas y hurnanas'

Pero a estas proposiciones, según Donoso, corresponden tres

afirmaciones políticas («porque la afirmación política no es

más que la consecuencia de la afirmación religiosa"): 1) que

hay un Rey que está en todas partes por medio de sus agentes,

2) que el Rey reina en sus súbditos, 3) que el Rey gobierna tam-

bién en sus vasallos. Pero 
-continúa 

Donoso Cortés- la civi-

Ltzaciónnegativa se basa en negaciones sucesivas, negaciones

teológicas, con sus correspondientes negaciones políticas: 1)

Dios no gobierna, aunque existe y reina; al deísmo teológico le

corresponde la monarquía constitucional: el Rey reina, pero

no gobierna; 2) no hay un Dios personal sino un poder difuso y

¡rlr-rtcísta; il cstii cloctrina tcolítgica corrcspondc cn política la

',1,',r 
de la Repúblic a,y aladifusión panteísta del poder corres-

¡r,rrcle el sufragio universal; 3) detrás del deísta viene el pan-
rt'ista, y detrás del panteísta, el ateo, que dice que Dios no exis-
r(', .,y sale Proudhon, señores, y dice "no hay gobierno"". Al
.rrr'ísrno corresponde, por tanto, el anarquismo, según el mar-
, 

¡ 
r r..ls de Valdegamas. Diríamos pues, si siguiéramos a Donoso,

r luc cl germen del anarquismo, como posición de izquierda de-
lrrricla, está en el ateísmo. (Unamuno diría años más tarde que
l,,s cspañoles entienden la política como una religión, y la reli-

¡, i, rrr como una política.)

¿ Y qué tipo de unidad podemos atribuir a las izquierdas
,,,,'luidas en la clase B, a las izquierdas indefinidas? Descarta-
,l.r trrra unidad de tipo unívoco, no hay por qué reducirse a un
rrrrico tipo de unidad. Sin duda, ciertas corrientes de la iz-
, 

¡ 
rrit,rda artística pueden haberse inspirado en corrientes de la

r r rltricrda filosófica, o recíprocamente.

6. Asimetría dela relación entre la izquierda definida y
la izquierda indefinida

lin general cabe afirmar que las relaciones entre la clase A
( , lt' l:rs izquierdas definidas) y la clase B (de las izquierdas inde-
lrrirlns) no son simétricas, sino asimétricas, en el sentido si-

1,rrit'rrtc: las izquierdas definidas, sinperjuicio de su definición
r .rrnr cle su condición de primeros analogados, dependen más

,1,' l,rs izquierdas indefinidas que recíprocamente. «Dependen-
, r.r,, rrcne aquí este sentido: que las izquierdas definidas no
..r1,,()lrn» el material político y social al que se aplican, por lo

, ¡,r.' lrirlrrán de irradiar su influ;'o o por lo menos engranar de

, I 
1 i t r rr rn od o con otras corrientes de izquierda indefinida, que

,rr tti:ln cn cste material.
l',n cambio, las izquierdas indefinidas, precisamente por

'.rr irrtlcl'inición, pueden mantenerse más lejos de las izquier-
, 1.r,, r lt'f iniclas, o incluso pucde n crigranar con corrientes de de-
r, , lr,t.

li



7. Recelo ante las polarlzaciones izquierda/derecha en

diversos campos, políticos y no políticos

Las interacciones, flujos y reflujos entre diversas corrientes

de la izquierda definida y determinadas corrientes áe Ia iz'
quierda indefinida daránlugar a situaciones enmarañadas que

ofrecen grandes dificultades paraelanálisis, sobre todo cuando

quienes representan diferentes corrientes de izquierda indefini-
da (intelectuales, artistas, músicos, cineastas, científicos) mili-
tan al mismo tiempo en algún partido o asociación política de

izqtierdadefinida. Pero esta circunstancia no es suficiente para

un diagnóstico: el cubismo, por ejemplo, no tendría que clasifi-
carse como un movimiento de vanguardiá izquierdista por el

hecho de que Picasso simpatizase con el Partido Comunista.

Hay una tendencia, sin duda, a la polarización dualista
(..maniquear,), a suponer que la oposición izquierda/derecha,

propia del terreno político, es coordinable biunívocamente con

las oposiciones dadas en otras categorías no estrictamente polí-
ticas (vangu ar dia/ clasicismo, heterodoxia/ortodoxia, etc. ). D es -

de la perspectiva del materialismo filosófico, esta polarización,
por lo que tiene de monismo, ha de ser vista con gran recelo.

3. SOBRE LA DETERMINACIÓN DEL CONTEXTO
POLÍTICO EN EL QUE SE DIBUJA LA OPOSICIÓN
IZQUIERDA/DERECHA

1. Los primeros escenarios de la oposición derecha/
izquierda

La oposición izquierda/derecha puede analizarse, como
hemos dicho, atendiendo a muy diversos criterios: topográfi-
cos, religiosos, sociológicos, artísticos, económicos, etc. Pero
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,rt¡uí nos interesa analizar ante todo la oposición en el terreno

¡r,,1ítico definido, y por ello necesitamos criterios políticos, y
rrilo en función de ellos hablaremos de la oposición izquier-
r l,rlc{erecha en sentido definido.

Y fue en el terreno político en donde comenzí a configu-
r.rrse esta oposición, en su sentido histórico, rro meramente
tu¡rográfico. En efecto, los criterios políticos por los cuales la
, r¡rosición fue estable cida a raíz de la Asamblea Revoluciona-
r i,r cle 1789, tienen que ver con la oposición entre el Antiguo
ltri¡¡imen (trono y altar) y el Nuevo Régimen. Laizqrierday
l,r tlcrecha aparecen por tanto en el contexto de la Revolución
It';tncesa.

Ahora bien, la crítica a la que Marx sometió a la Revolu-
t irin francesa -y crítica tiene aquí el estricto sentido de clasi-
lir'rrción o diagnóstico- no era otÍa cosa sino un diagnóstico
,lt. csta Revolución como ..revolución burguesa>>, por tanto,
n ir una clasificación de la Revolución francesa en una taxono-
rrrírr implícita de revoluciones en cuya :'ablahabía de figurar
t.rrrrbién la revolución proletaria. T a Revolución francesa era,
,lt'scle las coordenadas marxistas, la revolución del capitalis-
nro frente al Antiguo Régimen feudal.

2. Criterios <<superestructurales, y criterios .,básicos,
para establecer la distinción izquierda/derecha

Y desde esta perspectiva, 1o que se pedíavenía a ser regre-
r,u' llacia los supuestos componentes más profundos o esen-
* i.rles de la oposición derecha/izquíerda que ya no había que
l,r¡sc¿r cn las apariencias, dadas en el terreno de los fenóme-
rr.rs ¡rcrlíticos superestructurales de la Monarquía (del Antiguo
Itt;girncn) y la República, sino en el terreno básico del modo
,1,'producción, en el que se enfrentan las clases sociales, defi-
r¡irlirs cn función de la relación que mantienen en cuanto a los
rrrt'rlios de producción. Desde esta perspectiva económico-
r.,'r' i irl, la oposiciíin izquierda/derecha resultaba configurada



en el conrexro de la oposición entre la burguesíayla aristo-

craciafeudal; pero en la nueva fase del desarrollo histórico, si

la oposición iiquierda /derechapodía mantener un significa-

do profundo, ,.rí, en la medida en que ella reflejase las oposi-

"io... 
entre la burguesía capitalista victoriosa y el proletaria-

do naciente.
De este modo, las tres grandes corrientes "revoluciona-

rias, de izqr,ieráaposteriores a la Revolución {rancesa -a sa-

ber, el araiquismá, el socialismo (socialdemócrata) y el co-

munismo-, tendrían que ser definidas desde la perspectiva

de la lucha de clases, y en consecuencia, el conflicto entre pro-

ietariado y burguesía capitalista constiruir ía la líneaprincipal

del conflicto, ,i. descontar otras líneas residuales o secunda-

rias. y como estas tres grandes corrientes revolucionarias se

analízabanpor sus objetivos finales (la sociedad sin clases),las

diferencias .rrtr. ellas habría que buscarlas en los med'ios que

cada corrienre propon ía para llegar al mismo fin. Pero las di-

ferencias enloi med.ios tienen que ver precisamente con el Es-

tado: los anarquistas considerarán necesario prescindir, sin

más, del Estado como ..mediou, parallevar adelante su pro-

yecto revolucionario; los socialdemócratas postularán la ne-

lesidad de alcanzar gradualmente el conffol del Estado a fin

de orientar la evolución hacia el socialismo; los comunistas

creyeron imprescindible asaltar al Estado capitalista t iP-
plrrrt* inmeáiatamente, a través de é1, la dictadura del prole-

tariado.
Las consecuencias (en lo que nos concierne, a saber, la

oposición derecha/ ízquierda política) eran muy importantes.

La principal ésta: que el criterio fundamental de la distinción

poútica entre izquierday derecha habría que buscarlo en el

i.rr.no económico-social de la lucha de clases, y sólo a través

áe él,y en algunos casos (en la socialdemocracia y en el comu-

nismo) .n la estructura del Estado. Pero con esto, la oposi-

ción enrre izquierdas y derechas se desdibujaba, en lo concer-

niente a s, *l."n"e político. De hecho, ni el comunismo ni el

maoísmo consideraron a la oposición izquierda/derecha pro-

l(r

, ,'tlcnte de la Revolución francesa, como oposición política
I r r r rtlamental.. Laoposición política fundamental la pondrían
,'rr cl conflicto entre el capitalismo y el comunismo; dentro
, l.l comunismo <<recup erarían, la distinció n para designar a

l.rs tlcsviaciones de izquierda, o de derechá, que, a su vez, es-

r,u i:rn determinadas por factores de clase (el "izquierdismo"
r,'n(lría uná estirpe "pequeñoburguesa>>, por ejemplo.) que
'.,,lrrcvienen en el curso del desarrollo de la revolución bol-
, lre'vique o de la revolución cultural maoísta.

-1. Nuestro criterio es político; el criterio de las clases

sociales sólo interviene en la conformación de la
oposición izquierd,alderecha a través del criterio

¡rolítico del Estado

l,:r tesis que se mantiene en este libro es rnuy otra, y con-
',r',t('c11 reconocer al Estado como marco o contexto propio, e

,,,,1,rcscindible, para que la oposición política entre izquier-
,1.r.; y clerechas pueda ser dibujada, según su alcance político
,1,'lirriclo; de suerte, que só1o a traaés del Estado,la oposición
,,',ltricrda/derecha entraría en conexión con la oposición en-
ir r l,rs clases sociales, en el sentido marxista.

Y rrun concediend o ad bominemlatesis de que la oposición
l,,r-ir.'rr tuviese lugar en el terreno de la lucha de clases, y que la
, ,1,, rsición trazada en el terreno del Estado fuese superestruc-
r rrr ,r I (si el Estado mismo es una superestructura de aquel con-
I lrr l, cutre clases), podría seguirse manteniendo la tesis de que

l.r ,,¡rosiciónizquierda/derecha se dibuja precisamente en el
r ,nlcxt() del Estado, y fueru de este contexto se desdibuja

r ,,nr() sc desdibujó en la doctrina leninista o maoísta). La opo-
',rl( )n cntrc Ios colores rojo yverde sólo se da en el marco de la

r r', r( )r r; por cso fue considerada, desde el descubrimiento de las

lr ,', ut'ncias ondulatorias, como una distinciónfenoménica de-
lrrrrtl,r t,rr e I campcr dc las apariencias (cualidades secunclarias),

1,1¡r(lu('err c,l canrpo clc las escnci¿s Lr¡ísicas (dc las cualidaclcs

\1



primarias), la oposición entre el rojo y el verde se reducía, des-

apareciendo como al, ala oposición entre las longitudes de

onda dominante de 608,5 milimicras y las longitudes de onda

de 523,5 milimicras. ¿Y quién se atrevería a sacar de ahí la con-
clusión de que la oposición entre las cualidades de rojo y verde,

imprescindible en el campo pragmático de nuestra conducta
en el mundo, y aun en la configuración de las formas de este

mismo mundo, es una "distinción superestructuralrr? ¿Quién
se atrevería a concluir que la oposición izqtierda/derecha es

<<poco profunda,, políticamente hablando, porque tras ella, en

su esencia, hay que ver actuando la oposición entre las clases

sociales ?

La conclusión que, a nuestro juicio, habría que sacar es la

que está más próxima a nuestra tesis: que la oposición izquier-
da/derecha, como oposición política, se dibuja en el contexto
del Estado , ! sólo a sw traaés toma contacto con la oposición
entre las clases sociales, pero no al revés. Por ello, para quienes

adoptan una perspectiva metahistó rica-Iadel "fin de la histo-
riarr, o l¿ ds «prehistoria de la humanidad"- según la cual la

lucha de clases y el Estado desaparecerán enun futuro próxi-
han desaparecido ya en el comunismo en un solo país,

como se estipuló en la constitución soviética de 1936, o se

estipula hoy en la democracia parlamentaria- la oposición
izquierda/ derecha se presentará como secundaria, accidental o

superestructural.
Pero aquí queremos atenernos a los marcos históricos, no

metahistóricos (por no decir metafísicos). Y es en estos mar-

cos en los cuales la oposición izquierda/derechavuelve a di-
bujarse como una oposición de significado político esencial-

estructural t para la propia oposición, aunque se interprete
ulteriormente como un fenómeno desde coordenadas meta-

históricas.
La oposición izquierda/derecha se nos muestra, en todo

caso, como resultado de uno de tantos cruces en los que inter-
viene la dialéctica de las clases y la dialéctica de los estados.

l¡( (r )

,I. DERECHA, CENTRO, IZQUIERDA

l. La relación derecha/izquierda es trimembre ¡
lror ello, requiere un centro como parámetro

Lrr oposición izquierda /derechatiene una referencia topo*
¡.,, .,1 icrr consabida ("a la derecharcpográfica del trono o del al-
i rr .,, «rr laizq]u'rerda del trono o del altar"), pero la estructura
l, rl,,rt rr cle la oposición se mantiene cuando la referencia topo-

¡',r .rlit'rr se sustituye por una referencia política, religiosa o ar-

r r , r r( .r. I.,a estructu ralógrcade la oposición entre la derecha y la

r , ¡r rrcrclá es una estructura relacional de tipo trimembre: sólo
r r, ilt' sclltido respecto de unparámetro, que suele ser interpre-
r r,l, topológicamente cómo un centro. Cuando se dice que la
,,¡,,,sición izquierda/derecha es..relativa, se alude, sin duda
,,,i,, lr;t.s veces, a esta estructura trimembre; atra cosa es que

,,, 1,r confundirse el carácter relativo tomando esta oposición
, rrr( ) rrn supuesto carácter subjetivo o contingente; confusión

,,'.,,lruisible porque una relación no por ser trimembre es me-

r r, ,', .lrictiva o menos esencial al campo de referencia.
l,.r cstructura trimembre de la oposición izquierda/dere-

, 1,, ,'xt'luye la posibilidad de interpretar la oposición como
,,,r,r rt'l:rción bimembre entre dos términos o procesos, cada

,,,,, , ,l(' los cuales tuviese una definición absoluta, aun cuando
lrr, 1',rr lrucliera ser relacionada por su oposición a otra. La
,,l,,,,,it.irir.r entre movimientos circulares dextrógiros o sinis-
r,,r,r().s (los ciclos de Cori en Geología, los giros de los pla-
,,, r.r\ ('n Astronomía, los spines en Microfísica) sería bimem-
l,,r r'¡r cl scntido de que la propiedad sinistrógira sería una

1,,,,¡,r,',1;rrl intrínseca de los cuerpos que giran, aunque su re-

l,r, ,.('rrt:rción coordenada en el plano pueda ser relacional. Y
,ir r ,' l,,s nlovilricntos de estc tipo no cabe establecer un cen-

r r , r | 
)1,r t'llo, .,Ltnntlt, l,i propicdad "dcrecha" o "izquie rdan se

ll, r,r ,r un l)urlr() lrrl crt cl quc sc clinrina cl ccntro (cn funcio-
,,, ', ,l,' P,rr'¡irttct rrl) l,r tlistirrcl<irl rltislll;1 (lcs:rl)rrrecc.



Es el caso de los cuerpos enantiomorfos: la mano derecha

y la mano izqluierda, supuestas iguales, cuando segregan el

centro. Es decir, en este caso, el propio cuerpo humano: una

mano, flotando en el espacio absoluto, no puede determinarse

como derecha o como izquierda,y sólo introduciendo el cen-

tro (como parámetro) cabrá discriminarlas.

2. El centro, o línea central, como dirección privilegiada
en la que pueden confluir las corrientes opuestas

Ahora bien, ocurre que el centro, en la oposiciónderecba/
izquierda, suele ser interpretado no sólo en un sentido neutral
o paramétrico, sino también como un centro o línea recta pri-
vilegiado, en cuanto intermedio entre los opuestos; es decir, o

bien como un punto previo a la oposición, en todo caso equi-
distante de los opuestos, y alrn expresivo del recto camino (el

rnesotes de los aristotélicos, como término medio entre los ex-

tremos).
Cuando se habla de la izquierda o de la derecha hegeliana

se presupone que hay que situar a Hegel en el centro, es decir,

en una línea central previa a la distinción, e incluso privilegia-
da, en cuanto ala capacidad expresiva del propio pensamiento

de Hegel. La línea central será ahora fácilmente interpretada
no sólo como una línea privilegiada, desde el punto de vista

del conocimiento, sino también desde el punto de vista de la

realidad práctica, como la dirección recta de la que, o bien se

desvían las corrientes de derecha, o bien se desvían las co-

rrientes de izquierdas (tal es la interpretación política que I.e-
nin dio alaizquierday ala derecha política, respecto de la lí
nea central y rectainterpretada por el bolchevismo).

O bien como la línea en la que han de acabar por confluir,
en virtud de la prudencia política, que tenderá al término me-

dio, las corrientes de izquierdas y de derecha política: tal es la

intcrprctación quc suclcn dar de la izquierda y de la dcrecha
I os .,iI t' nrírt--r:rt :rs tlcl c:c rr tr()>).

to .lr

t. El centro, o línea central, como dirección neutra o

línea divisoria de las corrientes opuestas, y las <<terceras

v ílsr>

( lurrndo interpretamos el centro (el punto o la línea cen-
, rl),.'u su sentido originario (paramétrico, neutral) entonces
,r , ,Irr:ir-r no consistirátanto en sugerir que él constituye la di-

r , , r rr »r privilegiad a enla cual habrían de acabar confluyendo,
, , ,rr'r'r-giendo, o confundiéndose las direcciones de derecha y
L , ,1. izquierda, cuanto en enmarcar el punto o línea de la di-
, r,,r,r i;r dc las corrientes que transcurren o bien a su derecha o
l,r¡ rr ,r su izquierda. Y entonces la terna (derecha, centro,iz-
,1,r,, r..lrr) podrá reaplicarse, manteniendo el mismo centro,

I , I ilIl)Lresto, a sus flancos, cuando sea posible introducir en
, ll,,', ¡¡1¡cvss centros o parámetros divisorios. De este modo
1 r r,¡r.sición ternaria (derecha, centro, izquierda) adquiere
r r ¡ r.r t':i I r"uctura holomérica o {ractal,porque la parte derecha, a

,r \ ( 7, ¡roclrá subdividirse, sin por ello acercarse a la izquier-
,l r. t n u na extrema derecha y en una derecha moderada; y
, ,r r . r,ur[() ocurrirá con la izquierda, que se dividirá en una ex-
, , , ,,,,r iztlui erda y en una izquierda moderada, que tampoco
, rl)r (,xirlará a la derecha moderada. Y así sucesivamente.
l', r r.ulto los conceptos de centro derecha o de centro iz-
, ¡ r ( r ( 1 ,1, cn cl sentido de la línea continua, desaparecen.

( ( )rrvio¡re advertir que para que esta reiteración de la terna
,,r rr',r r r,r lie sc produzcahabráque conservar el mismo paráme-
rr,, , rr i1,irr:rrio, y habrá que introducir otros dos diferentes,
1 r r , l).u ,r la parte derecha y otro parala parte izquierda, y así

,,,',r\r.u)rcnt.e" l)e donde se deduce que, mientras que en la
{, r, r I ) | r'l ;rcirin "privilegiada, el centro (o la línea central) pue-
,1, , rrr,'rrrlcrsc como el lugar de encuentro, de aprorximación o
,1, , r,nllucncil cn cl cual se acortan las distancias entre la de-
,, ' l, r rrr,,ricrrrclll y la izquierda moderada (el centro derecha o

' I , , r¡rr,, iz,r¡rric'r'rlrr), cn car-nbio, e n la interpretación pararné-
r r, .r Ll r,'¡,r',,r1 trec,irirr o tcitcrrrción clc la riprosición dcrccha/iz"-
,¡., r(l,r .'n I,rs.ri;rs,, l.l;rrrt',,s ¡r'irrritiv()s n() rlc()rtir lls tlistarrc:i:rs



entre Ia derecha moderada y laizquierda moderada, distancia
que se mantiene invariante. Como hemos dicho, el centro de-
recha y el centro izquierdadesaparecen o toman otro sentido.
De otro modo: en la interpretación paramétrica, la derecha
moderada no equivale sin más a una suerte de aproximación o
convergencia con la izquierda moderada, y si esto ocurre es

porque el centro no se interpreta paramétricamente. Ahora
no podremos hablar de confluencias o convergencias cuanto
de mantenimiento de las divergencias, sin perjuicio de la mul-
tiplicación de las oposiciones de derechay de izquierda.

La oscuridad de los conceptos de ..terceras víasr, (entre la
izquierda y la derecha, o entre corrientes de izquierdas, que
proliferan en nuestros días 

-Giddens, 
Blair, etc.-) deriva de

la ambigüedad que sus promotores mantienen ante el concep-
to de ..centrorr. Tiene un gran interés recordar que ya en la
España de 1843 fue utilizada esta estructura trimembre de la
oposición izquierday derecha, por el ilustre tratadista de de-
recho político don Antonio Alcalá Galiano. Dice así en sus

Lecciones:

"En Francia, modelo de la monarquía meso crática, donde
la gente de mediana esfera tiene el influjo principal en los
cuerpos deliberantes colegisladores, vemos un partido de de-
recha y otro de izquierda, y dos más llamados de izquierday
derecha extremos, y dos de centro derecho e izquierdo, y lue-
go a estas divisiones se agregan otras del parddo de Thiers,
partido de Pass¡ etc., viniendo a suceder que efl vez de dos
listas de candidatos al ministerio, en las cuales si algún nom-
bre se quita o se añade, o muda de lugar, son éstos pocos, hay
listas y combinaciones por docenas (siendo, como es sabido,
en estos cuerpos la posesión del ministerio lo que se disputan
los contendientes). Acaece en estos casos descomponerse tan
multiplicadas y enredadas combinaciones: hacerse de ahí más

imposible la permanencia en el mando de ciertos hombres,
la subsistencia en los actos del gobierno de ciertas doctrinas y
de la conducta a ellas arreglada, y llegar a disponer una corta
minoría descc¡ntenta de la suerte del estado, a lo menos para

42 ,il

,lcstruir, pues en congresos tan divididos, ocho o diez hom-
lrrcs por algunos días mancomunados echando el peso de sus

\,()l()S...>>

4. Líneas de centro en campos políticos y en campos
no políticos

lis evidente que esta estructura podrá aplicarse en princi-
¡rio r1o ya sólo a campos de términos estrictamente políticos
{,, rlc política definida) sino también a otros campos de térmi-
¡r,s rro estrictamente políticos, sin perjuicio de que puedan
i r r,1n tener relaciones significativas político-indefinidas, como
,'r t'l caso de los campos sociales (instituciones familiares, ins-
t rt rrciones religiosas, científicas, artísticas, filosóficas).

Un único ejemplo para evitar la prolijidad: la institución
l.r¡rriliar. Tomemos como parámetro o centro la institución del
rrr,rtrimonio heterosexual monógamo. A la derecha, enprimer
lir irrlo de esta institución, pondremos a todas aquellas legisla-
r ronos o proyectos de legislación (por tanto, data o ferend,a)
( 

l u (' crs mble zcan el car ácter indis oluble del matrim orrio ; a la iz-
,¡uicrda aquellas legislaciones que reconozcan la posibilidad
,1,'lrlivorcio legal.

l)cro, en un segundo grado, mediante la introducción de
rrn P¡r¡'f ¡¡g¡ro en la derecha (como pueda serlo el matrimonio
',,r('r'rlmental) y otro parámetro en la izquierda (como pueda
',,'rlt¡ cl maffimonio legal), tendremos estas situaciones: una
t'\trcrnA derecba ante Ia institución del matrimonio, que de-
lr'rrrlcrá el carácter indisoluble del matrimonio y a su vez su
r .rr',íctcr sacramental; una derecha moderada que defenderá el
, .u,ictcr indisoluble del matrimonio, pero sin considerarlo

¡rr rr cllo sacramental; una izqwierda moderada que defenderá

'l t.;u-rictcr disoluble del matrimonio, pero supuesto su carác-
t,'r lcgal, r.ncdiante un divorcio legal; y una posición de extre-
ttr,t izr¡wicrda quc clcfcndcrá no sólo cl caráctcr disoluble del
rrr,¡trirrrt¡nir), pcro c()nr() silnplc cllesti¿)n dc hcclro (suptrcs-



to también que el matrimonio sólo se admita como situación

de hecho).
Es evidente que, en este ejemplo, la derecha moderada no

confluye, ni con,rerge ni se confunde con la izquierda mode-

rada, puesto que el parámetro original se mantiene'

nti*is*o es obvio que estas relaciones de derecha e iz-

quierda cambiaránde signo si dejamos de lado el parámetro

áriginario (matrimonio heterosexual monógamo) y tomamos

otÁs parámetros tales como matrimonios homosexuales, ma-

trimonios poliándricos, poligínicos, etc.

.t,l

1.

E,XPOSICIÓN SISTEMATICA
DE, LAS PRINCIPALES IDEAS SOBRE

LA IZQUIERDA DISP-ONIB LES
EN NUESTROS DIAS

I. QUE ABARCA NUESTRA EXPOSICIÓN

l. Ideas, no corrientes

Nrtcstra exposición quiere abarcat a las princiPales con-

, ¡ 1,('i()nes disponibles de las izquierdas' ¿Qué significan estas

I',l.rl't':rs?
N os referimos, ante todo, a concepciones de la Izquierda'

,, , .r ('()rrientes de laizquietdaen el sentido antes expresado' Es

, \ r ( l ('n tc que las Ideas o concepciones que puedan considerar-

',1' ,rínirramente conformadas sobre Ia izquierda no serán se-

¡ '., , , r l ,l cs dc las corrientes de laizquierá4 definida o indefinida'

,1,' , ,'l.,rcrcia, ni tampoco recíprocamente' Pero las Ideas sobre

Lr rzt¡uicrcla y las -rri.rrt.t de izquierdas son disociables'

, ,,nr() yir hcmos dicho.
Y cstt¡ nos obliga a comerrzaÍ constatando que hay no una

.rrrr r rttúltiplcs l,leis o concepciones, a veces teorías, sobre la

r ,'r ¡rrit'r'rlr y sobrc las izquierdas. Aunque no hubiera más que

,r,',r rnicrl corriclrtc dc izquicrda, las concepciones o Ideas so-

l,rl t'sl:r supl-lcstil úrlit,r izquicrtla (no ya una izquierda unida

,t1



en una coalición electoral) podrían seguir siendo diversas y
aún contrapuestas entre sí. El Dios de los teólogos se supone
que es único; sin embargo, las concepciones teológicas sobre
Dios son múltiples: agustinianas, tomistas, escotistas, avice-
nianas, etc. Y si la izquierda no es única, sino que reconoce-
mos múltiples izquierdas, desde la izquierda jacobina ala iz-
quierda leninista, se comprende que las concepciones de esta
izquierda habrán también de ser múltiples.

2. Disponibles en la representación actual

¿Qué queremos significar al referirnos a concepciones
disponibles? Ante todo a las concepciones de la izquieida que
hayan sido formuladas o representadas en lenguap de pila-
bras, lo que no quiere decir que no nos veamos obligaJos, a
veces, a recoger actuacione s que ejercitan estas Ideas sin acaso
representarla.s. De esre modo,las concepciones ejercidas de la
izquierda,por parre de militantes o simpatizantes de los gran-
des partidos políticos, o de grupúsculos olvidados, podrán
también tener aquí representación.

"Concepciones disponibles" no significa pues concepcio-
nes vigentes, o simplemente recientes; bastará, como hemos
dicho, que podamos «enterarnos, de ellas sin abandonar la
esperanza de que mediante su conocimiento podamos, si no
ya contribuir a resucitar corrientes prácticas que pertenecen a
la historia, sí al menos a entender algunas corrientes que si-
guen vivas y que además pueden utilizar o utilizan de hecho
como referencia estas corrientes pretéritas, pero disponibles,
en el sentido dicho. Así, la idea leninista del izquierdismo
como "enfermedad infantil del comunismorr, fue expuesta
hace ya más de ochenta años, pero su consideración sigue
siendo útil y aú,n necesaria.

,l(r l1

l. l'rivilegiamos la perspectiva etic

l',,r rilt irno: dado el inmenso material, sin duda inabaróable
, ,, , r r n ico autor, se hace preciso seleccionar. Caben diferen-

, r rr.r irrs quepodemos agrupar en la rúbricas emicy etic,se-
I r . I i sti rrción de Pike (la perspec tiva emic es la del propio

,i .r( , l)()r ejemplo la perspectiva de Colón cuando pretendía

¡' ,, ,r l,rs Indias por el poniente; la perspectla etic es la de

rr , ,l15s¡v¿ desde fueraalagente,por ejemplo la de nosotros
'. rl,,'rrrt'rs que Colón no llegó al Cipango sino a América; lo
r , ',.urtc de esta distinción es que la perspectiva emic, aun-
r, ,,ultc errónea desde el punto de vista etic, puede haber

, l.r r,rzrilr de que la conducta se haya realizado).
' , r r rt i liz¿ísemos criteri os emic tendríamos que incorporar

,rrl lrr('r' tipo de concepción que a sí misma se denominase
,,,,,,,'¡,...i«ir-r de la izquierdarr, o que denominase como tal a

. tirul)os amigos o enemigos. Este criterio emic tiene la
r ¡.r t lt' su objetividad documental, historiográficao filoló-

r l't r r ) sc trata de una objetividad muchas veces más léxica
,,rr.r ('()sr1. Tal objetividad nos obligaría a exponer Ideas
,,,1,r t' lrr tzquierda, en cuanto se opone a la derecha, maÍr-

,, l'.rsr('rrr a propósito de los cristales de ácido tartárico,
,,)'!r() () rlcxtrógiro; o poner en un mismo plano neutral,

r.,,,,1,.rr()s p()r caso, a la Idea de izquierda de Lenin que he-
¡{r¡ r tr.r,lo, con la Idea de una izquierda cristiana o de una
, l,r' r,l,r rnusuLnana. Pues desde nuestras coordenadas, te-
,,, ,r¡,', (lr¡(' rcchazar la posibilidad de reconocer izquierdas

r r.r r r.r.,,, iz.cluicrdas musulmanas: la racionalidad inherente
1. ,lr ri('r'(lir cxcluye a corrientes que se guían por revelacio-

,,1,r t'rr.ltrrralcs o praeternaturales. "Izquierda cristiana,
I,¡rrcr,l.r nlusulmana>> son construcciones intencionales

, ',,,r() ,,,lcclrcclro regularrr, carecen de realidad efectiva.
Lr¡ r ritcrio tlc objctividad emic sería superficial y enga-
,, ¡r¡¡1s11) (lu(: nos olrligaría a meter en el mismo saco a

,l l, r,¡rrt lti\it,rnrt'ntt'll.'v.rst'cl rritulo tlc izquicrda. Una si-
,,,,, ,r,,,rl,,gli ,r l,t (l r-l(' sc t'rrc«¡trtr:trí:l tlrt cxP()sittlr tlc les



ideas científicas sobre el átomo en el siglo XX, que incluye-
ra en su relación tanto a las ideas de Bohr o las de Dirac, como
a las ideas de ciencia ficción de Fulcanelli, de las que nos ha-
blan Pauwels y Bergier en El retorno de los brwjos. (Hablar de
izquierda cristiana o de izqwierda mwswlmana, respecro de la
idea política de izquierda, puede también considerarse como
un juego de la política ficción).

No se t:atapor otra parte de eliminar a priori ninguna acep-
ción o variante; se trata de establecer un crirerio de selección, a

fin de determinar, respecto de él,las distancias de cada <<mues-

tra,,. Y para ello necesiramos una definición etic de izquierda.

2. NUESTRo CRITERIo DE SELECCIÓN DEL
MATERIAL: LA CARACTERÍSTICA DE LA FUNCIÓN
IZQUIERDA

1. Las acepciones de "izquierd¿» que consideramos
han de tener que ver con las «prácticas guiadas por
principios racionales,

Consideramos incluidas en nuestro campo de investiga-
ción a todas aquellas acepciones de "izquie¡d¿» que rengan
que ver con algún movimiento (de individuos, grupos, sectas
o partidos), no necesariamente político, pero que estén vincula-
das a acciones o prácticas capaces de mantener referencia con
la vida social o cultural, en cuanto intersectad a, real o lógica-
mente, con la vida política. Nuestro campo de referencia es

aquel que engloba a las más diversas concepciones de la iz-
quierda, seleccionadas mediante la siguiente caracrerística:
buscar o establecer la racionalizaciónde la práctica (que renga
quc ver con la política en senrido posirivo o negarivo) ordena-
da rr la orgirnización de las .sociedades humanas en gcncral. I-a

.1 ri l()

I lrrrritación de este campo de referencia tiene un fundamen-
r, ' ( nric, fenoménico. Son las mismas concepciones o teorías

I r'. r luc suelen autodefinirse en términos similares a la caracte-

r r',rit'rr que hemos Propuesto.

2. Ilxclusiones del término "izquierda,

i .r ldea de izquierda excluye de su campo a los movimien-
r , ,', ,, irleas guiados por principios no racionales, aunque ten-

¡,.rr [)rctensiones universales, o a movimientos e ideas racio-

, , , l,'s, pero que carecen de pretensiones universales.

Sin duda, la acción práctica, políticamente polarizada y
r , r( )nrllmente orientada, podrá constituir un criterio general

,lr¡( n()s servirá para seleccionar aquellas concepciones que

r,{.('n que ver de algún modo con la izquierda. En cierto
,,,, ,,1(, lrodrá hablarse de una definición característica delaiz-
,1rrrt'rtlir, pero muy indeterminada, con la indeterminación
, ¡r r. r'or-re sponde a la característica de una funcién cuyos pa-

*,('l r'os, así como sus variables independientes, fueran Pues-
r, ', ('ntr-c paréntesis. Los valores de la izquierda, es decir, las

,l,l.rt'ntcs acepciones de la izquierda, se obtendrían de esta

, ,.rt tc'r-ización al introducir las variables y los parámetros.

I ,r rlcfinición característica de izquierda nos permite dejar

,1, l.rrlo, cn principio:
l) l todo tipo de movimiento político o social que lejos

,1, 1'uilrse por principios racionales toma su inspiración de

¡,,,,r, i1rios revelados o míticos (tales como el que Rosenberg
, ,r rl,lt't'iri cn El mito del siglo xx) orientados o bien a exaltar
, I , rr1,¡';1¡liscimiento de un grupo o de un pueblo o bien a la

,lr',r, itin .lc toda la Humanidad. A una secta religiosa que

l , r r',r .u :r t r:rnsformar la sociedad por vía mística, Que buscara

,,i. lu.;. corrstituir ur-ra república socialista de fieles islámicos,

rr,, ¡,1 r1l¡'i¡111ros considcrarla de izquierda.
.') po.o lrrrblrí cluc cxcluir t¿rmbién ttqucllas actitudes o

,r,,r inri(.nl()s (lLtC, itttlt rcivirltl ic,rlttltl lrr rirztilt C()lll() t.uót,rcl<1,
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no se orienten a los fines de referencia, sino, por ejemplo, a
investigar los métodos racionales más eficaces orientados a
conseguir el engrandecimiento de un grupo o de una nación
mediante la explotación ..racional" d.1 resto de los hombres,
de su propio Estado o de otros estados.

3. El concepto de "racionalidad, es excesivamente
impreciso como criterio de definición de Ia izqrierda

Obviamenre, los criterios de selección propuestos siguen
siendo muy indeterminados y nos permiten, más que esta-
blecer un concepro distinto (no confuso) de la izquierda, un
conocimiento claro (no oscuro), por cuanto mediante él po-
dremos segregar de nuestro campo a una buena cantidad de
material con él entrelazado (sin que ello implique que haya
que ignorarlo: siempre será interesante la consideración de
paralelismos o de diferencias, etc.).

Pero la racionalidad no está aquí defini da; la izquierda se
acoge a ella con frecuencia, pero con significados muy diferen-
tes. ¿ Qué tiene que ver la idea de racionalidad de Lukacs, en el
Asalto a la razón,con la idea de racionalidad de Habermas en
su Conocimiento e interés, o en su Reoisión de la izqwierda, o
bien con la idea de racionalidad del llamado marxismo analíti-
co de Elster, en su ltbro Domar la suerte: la aleatoriedad en las
decisiones ind,iaid,wales y sociales,escriro en el proyecro de una

"estabilización de las líneas defensoras de la izquie rda,,?
Probablemente la racionalidad es un criterio escogido

para segregar algunos movimientos que se proclaman irracio-
nales o praeterracionales, pero, por sí solo, el concepto de ra-
cionalidad no tiene por sí mismo significado político. por ello
la ..racionalidad" actúa más como criterio de selección por
eliminación, de las prácticas orienradas desde principios páe-
terracionales a la fortificación de los valores que tengan que
vcr con la mejora social o cultural de la ..universalidad de los
hornbrc:sr.
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1. .|RES 
PERSPECTIVAS DESDE LAS CUALES PUEDE

I I,IIVARSE A EFECTO UNA SiSTEMATIZACIÓN ETIC
I )I, I-AS PRINCIPALES CONCEPCIONES DE LA
7(JUIERDA

t. La claridad dela idea de izquierdapor medio de la

',rcionalidadyla universalidad no elimina su confusión

Su¡rongamos que nuestro criterio de selección del material
1', , rrritc aclarar los límites, muy borrosos sin embargo, den-
rr,,1l1'los cuales vamos a movernos cuando queremos refe-
,irr,)s,r las izquierdas, separando de ellas alas derechas (o a
,,rr,r.; t'«rrri€ntes sociales o polícicas que no puedan ser consi-
,1, r,r,l.rs ni de derechas ni de izquierdas). El material así deli-
rrrrr.rrlo, aunque separado de otros materiales cuya vecindad

¡,,r,'tl.¡ ()scurecer sus límites, sigue manteniéndose en un es-
r ,,1,, tlc confusión lamentable, puesto que los criterios ..cla-
, ,l r, .rrlrrrcs>> de selección no tienen fuerza suficiente para dis-
:,i\,.un. l,rs diferentes corrientes, actividades, valores que no
,,1.ililt'rrtc se nos muestran agrupados por una definición ca-
r, rr'risticá o neutra, sino que están encubiertos por ella. En
l r r., s()n las distinciones) y sobre todo las oposiciones a

¡r rrr r t(' t'ntre muchas de las partes de esa izquierda así defini-
, L, l.rr .¡uc quedarían confundidas.

')r r()nrAmos como definición de la izquierda esas caracte-
,, ,rrr ,r.r incleterminadas que hemos propuesto, tendríamos
,llr ( (,rrcluir que la definición nos lleva a una idea confusa,
,, r', ,rurr, cngañosa, porque sugiere una unidad de armonía
, rr r (' un¡s ptrtcs que en realidad están enfrentadas, y aveces a

,'r, rr(', ('l)trc sí. Una unidad que acaso tiene algún correlato
l,r r, rr(() ('n c()yunturas en las cuales aparece una unidad de

, ,1r,1., irl.rtl clc l,rs "izquicrda5,r, confundidas en un frente co-
.,rrr .urt('un tcrccr cncnrigo (un bloquc transitorio) aunque
r, ,i,.r rrr,rl.',rncc lristririco, c()n.l() ¡rtrclicr«lrr tcncrlc¡ los frcntcs
l,,,l,rl.rr('s(()nlr,tt'l l',rscisnrotlcclrlr-(.llucrrilsir¡ucrurílrrrltnltr,



quistas, socialistas y comunistas). Pero la unidad de solidari-
dad no implica la unidad profunda enrre las parres o parridos
reunidos, sino la unidad coyuntural de unas partes enfrenta-
das y cuyas distancias se harían todavía más agudas después
de la fase de confusión.

2. Confusión, una unidad efímera

Anarquistas, socialistas y comunistas se confundieron en
la España de la Revolución de Octubre de1,934 (UHP: Uníos
Flermanos Proletarios) contra ei fascismo que se anunciaba,
según ellos, tras el triunfo del centro derecha y dela CEDA
en las elecciones de L933; y conrra la realidad del franquismo,
en la Guerra Civil (1936-1939). Pero la «5olidrridad" en la
Revolución de Octubre y enla Guerra Civil,lejos de arenuar
las diferencias ("¡gyolución 

-reparto 
de tierras, colectiviza*

ción- antes que guerra>>, de los anarquistas; <<guerra 
-orga-nización de un ejército popular discipiinado- anres que re-

volución" de los comunistas) las exacerbaron y determinaron
en gran medicla la o.derrota de las izquierdas, durante más de
cuárenta años.

¿Cómo cornenzar a distinguir las diferentes y conrrapuestas
partes confundidas por "la Izquierda" definida por medio de
criterios clasificatorios del estilo del que venimos utilizando?

3. Los c¡:iterios históricos son necesarios, pero no son
suficientes

Un procedimiento muy prorrretedor es el procedimientr:
histórico, es decir, el procedimiento de exposición según el

orden histórico de la aparición, desarroilo y vicisitudes de ias
diferentes corrientes de la izquierda a lo largo de un intervakr
significativo, por cjcmplo, cl intcrvalo dc doscienros aiios quc
tr¿nscu rrcn ilcsclc l 7li9 (Asanrblcrr rc:vrllut:ion¿rilr frr-rrnccs;r)

ffi

l,.r:,r.r I 989 (hundimiento de la Unión Soviética). A lo largo de

,',rt' intervalo podríamos apreciaq por ejemplo, cómo en la
li,'¡rql[]i6¿ española de 1.931se utilizó el criterio del republica-
,r,,r)() para englobar a las izquierdas frente a las derechas, me-
, I r.u rr c la interpretación republicana del sentido del t + de abril
r l,', lrri de la proclamación de la Segunda República): las elec-
, r{!r('q municipales en las grandes ciudades dieron el voto a

l, , ,..'publicanos, es decir, prácticamente a los izquierdistas:
I rr l:r pared de la derecha: "Votad a la monarquía." En la pa-

,,,1 ,lt'la izquierda: "Vota a la república."r, Y, sin embargo,

' rrrrt'los firmantes del Pacto de San Sebastián (17 de agosto
,1, I ') ]O), reunidos en el domicilio de ia Unión Republicana,
l r ¡', r r r , r brur dos miemL,ros considerados como de la derecha libe-
.I r Niccto Alcalá Zamoray Miguel Maura), junto, eso sí, a otras
,1, ,r , l)r'r-sorras consideradas como de izquierda (Lerroux, Aza-
,, ' ,1,' hlianza Republicana; Marcelino Domingo o Álvaro de

\ ll ,r ,r rr( )z: del Partido Raclical Socialista, etc.).
I I ¡',roceclimiento histórico, imprescirrdible sin duda, es

|, , , ',.¡,i,, pcro no suficiente, puesto que él mismo necesita de

, rrr, l(,s clistintivos del inmenso rnaterial que remueve. El
. 1, ,r,¡,lr) lntcrior nos muestra la insuficiencia del criterio "re-
1, r,l ,lr, ,rrr isrno,, (a pesar de que se trata de un criterio vincula-
, l, , , | , r it e rio principal que hemos escogido: ei Estado). Es en
I, Irr'.r,,, i,r rcal en donde tiene lugar la confusión de corrientes
: ¡,.rr t irlos y, cn consecuencia, sólo un ingenuo miembro del

r i ,r(, ,lc lt¡s historiadores puede reivindicar como necesa-

!i,, \ rrrl'it:icntc para un propósito <<concePtual;2¿d6r», el

r,,, l,,,lr ¡ lristririco".

r. I'l critcrio de clasificación alÍabética

I I ¡,¡q¡11'llirnicnto rnás cxpeditivo es elque se acoge al or-
,1,,r ,ll.rl,t'lit'o, ¡',r-opi«r clc un cliccionario cnciclopédico. La
,, r, l r, l r, l, lr' r'sl c' rrról«lrlt¡ rlc cx1'rosicirit-l cs irrcot'rtcstablc; tarn-
l.r,,.,,,rr((rllr'slrrlllcsl«,slílritcstlccstrtrtl'tlr:rtrtciitlt,ctlliltt-



to que el orden alfabético disuelve cualquier orro ripo de or-
den que pueda establecerse enrre las partes de la izquierda
consideradas.

5. Criterios sistemáticos de clasificación: taxonomías,
tipologías, desmembramientos, agrupamientos

Queda una tercera posibilidad: la de acogerse a un orden
sistemático de clasificación, sobre todo si esta clasificación se

lleva a cabo, cuando se dispone de criterios pertinentes, en
una dirección descendente (la que procede del todo, o de los
constitutivos del todo, a las partes), ya sea a título de clasifica*
ción taxonómica (diaisión, si el todo es distributivo), ya sea a
título de clasificación por desmembramientos (partición, si el
todo es atributivo) o por agrupamienros.

Es evidente que cuando buscamos distinciones concep-
tuales objetivas (etic) en el ámbito de una totalidad confusa,
como lo es "ias izquierdas", las clasificaciones descendentes
son preferibles a las ascendentes, tanto si éstas alcanzanla for-
ma de una tipología (en las totalidades distributivas) o si tie-
nen la forma de un agrupamiento (en las totalidades atribu-
tivas). Las distinciones conceptuales de los tipos o de los
agrupamientos tendrán lugar después de la clasificación, pero
no está asegurada de antemano. En cambio, en las clasificacio-
nes descendentes, las distinciones conceptuales han de quedar
establecidas antes de la clasificación.

Lo que no quiere decir que automáticamente quede por ello
garantizadala pertinencia o profundidad de la clasificación.

En el asunto que nos ocupa, el de la clasificación de las iz-
quierdas, el orden sistemático clasificador, aunque sea perti-
nente y profundo, no será nunca suficiente. Habrá de ser
complementado por un orden diatético que tendrá que expre-
sarse, por cierto, en la forma de un orden histórico, equiva-
lcntc cn Historia al orden evolutivo delaZoología.
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,I. LOS DOS ÓRDENES DE CRITERIOS DE NUESTRA
( ]I,ASIFICACIÓN

l. Criterios semánticos y criterios sintácticos o lógicos

Ntrestros criterios de clasificación de las concepciones de

L ,r,¡trierda quieren mantenerse en el terreno de lalógica,
rrrr() (lc la lógica de los conceptos o de las relaciones, como

l, l.r lrigica gnoseológica. Y no deja de producir cierto asom-

I ,r , , l.r constatación de que una clasific aci6n de las izquierdas
l, ,',,r,ll cn criterios lógicos sirva sin embargo para discriminar
,1,' , r s:rs concepciones de la izquierda;1o que demuestra que

I r , r.,r-ías o concepciones sobre la izquierda han de tomar en

, , , , ,', ir lcr-aci ón características ellas mismas lógicas de la mate-

, ,,, ,, ,lcl campo de referencia.
l'.u'timos del supuesto o de la hipótesis de la heterogenei-

,1,,1 1, pluralidad de las acepciones (conceptos, teorías) de la

r ,¡rricrrla; de Ia heterogeneidad o pluralidad de las teorías o

, ,,rrr t'¡rciorles existentes en torno alaizqr,ietda,ya sean for-
,rrrl.rrl:rs por izquierdistas, ya sean formuladas por derechistas.

l't'r'o cada una de estas variedades de la izquierda dene sus

I 
, , , , 

I 
, r.rs ltórmulas emic de conceptuación; y el peligro de ape-

1,, .r ,'r'iterios semánticos de clasificación es el de privilegiar
irrr, r,, critcrios emic sobre otros.

lisrr: cs el motivo de nuestro intento de acudir a criterios
, l, , l.rs il ic¿rción de carácter más bien lógico o sintáctico que a

rrr.rios scmánticos. Estos criterios podrían servir también

¡ 
, r, .r , l;rsificar las concepciones de la derecha. Pero esto no eli-

,,,,,,.r l,r c,epacidad de esos criterios lógicos para discriminar
,, , ¡,1 i1¡¡¡s5 clc la izquierda. Por el contrario, constituye la prin-

,1 ,,,1 ¡rrucba de la distancia etic de los criterios de clasificación
,, ,l)('( t() ilcl nlaterial clasificado. Y no Porque haya que pre-
,l)()n('r tluc los critcrios lógicos son oblicuos a la materia a
lr',rlrr',u-. Unr't c«rsrt cs quc los c,ritcrit-rs de clasificación scan

!,.run('s il ()rr()s rurrtcrilrlr:s (1trtr cjcrrtpltl e las tlcrcchas) y otr.l



cosa es que sean oblicuos o accidentales al material que nos
interesa directamente. Pues ]as diferencias en la estructura ló-
gica de los concepros rienen también un significado material
inrnediato.

2. Criterios de orden lógico estricto y criterios
modales

Ahora bien, lo que llamamos crirerios lógicos no son ro-
dos del mismo orden. Consideraremos dos órdenes, uno de
carácter lógico estricto y otro de carácter lógico gnoseológico
que son inseparables, aunque sean disociables. Hablaremos
de criterios lógicos estrictos para referirnos a los criterios que
tienen que ver con la estructura lógica interna o formato lógi-
co de los conceptos; hablaremos de criterios modales para re-
ferirnos a criterios que tienen que ver con la relación del con-
cepto de izquierda (o de derecha) utilizado, y el material
empírico o campo al cual van referidas tales conceptuaciones.

3. Los criterios de orden lógico estructural

Distinguiremos las concepciones de la izquierda según el
formato lógico que pueda atribuirse, al menos como formato
subordinante, a los conceptos de izquierda (v, por tanro, a su
relación con los concepros de derecha).

Tres son los formatos cuya consideración parece más per-
tinente:

(i) El formato wníuoca o absolwto, propio de aquellas
concepciones de la izquierda (o de la derecha) que rraran de
establecer un concepto unívoco (sustancialista) de este térmi-
no. La izquierda, o la derech a, será tratada como un concepto
clase, ya sea. de tipo unitario ("sólo cabe reconocer una verda-
dcra izquicrc{a, Ia izquierda única, ererna»; las variedades de la
iz<luicrda scrí. .r'lcsvirrci.rrcs», apariencias, fillsa.s izc¡r-riclrclas,

5(r

¡,., u,loizquierdas, contaminadas de derechismo) ya sea de
rr1,,, ¡rlural ("hay un concepto genérico y unívoco de izquier-
, l r , r lr rc no excluye la variedad distributiva de especies o clases

rrr ,rs ").
( ii) lil formato relacional-posicional, propio de aquellas

, ,,rrr t'¡rciones de la ízquierdaque subrayanelcarácterrelativo
{ r , \u scntido posicional) de los conceptos de izquierda. Pero
r,,, ¡,1¡¡1ls asegurarse que quien, ante la pregunta, "¿qué en-
rr, n(i( usted por izquierda?rr, comenzase respondiendo .rse

rr ,rr.r (lc algo relativo» tenga necesariamente un concepto po-
r, r,r l,rl cle la izquierda; podríatener un concepto funcionalis-

r , I'.n.;r. cl posicionalista, "izquierda" sóio puede significar lo

lr¡{' ('s propio de ciertas actitudes en tanto mantienen posicio-
r,, '. r t'lirtivas opuestas a una derecha que se supone dada; sólo
, ¡ !,' ('s[lrs posiciones son cambiantes: 1o que antes era de dere-
, l, r', ,rlrora más tarde es de izquierdas, o viceversa. "Repúbli-
, r ( r:r cn Francia una característica de la izquierda revolucio-
,, ,r r,r ('n el siglo XViII; pero a lo largo del siglo XIX, la derecha
, I r rz r r republicana. ..Democ racia, era url componente de la

, I r r i 
('r(la respecto de una derecha aristocrátic a, autoritaria y

, .r, , ¡uica; pero después de la Segunda Guerra Mundial todas
'. .,,,,.'icdades occidentales son democráticas, y las antiguas
r,, lrris tarnbién lo son.
l,,rs concepciones posicionalistas de la izquierda suelen

,,l,,ritir-tlue cuando la derecha desaparece también laizquier-
,l , '.r' t'xtingue. En su librito sobre la izquierdas, Enrique Tier-
,,,' ( '.rlván comenzaba planteando estas paradojas, aunque

,, s.,lvcrlas, precisamente por faita de análisis lógico de la
,,tio¡r.

l'..\t() c:s Io que ocurre en los sistemas totalitarios, sean de
r1'rr,, l;r.scista, sean cle signo comunista. Cuando solamente

lr r\ u rr p;rrtiilo único no cabría hablar, dentro del sistema, de
r r¡rrr.r'{l;)s y dcrechas, salvo en un sentido excepcional (decía
lirt.rr in: "l'ln la clictadura del proletariado cabe libertad de

l, r rr(l()s, t'«rn t:rl dc cluc uno dc cllos csté en cl gobierno y los
t'n l,l c'ír'ccl,,). I',s cviclcntc quc l,r clcscri¡rci<in dc lrr iz-



quierda, en su concepto posicional, dentro de un sistema to-
talitario, no significa la desaparición absoluta de la misma,
puesto que podemos introducir posiciones exteriores al siste-

ma como términos de comparación. Así, los sistemas fascistas

totalitarios serán vistos como derecha incluso por los parti-
dos totalitarios comunistas. Y si en un futuro, más o menos

lejano, todas las sociedades convergieran en los mismos valo-
res, las diferencias entre izquierday derecha desaparecerían.

Esto es lo que ocurre en parte en las democracias homologa-
das occidentales posteriores ala caída de la Unión Soviética.

(iii) El formato fwncional es propio de un conjunto de

concepciones o teorías de la izquierda que admiten el carácter
relacional del concepto de izquierda pero no en su sentido
meramente posicional. Supondrán ciertos contenidos perma-
nentes, pero indeterminados, que desempeñarán el oficio de

característica de la función (en esto se diferencian de los for-
matos unívocos), aunque podrán ser determinados según los
parámetros y las variables independientes consideradas en cada

caso. Quien mantiene en su ejercicio concepciones funcionalis-
tas de la izquierda podrá también decir que la izquierda es un
concepto relativo, sólo que ahora esta reladvi dad irá referida a

los valores que toma la función, dependientes de los paráme-
tros y de las variables independientes que se consideren.

4. Los criterios de orden segundo, modal y
predicamental

Estos criterios toman en cuenta el tipo modal de relación
que se supone mantienen las conceptuaciones de la izquierda
analizadas, según sus características semánticas, con el mate-
rial empírico o fenoménico, es decir, con el campo al cual, en

todo caso, aquellas concepciones han de referirse, aunque sin
necesidad de agotarlo en ningún caso.

'I'res son los criterios fundamentales en este respecto, y
carl,r un«., dc, cllos n«rs clctcrntn¡rá un¿r clasificrrción dc las
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,,r( ('pciones de la izquierda en dos grupos contrapuestos
r 1,, 

,r ('()r-rtrariedad); por tanto, sin intención dicotómica, pues-
, ,¡rc los grupos de concepciones pueden figurar como los
\ r r ( nl()s de una gama de concepciones intermedias.

(i) L.l primer criterio es de índole modal y se constituye al
r,,r,u-cn consideración el grado de necesidad o profundidad
r, u ('nsional) que se atribuya acadaconcepción de la izquierda;

¡,r .rr t rcamente a cada concepción de la oposición izqtierda/
,1, ,, ,'lrrr respecto del campo conceptualizado.

I )c acuerdo con este criterio distinguiremos dos grupos
\ rr r'nl()s de concepciones o teorías de la izquierda, entre las

r r.r lt's cabefi concepciones intermedias:
( A ) El grupo de concepciones o teorías de la izquierda

,¡r, l)()dríamos llamar accidentalistas, porque atribuyen a la

,',¡,rr,'r'da (o a la oposición izquierda/derecha)un alcance se-

, ,rrr,l.rr-io, poco relevante, incluso accidental o subordinado
, ,, ,'l ¡r-r)ceso de organización del campo de referencia.

(lt) El grupo de concepciones o teorías esencialistas, que
,rr rl)rrycn alaizqureráa, o a la oposiciónizqrierda/derecha,
,,,' .rl,,urce primario, esencial y subordinante en el proceso de
,,,1,,.rrriz;rción del campo de referencia.

1 ¡i) 111 segundo criterio es de índole predicamental-inten-
.r, r¡¡,¡l y toma en cuenta laposibilidad de que la concepción de

I , r.,,¡rricrda que se analiza asuma la condición genérica (co-
rrrn l)()r tanto a otros campos distintos que el de referencia)
, , , ',t,,'t'íl'ica, en sentido amplio. La dificultad principal la en-
, , 

' 
I rr | .t nt()s aquí en el momento de establecer la línea divisoria

, rrrrt' los campos de referencia tomados como específicos

¡, ,, .r l,r corrcepción de la izquierda (por ejemplo: los campos

¡ 
,r ,lrr rt oS c:strictos, los que tienen que ver con los poderes del
Lr.r,lt,, c:n cl sentido más estricto de los valores políticos pro-
I,,,,', ,lt' un [lstado de derecho), y los valores colindantes o en-
,,,1r t'rt('s, no cstrictamente políticos, sino sociales (el campo
,1, r.rl.r'r's sticialcs talcs como los que derivan a la adscripción
, ,,,,,r ,l.r.rc sor:irrl, a un nivcl de renta, a afinidades respecto de

rr tr', t ir'llt'irt, irlitlltrtr).



Distinguiremos, según este criterio:
(a) Las concepciones de la izquierda mantenidas a un ni-

vel tal que pueda cubrir a campos distintos del que se toma
como referencia.

(b) Las concepciones de la izquierday de su oposición a

la derecha mantenidas a un nivel tal que pueda considerarse
como específico del campo de referencia.

(jij) El tercer criterio, de índole predicamental-exrensio-
nal, tiene en cuenta, más que la intensión o la genericidad, la
dimensión extensional atribuida a las concepciones o teorías
analizadas. Las dos situaciones extremas que cabe dibujar
aquí son las siguientes:

(I) La situación ocupada por aquellas concepciones de la
izquierda que cabría llamar universalistas, si pretendieran ex-
tender el concepto a la totalidad de las sociedades humanas.
Sería universalista aquella concepción o reoría de la izquierda
que pretendiera ser aplicable tanto alas sociedades esclavistas
como a las sociedades feudales, tanto a las sociedades burgue-
sas como a las democracias homologadas del presente, tanto a
las sociedades occidentales, políticamente estructuradas en
torno al Estado, como a las sociedades islámicas en las que la
religión sea su principal núcleo integrador. LJna concepción
universalista no tendrá inconveniente en considerar, por
ejemplo, a los Gracos o a César como hombres de izquierda,
frente a Sila o a Pompeyo; no tendrá inconveniente en consi-
derar a los comuneros de Castilla como de izquierd a, frente a
los imperiales de Carlos V como derecha, etc.

(II) La situación representada por aquellas concepciones
de la izquierda,y de sus relaciones con la derecha, que pudie-
ran llamarse particularistas, puesto que su intención es cir-
cunscribir la extensión del concepto a un conjunto muy redu-
cido de sociedades políticas (por e;'emplo, a las sociedades
burguesas, parlamentarias, o industriales modernas) y consi-
derando que su ampliación a orras sociedades desvirtúa el
concepto, y que sólo por analogía caurelosa o por sinécdoque
calrría cns¿yar un;r tal anrpliación.

(r( ) (r I

.,, .I,ABLA 
DE CLASIFICACIÓN DE LOS CONCEPTOS

( ) I'I|ORÍAS DE LA IZQUIERDA

t. La construcción de la Tabla

I .r clasificación que proponemos resulm del cruce de los
,trl.'r t'ntcs criterios parciales de clasificación anteriormente
! \l¡rl('st()s.

I lr'nros delimitado tres criterios de orden lógico estructu-
\ ()tros tres criterios de orden lógico, modal o predica-

rrt,r I (irrtensional o extensional).
l'., r¡bvio que las clasificaciones de orden lógico estructu-

t rr ) s()rl cruzables entre sí, pero pueden serlo con las clasifi-
r(,ilcs de orden lógico, aunque no necesariamente con to-

,1,. , ll.r,s. En cambio,las clasificaciones del segundo orden se

, , r,'.rn cor-r facilidad todas con todas, lo que podría represen-
r 1r',, ('n la siguiente tabla de ocho grupos de concepciones o

r¡ ¡ ,r r.l\ s<lbre la izquierda.

.'. Algunas precisiones en torno alaTabla

l'r nucstra exposición nos atendremos a las concepciones
, r, r ,r r.rs que puedan ser incluidas en los criterios de orden se-

r.rril(); t,casionalmente aludiremos a los criterios de orden

lrr rrr('r,,, cuando proceda.
I ,r trrbla expuesta quiere ser útil como instrumento analí-

, , r lt' l corías o concepciones de la izquierd ay de sus relacio-
'. , , , rr lrl clcrccha, es decir, como un instrumento que permi-
,', t .r I r I cr:cr líneas divisorias, consideradas pertinentes, entre

,, r r r lt iplcs tcorías disponibles.
|'r'r o ('s cvidente que la tabla, en sí misma, 1o que nos ofre-
.,,,r ,,t'lro modclos lógicos o tipos cuasiformales de <<con-

r( llr('ri l)().siblcs" sobrc Ia izquierda, quc tengan en cllenta
,l1,rrrr,r nllurcri los ct;trpot''rclntcs tcriricc'rs tluc hcrnos clttlsi-



TABLA DE CLASIFICACTÓN DE TEORÍAS SOBRE LA IZQUIE

(A)
Accidentalistas

(B)
Esencialistas

(a)

Intención genérica
AaI

Modelo l
AaII

Modelo 2

BaI
Modelo 5

BaII
Modelo

(b)
Intención específica

AbI
Modelo 3

AbII
Modelo 4

BbI
Modelo 7

BbII
Modelo

I
Universalista

II
Particularista

I
Universalista

II
Particular

Criterio 1: lógico modal
(A) Accidentalistas: la sociedad política puede prescindir de Ia determin ación izquierda
(B) Esencialistas:ladeterminaciónizquierdapertenecealapropia*sustancia,'delasoQ
política
Criterio 2: lógico predicamental (intensional)
(a) Genérica: 1a izquierd.a se aplica a campos políticos y no políticos
(b) Específica:laizquierd.a se aplica con propiedad sólo al campo político
Criterio 3: lógico predicamental (extensional)
(I) Universalista: la idea de izqaierd,a tiene aplicación a todas la sociedades humanas 

l

(II) Particularista: la idea de izquierda sólo puede aplicarse con propiedad a algunas so(

des humanas (por e;'emplo, las europeas)

Ocho tipos de teorías sobre la izquierda
Modelo 1: Teoría de Maritain, teoría de Molnar
Modelo 2:Teoría de Lenin, teoría de Staiin
Modelo 3: Teorías anarquistas
Modelo 4 : Teorías fascistas y nacionalsocialistas
Modelo 5: Teorías " reaccionarias"
Modelo 6: Teorías de las terceras vías (Giddens, Cohn-Bendit)
Modelo 7 : Teoría marxista
Modelo 8: Teorías de Habermas, Rort¡ etc.

Esta tabla, dado el caricter lógtco sistemático de su estructura, no hace sino recoger las dif
tes concepciones de la izquierda que han ido desarrollándose desde el siglo xvlil. No cs

paradójico que una tabla como ésta, construida a comienzos dei siglo xxI, pueda incorp«rt
neas esenciales de concepciones o teorías desarrolladas en siglos anteriores, así como una

Je taxonomías zoológica, si está bien establecida, puede recoger especies, géneros, clases y

nes que nr srqulera ya exrsten. Una mbla sistemática como Ia que se ofrece debe tener pol
para recoger todas las teorías o concepciones de la izquierda posibles; así mismo todas lal
:epciones de 1a izquierda deben necesariamente encontrar su puesto en esta tabla, lo que si

iir, á su vcz, que la tabla puede servir para medir las zonas oscuras, i nconscientcs o deficicrr
L,rs rluc eclolcccn rnuchas tcorías quc acaso han alcanzado una qran influcncia. Esta tabl¿ tnr

rrit':r cs, l)or t;rrt(), rrl nrisnro ticnrpo, crítica rcspccto clc las tcorías cmpíricatncntc dis¡r<tn

(rll

r.rtlo pertinentes, rlnavez que suponemos también que es-

rrr,,s utiliZando la definición segregativa que nos Puso en-
, rrrt' cle un concepto claro (la Izquierda) pero no distinto
,.{ ir() que en él andan confundidos precisamente los ocho
,,,1t'los de la tabla); a saber, el concepto de izquierda como
r.r( r('rística de aquellas actitudes prácticas que quieren ajus-
r,,( .r unos patrones de racionalidad en el terreno de la ac-

, ,,, ,, rle las actitudes de "espectro indeterminado" (político,
,, ,,r1, cultural, filosófico...). Como campo mínimo de refe-
,,, i,r tlc estas acciones o actitudes tomamos, como venimos
r, r.rrrlolo, el campo de la realidad política en el sentido más

rr( l(), es decir, en cuanto pueda ser disociado (aunque no

1,., ,r(l()) de las otras realidades sociales, económicas, religio-
., r'rr'í'tcra, que lo cruzau.
l'.r' lo demás habrá que tener en cuenta que la comPosi-

,,,, ,1.' f os diversos modos lógicos (AaI, AaII, BaI...), según
,. ( u.rlcs las características semánticas por medio de las cua-

,", ,lclinida o concebida la izquierda, no se resuelve en una
, r ,r yrlxtaposición, sino que habráque esPerar una delimita-
,,n nrutua, por ejemplo del modo (A) alcomponerlo con(a)
, ,,r (lt); y de ellos con (I) o con (II). Así, cuando el modo
I ) ,lc conexión (el modo de la escasa relevancia, el modo de

,, , r.lt'ntalidad) se compone con el modo (a) (elmodo gené-
, , , ) , lrr composició n (Aa) 

-sobre 
todo si va a la vez com-

rr '.r.r ('()r (I)- se corresPond erá preferentemente con con-

1,, r( )ncs de la izquierda según características semánticas que
, lr u('r'iln cstos modos de relación con el campo de referencia
rr t l r';tst) citado, cofr características tales como «actitud Pa-
lr, .r y if ilf ¡¡gante de la verdaderaizquierdarr, frente ala <<ac.

r r r, I vi.lcnta propia de la derecha").
I , ,s rrcxos que se ajustan al modo (a) (elmodo genérico) in-

r, r'rr ,r lrl ccualización de los caracteres específicos (o tenidos
,r r,rlt's) tlc la izquierda, con caracteres genéricos que cubren

r r rl ,( ) tlistintos dcl dc referencia (campos no estrictamente
,lrrrt rrs), lo tluc cclLrivxlc a clecir quc el modo (a) nos dispone
r¡il 1)r()('('s()(lc«llllcllitci(ill"clcllrcs¡lcciccllcl faéllcro,cnv;r-

(r I



tud del cual es la propia especie la que resultará concepruada

desde el género, adquiriendo la condición de especie subgené-

rica. Esto es lo que ocurre a quien define la izquierda por su

..talante pacíficorr, puesto que esto equivale a ec,talizar la diq-

posición pacífica de un grupo político con la disposición pací-

fica de un grupo religioso (o incluso con una banda de maca-

cos), ,.a¡sgandor,, por tanto,la especie (política) en el género
(grupo pacífico,sea político, sea religioso, sea etológico).

Por consiguiente, cada uno de los cuadros de la tabla re-

quiere la construcción de un modelo ideal de concepciones;

un modelo abstracto cuando se le compara con las concepcio-

nes efectivamente disponibles en el sentido dicho.
Por consiguiente no podemos esperar que las concepcio-

nes concretas se ajusten, como el guante a la mano, a alguno

de estos modelos taxonómicos. Lo que sí parece obligado es

que las concepciones o teorías oempíricas" puedan clasificar-

se en algunos de los ocho modelos tabulados. Obviamente
hablamos de teorías, y no de autores, de grupos, corrientes o

partidos políticos; porque un autor, un gruPo o un partido
político, sea de izquierda, sea de derecha, puede cambiar de

modelo teórico en el curso de su actividad pública,y el cam-

bio puede ser reconocido, puede querer ser disimulado o sen-

cillamente mantenerse de un modo inconsciente.

¿Habráque atribuir estas eventualidades a una debilidad de

la tabla, o a una debilidad o fa\ta de coherencia de la ideología

de los grupos o de los partidos? Decididamente nos inclina.
mos por la segunda alternativa, porque estamos diagnostican-
do concepciones, teorías, y no grupos u organismos vivientes.

Y si bien en el terreno de la medicina no cabe concluir, como

aquel médico hipocrático cuyo diagnóstico no se ajustaba a su

resolución: "El cadáver mienterr, en el terreno de la ideología sí

cabe, en principio, concluir críticamente ante alguna ideología

determinada: ..Esta concepción miente, es decir, es errónea o

incoherente.»
Por último es obvio que la tabla puede utilizarse atendien-

clo únicuncrntc a irlguno dc los tres criterios de se ¡1undo ordcn

(rl (r5

r',,, ',('l),rrado (lo que arroja seis tipos), o bien atendiendo
, ,1,,', i ritcrios combinados (lo que arroja doce tipos _-dos

¡.' ,r ,1, )s Por tres-); por tanto en total tendremos ocho + seis
, ,1, ,r . veintiséis tipos, de los cuales los ocho tipos de la ta-
l.lr ¡,,,tlr'án ser considerados como teorías plenamente desa-
,,,,ll,r,l.rs, según los criterios de referencia.

t. lrlcas sobre la izquierd a de carácter abstracto
{r t'spccto de los tres criterios de la tabla)

\lur lr;rs ideas sobre la izquierda, que son ampliamente
r¡rrlr'.rtl,rs por políticos e ideólogos, f Que pasan por ser teo-
,,r ',,,I,r'c Ia izquierda en su sentido más pleno (caso de las
,,1, r', t'\l)Lrcstas por Norberto Bobbio, Derecha e izqwierd,a,
, i ,,ut'\ .t, significadas de una distinción política, Taurus, Ma-
l,,,I I')',}5), están forrnuladas en un grado tal de abstracción

1,", ,rr,lt'tcrminación que únicamente sería posible definirlas
,1, ,1, .rlruno de los criterios de la tabla, por ejemplo desde el
. ¡ ,r , r ri , I , pero de suerte que los demás criterios permanezcan
,,,, l, I r r ri,los; porque la idea en cuestión no ofrece indicaciones
r,1,, r, ¡tl('S.

l'.,r1 ror-a cuando la tablapuede desempeñar un papel críti-
, , , l¡ r':i t rrs ide as, de crítica a sus pretensiones de teorías de la

! .l,r( r,l,r. Pues una teoría de la izquierda que pueda, ponga-
,¡', l¡.r t';rsor adscribirse a la columna B de la tabla (es decir,
,,, r r(l('.r tlc l;r que poclamos decir que tiene una intención
' , ,r, r.rlist¡r «r, al menos, no accidentalista, pero que no permi-
,, 1,,,, tu inrlctcrminación, ser adscrita (a) o (b), (I) o (,II),no
¡,, ,,1, .r r olrsiclcr¿1rse conlo una ..teoría" de la izquierda, sino
¡,r , . l,r.n ('()nr() una caracterización de la izquierda por regre-
, ,lu, r.Uf )()nct'lt()s sin cmbargo imprescindible, aalgunaca^

, r'rr r',ii..',r Iulrci«ltrrl suya, si sc quiere, pero tan abstracta
,¡r' r {,rr I.r rurryor- prohrrbilicl,rcl, ni siquicra tcndrá capacidad

¡,,, , ,1,,,, r.irrrirrlu-l;r izt¡ uicr"rl;r tlc l,r tlt'rcchrr.



Por lo demás, la conveniencia del regressus hacia alguna ca-

racterística abstracta (genéricay en cierto modo metapolítica),
desde la cual fuera posible, en el pro gre ssus )definir la izquierda
(o la derecha), lejos de ser una propuesta particular nuestra,
podría ser confirmada por el análisis del proceder de casi todos
los que han buscado una definiciónpolíticadelaizquierda, co-
menzando por los propios revolucionarios franceses que, en el

momento mismo de llevar a cabo la transformación del con-
cepto de izquierda, como concepto topográfico, enun concep-
to político, pusieron entre paréntesis el parámetro o platafor-
ma desde la cual actuaban (y qr. nosotros identificaremos
después con la Nación política) y regresaron hasta las ideas ge-

néricas, aunque sin duda esenciales, dela libertad,la igualdad
y Ia fraternidad. Ahora bien, estas Ideas, sólo genéricamente
pueden considerarse como guías políticas; por sí mismas son

demasiado indeterminadas a efectos de establecer planes y
programas políticos. Pero pueden interpretarse (como noso-
tros lo haremos) como características deldeas funcionales en el

sentido dicho. Y como la libertad,la igualdad y la fraternidad
no son Ideas mutuamente reducibles, puesto que gozan de una

gran independencia en cuanto alavariación de sus grados (en

otra ocasión hemos comparado los tres principios de la gran

revolución con ios tres axiomas de la Mecánica de Newton), y
como estas Ideas genéricas, desde el punto de vista político,
son no-paramétricas, se comprende que cada una de estas

Ideas por se parado haya podido ser ensayada como caracterís-

tica intensi onal para construir una definición que podríamos
considerar de naturaleza funcional.

Ante todo, se ha ensayado la libertad (o bien, la libertad en

una de sus expresiones políticas más comunes, a saber,la del li-
beralismo o el neoliberalismo). Según esto,la izquierda se ca-

racterizaría por una suerte de "liberalismo, o "libertarismo
constitucional" (Philiph Petit, en su obra Republicanismo,
1.997,mantiene esta idea) que se opondríaalautoritarismo tra-
dicional, rrediante cl cual podría ser definida la dcrecha (así

lrroccclc lsriah llcrlin).I-ouris Blanc, cn su./lisro irt'dc la Réao'

6lr

',,tt,,n ltrdngaise, ya interpretaba (aunque críticamente) el

1,rr,', ilrio de la libert¿drr, enarbolado sobre todo por los gi-
,,,,r, lrros, como un principio inspirado en la tradición indivi-
l , r r l r:, 1 .r (cn la que él hace figurar a Lutero, Voltaire, D'Alem-

1,, r r, I lclvetius... Condorcet) yorientado haciaunfederalismo
,,r1r\ l)r'()pio de una república burguesa, oligárquica y censita-
, r r Lr izquierda se definirá en esta línea, alo sumo, por la de-
,,,,, r,rr'rir, decididadentro del Estado dederecho. Pero esta de-
I , ,, ¡r ,ll, ,rl margen de que dejafieralas izquierdas autoritarias,
,. ,rr, luso totalirarias (al modo de los partidos comunistas de
,, ,, lr, i,rn leninista, estalinista y a\nmaoísta) no sirve para di-
l, i, rr, i,rr, dentro de un Estado de derecho democrático, tal
, ,,,,r,, s(' .lefine al Estado español en 1978,los partidos de iz-
, 
t ,, ,, r , l.rs y los partidos de derecha, salvo que éstos sean inter-

¡,r , r,rr lr )s como "pseudodemócratas, (o, para dar parámetros
i,lr,,i,,r,rf icos, como «criptofranquistas"). La definición de la
i 'lrr('rrl:r por la libertad es, por tanto, muy indeterminada,
t,,,,,1.('t'l liberalismo o el libertarismo entendido frente alpo-
. 1,, 1,,,1¡1 ir:o, salvo que sevaya determinandopormedio de res-
.' r l r(,r tt's a.d hoc (y que son prácticamente meramente posi-
. ,,,i, rlt':;) rccubre tanto al anarquismo radical (la «as¡f¡¡i.u
, ,li¡ ,( r t l;r " seríá la izquierda bakuninista) como al liberalismo
l,'i,'rrr' , ,lcfcndido por la derecha burguesa o por los poppe-
, , , r( ,., ,lclcrrsores de la sociedad abierta (como concepto fun-
I ,,, r, r rr ,l ltn cnte negativo, anticomunista o antifascista).

I Lr :;itlrr, sin embargo,laigualdadlacaracterística más co-
'i,ilrlrlr('rlr(' uttlizada como definición de la izquierda. Es el

r r, | (luc propone Norberto Bobbio, si tenemos en cuenta
i r rlu;rlrlird, tal como éllauúliz4le sirve para cubrir tan-

,, . , l , ('\ l I ('nr¿1 izquierda como al centro izquierda (práctica-
,,. irr, ,rl .''«»lrr-lnismo y a la socialdemocracia)rpuesto que di-
l, r, rr, r,r .r l,r izquierda de la derecha, tanto de la extrema
.1, i,, l'.r (t,l l'rscisno) como del centro derecha. Bobbio hace

',,r r\ ¡ rrir t,rr.bió,, si, clucla, cn sus definiciones, alalibertad
lr' rrrr'.rl.rut.r'it;u-isnro); l)cr() cstl.rs intcrvcncior-rcs ticncn lu-
rr , ,, lill r''lnll() sulror-tlirr,rtlo ;rl t¡u('()('trl)il llr igu;rlrl,rrl: llr.



lguisualdad dis crirnina ría izquiizquierdas y derechas, mientras que la

libertad subdiviría alaizquierda (en extrema y centro) y ala
derecha (en extrema y centro). E,sto demuestra el carácter ar-

tificioso de la construcción de Bobbio, y su irnperfección 1ó-

gica: su definición de izquierda está hecha a la medida de la

socialdemo craciay, por ello, tiene que recurrir al concepto de

centro, oponiéndolo a la izquierda, para evitar que en las sub-

divisiones hubiera que reduplicar o complicar los conceptos:

..izquierda izquierdar, <<centro izquierda" y "detecha iz-

quierdarr. En todo caso, la .rigualdad" carece, en su estado de

abstracción, de definición política y en ella se confunden, por

tanto, no solamente posiciones como las de los "iguales" de

Babeuf, sino también las posiciones de quienes entienden la

igualdad política "aritmética y distributiva",ya sea como una

Jaracterística subordinada a 1a fraternidad (en el sentido del

inigualitarismo de Marx: ,ra caáa cual, según sus necesida-

d.-;, ya sea como s¡¿..igualdad de participación", según las

posibilidades de cada miembro de la socied ad políúca' 
-

Tambié n la fraternidad (o su hijuela, la solidaridad') ha

sido utilizada muchas veces como característica definitoria de

la izquierda. Según Blanc, sl "principio de fraternid¿d», que

..pr.r.rrtr.ía el futuro de la Revolución (así como sl "princi-
pit de hbertad, representó su Presente, frente ¿l "principio
.ie auto.ida{,,, emblema del Antiguo Régimen) habría sido el

principio que inspiró a los ..hombres del Terror" (Robespie-

ir", Dr.ttorr...). Se inició ya en La Montaña; algunos atribuye-

ron a este principio un origen evangélico (transmitido a través

de Rousseau, Mably, Morell¡ e incluso Necker)' Los autorcr

áela Histoire Parlamentaire de la Reoolwtion vieron ya a los

jacobinos (y a Robespierre principaimente) como inspirados

por.rr. ..caiolicismo irrcons.iente» (Blanc pretende ver en cl

"principio de fraternidad de los iacobinos» Llna anticipacirirr

del socialismo). Pero tra fraternidad es, por sí misma, un coll'

ccpro metapolítico de límites indefinidos, quc oscilan desclc cl

,".n,',.r.in",icnto cle los micrnbros dc la misma cspccic (bomn

Sa¡ricnS) llitst:t tttrtts rcC«rlrtlc:illricllt(xi (ltlC C()llll)l'()l)lCtCll los li

6ti (l()

, r r r .s rlc esta especie (la fraternidad, en su sentido zoológico,
l,rl'¡¡,¡ que extenderla, según muchos etólogos, a nuestros
lrr'rrr¡;iroS póngidos", en el sentido delProyecto Gran Simio).

I rr r,rl. caso, la fraternidad (que puede también circunscri-
I , r r ', r ' ,r I crs límites de una taza, como es el caso de la raza aria
,1, 1,,:. rrrrzis) es una característica de cuño religioso (los ..her-
,r rr( )s clc Cristo", o los "hermanos musulmanesr). Lafrater_
,,,'l.r,l t's, de hecho, un criterio uttlizado por los fundamen-
r ,lr',r.rs islámicos o cristianos que, de ningún modo, podrían
, ,,,,'.r,lt'r-arse como de izquierdas. En cualquier caso el .,prin-
, ll,rr) (l(. lrraternidad>> apaÍece de hecho utilizado en muchas

, r i ¡ r , i., cs de nuestros días que tienen que ver con la política
r, rr( ,r nrás perentoria. En Europa y en Españala ,rizquier.,

',(r('lc tomar la bandera de los inmigrantes y el dirigente de

1,,,' ritlo político de izquierd a declara en marzo de 2001:
r ,lt'rt'chá distingue entre inmigranres legales e ilegales; la

,¡rrr,'rrlrr no.r, Ahora bien, en el momento en el cual alguien
,,,,1¡ ,rr t' t'sLá distinción, en nombre de la fraternidad humana,

t,r situando al margen de las categorías políticas y actúa
( ( )nr() miembro de una ONG, o de una lglesia, que como

,il r, r,I 
' 
r ( ) cle un partido político: porque laizquierda, si es po-

l¡r r' r, r r('nc que saber que los inmigrantes, no por ser hombres
rr r lt'r-ccho a ser ciudadanos de un Estado. De un Estado

r r( ' l)( )(l ría, sin hundirse, conceder su ciudadanía a los seis
,,, rll,,ncs de individuos que esrán protegidos por la Decla-
, ,r' I J nivcrsal de los Derechos FIumanos.

t, ( ,t )N(]I,PCIONES O TEORÍAS DE LA IZQUIERDA
lI I l'[ ]1,,1)l1N AIUSTARSE AL MODELO 1

I L,,,,,1r.1«r I clc conccpciones de la izquierda agrupa aque-
rr .r l.r() rrloilul:rrlas por c-l cornplcjo (Aaf ). Son, por tanto,

,',,,, r rt'r'l.rc io n cs rl c llr i zt¡ u i crrlrr q Lr c (,4) co¡r sirl crrrn 1-roc<r



relevantes, accidentales, subordinadas, secundarias, en la es-

tructura del campo político, las características atribuidas a la

izquierda (y su oposi ción ala derecha); además (a) ven en estas

características rasgos que no son específicos, sino genéricos, es

decir, comunes a otros campos colaterales o envolventes del de

referencia; por último (I ) entienden que las características con-

sideradas pueden extenderse a la universalidad de las socieda-

des políticas )¿, acaso, a la universalidad de todas las sociedades

o culturas humanas.
Es obvio que las versiones que podemos encontrar de este

modelo t han de tener que ver con determinadas característi-

cas paramétricas que la teoríaasigna alaizqurerda como atri-
buto o atributos más relevantes. Estas determinaciones pue-

den ser diversas; pero 1o más probable es que estén extraídas

de la estructura o capa psicológica (o etológica) que, en todo

caso, se suponga constitutiva de los individuos o ciudadanos

de una sociedad política o humana en general.

Es interesante constatar cómo son los caracteres extraídos

de estas capas aquellos que se mantienen a una distancia gené-

rica (a) del campo de referencia,y no só1o esto, sino según una

modalidad externa, accidental o poco relevante (A) respecto de

este campo,lo que no quiere decir que lacaracterística en cues-

tión no sea relevante, y aun esencial, para los individuos o ciu-

dadanos que forman parte del campo de referencia. Otra cosa

es que las propias concepciones o teorías de la izquierda inclui-
das en este modelo reconozcan o adviertan críticamente esta

circunstancia, o bien que, por el contrario,Permaflezcan inge-

nuamente (o inconscientemente) alejadas de ella.

Asimismo estas concepciones de la izquierda agradecerán

definiciones de formato unívoco o sustancialista, sin perjuicio
de que ulteriormente las teorías definidas entren en relaciones

mutuas de oposición.

Jacques Maritain, el célebre pensador judío, conYertido al

cristianismo y al tomismo, expuso hace algunas décadas (Let'
trc sur l'independence,1.935) una teoría de la izquierda y de l,r

rltrcch,t qLlc tuv() f{ralt rcsonancia. La teorí;r comcnzaba cst¿-

1(\ il

l'1, , rt'rrdo la distinción entre un sentido originario de la oposi-
, r,,¡¡ i7i¡sisrda/derechay unsentido más elaborado dela mis-
,,, r I', | .scntido originario se mantend ría enel terreno tempera-
,r, nr,rl: un individuo es de izquierdas o de derechas según su
rr nrl)('r-ilmento, <<a la manera como es colérico o sanguíneorr.
\ 1.u rt.rin mismo se consideraba, por su temperamento, como
lr,,nrlrre de izquierdas". También serían de izquierdas, según

\1.rr ir:rin, hombres como Tolstoi; en cambio Goethe o Nietzs-
, lr, .,t'r'írrn de derechas.

',irr crnbargo, Maritain -y con ello demostraba tener una
, ,,rrr it'ncia crítica de su propiateoría- reconoce que la opo-
,i, r,,lr ('ntre laizquierday la derecha en el terreno político no
1,,,r lr r,r rcducirse a la oposición establecida en el terreno tem-
1,, r,rrrrcntal, aunque tampoco establece de modo claro cómo
, l',rs,r de un plano a otro. Acaso Maritain insinúa que un

r!,r¡l('r'ilmento de izquierdas que ha logrado dominarse, po-
,lr r l,,rsrrr a formar parte de una derecha social y cultural; y
,¡,,, .r r¡uicn es temperamentalmente de derechas, le será más
i r, rl ,.Prcferir la injusticia al desordenr. Escribe Maritain:

L r r cl sentido político, la izquierd a y la derecha designan
,,1, .rl,'s, cnergías y formaciones históricas para agruparse en las
, 'rrl,,, sc sienten atraídos normalmente los hombres de esos
,i',. r.nrpcramentos opuestos... De todos modc,s las cosas se
, t rl,.rr rrll,'Ln por el hecho de que, a veces, hombres de derecha
,,,,,' I : t' r r ticlo físico de la palabra) hacen un a políticade izquier-
,lr , r¡rvcr-s¿lmente. Pienso que Lenin es un buen ejemplo del
l,, r r r{'r t'rr.so. No hay revoluciones más terribles que las revolu-
¡ r,,r r( (' rlc izquierdas hechas portemperamentos de derecha; no
l, r r ¡,,,lricrnos más débiles que los gobiernos de derecha con-
,lrr,,, l, ) l)()r tcmperamentos de izquierda(Luis XVI)."

I rr t'rrrrlquier caso diremos que la ,rteoríade Maritain» ape-
l r r rr,r t .u ,rctcrística temperamental que es propiamente ac-

,, I' ll r.rl r I [)r)C{) rclcvailtC, por eStruCtura, aUnqUe Sea Signifi-
r crr lrr górrcsis, para cl campo de referencia.
rr,ru()s tirnrbión ilquí a Thonras Molnar (l.a izquierda
,1,' fit'rttt'. l)rrrí,,^, 1970, trrrrl uccirin c¡i[)r1ñolrl dc LJni(rn



Editorial, Madrid, 1973), muy influido por Maritain, sobre

todo por su doctrina de la "intuición del ser" (intuición que

Maritain mismo reivindica como aportación suya a la restau-

ración de la filosofía contemporánea), intuición ..que no la
tiene quien quiere, (la quisieron tenet según Maritain, pero
no la tuvieron, ni Kant, ni Bergson, ni Husserl, ni Heidegger).

Molnar reexpone la oposición psicológica (etológica, tempe-

ramental) en términos metafísicos: la izquierda carecería de la

..intuición del ser,r, que sería más propia de la derecha (por
aquellos años Sartre yahabíainsinuado que la izquierda tiene

que ver más con la Nada, con el étre powr sol, que con el étre

en soi). Por ello, el hombre de izquierd a podría caracterizarse

por la ..negación del ser". Dice Molnar:

"El hornbre de izquierda de que habla Maritain no saca sus

convicciones de la realidad, sino que, aspirando a una realidad
"más pura" por ser intelectual, prefiere pasar de un concePto a

otro. El lector comprenderámeior ahora de qué se trata: a los

ojos del gnóstico, el saber digno de este nombre, es decir, ia

gnosis o saber total, no pasa por los sentidos (que son materia-

les, y por consiguiente fuente de errores), sino que es adquiri-
do directamente por el espíritu. Este (pneuma) no está en con-

tacto con el mundo material como 1o está el alma (psyché),q'te

está más o menos manchada por este contacto: su saber deriva

de su identidad (connaturalidad) con elNows universal (Weh-

Geist). Si este saber, a pesar de todo, es sólo parcial, es porque,
provisionalmente, está oscure cido en el bombre por la presen-

cia de Ia materia que tiene que soportar.>>

Y cita Molnar una mesa redonda sobre la utopía, convoca-

da por el director de cine Luis Malle, en la cual los participan-
tes de rzqrierdamostraron su preferencia por:

..El amor libre, la educación colectiva de los niños, una re-

ligión emancipadora de los instintos (denominada "Eros" por
los participantes en el seminario), mezcla de ritos paganos y

de culto de la fertilidad, la abolición de la propiedad, del dinc-
rcr, de la indumentariay, prrradó.iicamente (?), el control cen-

rral (¡clcctr-írnico!) clcl pcnsamicnto, dc la vt>luntad, dc los

'/) /\

r¡'r'rilos. La misma lista, con variantes, la encontramos en to-
,l,ri ltrs pensadores utopistas, desde Campanella y Cabet a
I ,,rn icr y Marcuse.r,

L,r concepción de Molnar lleva a ver alaizquierda política
t, rr r crrlidad,alaizquierda que llamamos indefinida) como una
rr r,rr il'cstación más (subordinada, secundaria, incluso acciden-
r ,1, ,'s rlecir, de tipo A) delaizquierda esencial; laesencia dela
r . , ¡rrit'rcla política habría que buscarla, por tanto, en rasgos no
, ',l ','. íl-icos, sino genéri cos (a) a otros campos no estrictamente

1,' ,l¡1r¡:os, sino religiosos, culturales, filosóficos; y, por supues-
r, i, ('\t()s rasgos de la izquierda no se circunscriben a las socie-
,i.',lrs occidentales industrializadas, puesto que se extienden
r * r l , i c n a la universalidad (i) de todas las sociedades humanas.

A lgo similarhabríaque decir de la concepción de la oposi-
, rr r¡¡ iTqsisrda/derecha propuesta por C. Vattimo, que, aun-
,lrr{' inspirada sin duda en la experiencia del fascismo, regresa
rrrnl,ií'n a un terreno demasiado lejano al campo político:la
, l, r,', I r r se caracteri zaría por la violencia, y la izqrierda por los
nr, I, rrlr)s pacíficos, por la búsqueda del consenso mediante el
, I r.rl, ,g« r (y en este punto Vattimo confluye con Habermas).

A vcces se recurre a una modulación de este criterio cana*
1,.' .rrr,lola a través de la metáfora ornitológica (palomas/halco*
rt, .) (luc expresa actitudes opuestas de partidos políticos en

,1, 1, ¡ ¡¡1i11¿6las coyunturas. A la derecha (del lado de los fascis-
r , ., ,1.'' los belicistas) se sitúan los halcones; a la izquierda (los
,lr urt,critás, los pacifistas) se sitúan las palomas. Así, en Is-
r ,, i, t'l I)artido Likud suele ser situado a la derecha, como hal-
r rrrr 1¡1i",.'tras que alaizqluierda se la pondrá dei lado de las

lr rlr,nl:ls, cntre las que se encontraría Simon Peres.
( )trrrs veces se acudirá a la "psicología evolutiva del carác-

r' ¡ , lr.u-il cxplicar las oposiciones entre izquierda y derecha, y
.,r', ¡ir,rrltrs. l)e F. Rómer (cuyos Politischen Scbriften fueron
,,, ,,¡,il.rclos y publicados en 1890) procede la clasificación
, u.rtr i¡urtite dc los partidos políticos según el criterio evolu-
r l i , t'l r¿dicalism<) correspon dería a Ia infancia (¿ acaso Lenin
,,,, ,,,'irrsl"rir-ri cn l{iinrcr al formular sll conccpto dc izcluicr-



dismo como enfermedad infantil del comunismo?), y el libe-
ralismo a la juventu d;los conseraadores correspond erían ala
edad madu r a y el ab solwtismo a la ancianidad.

En general, los intentos de caracterizar a la derecha por
vía psicológica se ajustan a este modelo 1. Por ejemplo, por vía
freudiana 

-principio 
de placer/ principio de la realidad-, por

vía adleriana 
-voluntad 

de poder/voluntad de obedecer- o
bien utilizando oposiciones tales como sadismo/masoquismo,
masculino/femenino o incluso «tendencia a la conservación de
lavida,,/,,tendencia a la satisfacción de las necesidades de la es-
pecierr, como sugiere Robert Spaemann (..Sobre la ontología
de "derechas" e"izquierdas"rr, Anwario filosófico de la tlni-
aersidad de Naoarra, XVII, 1,984).

Si nos atenemos a este tipo de características habría que
extender la oposición derecha/izquierda, no ya sólo a indivi-
duos sino a grupos sociales, como por ejemplo a las tribus
preestatales, tales como los indios zrñi (pacíficos, apolíneos,
de derechas) y los kwakiutl (violentos, dionisíacos, de tz-
quierdas), si creemos a Ruth Benedict.

7. CoNCEPCIoNES o TEoRÍAS DE LA IZQUIERDA
QUE SE AJUSTAN AL MODELO 2

El modelo 2 acoge a todas aquellas concepciones de la iz-
quierda cuyas car acterísticas (semánticas, paramétricas) sean
establecidas de suerte que su conexión con el campo de refe-
rencia quede modelizado según los tipos de conexión(A) (co-
nexión externa o poco relevante) (a) (genérica) y ( I I) (particu-
larizada).

Las concepciones de la izquierda que se acogen al mode-
lo 2 rnantcndrán una visión muy distante, al menos teórica-
nrcntc, clc les o¡'rcicl-rcs cle izquicrda o dcrccha tal conro sc nos

1.1 t\

irrr(':ilriur en las sociedades europeas occidentales. En el lími-
r, r('n(lcrán a ser reducidas a la condición subordinada de las
,, rr rcntes caracterizadas posicionalmente por su desviación
,1, l.r t'orriente central, si bien de un modo no siempre casual.

I r r ,'l t'cto, estas desviaciones serían genéricas a cualquier pro-
, , ,,,, lristórico impulsado por un movimiento revolucionario

(sc supone) marcha en línea recta «hacia adelante".
l,,r concepción más importante de la izquierda que pode-

rrr,,,, t'it:1r en esta línea es la concepción leninista delaizqluier.
, I r I 'r ¡t:s hay que reconocer que Lenin no se consi deró a sí mis-
rirr r .. iTlluisrdista" (aun cuandohaya sido considerado por la
¡ l¡ r rt lrrl y por otros partidos como uno de los máximos repre-
.r ,r.r)tcs de un partido situado alaizquierda, diametralmen-
t, ,,1)ucsto no sólo a la derecha burguesa sino incluso a la so-
, , ,l,lcnlocracia, al "revisionista Bernstein" y al ..renegado

l'. rrrt:;liyrr).
Lt'rrin, en cualquier caso, no analizó el mapa político de

I r r r ( )l)ir y del Mundo, durante el primer cuarto del siglo xx,
1 . l{'r'nrinos de un conflicto entre izquierdas y derechas, sino
,lir, \i('rnpre tendió a subordinar estos conceptos a la corrien-
r, i lu(' i'l consideró central, el bolchevismo, el comunismo. De

' ,r¡ nr()do el izquierdismo 1o veríaélcomo la enfermedad in-
L rrt rl rlcl comunismo, una enfermedad propia de grupúsculos
,1, urtt'lcctuales procedentes de una clase pequeñoburguesa y
i lr ¡.rt lo.s de la polític a real.

I ,r o¡-rosición central, para Lenin, erala oposición entre el

' ,,rrrrirtsnlo y el capitalismo (más concretamente el imperia-
l,'.rrr,, crpitalista). Derecha eizq:uierda eran aún menos signi-
Ir, .rr rr¡.rs para él de lo que pudieran serlo para la sociedad nor-
r' ,r('r.icrrna, que tampoco divide a sus corrientes políticas
, 1,,,rrr l,r clcrecha o la izquierda, sino según que sean republi-

¡ r.,)' () rlcmócratas. Otra cosa es la posibilidad de retraducir
, .r.r ()l)()sición, haciendo corresponder los republicanos con
1 , . ,lrrcchrrs y los demócratas con las izquierdas.

\4u,,'hrrs cxplicacioncs har-r sido propuestas para dar cuen-
r r rlt'l t'r)nccl)t() ilc iz.rltricr«la dc Lcnin. Nt'¡ f,rit,rrr cx¡rlicacio-



nes tomadas de la semántica de los términos ..derecha, e r.iz-
quierda" en ruso; y no hay por qué descartar de todo punto
estos motivos. (El radicalprav-, eue expresa las ideas de recti-
tud o derecha que se mantiene en la verdad, prartda,habría
bloqueado la posibilidad de desplazar esras connoraciones
hacia la izquierda, que más bien se vería determinada a encar-
nar los significados opuestos, de desvío o error 

-lersizna, 
en

ruso, emparentado con el laeows latino, equivale a izquier-
dismo.)

Pero el motivo principal habráque ponerlo, a nuesrro jui-
cio, en la propia experiencia que Lenin ruvo de la izquíerda
propia del capitalismo; una izquíerda radical, pero burgue-
sa, y enemiga del bolchevismo, en el conrexto de los estados-
nación. La "cuestión nacional", de hecho, resultaba ser así,
para Lenin, el marco de la oposición derecha/izquierda; pero
no era ésta, según Lenin, la cuestión central, puesto que se

suponía que el proletariado era inrernacional por vocación ¡
por tanto, que él no era propiamente ni de derechas ni de iz-
quierdas.

En el marxismo, la ambigüedad de significados que pueda
adquirir el término izquierda se debe a la doble perspecriva
que se produce según que se consideren las cosas "después de
la Revolución, o <<antes de 1a Revoluciónr; porque la Nación
política aparece subordinad aalaluchade clases. Y las posicio-
nes de Lenin toman su origen en el marxismo, que tendió siem-
pre a ver la distinción izquierda /derechacomo una distinción
surgida de la revolución democraticoburguesa y, por tanro,
como una distinción circuns crtta alas relaciones entre la bur-
guesía y el proletariado, en el conrexto del Estado-nación.

Lenin ve al bolchevismo amenazado por dos desviaciones:
la del oportunisrno, pot un lado, y la del reoolucionarismo

"pequeñoburgués" por orro. La "desviación oportunista,,,
sobre todo a partir de la Prime ra Guerra Mundial, se habría
transformado definitivamente en socialchovinismo, pasándo-
sc ¿ las filas de la burguesía, frenre al proletariado. Éste es cl

Princi¡rrrl cncmigo dci bolchcvismo, cl e ncnrigo a la dcrccha.

/(t

I't'r o hay otro enemigo no despreciable, la ..desviación del
,, , ,,lucionarismo pequeñoburguésrr, "parecido al anarquis-

, ( ) clue ha tornado algo de é1, pero apartándos e cada vez
,,,, rlt'las condiciones y exigencias de ia lucha de clases del

r,r,,lt'r ru-iado. El revolucionarismo pequeñoburgués, que es la
,1, ,r r.rcitin de izquierda, es la actitud propia de los pequeños

l,r , 'l)r('trrrios, de los pequeños patronos -muy 
extendidos en

I r r , ,l)il- que sufren bajo el capitalismo una presión continua
, 

¡ 
, r, l,'s conduce a la ruina: "El pequeñoburgués "enfurecido"

1,,,r lr is llr¡rrores del capitalismo es como el anarquismo,unfe-
,,¡,nr('n() social propio de todos los países capitalistas". Así

¡,r rr '., r'l rrnarquismo constituye una suerte de expiación de los

l,,, .rr los oportunistas del rnovimiento obrero. Son dos anoma-
I r, . 1 l,r tl csviación de derecha y la de izqtrierd,a) que se comple-
rl, nt.ur rnutuamente: "Al surgir en 1903 el bolchevismo, éste

1,, r , ,lt j l¿ tradición implacable de lucha contra el revoluciona-
r r , r r( ) l)cqueñoburgu8sr, y Lenin la concreta en tres fuentes:

r I r l.r lucha contra la subjetividad pequeñoburguesa, que cons-

'r,\ ('rlc hecho un desacato al marxismo; (2) la lucha contra
I , , .,rr :rtcgia del terror individual, característica del "izquier-

, ", ia lucha contra la política de los atentados terroristas
r r ( ) s otros. los marxist as, r echazamos cate góricamente " ;

lrrcha contra la creencia de que ,.ser de izquierdas" con-
p:rr?1los socialistas revolucionarios, en reírse de los peca-

l,,. op{)rturlistas, relativarner}te leves, de la socialdemocracia
r l, r r r.r nrr, al rnismo tiempo que imitaban a los ultraoportunistas

,1,,,

,l,,,,rc rrrismo partido encuestiones como laagrariao la dicta-
,1,,, .r ,lt'l 1',rolerariado.

N,,s pcrmitimos advertir que para Lenin la "dictadura del

t,rr,l1 1,r'iudo, juega en función cle la "dictadura burguesa";

1,, ,,, ,tlic'trrdura burguesa>> no significa algo así como "dicta-
, l,,r .r .' ,,¡'ris;rrial>r, o cualquier forma de ejercicio de la autori-
,1,,1 ¡',,1ílic:r al modo despótico...Dictadura burguesa', signi-
lr, r r.rnrbión capacidad de la burguesía para imponer sus

,1, ,r ,'n, rlc nr,rclo clcsp<itico sin cluda. pcro no necesariamcnte
, rr \ u lrr,l rlc urr cstilo rlct lnrrntlo .cttltrtclcrorr, silto tanrlrién



como consecuencia de un ejercicio de poder más sutil, callado
y no vociferante, que va ofreciendo los valores apetecibles,
adulando o engañando, pero consiguiendo a la postre sus
fines de dominación y de domesricación del pueblo. y así,
continúa Lenin, los "bolcheviques de izquierda,, fueron ex-
pulsados, en 1908, ..de nuestro Partido por su empeño en no
querer comprender la necesidad de participar en un "parla-
mento" ultrarreaccionariorr. Poco después dice: oEn 191B,las
cosas no llegaron a la escisión. Los comunistas "de izquierda,,
sólo constituyeron entonces un grupo especial o "fracción,
dentro de nuesrro Partido, y no por mucho tiempo. En el
mismo año,los representantes más señalados del comunismo
de izquierda, Radek y Bujarin, por ejemplo, reconocieron
abiertamente su error>>, al conside rar laPaz de Brest como un
compromiso con los imperialistas; era un compromiso, sin
duda, pero de tal género que era obligado en rales circuns-
tancias.

Stalin subrayó los componenres genéricos de esta oposi-
ción formal. En todo movimienro hacia adelante 

-dice 
Sta-

lin- habrá algunos que rienden a ir demasiado deprisa (y es-
tos marcaríanlaizqurerda) y orros que tienden a ir demasiado
lentos (y estos marcarían la derecha). Stalin, en 1936, en su
Inforrne al VII Congreso Extraordinario d,e los Soaiets de la
UR.9.§, da por supuesto ya quela cwestión nacional ha sido re-
suelta, porque en la URSS, al menos, ha desaparecido por fin
la lucha de clases, aun cuando subsistan las clases de los cam-
pesinos, la de los obreros y la de los intelectuales.

El Estado vuelve a ser, por tanto, su horizonte, un Estado
multinacional. Y la oposición enrre derechas e izquierdas ad-
quirirá un alcance subordinado al proyecto cenrral o princi*
pal de los soviets. Por ejemplo en rorno al Pleno del Comité
Central de 1926 (y luego, en rorno al VIII Congreso) se ha-
blará de "desviaciones izquierdistas,, (trotskistas-zinovievis-
tas) que, desconfiando de la posibilidad de una industrializa-
cicin armónica en el desarrollo agrícola, contemplada por la
lírca r:.rrcc,t:r c'lcl Particlo, consideraban muy clóbilcs los pla-

7r{ lt)

,lc industrialización y proponían ritmos muy intensos,

¡,,'rjrricio de las desarmonías que ellos pudieran producir;
,l,.sviación derechista" (G. Sokólnikov, L. Shanin, etc., a
, r.rl(:s se añadieron después ..1os oportunistas de derecha,
llu j:rrin, A. Ríkov, etc.) propugnaba aplazar la industriali-
lr rlr, cn beneficio de la agricultura, diez o veinte años.

. ( ]oNCEPCIONES O TEORÍAS DE LA IZQUIERDA
}I]Ii SE AJUSTAN AL MODELO 3

I ristcn concepciones de la izquierdacentradas en torno a

, rr rt tt'r'ísticas (semánticas) cuya conexión con el campo de

r, l, r i n('iÍr pide una modulación del tipo (AbI).Estas caracte-
, r rr, .r nos ofrecerán una visión de la izquierda como deter-
,,,r, r.,, irin que, aun siendo específica (b) y universal (I) no pe-
lrr rr.r ('lt cl campo, el campo de la políticareal, con excesiva

1,, , ,l rrrrtliclad; aun cuando ideológicamente dice llegar "al fon-
,1,, ,1,'lr propiarealidad, só1o la <<toca>> en aquellos rólieves
,1, I r risnlo que se suponen destinados a desaparecer en un fu-
r rr , , nliis o menos próximo.

I ,rl cs cl caso de lallamadaizquierdabumanista,en el senti-
,1,, rr¡,rs r-,rdical: aquella izquterda que no seráya definida por
r,lrr r.n rl una derecha que se supone inextirpable, o, por lo
|,, r r( ):iJ i mprescindible, para que los ideales humanísticos uni-
, , , ,,rlt's 1',ucdan disponer de una plataforma (el Estado) sobre

,r.rl ¡>oclcr aplicar las palancas de la Revolución.Unaiz-
r, l.r lru rnanística definida directamente por la eliminación

,1, I I ,,t,rrlo, como obstáculo que jamás podríaerigirse enplata-
1,,r¡¡¡.¡ .lt'ninguna acción liberadora, puesto que su mera exis-
r, r r, r.r r r( ) l)()dría cjercer otros efectos que los del incremento de

L .rrrrrrsir!rr y clc le csclirvituci (la propia Unión Soviética se ci-
r ,r r ( ( )nr() l,r 1-,ntr-:1lr nltís irrcf uttl-rlc rll rcs¡rccto).



La izquierda humanista se expresa ante todo mediante el

lenguaje del anarquismo libertario.Es una izquierda que, en

cuanto tal 
-es 

decir, en cuanto definida en función del Esta-
do-, habría de ser considerada emic como accidental o úan-
sitoria a la universalidad del campo de referencia, que es el

género humano. Extinguido el Estado, no ya a través del asal-

to a sus posiciones, que hubieran de ser utilizadas mediante
la dictadura del prolemriado, sino a través de la "acción di-
recta>>, o de los consensos federativos logrados en la vida
ordinaria, apolítica, desarrollada en la sociedad civil, y abste-
niéndose, entre otras cosas, de participar en las elecciones par-
lamentarias, en el gobierno, o en la uttlización de la prensa o
de cualquier otro medio del Estaclo. Y no haría faha en reali-
dad esperar a la extinción del Estado, porque quienes se guían
por el "impulso humanitario" podrán actuar, viviendo en el

seno del Estado, "al margen del Estado>>,f a.(tn en contra del
Estado, sin necesidad de recurrir a los procedimientos del te-
rrorismo.

Sería suficiente, dirán algunos, colaborarpor ejemplo a ha-
cer posible la emigración masiva de los hambrientos o deshere-
dados de otros países; inrnigración que, aunque tuviera que ser

clandestina (porque el Estado, y aun el Estado controlaclo por
un gobierno de izquierda sociaiis r,a,tendríaque poner límites a

esta inmigración), si pudiera sostenerse de forrna continuada
acabaríaahogando la economía del Estado, / con ella al Estado
mismo. Sin duda, es difícil conceder que esta estrategia apolíti-
ca, más o menos explícita o consciente, en virtud de su misma
nataraleza,pueda contribuir al derrumbe del Estado. El E,sta-

do saldría siempre al paso, en nombre de la eutaxia, ya fuera
controlado por la derecha o por la izquierda. Pero, en cual-
quier caso, la disyuntiva "política cle limitación de la inmigra-
ción"l"antipolítica de fronteras abiertas a todo emigranter,
tiene una solución inequívoca para un humanista libertario co-
herente: "política" (en realidad "antipolítica") de fronteras
alriertas, ilevada a cabo en nombre de la fraternidad y de la so-
lic{ariclacl, y clcspuós "Dios (o el géncro humarno) dirá".

t{(} ¡il

l.,r izquierda adscrita a este modelo, en su significado po-
l, r ,, , ,, lrabrá de considerarse, Por tanto, cofno una determina-
, rr rn ,rccidental por quienes, desde una perspectiva apolítica,
,,,,'r,.'lcn a sus propios objetivos trascendentales, y no a las

,l, rr,,rninaciones que pueden darles aquellos que «están desti-
,, r,l,,s a desaparecer>> tras una existencia que suele juzgarse

,,,r¡¡1¡ gf{¡¡era. Porque no podríamos olvidar que ellos sólo
.,,,r ,lc izquierdas para los burgueses; no son de izquieráa

¡, r,,r t'l género humano.
| ,r izquierd ahbertariay humanitarista no es universai, no

' '. ,('('Lrsariamente individualista; algunas veces se aproxima al

, , ,lt't tivismo (comunismo libertario), pero, en cualquier caso'

' , ,r lt,s individuos como a hermanos ,y de ahíla invocación al

1,, i,t i¡rio de solidaridad, entendido como un principio de fra-
r, rrrrtlad. Ve "al otro>> como a un hermano al que es preciso
r r r rr l ;u' ¡ si ha caído, a quien es preciso recuperar.

§up«rngamos que un juez dicta orden internacional de

| , r r ', t ,r y captura de un asesino que se fugó de la cárcel ¿cuáI
.r r,r lrr razón por la cual nuestro humanitarista podría con-
r,l.r rrr- legítima esa persecución de ia poiicía internacional?

, { r f nscguir devolver ala cárcel al criminal, a fin de someter-
[,,.r rrn largo castigo, o incluso a la ejecución capital? No,

l,¡ ¡r ( luc si etr hurnanista de izquierdas "justifica" la acción de

1,,,. ¡rrilcs de policías de todo el mundo, que están coordi-
,, ,,r,l,rsc apresuradamente para detener al delincuente (que
,rr,rl)r"c lo habrá sido por culpa de la sociedad), lo hará en

rr,,r¡¡f ¡¡s de su amor al delincuente; interpretará que si todos
1,,, ¡,,,licías del Mundo persiguen al delincuente lo hacen

l, , .r ('()nseguir ansiosamente su redención, su inserción en la

.,,, it'tl;rtl, cn el menor espacio de tiempo posible. (La actitud
,1, t'stt: humanismo radical de izquierda reproduce, en la
r rrrrl,rrl tcrrena, el mismo camino que los "sobrehumanis-
r,',, ,lc clcrccha creyeron necesario recrJrrer al hablar de la
r, ,l.ncitin clc 1os condenados al infierno. El ilustre penalis-
r , l )rr',rtlo M()ntcro, cn la Salamanca cle principios del si-
, 1,, \x, rccoi'ríil cn cfcct<l canrinos lnLly Parccidos a los que



pisaba el no menos ilustre fraile dominico, coetáneo suyo, el
padre Getino.)

Y si esta izquierda humanista y libertaria (cuya influencia
se deja notar en las filas de la socialdem ocracia, sobre todo en
lo que concierne alateoría de la redencióny reinserción del
delincuente) echa la vista atrás, recon ocerá como ufamiliares
suyos>>, entre otros, a los epicúreos, rechazando con aversión
a los estoicos. También los epicúreos, predicando la vida apo-
lítica, alayez que la amistad, podrían ser considerados corno
ejemplos precursores de esta izqurerdaanarquista. puede ver-
se un desarrollo de estas ideas en nuestro artículo ..psicoana-
listas y epicúreos. Ensayo de introducción del concepro an-
tropológico de "hererías soteriológicas"r, (El Basilisco, n.o 1.3,

1.982, págs. 12-39).

9. CoNCEPCIoNES DE LA IzQUIERDA AJUSTABLES
AL MODELO 4

Hay diversas concepciones de la izquierda que, de un
modo u otro, convienen en verla como una determinación es-
pecífica del campo político (b) pero en inrervalos <<muy par-
ticulares" suyos (II)y, en cualquier caso, de alcance más bien
contingente o secundario (A).

Obviamente, según los parámetros que se tengan en cuenta,
las versiones ajustables a este modelo podrán ser muy distintas.

Cabría distinguir dos tipos de versiones diamerralmente
opuestas, en muchos puntos: hay una versión totalitaria y
otra liberal, pero coincidentes en la considerac jón de la iz-
quierda y de la derecha como dererminaciones residuales de
épocas queyahan fenecido;por tanto, como conceptos arcai-
cos que convendría liquidar.

La versión totalitaria de la que hablamos sería la propi;r

tr2

l, I l,rst'ismo, que gozó de profunda implantación, por efíme-
, lr¡(', ri cscala histórica, ellahaya sido. Esta versión conside-
r l,r izcluierday aladerecha como posiciones propias de los

r , ¡,r r.r)cs parlamentarios que el nuevo Estado habríalogrado

r\.lvirtamos que la "concepción fascista, de la oposición
r ,¡rrr.rtl;l/derecha no ha de confundirse con la concepción
[,r',l,r,r clcl totalitarismo soviético, que hemos incluido en el
¡rr, rr lt'lr » 2. La diferencia entre ambas concepciones, tal como
, rrr.rrril:iesta en la confrontación de los modelos 2 y 4 dela

, ,l'1.r, r.cside principalmente en la diferencia enrre el compo-
rrr ,tt' (rt) y el (b): la concepción leninista de la izquierday de
| , ,l, r ccha, aunque circunscrita al bolchevismo, puede consi-
,1, r,, :r las desviaciones de izquierda o de derecha como re-
i1i! |{ lo un carácter genérico, y por tanto con una gran proba-
l,'l,,l,r,l cle reproducción en el futuro, que la concepción
t , ,, r,,r:r no puede admitir. Para la concepción fascista, izquier-
,l , r ,lcrccha son asuntos del pasado. IJn nacionalsocialista o
i* l,rrr'ista cree estar más allá de la derecha o de laizquierda,
, ,,rr, r ¡rlr5igiones propias del sistema parlamentario.

I ,r vcrsión liberal, propia de las ..democracias homologa-
, I r'., I .r rrrbién circunscribe al pretérito la oposici ón izqtierda/
,1, , , , lr.r, y ve esta oposición como una distinción propia de las

' 1,,l, ,rs cn las cuales la revolución industrial produjo determi-
rr r,lr i,, el¡5¿justes entre clases que hoy ya se han borrado (parti-
, rrl.r urcnte a través de la transformación del proletariado y de

, r , I r,, ¡rcrsión en las llamadas ,.clases de cuellos !l¿ng65», o ul-
r, r ri )rnt(,ntc, en las llamadas ..clases de conocimientor). Nos
,. ru r I nr()s a la citadeAlvinToffler que hemos mencionado an-
1, I r{ il lltclltc.



10. CoNCEPCIoNES DE LA IZQUIERDA AJUSTABLES

AL MoDELo 5

La izquierda, y, más en concreto ,la izquierda del primer
género, la que se constituyó como tal en los días de la Revolu-
ción francesa, y se consolidó en los días de la restauración de

Luis XVIII (la que Raymond Aron ha descrito como el "mito
[retrospectivo] de Ia izquierd¿"), ha pretendidr: también ser

entendida desde presupuestos muy genéricos (a) y wiversa-
les (I) 

-tanto 
que afectaríanala totalidad del género huma-

no- pero también esenciales (B).Tanesenciales que, sin per-
juicio de su genericidad, sus componentes se creerán capaces

de reconstruir la izquierda histérica como si fuera la especifi-
cación interna de un proceso que, sin embargo, actúa desde

más atrás del propio campo de referencia.
Dos versiones de esta concepción de laizquierda habrían

de ser distinguidas: la primera es de cui.o teológico-cósmico,la
segunda es de cuño antropológico.

La versión teológico-cósmica de la teoría es la que nos
muestra la oposición política de los partidos de izquierda y de

derecha como una manifeshción, en los siglos modernos, de

una supuesta oposición originaria entre el Bien y el Mal, entre
Dios y Satán, entre Cristo y el Anticristo. Éste fue el núcleo
de lo que se ha dado en llamar .,pensamiento reaccionarior,
cuyos orígenes ..recientes, habríaque situar en la obra de An-
tonio Valsecchi (1708-1791), y Que prácticamente trazólaslí-
neas de la ,rteoría de ia izquierda» que estaría viva (en Espa-
ña), con mayor o menor presencia, a lo largo del siglo xlx y
posteriormente en los principios de la Guerra Civil de 1936-
1,939, por quienes la entendieron como una Cruzada.

Las ideas de fray Die go de Cádiz sobre la Asamble a{rancc-
sa son sustancialmente las mismas que las ideas del cardenal
Gomá o del cardenal Pla y Deniel sobre las izquierdas de l.rs
años veinte y treinta del siglo xX. En su o["¡ra El soldackt c:atóli

«¡ tn la gucrft.L d,e raligión (Barcelona,1794), fray Dicgo clc (]í

ti,1 ¡i\

r r' :r la Asamblea de Francia como una multitud de hom-
, rrr f rrrnes, sediciosos y perversos <<cuyo proceder los acre-
I r r i, rs de l-ucifer y miembros perniciosos de tan infame ca-
r ... Icleas análogas se encuentran en la famosa obra de fray
r,'l rlc Vélez,Apología delAhary elTrono (Madrid, 1818) ¡

r r' t()do, en su obra anterior Preseraativo contrd. la irreli-
,.i,,u ' los planes de la filosofía contrd. la Religión y el Estado,
,, .t lt.',rtlos por la Franciapara swbywgar la Europa, segwid,ospor
'..,t¡,ttlt'ón en la conquista de España, y dados a lwz por algwnos

, !,, r ¡ ¡ 1' ¡ ¡ y6 s sabio s en p erj uicio de nue s tra P atria (Cádi2, 1,81,2).

i ,,,rr losf lósofos (o espíritws fwertes, que <<se dicen liberales,

[1',ri lu(' con facilidad renuncian a sus opiniones antiguas, y si-

I r r, u r )tras fl.uevas de mayor ilustración"), conocidos ..en toda
L I r rr tr¡rrr con los nombres de ilwminados, materialistas, ateos,
,,,. , , ,1 u lr¡s, libertinos, francfti.ztsones, impíosrr,los que han urdi-
, lr ¡, r r :,u ¡ratriaplanes destinados a destruir la monarquíaylafe
, . . r r.u ur; «estos planes han sido reaiizados por Napoleón y sus

ri , rrr('s cn nuestra España para nuestra cautividad y extermi-
,,r, i . . Aquí ya está esbozada la teoría de la izquierda como
lr r it , , r lt' r:na conjuración judeomasónica.

I ,r lcrrría presentará alaizqujerda revolucianaria como la
, o ¡r¡ r'.;i1j11 moderna de un conflicto eterno: los ilustrados del
,,¡'1,, tvttt-la izquierda- llevan a cabo una acción demo-
rrr r, ,r (.,libro en octavo, sólo con rabo, se puede h¿ss¡»). Na-
1,,,1, ,,rr, p,rra muchos patriotas españoles, no fue otra cosa
,i,,,, ,'l Arrticristo, y contra éi combatían las guerrillas.

l ).nr)so Cortés mantuvo, aunque de un modo más ele-

I rrrr', t'stlr.s ideas, que se renoyaron, como hemos dicho, en

| . 
¡ 
, r r r,r ,"'n los años de la Guerra Civil, cuando la Iglesia cató-

lr, r l¡r (,..'lirmó a la rebelión de Franco como unaCruzada con-
ri r t I .rtc'ísmo, el materialismo, la masonería, el judaísmo y el
ilr ll \l'ill)().
' Lr v'r'r-sirin antropológica de la oposición derecha/izquier-
,l , ¡ 

,, ,, lr i¡rnlos vcrla rcpresentada en las obras de Foucault y de
1, , {rrif cos, l)clcLt?.e y Guattari. Ahora el rnal no viene del

,r r, .rll,r (tlc los Inlic,nlos. tlc Sat.ín); cl rlal sc proclucc cn cl



propio proceso de la existencia del hombre, como ani
político, porque el mal es el poder que actúa no sólo a tray
de las categorías políticas, sino tambiér a través del lengu
je, del arte, de la moral, de las instituciones clínicas o
micas. ¿Dónde situar aquí a la izquierday ala derecha?
duda, la derecha se sobreentiende como situada del lado d
poder o del mal, que todo lo envuelve laizquierda sólo pu
subsistir replegándose al rerreno de la denuncia y del co
cimiento.

1 1. CoNcEpcroNES DE LA rzeurERDA AIUSTABL
AL MODELO 6

Las teorías de la izquierda que se ajustan a este t
(BaII), se asemejan a las que hemos incluido en el modelo
terior (BaI), cuanro al modo de entender su exrensión. Ad
más, ambas fundan la idea de izquierda en alguna capa genéri
ca (a), pero esencial (B). Pero mienrras que en modelo 5
alcance universal (I) requiereque las ..fuenres, de la izquierd,
(o de la derecha) manen en el lugar donde actttanlos princi
pios mismos del género humano, en cambio, en el modelo
el alcance particular (II) permite poner la fuente de la oposiqi
ción izquierda/derecha en lugares más precisos, aunque
también genéricos. También cabe aquí distinguir dos versio.
nes, una versión cultural y oúaversión ética.

Como versión cwltwral citaremos aquí a la llamada ,rín
quierda culturalrr, como figura propia de ia época modernq,
cuyos orígenes verán algunos en la querella de los antiguos y
de los modernos que estudió Maravall. Esta querella habríg
ido evolucionando hasra romarlaformade la oposición entrc
conservadores y progresistas, que son los nombres que aún
reciben hoy, respectivamente, quienes militan en la derechas o
en la izquierda.La oposición que Snow formulé en 1959 en.

Ir:, -lirs dos culturas>> se corresponde casi literalmente con la

il¡r, rr,icit'ln entre conservadores y progresistas.
{ lorno versión ética o moral nos referimos a un conjunto

rrrr*' ,lilr-rido de opiniones, muy extendidas en la socialdemo-

*rl i,r, que tienden a concebir la izquierda como una actitud
r¡rr,' l,usca la defensa de los ..valores de la izquierda», entendi-
rine ¡'rincipalmente como valores éticos y ecológicos. Podrían
rit*rrt'al respecto las propuestas de una <<tercera vía" (An-
f lrrrrry (iiddens, Mas allá de laizqwierday la derecha. F,lfutwro

$ lt' políricas radicales, Cátedra, Madrid, 1996) o la de una
rtt-r r t'ril izquierda" de Daniel Cohn-BendityJosé María Men-

tlllrr, t' (Por la tercera izquierda,Planeta, Barcelona, 2000).

II. CONCEPCIONES DE LA IZQUIERDA AJUSTABLES

AI MODELO 7

I rr cl modelo 7 la oposición izqrierda y derecha se inter-
gl *'r.r ('()r11o una oposición esencial (B), interna y específica a

l* .,,. i ctl ad política ( b ), y univ ersal a toda sociedad política ( I ).
f ,,r tcoría marxista de la izquierda podría ser identificada

trlrr¡{ } lir versión más coherente de la concepción de laizquier-
¡l¡ ,1rrc pone la fuente de su oposición a la derecha en los prin-
ltlrl,"; nrtís profundos de la historia (prehistoria) humana.

l'rr cfccto, para elmarxismo estándar,y aunparala social-

rlp r r r,', r'irc ia clásica, la oposició n izquier da/ der ecba tomaría su

ful,l,uncnto, más que del Estado, de la lucha de clases. Se di-
tl,r rlrrt' la oposición derecha/izquierdatiene su raízpropiaen
Itr ,,lrosiciones entre las clases sociales, y sólo a su través se
'i Fru nst ruiría en la plataforma del Estado. Por nuestr a parte
lrqt('rr('nros la necesidad de dar aquí también la "vuelta del re-

irlt- ,r lrr visién marxista estándar de la oposici6nizquierda/
rlr,r,,. lrrr, ¡ronie nclo esta oposicién cn la misma plataforma del



Estado, y sólo a través de é1, en la oposición enrre las clases
que en su interior actita. Para el marxismo estándar la oposi-
ción derecha/izquierdase apoya en un fundamento que es in-
terno y esencial a toda sociedad histórica, y que es anterior a

las oposiciones partidistas parlamentarias recortadas en los
escenarios de las democracias burguesas.

¿ Qué es, según esto, la izquierda? Es el partido de los
oprimidos, de los explotados, de los esclavos, de los siervo§
de la gleba, de los trabajadores que venden su fuerza de traba-
jo, del proletariado. La izquierda resuha de esre modo ser,

ante todo, un concepto sociológico antes que un concepto
político. La derecha quedará en cambio detrás de la línea que
separa el campo en el que militan los nuevos aristócratas ex.
plotadores, los burgueses y sus escuderos.

13. CONCEPCIONES DE LA iZQUIERDA AIUSTABLES
AL MODELO 8

Disponemos de un nutrido conjunto de teorías sobre la
izquierda que, a diferencia de las que incluíamos en el mode-
io 7, tienden a circunscribir (II),la extensión del concepto
original ala época de las sociedades modernas, concretamen-
te, a las sociedades parlamentaria occidentales posteriores al
Antiguo Régimen; sin embargo consideran que la izquierda,

1, su oposición ala derecha, es esencial o interna a estas socie-
dades (B),y además específica suya (b). Lo que no puede sig-
nificar, si se mantienen los ideales universalisras, que la accién
de la izquierda se circunscrib a alas sociedades en las que ella,
según el supuesto, cobró su forma propia.

Por el contrario, entre los motivos esenciales de la izquicr-
da política, así entendi da,habrá de figurar el proyecto de am-
plinción o de extcnsión de los objctivos del izquicrdismo a hs

,l¡ rr.rs sociedades, siempre que esta ampliación o extensión

¡,',, ,l.r Ilcvarse a cabo mediante los procedimientos propios de
,,,r I l)()lítica racionalrr. Y en el supuesto de que la ampliación

', r' I r r 7,gá.se racionalmente posible )¿, menos aún, perentoria,
r,'r¡rricrda se distinguiría d,e la derecha por su voluntad de
l,l,,rluear el desarrollo de otras sociedades, menos aún

1.,', r.rciedades explotadas en su beneficio. Laizqtierda -ser lr¿rto hará aquícon oponerse a la política depredadora
,, l', lit ista de la derecha de su propio país, por ejemplo, a la po-
Irl, .r ,lc los republicanos en Estados Unidos. Tal es la concep*
, rr rr¡ 111' la izquierda de Richard Rorty (Acbieaing our Cown-
t, t, I t'Ítist Tbrowgbt in Twentietb-Century America, Harvard
I rrrr'r'r'sitI Fress, Cambridge, 1,998).

',, l,ri n Rort¡ la izquierda ni siquier a debería ser conside-
i rrl r t .ruo antifascista, o como contraria a la cultura burgue-
, , , r .¡ l 1 cconomía capitalista. Es preciso desprenderse de las

, li ,, r r i r r rrs marxistas (el rnarxismo ha estado presente enla iz-
,11r, rtl;l norteamericana, pero de un modo accidental), así
, ,,n r, rrrnbrién de todo tipo de ese esencialismo filosófico que
L, Lru tlcscribió por sus pretensiones de universalidad y eter-
,,,, 1.,, l. I )cjernos de mantener el ideal de una sociedad perfecta
,,,, I Iuturo, mediante la críticaradical de todas las institucio-
rrr ', . 111' la revolución; contentémonos con intentar alguna re-
l, rr ru.r, rro radical, conducente a la disminución del número de
l,'. ,l.sigtraldades existentes. La izquierda del futuro, sigue
lr r ,r r \', sc identific ará prácticamente con la democracia, como
l,,r nr,r política de nuestro mundo presente, que es propia-
rir*rt'..'l rnejor de los mundos posibles, si lo comparamos con
1,,, nrun(los pretéritos. La izquierda, en Estados lJnidos,
1,,'.,,, s,'gún Rorty (y esto es 1o que más nos interesa desde el

l 
,r i ! 1 r , r lc vista de nuestros parámetros), por la idea de una iz-

. 
¡r, t, t ,l,t nacional, alimentada por el sentido del orgullo nacio*

rr il ,lrrt'irradió en la época de Lincoln tras la derrota sudista

' r, l.r ll.rtrrlle dc Gettysburg. Según Rorty habrían sido John
I t' \\'('v l, Walt Whitman los principnles animadores de este or-
r rll, n,rr'¡or.r,rl, y clc una izcluicr"cla tluc llcgirrírr hasta la Gucrra

x()



del Vietnam. Dewey y \fhitman habrían propiamente inspi-
rado la idea (de izquierda) de la Naci 6n americana, no ya
como efecto de la Gracia de Dios, sino como una nación laica
y secularizada (lo que convertiría a Estados Unidos en una
singular excepción en el conjunto de todas las naciones). Los
norteamericanos se han situado en el lugar de Dios, y sólo
han de preocuparse por satisfacerse a sí mismos.

Pero esta izqrierda reformisra, manipuladora y burocráti-
ca,habría acabado en los años sesenta, a raíz de la Guerra del
Vietnam. Los intelectuales, la "izquierda universita¡i¿r, descri-
birán los horrores de los cuales son culpables los norreamerica.
nos. La nueva izquierda,la de Christopher Lasch, por ejemplon
se ale)ará de la izquierda reformista y de Marx, acercándoie a

Freud. Según Rorty esra nueva izquierdase hace tanto o más
críticacuanto más pierde el contacto con los sindicatos y con la
realidad. Es una izquierdacultural, que ha logrado cambios im-
portantes, sin duda, en la convivencia pública (valoración de
los homosexuales, de los negros, etcétera) más que en la legisla-
ción. Rorty propone que la nueva izquierdacontribuya a res-
taurar el espíritu patriótico norteamericano y a proponer refor*
mas legislativas.

La concepción de laizquierda de Habermas, más que una
teoría, es una idea de izquierda que pudo tener valid ez una
vez acabada en Alemania la Segunda Guerra Mundial y des-
pués, la reunificación de Alemania. Es una idea que procede
del intento de ofrecer a sus compatriotas lo que la "izquierda
alemana, puede ser ho¡ pero además con pretensiones dc
universalidad. Intenta F{abermas delimitar la idea de izquier-
da actual por conrraposición con orras ideas de izquierda,
principalmente: la izquierda comunisra, propia de la URSS
agonizantey delaRDA. Laizquierda no comunista, dice Ha-
bermas, no debe cargar a sus espaldas con la izquierda comu-
nista, pero tampoco actuar como si nada hubiera pasado. I.)n
parte también la izquierda,talcomo la entiende Habermas, sc
enfrenta a la izquierda socialde m6crata, del¡ido al ..excesó tlc
Ilstado" quc cn clla aún sc rcspira. Sc cliría quc l-{abcrrrrirs

()( 
)

() 
I

lr c lrr vista, aunque con mucha cautela y moderación, a

,.',¡iric:rda libertaria, es decir, ala rzquierda que se apoya
. t'rr lá sociedad civil (la rzqurerda de los barrios, de las

l( ;, ctcétera) que en el Estado o en los partidos políticos.
,,',¡tricrda de Habermas, como él mismo dice, es ..Iaiz-

,' , ,l,r clel rechazo visceral al poder". Pero es una izquierda
, rr,r 1¡¡is¡s ser revolucionaria; su actitud es la del reformis-
, ,,r,lical. No quiere tampoco el reformismo socialdemó-

. r rr r, y su gran preocupación es convencerse de que cabe una
, ,¡,,,,'r',la no comunista.

I ,r izquierda emergente de Habermas confluye así am-

i,1, ,r,,,'¡rte con la izquierdade los católicos postconciliares, de
i, ,l, ruocracia cristiana secularizada, que habla constante-

,lc la fraternidad de los hombres. Es una izquierda que
rcscatar el socialismo, pero un socialismo fundado en
'iorralidad democrátic a, enla razóndel discurso comu-

rrrr,rrrv(). En la conversación incluida en el libro de Jürgen
I L I ,,'r ntt"s, Ld. necesidad de reaisión de la izqwierda ('Tecnos,
\ I r,lr itl, 1991),le dice Maggiori a Habermas que ha sustituido
, I ,, ,rlculemos!" de Leibniz por el "¡discutamos!>r, la acción
, ,,lr , n .r I ¡ror la "acción directa".

, ( .)r¡ó tiene que ver la izquierd a cotl la Nación en torno a

l, , ,r.rl sc constituyólaideade izquierda? Habermas hace su-
r r'. l)r)r'r-rn lado las palabras deJaspers en 1960: "La historia
,1, I l':.t;rclo Nacional alemán se acabó. Lo que podemos apor-
r ri I ( )nr() gran nación es precisamente el percatarnos de la si-
r,,( rl)rr rnundial: que la propia idea del Estado Nacional es

1,,,i l,r tlcsgracia de Europa y de todos los continentes.>> Estas
¡,1, ,r', r'sl:ín en línea con lo que en este libro, más adelante,lla-
ir rrlr(ls «tcrcera generación de la iZqUierdarr, al menos en
, r r r r t( ) sc contenta provisionalmente con un Estado europeo
lrllr .ur rci()nal. Pero Habermas no quiere llegar hasta el final.
\ I r r rr r,r .¡trc hay que alcanzar la universalidad pero desde una

r,l, rrrrrl;rrl rr,rcional, la identidad alemana, recuperada según él
, r, l,r ( lorrstitt¡ciírn clc Ilonn. l]na constitucién clemocrática
, 

'1,.,¡ .lt't'nvolvcr cn su ilílr rr l¡ irlcntirl,ld dc, lrrs clos Alcrn¿-



nias, pero dejando abierto siempre el horizonte de ios
rechos humanos. La Nacién, en suma, permanece para
ízquierda de Habermas, como el soporte del "patriotis
constitucionalrr, como una identidad postnacional, pero <

en todo caso sigue girando, como acurcía con la teoría
Rort¡ en torno a la Nación política.

-92- - 93.-
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§OBRE EL FUNDAMENTO FILOSÓT'ICO
DE LA "IZQUIERDA DEFINIDA":

r,A TZQUIERDA Y¿+rtt I"NALIDAD

l. Tnps ACEpcIoNES DEL TÉRMINo «IzQUIERDA»

til término .rízquierda>, tiene múltiples acepciones, pero

hrl,rs cllas pueden agruparse en tres grandes familias: (1) la fa-

ñlli,r dc las acepciones espaciales, cósmicas o topográficas, (2)

h larrrilia de las acepciones teológicas o numinosas, y (3) la fa-

#lli¡ rle las acepciones antropológicas.

l. Familia de las acepciones espaciales, cósmicas o

topográficas

- lzquierda>> es un término que designauna relación posr-

¡|rrrt.tl (una función) entre cuerpos. La <rizquierda, se refiere a

h ¡r,,sición que ocupa la rnano del iado del corazón, y los

esc¡ pos relacionados con ella, frente a la posición de la mano

derc*'lra y, correspondientemente, los cuerpos o posición de

'ktr ,irganos que se alinean con ella: hemisferio cerebral iz-
l¡ttiertkr/hemisferio cerebral derecho. Por cierto esta oposi-

flr'rrr c:irrece de simetría, puesto que, por ejemplo, los centros

dll lerr¡¡uaje áparecen en el hemisferio izquierdo, etc.



También son afectados por la oposición derecha/izqu
da los cuerpos del espacio que se corresponden con la derec
o con la izquierda de nuestro organismo. Situado el sujet
parámetro ante el norte, el oeste queda a la izquierda, el est
la derecha; si el sujeto se vuelve hacia el sur, el oesre queda a

derecha y el este alaizqurerda.
También, según la dirección del movimiento, se conside

"dextrógiro" al sentido de las agujas del reloj (acaso porq
en los sujetos diestros el movirniento circular con el índice
la mano derecha se hace normalmente en esa dirección); y "
nistrógiro" (por ejemplo, el movimienro de los planetas)
movrmiento contrario a las agujas del reloj. (En la Salam
de mediados del pasado siglo xx consriruía una instituci(
que a la hora del paseo enlaPlazaMayor, los varones ayanz
sen por sus soportales dando vuekas de izquierd a a de
mientras que las mujeres lo hacían al revés.)

En principio las relaciones topológicas de izquierda y
recha son neutras, desde una perspectiva axiológica o valor
trva;y acaso por ello, en español, en lugar del término "sini
tra" (derivado del latín, como su opuesto, ..diestrar) ) caÍga
de connotaciones peyorativas, ha prevalecido el término ..i

quierda". ,,lzqrierda, procede de una voz ibéric4 como I

revela su presencia en el vascuence ezquerrd (aunque no
descarta que la incorporación de este término al vascuen
haya tenido lugar a través del romance). El primer documc
to en español donde aparece un término con esa raí2, en
forma de un nombre propio, Exquerdo, es de 1 ll7; con z a¡-,t

rece en el fuero de Daroca en1142. Gonzalo de Berceo utili
aún "siniestra". Nebrija en el siglo xV se decide por..izquic'.¡;.
da,,, y el uso del vocablo es general desde el siglo xvl

Las relaciones espaciales de izqtierda/derecha, que tien0,,r0,

como característica la simultaneidad de su correlación (ni lS,

derecha es previa a la izquierda, ni viceversa), aunque sc csriiir,r

blecen apartir de las marros del cuerpo humano, no se rccl rr.
cen a ellas, ni siquiera tienen por qué considerar.sc c()n,l(x

"proyccción" de estas relacioncs; a lo surno cabría clccir t1 ut¡

\ - 9¿l -- ',)5

lri,i:; r'claciones (que son funciones) tienen como parámetro
i,itr riilrros del hombre, pero se aplican directamente a los
r Lii'r'li()s. Otra cosa es que los cuerpos no dotados de simetría
!i¡ ,r rcr.rl, que llamamos enantiomorfos, sean incongruentes
qr',' ,lt'cir, no superponibles). Aunque sean iguales entre sí

¡rii,,l,,lírgicay métricamente, no podrían coordinarse con ia
ir,¡,'icr.cla o la derecha del organismo humano si no se intro-
¡i,,,. ,. t'l cuerpo humano como parámetro. Si suponemos una
rir,, r. Ilotando en el espacio vacío (el absoluto de Newton) no

I!r¡ilri:unos determinar si se trata de una mano derecha o de
'rl.ri,r ,ri:r.no izquierda, salvo que se introduj era elbrazo manco
', L,r r'r:s[)or-Idiente; pero de aquí no se deduciría 

-como 
el pro-

iriii , lr. rurt parece haber deducido en su escrito de 1768, Sobre
t'i 1,ii»tar fund.amento de la distinción de regiones en el espa-

iii, - que la relación topológica de izquierda/derecha haya
r¡,,,.' r'cf-crirla a los cuerpos dados en el espacio, sin necesidad
ii,' ,cl'crirla al cuerpo humano. Ni se deducirá que la relación
tr, ¡,.' ir:rda/derecha, aunque sea permutable en sus valores (se-

¡¡rrrr los parámetros), no sea una relación posicional, sino in-
i r rrrr-';r(lr en la pura estructura topológica del espacio.

2. Familia de las acepciones teológicas o numinosas

i\ lrora, la relación primera es la relación de derecha ("a la
iir'r'i.'i.rlrrr de Dios Padrerr, ad dexteram Patri); a la derecha se

i,i,()nr'.rhora la siniestra, eue deja de ser un mero término
i i,:'r r r. !'( ) para alcanzar una intención jerárquica de subordina-
i ii,, I cn e 1 límite, de perversidad. En e\ Poema del Cid, por
.'¡r'rri¡rlo. sc menciona el antiguo augurio de quien ha visto "la
. i,r'rr,:l.r v.,lar a la siniestra mano».

Ls o[rvio que los términos "izqtierda,, y..ds¡ssh¿>,, aplica-

'1,,-, 
:'r r¡n Dios Padre incorpóreo, carecen de sentido espacial.

t )ir'.r t;osrr cs cu¿urclo Ios referimos a dioses o númenes corpó-
ir', ¡r (Zt:us,.lú1:ircr-o cl bLrcy Apis). En cstos casos,los tórminos
il,' ,,i'z.i:¡ trrc'r,1,, " V .clc't'c1-11;;¡", lrútt c()tlscrviltt(l,t cl sigttificlrcltt cs



pacial, incorporan atributos morales o éticos, incluso polí
cos: la derecha, el bien, el orden jerárquico; la izquierda, el
el desorden,la insumisión de Luzbel. También adquirirán
términos "izquierda, y ..ds¡ssha)>, con frecuencia, connot
ciones temporales, y no sólo espaciales: la derecha indica
más originario, lo primario, por tanro lo antiguo, lo viejo; la i
quierda adquirirá en cambio la connotación de lo que es nu
vo, de lo moderno. (La oposición entre "izquierda hegelian
y ..derecha hegeliana" mantenía un claro paralelismo con
distinción coetánea entre 1<ls "jóvenes hegelianos, y los ..vi
jos hegelianos".)

Conviene subrayar, sin embargo, una acepción de izqwie
da (enlatín laewws, -a, -um) que riene un senrido posirivo, f
vorable o propicio; pues aunque (según Ernout-Meillet-
dré, en su Dictionnaire étymologique de la langwe latine)
expresión numina laeoa tiene un sentido desfavorable,
en griego, sin embargo es favoral¡le en la lengua de los aug
res, porque los rclmanos, siguiendo el rito etrusco, se volví
hacia el sur para tomar los augurios, por lo que tenían
oriente alaizquierda;y así en Plinio (II,142)leemos: ,,la

ProsPerd existimantwr quoniam laezta parte mundi ortus
(estimaban que las cosas que vienen de la izquierda eran pr(r
peras porque el orto está alaparte izquierda del mundo).

3. Familia de las acepciones antropológicas

Izqluierda y derecha definen ahora determinadas posic
nes políticas (los partidos políticos llamados de izquierdas
de derechas), pero también filosóficas (la oposición cirada cri..

tre izquierda y derecha hegeliana: un tipo de oposición c1

E. Bloch, en su libro ,4oicena y la izquierda aristotélica, ur.ilj..
zó para designar a las corrientes materialistas que proccclínu.l
de Aristóteles, desde Estratón hasta Avicena, en .rrn,o .,,,,,,.
trarias a las corrientes espiritualistas, de Alejaudro dc A f:r'r-rdi.

sia r'r de santo Tcrmás).

- 
()(:t 

- - q't

l',ir' lri demás, las conexiones entre la rzquierda y la dere-
I i!,, .,, ,,,trimica y la izquierda y la derecha política son mírlti-
¿riur LI s,rludo con el puño en alto, procedente de los estoicos,
tiiri,,,¡:,rrc a los socialistas y a los comunistas según que se le-
toir L' t'l puño izquierdo o el derecho; se ha observado que ic.rs

lttlirr, ,)s ctlsus gesticulaciones tienden a:utiltzar unasveces Ia

i!!ri rr , , r I cr-ccha, como le ocurría a Maura, y otras veces la mano
llu¡1i,..','.1,1, como Castelar o Pi Margall.

'\ r , r r.l uda, la oposición de izquie rda y derecha que, en el
fÉiiir,.'xto de este libro, tomamos como primaria es la oposi-
fi,ir r , 

¡ 
r rt' sc establece en el terreno político, y a ella nos referi-

got! r i ,,, , I i lcctamente, dejando en un segundo plano a las acep-
llli r,'''r r'rrsmológicas o teológicas.

irrr t.'rrrbargo, aunque las acepciones comprendidas en cada
t&,¡¡ ,1.,. r'srns tres familias son relativamente independientes (y
X[,!ri,, i,,l,lcs, desde luego), esto no debe hacernos olvidar que las
ll'i i rl ,r rrriltaciones>> entre estas acepciones puedafl tener un
El,,,,,,,,,.,r r-ry profundo. Las acepciones políticas tienen, en prin-
Il1:t r 

' 
,. , 

l 
u c ver más con las teológicas, lo que se explicaría si tene-

§!i,,, ,', (rucnta las connotacicnes axiológicas que suelen adqui-
,r(¡, ,rl rrrt:rros desde los respectivos partidismos (la izquierda

6¡criii 
,, ,, rLrcle valorarse a sí misma como la mejog la más progre -

Fi¡i,r i, ,. i,rrtrariamente a la autovaloración de la derecha política.
is,¡¡,, .r, 

¡ 
r r ó rienen que ver las acepciones políticas con las topoló-

$.i r:r r , r' ,r( ) n las teológicas ? Corre la especie de que Mani o Zara-
{gmÍr .r ,.'r';rrr zurdos; pero ¿qué podríamos decir de esta circuns-
f i,,' r,r, ir rcluso en el supuesto de que estuviera probada?

",,.'¡,rlrr: también que en el Concilio de Nicea, catorce si-
.flir.u , rrr:,\ (lc la Asamblea francesa, los arrianos se situaban a

i[ ir,l,,i,'rtl,r dclpresidente, el obispo Osio, que representaba
Gi i r,,¡,,'¡.1r.¡,rr Constantino; y este dato tiene, como es obvio,
'riii i,ir,lrr irrtcrés parala cuestión que nos ocupa (la conexión
fllrr' ,.' l.r izr¡uicrda topográfica y la política), mucho mayor
liili' ,'l Llt: lrr zurdcra de Mani o la de Zaraitstra.

| ', ,,lrligrrclo rccorclar cn cste momento que la conexión
iii r i,,, r,.'r r rr r ¡t.l c nr ll gcn crlrl ln cn tc rccon ()citl a crr trc cl co r.rcc:¡-rtcr
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topográfico de izquierda o de derecha y los conceptos
cos correlativos, tal como se establecen, no puede to
como una conexrón interna y esencial, sino más bien ci
tancial o accidental. Sabido es que en la sesión del 4 de
tiembre de 1789 de la Asamblea francesa revoluci
diputado Mounier pone a debate la cuestión del veto regi
la izquierda se situaron los jacobinos, a la derecha los fu
ses; así también, y en España, la oposición política d
izquierda entró en el Parlamento en 1871 (aunque el
de izquiercla eraya anterior: en 1849 vio la ltz el Man
del Partido Democrático, progrdma de gobierno de la
izquierda), cuando el ministro de la gobernación, Franci
de Paula, al presentar la cuestión de la Primera Internaci
se dirigió a los señores diputados diciéndoles: ..Creo que
hay rnás que dos caminos, del lado de acálos que están
Internacional, del lado de allá los que están con la sociedatJ
peligro, ¡escoged!,, Y el Diario de Sesiones anota: .<A

en la derecha;murmullos en la izqurerdal, Hasta 1931 no
tró en el Reglamento de las Cortes la oposició n rzq:uierda/
recha asociada al significado topográfico del hemiciclo.

4. En qué condiciones podría decirse que la conexiód
entre la izquierda topográficayla izquierda política
fue meramente circunstancial

Es lógico cualquier intento de ir más allá de la int
ción circunstancial de la conexión entre la posición t
ca y la posición política entre las izquierdas y las derechas,
intentará algunas veces mostrar que la oposición to
izquierda/derecha rebasa ya el campo espacial y riene ¡rtlr
misma connotaciones teológicas o filosóficas. Pero esta rr

mentación (que utilizó en España, por ejemplo, Enriqurc'-l-i
no Galván) revistc una gran ingenuidad, porque pidc c,l ¡rri
cipio ¡ por ello, su valor es nulo. Pues no sc tr:ltir clc,lcl ur

simplcmcntc la c«rnnc'rtaciolrcs tcclltigicrrs o ftiIostif ic,rs

(.1(,

r!,', , 1,,,; lórminos izquierda/derecha (como insinuando que
lrr. lr¡,rr.r(los sentados alaizquterda, además de ocupar esta

$rrrr , rr,,, ropográfica habrían de asumir automáticamente las

rr¡!irL r,,,. ion«:s tradicionales), puesto que la cuestión es de-
ir,i ir.,u l)or qué los diputados jacobinos se sentaban alaiz-
ti',,r",.1,r v los fuldenses a la derecha (o ulteriormente, los
li:¡ , ,.,,1,rs cspañoles en l87l), antcs de que los términos.iz-
{iir,'r, l,r y,.derecha» alcanzaran significado político.

I',,,r tlcterrr.inar una razón más positiva (sin petición de

itr i,,,,¡',,,) habría que apelar, por ejemplo, a la disposición tra-
di, ,, ,, , , I .lc los obispos en el Concilio de Nicea, a la que ya nos
i ¡,¡i,,,' r,'fcrido, o ala de los fieles enlos templos: enlos bancos
¡!t i,, ,1,,',:cha se sentaban quienes pertenecían a los escalones

íi!'i,, ,rlr, ,s tlc la jerarquía social; los bancos de la izquierda que-
fÍ nii',,,,,'tr, rvados para elpueblo llano. Esta distribución topo-
I'rtil, ,' tr.r.licional ya pudo haber influido en la "distribución
)tlr ,rr.ur('rr)> de 1os diputados en la Asamblea francesa o en el

[''f,i, ,,,rrt rrto español. En cualquier caso, y aunque así hubiera
]¡ i r r r, l, ,, c¡uedaría por explicar la conexión entre la posición
iir¡,,,,,,.r1ir:e izquierdalderecha y la oposición teológica, que
rii r , I ,' ., t órmino medio" para establecer la conexión entre la
F r,¡,, ¡,,r r topográfi cay lapolítica.

',,,1,i,1o cs que ya eL el día de la apertura de los Estados
l',,,, , rlt's, cl 5 de mayo del7B9, el clero, entre el que se en-
nilrr.rl,,rrr Gregoire y Talleyrand, se sentó a la derecha del
i(,,,i i,¡rrt' ocupaba la presidencia dispuesta en la sala de Me-
E¡i r | 'l / / vrr cle Versalles). La nobleza (con ella estaba Lafayet-
1:,i ',,' 

,,,.rrt<i a la rzqtrerda, mientras que el tercer estado (allí
y'ri,,l,,r,r li,rilly o Mounier, o el propio .,conde, desclasado Mi-
i,il¡, ,rrr; ,t:rrpó el fondo de la gran sala, frente a la presidencia.
,i I lr ,, r , ,r'i,tlor Cesar Cantú describe así la situación de lo ocu-
;ir'1,, r'r, Vcrs:rllcs el 5 de mayo de t789, en el momento de
r, ,irrrriilsc los Estados Generales:

l,r t'or-I.c, quc cn todo esto no veía más que un puente ins-
irr ii.rrr.'r,.'.:h,rtlo sol¡rc cl ,rbisrno, y quc dedicánc]osc con gran
r r I , .r r,'rlt'rrru'el ccrcn'ro¡'ri,rl y prcscr-ibir los trirics v r-urilonncs



que debiera llevarse, olvidó el tomar la iniciativa de las g

medidas, y aun pareció que quería exasperar los rencores m

cando legalmente la distinción que debía haber enffe los tres

denes, disponiendo que el clero y los nobles se presentasen

gran gala, con plumas, bordados y mantos, y los del estado ll
en simple traje negro como lacayos detrás de los amos.

este ceremonial, para los nobles y el clero se abrieron las

hojas de la puerta de la Asamblea, mientras para los indivi
del estado llano no se abrjó más que una después de haber

hecho esperar sufriendo el viento y la lluvia entre la multit
que gritaba, o mejor dicho, aullaba: oiaa el tercer estado.,,

Fue en la sesión de 28 de agosto de 1,789, es decir, ya co

tituido el tercer estado como Asamblea Nacional (19 de ju

de 1789) cuando (acaso por analogía con la Cámara de

Comunes, en la que el partido en el poder se sienta siemp

la derecha, dejando la izquierda para Ia oposición) los

tidarios del veto real absoluto se pusieron a la derecha y
que se atenían a un rreto suavizado, o nulo, alaizquierda.Í).
,,geografía de la Asamblea" 

-como 
decía Mirabeau ya el

de septiembre de 1789- se mantuvo (consolidando la
ción entre el significado político y el topográfico), sin
juicio de que en la Convención, en179l, en las Tullerías,
bespierre ocupase las alturas, ..la Montañarr.

2, LA IZQUIERDA (POLÍTICA Y FILOSÓFiCA) Y III,:
RACIONALISMO

1. Lt,,Razón, como bandera de la izquierda

La idea de la izquierda política ha ido siempre asociad.r,

racionalismo, y no de un modo externo, circunstancial y .:hl
cuo, sino itrterno, esencial y dirccto. Por oscuro y confur.so (¡'-r

- l()()- tot

:rri iir'rir rnetafísico) que sea el concepto de.razón, y de "ra-
¡iriir,i lisrno>> que se utilice para el caso, y que sorprendente-
llti 'r( ,¡urienes lo utilizan suelen darlo como consabido, lo
t,ii i r L r t's q ue la izquierda, desde sus orígenes, se presentó como
!¡ ,il ,,,,r.lcrad adelarazón.Y en nombre de la Razón y de laLuz
(rir ,, I l,rst ración) se enfrentó una y otra vez ala derecha, acu-

lúi¡Ll,,l,r rlc ser defensora de la superstición, de las tinieblas, de

i,{ . '.,,',,'lt lr a las cavernasrr. A las gentes de derecha, en la España

¡il, i,, ',.. 11iunda República, se las llamaba ,.cavernícolasr,, y antes

g'triir r .'lt- r'cncia a los hombres de las cavernas, primitivos y atra-

lúilr,r, (lLre por referencia a los hombres que se sentaban en la

t('?,.'r n;r clc la que hablaba Platónen La República (aun cuando,

)üirr, lr('nros sugerido en otro ltgar-Televisión: aparienciay
7¡t¡,l,ttl, Gedisa, Barcelona,2000- el mito de lacavernade Pla-

i{tri il( ) t:staría enteramente desconectado de las cavernas pa-

i6rr'l r r i,.'.rs).

| .r t:onexión entre la izquierdapolítica de la Asamblea re-

UirJ,,,. i,,rrrrria y la Razón se deriva, evidentemente, de la Ilus-
it¡ri,,irr lr-ancesa que, a 1o largo del siglo XVIII (por ejemplo,
tÚl'r' 1,.' l.r introducción en Francia de Newton por Voltaire), en

ftr rrr lr;r contra el Antiguo Régimen, fue estableciendo, cada

vl/ (,n nrayor energía, la identidad entre la tiranía (el Trono

H rl i\lt,rr) y la superstición, oponiendo por tanto a esta su-

!:i,r rr r,'iorr 1a Razón, como condición de la libertacl, y por tan-
!¡i,1,'l:r Ilustración. Kant consagró esta identificación en su

rrf li'1,r,.' ('scrito ¿Qwé es la Ilwstración?, al responder de este

frli,r l, , .r l,r pregunta titular: "La Ilustración es la liberación de I

ili,¡,,,1,,',, I por meclio dela razínl de su culpable incapacidad.,
[1,r 1,,, ,.li,.lro (E. Cassirer) que el siglo XVIII maneja la idea de

[(,Lr,,rr cn r-rn sentido nuevo, y más rnodesto a como lo mane-

[;' I .iql1r XVII: la ..Razónr> no será ya el nombre colectivo de

ir,, ,,.1,.'.,r innatas, dadas con anterioridad a la experiencia; no
;llr,;,,r.rrí¡ ti'urto una posesión, cuanto una forma de adquisi-
¡ii,,rr 1'(:l r.rc cn clla se aprecia sobre todo por su función. ¿Y
i,iir,.' ,.'): l)(,.srtor dc la Ilustración no se habrá sentido algunavcz
di ,,,i.,rno ilr.rstr':rrlo cr-r,urclo cit¡. la clcfinicirin clc Kant? Co-



menta Cassirer: "La consigna sd.pere aud.e! [¡atrévete a sabcr!l
que Kant señalaba como lema de la ilustración, se aplica tanr-

bién a nuestra propia relación histórica con ella. En lugar de

rebajarla y de mirarla despectivamente desde nuestra alturrr,

deberemos osar el volvernos a medir y confrontarnos intc-
riormente con ella."

2. ¿Es suficiente acogerse a la definición histórica de ln

Razón por la Ilustración para establecer el nexo entrc
la Izquierda y la Razón?

Por supuesto, estas recomendaciones de Cassirer están crrr'.

gadas de ideología, y no tienen en cuenta los límites en los qrtc

se movía larazónde los ilustrados, de esa razónque, por ejcrtt'
plo, llevó aMontesquieu y aMorvilliers, y a otros tantos, asu

poner que en España la razón estaba cautiva por la supersli
ción, debido, pongamos por caso, a la adhesión incondiciorr,rl
de los escritores españoles al dogma de la Eucaristía.

La Ilustración levantó como bandera ideológica a la l{,r
zón, suponiendo que la Iglesia era irracional y supersticiosrr, Y

es principalmente a través de este ataque a la Iglesia cat(rlit,t
como la Razón, en cuanto debeladora del Altar, que arrastrrll rÉ

en su caída al Trono, alcanzaba su conexión con la izquiclrl,t
política. En Las ruinas de Palrnira de Volne¡ capítulo 15, lt'r,

mos: ..Y considerando estos hombres con mayor atención, r,'

conocí que el gran cuerpo estaba compuesto de labradorcs, ,l¡
artesanos, de mercaderes y de todas las profesiones útilcs ,r l¡
sociedad, y que en elpeqweñísimo gruPo sólo se encontmlr,ul
curas, empleados del fisco, agentes religiosos, civiles o ¡n ilrt ,r

res del gobierno." Tras el debate entre elpueblo y el grul-,,, ¡,,'
queñísimo, el pueblo concluye: "Mediadore.r cerca clc I )r,,r y

dc los Reyes, cortesanos y sacerdotes, gracias; vuc.str-()s \('r \ r

cios sou dcmasiado dispendiosos y nosotros tratrrcnrt¡s rlrr ,',
tiur cntc n Lr cstr()s ncg«rcios., l', ntr'¡nccs cl gru [)() [)c(l u c n ís r ¡ rr r

tlijo: .'lirtlo cst:i ¡rt'rrlitlo. l,:r nrr¡ltitutl sc lrrrll¡ ilustr-,rc|,r.,,

| ',lrr cs, sin duda, la idea de la ilustración como ..enfrenta-
, r( , ¡rúblico" que Kant temía, y que le llevaba a limitar la

irl,' r rt irin al terreno del "uso privado" dela razón, y no a su
,, , l'ulrlico, acatando así las normas del déspota Federico II:
l', ,'',,rtl cuanto queráis, pero obedeced." Acatamiento que

rr.u.í?1la violenta polémica delSturm wnd Drang, por boca
,,l,r, loclo de G. FIamann, quien inmediatamente, en 1784,

,, ¡,¡,,, l1;1a Kant su cobardía, disimulada al incluirse a sí mis-
,¡ , , lt clase de los mayores de edad. IJna cobardía que le
lr , ,, (,lvidar (decía Hamann) su condición efectiva de mero
i I r( , | ,rciocinante y especulador, atrincherado junto a su es-

r,¡l r 1 t'n gorro de dormir, porque cuenta como garante de su
.,,1, I r l,i lidad y ortodoxia a un numeroso ejército disciplinado.

t,

1,,1¡¡¡s Hamann vio en la definición de Ilustración de
, r ( ! :rlgo muy parecido a lo que poco después veráMarxy,

,r',1,, tlcspués, a lo que verían Horkheimer y Adorno, que
, ,,,,rr i¡rcluso a sugerir la afinidad entre la Ilustración y el

t l's irnprescindible una definición de la Razón que
lr r1,.r ¡rosible comprender el nexo entre la Razón y la
r ,. , ¡r ricrcla política

l r ( ), y sin entrar en el análisis de lo que los ilustrados
tr rirr ,',t S y alemanes entendieron por..Razónrr, lo cierto es

¡,,, | , r z r ¡tricrda revolucionaria tomó como bandera filosófica
,l ,,1r,,,i lrr Razón, (frente a la superstición). pero la "Ra_
, I lu.' utilizada de un modo mítico, sustantivada de un

.r, ',1,, ,rlcgririco, por no decir ridículo, personificada en una
;'! r ( i )n s()rro frigio, exhibida en Nuestra Señora de París,

rr I r, ¡rot :t rlcl Tcrror.
',,,, ,lutl,r, lrr izc¡uicrda política asumió desde el principio,

,,,,,,, l¡l,solírl propia, la c'lc] racionalismo aml¡iente. En esto
,¡, r.r I).u'tc, inrp«rr-t:rntc h«rlr[rrcs c()rno Conclorcct ct l{o
I ¡ r,r,' l't'ro tlctr-ris,lt'r's,r utilizrrciírr nrít.icrr tlc lrr llrrzrirr

I

I

,J



por los ideólogos y los demagogos, estaba actuando una
zón efectiva, que erala razón que estaba moldeándose en

proceso mismo de construcción de las ciencias modernas -
Mecánica, la Química,laTeoría cinética de los gases-. L
ideólogos de la Ilustración, que no siempre transitaban
los nuevos caminos abiertos por la razóncientífica, se aprov
charon sin embargo de su prestigio.

Y hasta tal punto llegó a ser así que ni siquiera las reivi
dicaciones sociales que constituían el núcleo filosófico dc

izqrierda originaria (de la primera generación de izquierd
como diremos luego) pudieron presentarse como tales reivi
dicaciones si no estaban exigidas ..en nombre de la Razó
Los valores políticos son esencialmente públicos; pero los v
lores llarnados sociales tienen contenidos que son priva
por esencia" Las reivindicaciones sociales tradicionales, l.L

vadas a cabo por la Iglesia en nombre de Ia caridad, tend
poco que ver con las reivindicaciones sociales llevadas a cati

por los filántropos ilustrados, en noml¡re de la Razón.
Y todavía en nuestros días encontramos grandes dificul

des para clasificar como "izquierdas' a movimientos popu
tas o igualitarios, impulsados por algunas repúLrlicas islámi
o inclus«r cristianas («Cristianos para el socialismo"),
que habian en nombre de la revelación o en nombre de la fc,,

no en nombre dela raz6n lJna cosa era el diálogo entre c
tianos y marxistas, y otra cosa la marxistización de la Ig
tradicional. Algunos cristianos y algunos marxistas se u

ron en un "bloque histórico" contra el capitalismo peca(

un bloque que culminó en ia teología de la liberación ("¡¡'i
tianos y marxistas podemos ir juntos hasta la muerte: allí
separaremos, ustedes irán al Cielo y nosotros al Inficrnil¡
Pero los cristianos, si siguen siéndolo, no poclrían rren(.)s

mantener, no ya en el Cielo, sino en la Tierra, la profuncla cli

tanciación que media entre sus reivindicacioncs temporrllc¡t
l,r Gracia de Dios intemporal, en la que se suponen ilscnt.iil

Clr-ranto a lir izcltricrcla marxist¿r, si vcrc'lirclcrrlnrcntc s(iliu

sitlnt.lol.t, n.r ¡-',urlo clcjlrr dc i:onsirlt:r-lrr r:r I'ts r:r'ct:rtci.rs rnr't.af:ísi

lO.rl loi

ri,' l,,s r-ristianos como superestr-ucturas, llamadas a disolverse
i .,, \'( z que la explotación capitalista hubiera sido superada.

l.lucstra conclnsión es clara: es imposible penetrar en el

i!i,L lr, r, rnisrno de la idea de izquierda dejando de lado el análi-
r,¡ ,l, l,r ldea de Razón; pero no ya en general, sino en el terre-
riL r r', t)l cual eila se moldeó, en el terreno de la ciencia moder-
r ,. lr.r que en el terreno de la ideolo gía de la llustración, por
iil r,r tlc hombres que fueron además los mismos (Condor:cet,
1l ,,¡ ,1,,..'., Lavoisier) que intervinieron en el desarrollo político
,,1 , 1,, licvolución francesa.

'-i Lr izquierda en nuestros días se nos muestra como una
irlr',, , .rtl:r vez más oscura y confusa, esto se debe en gran me-
ülril,, .r .1ue la idea de Razón que eila uttliza se da por supuesta

i i irr r, rtl;r ingenuidad.
l','r'o Razón, y sobre todo racionalismo, son términos

¡, I,.',, l, i yi i cr.rs, conceptos envueltos en .,nebuiosas ideoló gicas rr,

rIi.rL' r.., nccesario tratar de aclarar y distinguir.Laldea de Ra-
,,., r r ,.lu(' "la izquierda" y las mismas «teorías de ia izquierda"
qrii'li'rr l)rcsuponer es urla idea oscura y confusa, y por así de-
r 1, , L,r,:1r irnpresentable a cualquier teórico de la izquierda que

lliir 1,' l),rya preocupado por esclarecerla.
'r ,lccimos esto, aquí y ahora, como un desafío a nuestros

i'¡, ,i ,, r I r rs t rcs representantes de la izquie rda teóríca o práctica,
Iirr ,,r,,r1, curopea o internacional.

,. I I(II-IZACtrÓN», COMO CANON DE UN AMPLIO
,: r )N.ltlN'f() DFI PROCESCS DE RACIONALIZACIÓN

l,l nnálisis gnoseológico de la Idea de Razón desborda,
unr(l ('s t"rbvio, los marcos de este libro; apoyándonos en tra-
lr,rlrr\ (lLrc hemos llevado a cabo en otros lugares, tendremos
r¡rrl lirrritarnos aquí a ofrecer laideade Razón que considera-



mos más ajustada para llevar adelante el análisis de la apari
ción de la izquierda revolucionaria en el siglo XVIIL

Nuestro punto de partida se basa en la constatación d
que la ractonahzación política llevada a cabo por los revol
cionarios franceses estuvo en estrecho contacto no va tant
con las Ideas sobre la Razón que mantenían los escrito
ideólogos o los philosophes de la Ilustración, cuanro con I
procedimientos de los creadores de las ciencias modernas
tales como Newton, Laplace, Lavoisier, etcétera, muchos
los cuales formaron parte directamente del movimiento rev
lucionario. Desde este punto de vista parece imprescindibl
atenernos al análisis de la Razón ejercitada por esros científ,i
cos, más que a las Ideas sobre la Razón que fueron manejad
o reprcscntadas por los ideólogos (tipo Volney) en el momc
to de intentar comprender la naturaleza de la Revoluci
francesa, en cuanto «producto de Ia Razón"

1. La,.Razón» tiene que ver con los todos y con las
pdrtes. Partes anatómica.s y partes atómicas

La racionalización tiene que ver con la totalización; ¡
consiguien te, habr átantos tip o s de r acio nalización como ti
de rctalización se utilicen. Por ejemplo, podremos utilizar
talizacto nes atributivas, des comp oniendo las totalidades
partida en partes heterogéneas, sin perjuicio de que, a su v
las partes así obtenida.s puedan consrituir clases de elemen
isológicos (como ocurre en las descomposiciones anató
de un organismo humano, que atienden a los diferentes rir
nos, o miembros que, a su vez, sean susceptibles de agru¡rilr;
en pares simétricos, tales como brazos o piernas). Otras vccr

la descomposición se resolverá en conjuntos de partes hor),1

géneas (isoméricas), y .r, el caso en el que estas partcs scrin/i
mal.es (porque presuponen) en su morfología, al tod«r, rl tl i

rcnci:r dc lo quc ocurrc con las partcs matr:rialt,s) tcncl r-t:r

t1 ur: r'strrl.rlcccr Lr no.s lírnitcs rrl l,r trccso clr: tl ivisió¡r. l_,rls l)í,tr

i. r lirrites, isoméricas, serán además por tanto a-tómicas (to_
r i,,rrr I. cste término no só1o en el sentido físico tradicional, el
r i.rrr.t:r-íteo, sino en el sentido lógico que, por ejemplo, Russe-
ii 'ttilit,ó en contextos no mecánicos sirro p.optsicionales

- li r-oposiciones atómicas "- I que nosotros utilizaremos en
r ii,rr (.\ [os lógicos objetuales).

I . rlu€ llamamos "holización>> es, pues, un tipo de racio-
ir,Li,,,,rciírn que tiene que ver con la descomposición "atómi-
¡ rl -, . r:is que con la .,anatómicarr. Con esto no queremos insi-
rii,,, (r.c la holización constituya el tipo de racionalizactón
ii¡ir\ i ¡gLrrosa y definitiya, capazde llevarnos al descubrimien-
i¡¡ ,l,, r,crdades insospechadas. La demost ración que Euclides
riiir'f ( tlcl Teorema de Pitágoras, en el Libro I de sus Elemen-
irrr,,',r un prototipo, noyadel "descubrimiento, de unhecho,
rrL ', ,.lt' esombrosa racionalización de un hecho empírico ya
¡ i; rr rr.'iil. por albañiles o agrimensores: que la suma de las áreas
li,' 1,,1r q'¡¡'d¡ados construidos sobre los catetos de un triángu-
[r, ,',. t :í n sulo equivale al área del cuadrado construido ,oÉ."
i¿ 1,,¡,, )tcnusa. Pero es una racion alizacjón que comien za por
¡¡ir,r ,.I(,s(:()rnposición de índole anatómica,antes que atómica:
$i ', rr,lr',rclo construido sobre la hipotenuu corrstitrye una
i.r',¡ 1,, I rtl l'cnoménica que comien za por ser descompuesta en
tii'r l,,r't()s rectangulares desiguales, por la recta ..auxilia»
¡i¡ri,, ,lt-,srlc el vértice del ángulo recto, trazamos paralela a sus
Itil '

! .r:, r.;rcionalizaciones por holización no son presentadas
fl11r, lr( )r' [rrnto, como los prototipos de toda ractonalizactón.
!t¡ i, ,r,r nr:Ís bien de un canon, de un modelo heterológico y
lii,,r, ,l,rrliv(), que comprende la familia de racionalizaciones
It irri' L L i,sitlCrrrmos más interesantes para llevar a cabo la "poli
f li , , ,r, i.rr:rl" cle la izquierda revolucionaria, pero ,o el canon
tir .l r r'rrr:i«»ralización.



2" Algunas distinciones

Las distinciones imprescindibles en el conrexro de
Ideas de todo y parte para llevar a cabo nuestra exposici
son las siguientes: ante todo ia distinción enrre totalida
d.istribwtiaas y totalidades atribwtivas. Doce cartones pen
gonales, iguales entre sí, y dispersos en mi mesa, constituy
una totalidad distributiva. Estos misrnos doce carrones,
dos por sus aristas convenientemente, constituyen un d
caedro, que es una totalidad atributiva.

En segundo lugar, la distinció n entre partes formales y
tes materiales de un todo atributivo. Las partes formales
las que presuponen) en su conformación, al todo; las part
materiales del todo rienen una conformación independie
de é1. Un jarrónde cerámica es un todo atributivo: si se

en fragmentos tales cuyas configuraciones sólo puedan ex
carse desde el jarrón inicial (y no porque tengan ellas mis
la forma del l'arrón), erltonces los fragmentos serán partes f
males del jarrón, que permitirán reconstruir el todo frag
tado. Pero si al romperse el jarrén ..se hizo polvorr, ias m<¡

culas del caolín ya no serán partes formales, sino pa
materiales del jarrón. Asimismo, las células de un organi
incluso sus macromoléculas de ADN, son partes formalcs
organismo; los átomos de carbono, niirógeno o fósforo,
sólo partes materiales suyas.

Además, según la relación de urias partes a otras, di$ti
guiremos las totalidades cuyas partes soniguales-É las unr¡¡.
las otras (totalidades isoméricas) de las totalidades cuyas L)r

tes son desigwales-k entre sí (totalidades hereroméricas). ()
viamente esta distinción se refiere a los casos en los currlc$
tiene en cuenta la integridad de las parres. Por lo dcnr,ís,
isomería no ha de entenderse en su significado más csrr.iú
según el cual las partes iguales lo fueran al moclo clc c

calrcn por cjemplo isómeros cnantiomorfos (cornt, ¡-,rrtrtil
scrlo l,rs nrolécul,rs clcl ácidrt racórnico, oricntirel:rs clcxtr.o¡¡i
r.l sirrisl,rógir:rrtrclrtc). LJn r;urrrl r:rrl<1, rlcs.:rlrirl)l^r(:sl.() (:lr (:l.nI,

ri,,',- ¡rrtlis o treinta v dos cuadrados es isomérico; un cuadrado

rir'''r,1,, cn dos, cuatro, etcéteratriángulos es heteromérico.
iir:gún la relación de las partes al todo hay que distinguir las

rrir,rlrtl;icles holoméricas, en las cuales el todo se manifiesta igual

i¡ ,, rrs pertes (reproduciéndose en ellas), de las totalidades ho-

i,iii', rir(iricas, en las cuales el todo no aparece como igual k a las

iii' r(.':r cn las que se divide (cuando éstas son isoméricas). Un
rii'rrp.ulo equilátero, descompuesto en cuatro triángulos equi-

i,ir,'r ,,:r [)or sus medianas, es holomérico, y además de modo re-

r i , r ( 'n r c, indefinido; un círculo, dividido en cuatro cuadrantes,

!¡ lr rn)comérico. Las estructuras fractales de Mandelbrot se

oj,rr,,r¡¡¡¡¿r, al tipo de totalidades hoioméricas.
i..r:; distinciones precedentes obligan a limitar el alcance

rii,l ll.r,,rado ..axioma de desigualdad,, según el cual "el todo

l. i',r \r()r'que la parte>>; y noyaen el terreno de las totalidades

i¡,,,,rI r,ritas (definidas precisamerrte por Ia igualdad k, o coor-

1,[L,r,i, irirr biunívoca entre, por ejemplo, el todo constituido

¡.,,, ,.'l ..:onjunto de los números naturales, y Partes o subcon-

ii1rrr,,,, uyos, como el conjunto de ios números pares), sino

li¡,lrr',, cn eI terreno de las totalidades finitas. Un todo holo-

!:i!ri, r,. r ) no cs fiaayot que sus Partes, en el rnomento en que es

ii¡,,,,1 li ,r cllas; ni tampoco lo es un todo heteromérico cuando

t,¡r ri 'rii.r, corrlo criterio k de igualdad, no un criterio métrico-

t.li,,, irl, sino un criterio de valor económico o simplemente

i/l¡lr'rrrl, el valor de uso (Hesiodo: ..insensatos aquellos que

ri.ir,:!.',r,, ,¡trc el todo vale siempre más que Ia parte").

r. l.r frrse del análisis (rcgressws) y de la síntesis

(.iir().\rassus) de la holización

I l.r rnrnros fasc analítica de la "holización,, a la descomposi-

t¡ii¡ ,lr- un:r t<ttalidad atributiva en Partes formales átomas

l¡qrr,rlr:r., li r:tttr-c sí, y no iguales al todo (que habría que conside-

f ¡i, "rr 1,r'irrr.i¡,rio, c()rtl() ltolt'rcolttórico, es dccir, no holcimérico)'

l¡i',1,,r[(.'sr.r lr..rlizlrc,itilt, r¡ lr tlr.rlllirlio sc tr:rl'rslilrlll:1 cn ul-lrt cs-



trlrctura constituida por el coniunto de sus partes átomas.
átornos (término griego, cuyo calco latino, debido a Boecio,
es otro sino el término "individuorr), por lo demás, no son si
ples. Tienen que ver más bien con los elementos en el senti
tradicional aristotélico, recuperado en la Teoría de los erem
tos químicos de la tabla periódica (los áromos son divisibles
partes materiales, aunque no Io sean en partes formales).

Pero la holización sólo se cumple en la fase de reconsr
ción o síntesis de las parres obtenidas en la fase anarítica,
entendido que estas dos fases no se dan sucesivamente
modo íntegro,la una tras la otra. La fase de análisis tiene
mediante análisis parciales, seguidos de síntesis parciales,
a su vez hacen posibles fases de análisis ampliaáo, más I

"t.:-Pl 
cualquier caso, en una holización completa, la fase,

análisis sólo alcanzará su significado racional más pleno en

mos homeoméricos; y la fase sintética es la recomposición dd
todo del que hemos partido y de sus caracrerísticas globaleo
pero dadas en función de la composición de las p".t.I formg,
Ies átom¿s previamente estableciáas, según las relaciones o in
teracciones que puedan ser definidas entre ellas.

proceso de la sínresis (a la manera como los descibrimienl
científicos sólo pueden ser considerados como rales una v
que han sido justificados).

l.a holización, como procedimiento de racionalizació
puede considerarse o bien en su fase analítica, o bien en
fase sintética. La fase analíticaes la transformación de un t
atributivo en un conjunto de partes formales a título de át

4-. El dialelo implícito en la holización: ejemplo sacaclc¡
de la teoría celular

Los procesos de holización, sobre todo en su fase sintóli.
ca, tienen que ver con la tendencia hacia un reducci.r'risnr,:,
desccndente del todo a sus partes honreomérica.s, recluc:cirl-
nisr¡o quc sc basa ftincllrmcntal nrcntc crr l;r sust:,urc:i:rliz:lcirirt

¡,|¡, i',r ,it()rros o individuos. Las partes formales átomas cuya

rrriili;rrn:rción, supondremos, depende de la morfología del

ilr li r , l,. l c¡ ue hemos partido, experimenta un Proceso de sus-

iriti,,,l,z.rción en virtud del cual pueden Pasar a ser tratadas

¡r:iLr,, ,. rrtidades dadas previamente al todo, que es el que pre-

ifir,l,.' 'r,'r-reconstruido íntegramente mediante ellas. Pero el

i¡riii, ,.1,.'l clue partimos ha de suPonerse siempre dado, y éste es

ci ;, , rrrrcr.rido de lo que llamamos dialelo gnoseológico. Lo que

f iit i r r r 
¡ 

, r,lc la posibilidad de admitir que el Proceso de recons-

l¡*ir, ,. i,,,r (holización positiva o sintética) del todo presupues-

I: ¡irr, ,l'r desbordar el mero círculo vicioso ofreciéndonos re-

fl¡lr,r,.lLrs cnteramente nuevos que sería imposible establecer al

§!i¡í r ¡',r'r, tle la reconstrucción holizadora.
I'l ,,tlcscubrimiento,, de la estructura celular de los orga-

iit rris ,egetales (en la forma en la que Mattias Schleider la

f¡r!r'ri'rrri cn 1838)podría redefinirse como el resultado de un

i6i ,' r'.io cle holización de un organismo viviente previamen-

!¡, .l,r,.lr); proceso ampliado, en el año siguiente, por Thomas

ti i,,,,,t,rn, alos organismos animales. Los descubrimientos de

f,¡ 1, ,.'i,-lr:r- y Schwann podrían hacerse consistir en efecto en la

1,!i'1,;,,..:itin (más allá del análisis anatómico Practicado tradi-

r r,,¡,,rlr)rcnte por médicos, zoólogos o botánicos) de los orga-

i!it rrrs vivientes en cuanto son prototipos de totalidades,

0i'1,r,.'';r'ntadas ahora como totalidades constituidas por célu-

iri¡ ( it,»nas o individuales), de suerte que cada organisrno

liir,lr(.'r':l cn lo sucesivo ser entendido como una <<comunidad"

,, '.',,,'i..'dad, de células. El organismo humano, Por ejemplo,

¡,' ,,',1.:l'inirá como una ..asociación, de 75 billones de célu-

i,,,,.,-rr cquilibrio dinámico (cada dos minutos mueren seis

iirrl rrrillones de células, que habrán de ser reemplazadas Por
, | ,ri, l;rntas, si se quiere mantener el equilibrio). Sin embargo

!i, ¡,,,rlr'írrrros fingir que esos millones y millones de células

i, ,:'i'!istt'n ,rl organismo, aun cuando los unicelulares hayan

t,r,','ristirlo,r 1os pluricelulares, y éstos, según la teoría de la

i r,, l,,srrrr[riosis c]c I)Llve-Margulis, se hayan forrnado a partir
,1,,,,¡rrtillos.

llo .lll



Pero los millones de células del organismo (y con esto
nocemos el dialelo), lejos de ser anteriores a é1, proceden de
célula ontogenéticamente primordial, el cigoto: de su divisió
subdivisión resultan las células del organismo. Y esro no qui
decir que la liolización del organismo humano sea una
operación gnoseológica que esrá llamada a la esterilidad desdc
punto de vista del conocimiento, tratamiento y control del
ganismo real. No porque el organismo proceda de la divisió
subdivisión de una célula huevo hay que concluir que la reco
trucción del organism o a partir de sus células no puede
novedades esenciales (entre otras cosas) porque la holizaci
nos permite replantear, de un modo mucho más rico, la cuesti
de las relaciones de un organismo con los demás organi

En cualquier caso, hay que mantener la distinción entrc
holización analítica,que es siempre un proceso de descompr
ción, por no decir de despedazamiento, de desgarramiento,
turación o lisado de la totalidad originaria,ylaholización sin
tica, o momento sintético delaholización, que es el momer
de la restitutio in integrum del todo originario. Sólo tras
restitución semejante podrá tomarse como una racionalizaci
plena y efectiva el proceso de comprensión del dominio ori
nario. Fero en muy pocas ocasiones (sólo en aquellas en las
se logra un cierre categorial efectivo enrre el análisis y la sín
sis) la restitución es perfecta; acaso en lugar de restitución
que hablar únicarnente de una reconstrucción, más o menos
tificiosa o convencionai. Pero no necesariamente por ello
mente especulativa, pues su importanciapráctica puede ser
cisiva por las novedades que aporta a lo que sería el ..cu

natural>> de evoiución de la totalidad de referencia.

5" Algunos ejemplos de holización científica
pertinentes para nuestro asunto

l)aremos Lrnos cuantos ejemplos esquemáticos dc hr-rli.
zacrón, que tomaremos de las má.s divcrsas catcg()rías hr¡ló[r.

\ -- |l lli

,,,,,, r lin de demostrar el alcance de estos procedirnientos de

i.rr r, ,rr;,rliZacién y a lavez,de ia variedad de sus resultados efec-

ir,,,,,, ( unas veces racionalizaciones íntegras, ..fuertes,,, cientí-

iLi,rr, *sin residuor; otras veces racionaltzaciones débiles, in-
i¡ rr,, ir rnales, convencionales, pero no Por ello de menos interés

1rr,r,'t ft:tl),

I ) Iln Geometría plana podemos tomar como campo real

i,'rr(, ('s, coordinado con los números reales) el plano «reglado

I l,r rrtcado>>. Partimos de un dominio (fenomenológico, mor-

1,,1,,1;ico) de este campo como pueda serlo el "redondel" del

i ¡,,'' I r .r b 1ó Poincaré. Podríamos analizarlo « anatómicamente >>,

rlr' r,li¿,-r¿o1o en cuatro arcos o en cuatro cuadrantes. Pero, me-

rlr,irrrt' su holización analítica, quedará resuelto en Puntos,
lri'rirl)rc que postulemos a estos puntos como Partes átomas

1,,,, rrr.rlcs suyas (sin perjuicio de su adimensionalidad o simpli-
r ,, I ,,1 '-.que sólo 1o es en un sentido relativo: bastaríarecordar
¡,1 l,rrntr)-triángulo universal de Leibniz-,lo cierto es que los

lirrir()s; geométricos sólo alcamzansu sentido como intersec-

i r,rr rlc rectas; y en nuestro caso concreto, cada punto es una

r,,,1.,rrl,u-idad, diferenciada de los demás puntos, Por cuanto la

i¡ ,r i'r'scLrción del radio con la perpendicular tangente a la figura
, ,, , , r t lirccción cambia en cada punto). Si ahora introducimos,
i',r r ro criterio, laregla selectiva: <<puntos que equidistan deuno

i, ,,r,';rl,r, podremos formar la clase o conjunto de todos los

tir.r r r( )s (y son infinitos) que equidistan clel cerltro. Esta clase o

i r r I u n t() no es otra cosa sino el resultado de una holización po-
r.rrr\,r (lLlc corresponde a 1o que podríamos llamar <<trans-

1,,,, r r,rcirinde Poincaré, delredondel, dado alapercepciónordi-
r r, r r,r, .:rr la circr"tnferencia definida por lugares geométricos.

l s cviclente que la holización que conduce ala circunfe-
,,' ,,'i,r cs algo más que un Proceso técnico, Puesto que técni-
i ,r r ( n t c la holización es prácticamente irnposible: implica e n-
l rir,rsc con un conjunto infinito de puntos. Laholización
riir¡,1rc'lrtlrl r:rr la otransformación de Poincarér, es a[¡stracta o

,,1,',,1. r'r..r p,or cllcl rtlctros ncccslrria cn la construcción racion¿l

i1' l.r (,t:olltCl.rí:r clclllcllt:rl.



Consideremos ahora, como campo, un espacio-3, y defi
namos en é1, como dominio de referencia, un tronco de con
Comenzamos su descomposición (o trituración) proyectá
dolo sobre un plano secante intersectado con su eje principal
a fin de deiimitar la figura de un trapecio coordenado por a;

eje OX y por las ordenadas x=3,I=7. Descgmpongamos a

vez el trapecio sn "pequeñ¿5" (infinitesimales) partes recran
gulares cuya altura sea Ax,, y su base la generada por la fuu
ción y=(x+2). La reconstrucción (u holización sintética) cr,r

mtenza cuando tomamos la base como si fuera un radio qu
gira describiendo el círculo (ny').Cadaparte rectangular gc--

nerará, al girar, un cilindro, cuyo volumen (ny2Lx), constitlr
ye,tras el giro, un «estrato" (una ..¡sb¿¡¿d¿rr) del tronco cuy
volumen es (ny2Ax). Estas ..rodajas, o orebanadas» son i
méricas, aunque no son clónicas: su radio disminuye conford
me y2 va creciendo. Sintetizando esras infinitas rodajas,
deciq integrando, obtendremos el volumen V del tronco d
cono V=nl'.$+2')dx,que expresado numéricamente nos per
mite establecer la racionalización, por holización, del tronc«D'
de cono original, mediante la fórmula Y=n(604/3).

2) F.n Mecánica, podemos tomar como campo el camp«¡,
gravitatorio, 1, corno dominio el sistema solar. La descompos.i=
ción u holización analítica nos conduce a unidades de masn
isómeras, partículas de referencia, postuladas en los planetas y;

en cl Sol. Redefiniremos un canrpo isomérico vectorialde fucr:.
zas, es decir, un campo uniforme y constante cuando asignc-
mos fuerzas del mismo módulo y dirección a todos los punt«l§
del espacio, independienremenre del tiempo (es la situación cicl

campo gravitatorio terrestre en regiones muy pequeñas). A
partir de aquí podremos hablar de campos de fuerzas cons(:r.,
vativas cuando el trabajo reahzado por las fuerzas del misnrtL,
al actuar sobre una parrícula que se desplaza del punto A nl

punto B, no depende del itinerario a o b que él siga.
La recomposición, por integración, de las fuerzas rsr,rcir,r .

cl,r.s a crrcla partícula, según las leyes de gravitaci(')n (nr()l:lnncrr-
tc: csr:r[rlcr:ic1,rs ¡ror Ncwt()n, e ¡rartir r]c l,rs.rbscrv;,rcit.lncs cl(i

t il.t lt:;

ir i'¡ ,1¡¡¡¡ permite reobtener estas leyes sin que por ello podamos
i',,1 ,l.rr-de tautología ("s¡gsr¡rarnos lo que habíamos puesto al

¡, ,r,'i¡riorr) puesto que ahora el tratamiento del sistema solar
, ,',,,, clominio gravitatorio se hace mucho más abstracto y, so-
¡i ,.' t , rclo, generalizable a otros campos de fuerzas.

l) En Química podemos tomar como campo el conjunto
¡i,, ,,lr jetos materiales confinados en un volumen infinito de

»1,.r,,'io y dotado de una cantidad finita de energía. Esto hace
ii, 

" 
r'l número de estados cuánticos de los que es capazcada

r ,1 ,'r ( ) sea finito (seguimos aquíLa terminología de Elsasse r).
l,,rrr,unos como dominio una clase inhomogénea, formada

li,ir ()lcrnentos químicos diferentes; )¿, aun dado un mismo
i'i, rrrt'rrto, helio por ejemplo, según sus diferentes estados
r Lr,r rrl icos.

l'rrr descomposición u holización analítica de la clase in-
!i,,rrrrsónea (con partes anatómicas) llegamos a clases homo-

ii, r(, irs (cuyos elementos son sustituibles por otros iguales
i r,, I i,;,,'crnibles), correspondientes a totalidades isoméricas dis-
l r rl , r.rt ivas, y a sustancias homogéneas, correspondientes a to-
i,il,, l;rtles isoméricas atributivas. Si N es el número de objetos
,1,' l,r t:l¡rse inhomogénea original y N1 el número de objetos de
,,,,,, st'lrclase homogénea, la probabilidad p de que un objeto
,i,' l.i cl:rse mayor sea miembro de la menor es p=nllN.

I r l-rolización sintética empezará)ülrayez preparadas las

i l,r',, s lromogéneas, en el proceso de ir mezclando estas clases

1,, ,r roqóneas en proporciones adecuadas. En este proceso de

I ,,liz.,rción se formarán <<teorías cerradas, (Elsasser) que per-
rir r rr'.i'r ¡rredecir los fenómenos: ..La mecánica cuántica afir-
r .i (lu(' si la clase era desde el principio bastante homogénea,

','',,, ¡,,,sib1c emplear las muestras examinadas (y destruidas)

i.,LL.r lr:rccr predicciones acerca de aquellas que permitamos
r,,1,¡ t.'vivit-.>>

,l) Ln l-ilectromagnetismo podemos tomar como campo
;'i r¡Ur: r:,rrrcsponclc al ferromagnctismo, y como dominio o
,ut'r,lr':l urr inrílr pcrnrr:ulcntc de sustencia ferromagnética

il,r(. r'r'(,, rríc1 Lrr:1, r:olralto) corr 1,ro1'ricrl,rrlcs glo[r,rlcs clcl:i nid:rs



(¡rt,l.triz..tciorr, r'x.'rt,rcirirr nriltlr(,tit'.r I l, ..l,.rr,,i,l,r,l ,1... llu j,, ll,
pcnucilbilid¿cl lJll 1.. ) l,rr lroliz:rcitin rrrr:rlític:r (cn ('sl(. ( ,t!rl
holomérica) nos llcva a la clcscomposición clc lrr susrrurt,rÁ

magnética o dominio de referc¡cia cn pcqucñas rcgioncs (ll.r
madas también dominios) de 1012 a 1015 átomos. Llsros sul)
dominios son a la vez totalidades distriburivas y totali.l,rtlcr
atributivas, pu€s dentro de cada dominio, los momentos r)rirg
néticos de todos los electrones giratorios son paralelos crltrer

sí: cada dominio está imantado.
La holización sintética tiene lugar cuando, siruada la nr u t,r

tra en un campo magnético exterio¡ se producen cambir¡s r,rt

rotación de los sentidos de la imantación, si el campo es dó[ril¡
cuando los campos exteriores son más intensos, todos los rlo
minios giran rápidamente de 90 grados a 180 grados, hasta Ir¡
cerse paralelos al eje del cristal más próximo al sentidc-¡ tlr,l
campo magnético exrerior.

5) La Teoría cinética de los gases es uno de los ejemphrr
más interesantes que pueden ponerse de holización. Aurl
cuando la teoría sólo alcanzó su plenitud en el siglo xIX (Clau
sius, Maxwell, Boltzmann) ella estaba )¡a en marcha, conr()
procedimiento de racionalización, en el siglo XVII (Gassenrli,
Boyle , Mariotte) ¡, en el siglo XVIII y principios del xtx (Dan icl
Bernouilli, Gay Lussac, Avogadro, etc.). Avogadro establccitr
que elnúmero de moléculas de un gas cualquiera que se contit,
nen en un «y6l¡¡1en molecular>> es el mismo, que se represcn
tará por N, igual a 6,0228 x 1023 moléculas. Esto no signific.r
que 1as velocidades medias de las moléculas de un gas cualqu ic
ra sean siempre las mismas, puesto que la velocidad media dc
pende de la densidad del gas.

¿Cómo no advertir la posibilidad de esrablecer corrcs
pondencias entre los volúmenes moleculares gaseosos y lt,s
volúmenes promedios de las sociedades políticas ? Las corrcs
pondencias entre las molécuias y los ciudadanos, entre las cli

ferencias de velocidad media de las moléculas, según la de nsi
dad de lc,s gases (1837 m/seg para el hidrógeno, 4G1 m/sc1¿
para el oxígeno, etc.) y las diferencias de "velocidad mecli,r,,

, r¡, l,r,l,ul():,. \( i',tt t t ('l t tt.t:',.. l.ts.., st''. i.tlt's, t'tlttt''tt it'll,
I' r,,r r ttr.tl ,, tl' l,,tlt,t tlc sLl ll,i[,it,](, clc.

, , I rr \lirrcr.tl,,qír Iotltllt'íltl.t.ltls colllo calnL)o cl dc ]as ar-

, r rl ,,,,rr,, l,ts .,,,rtsitlcrt Cairns-Srnith. Como dominio
, , ,,lrr, i.rt, cn 75 rnm cle agua dcstilada, de tiosuifato só-

. t,( rrt,rlritlrrrtrrclo (hiposulfito), en un vaso de precipitado,

l, rl.un()s y agitarnos con una varilla de vidrio (holiza-

,,rlrtir'rr).
L lr,,liz,rrci(rn sintética comienza al "sembrar" la disolu-

, , ,l,r ('s.rtLrrada con un pequeño cristal de hiposulfito de -

I r( l, , t n ie supe rficie. Comenzará a crece; se romperá en

,, , lr.rstr't que todo el contenido del vaso sc llene de cris-

I I rr lJiología reiteramos el ejemplo anteriormente utili-
,,1, (lu(: tomaba como dominio a los organismos vivientes,

. ,,,1 ,rr,rtlos en volúmenes finitos, así como también a los con-

¡ r ,', .|c orga,nismos. La holización analíttca resuelve a los

, , r r r r\ nr os, vegetales y animales, en células (no clónicas, sino

', ,,,1 ,liz,ldas según especies, tipos, etc.) y la holización sinté-

,, , r, ( ()nstruyc a los '.,1'{,rnismos como 'socicdades o col]-

i r r ,', .lc células interacttl.rtll¡'5, (por supuesto, nos referimos

,, ¡rrr'Il.r fase de la Biología celular en la quc toci;lr'ía no se ha-

l', ,,, ¡,¡'1¡¡{¡1cido ulteriores procesos de holi;:acitin, que llega-

,r r r lr,lstlr los genes, gruPos de genes, etc.).

I r holización biológica, en todo caso, además, no es equi-

¡ 
, ,, ,l,lc a la holización atómica de los quírnicos (aunque tam-

¡,,,, ,, l«rs clementos químicos son simples, sil1o cromPuestos

, l' , lt't t roncs) n«: utrones, etc.). I-o.s átomos biológicos (las cé-

I rl ,',) t:rrrt¡-r()c() s()tl s'irrlp1,:s, Pt¡csto qttc son clcsccttrlll''liriLrics

¡ | 
,.rt lC\ t,trltr,rlcs tltles conrp mitoC,ln.lriaS, ri['rc,s, )ll]ilS. COlll-

¡ l, ¡,,s rlr.(,,lsi. [)cr9 sl.iclc ir.-ir¡itirsc que la ]r¡liz.,rciíln rl'1,',le-

,,rlrr r,rnduce a objetos homogéneos y a sistemas homogé-

,, ,)., n)Lry distintos Por estructura de aquellos a los que

, ,,,,(lu(:c ia holización celular' l,a dificultad radica en el lugar

,, ,l,,rrclc haya que Poner la diferencia.
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4. Ll, nACloNAt,tzectóN troR I lclt,tznc:lr1N
DE LA socrEDAD porftrce EN LA Epoce DE LA
R¡vorucróN TRaNCESA

1. Lalzquierda y la Razón

L,r izquierda e, gcrlerill, conro r,e'ir,c,.s diciend.. rr.r Pr.c
tentJitlo guiarse sicnr¡rrc- pol- «ii1 ll..rz-rin', y se h,r «.,p.,uc,st,r

sie .'¡lrc al procedcr' -irr:rci,rrrl' clr.-, scgú, ella, .-,rr,rctcriz,,r
ría, en cuanro a métodos y objetivos, a la derecha. Sobre t.tlrr
a la derech a más esrricra, la inregrisr a, fijada en insrituci.rrcr
¿lt-crticrts, collscrr,adoras, o bust:;rlrdc', su inspiración c,ri fucntt,r
dc' l¡ rel'claciírn supraracional () praercrra.i.r,',,11 (tcxtos sagr:r
rlos er¡ c'l c,rso clc las derechas cristian.rs, s.Lrr-c t.do las r"r.l.
mentalistas; textos astrológicos, apelación a ..carismas>> o ,r

p,d.'rcs clc-,r.nílc,s, e n c.l c,rs. clel ¡l:rcio,alsc¡ci:rlismo).
G. LLrkacs, en El ¡sttlt, ¡ l¡ razó, (1953), rr* infrul.crrr.

rJurrrrrtc- Lrs rlécrrcl¿rs clc lil Guerra firí;r, pretcrrdiír tr¿rza¡:, ttr
l'r.t¿ulrlo conto criterio.r .l:r R¿zri¡r,, l;r línerr clir,isoria c-ntrc cl
pc'nsrrnric-,t() progresistr,r, cluc sería propio dc- la iz.quicrtl,r
nt;1rxistll, \' cl pensrrrriento rc-¿rccio¡r¿rri,r de la clerccha bu.guc
srr (el pensarlrierrro ¡rr.¡ricl clc -r'cntistlrs. t;llcs c()rrL, sch.rpcn
hr'ruc. l' Kicrkega;rrd --crvr¡s sistenr¿rs halrrían ya crist,rIizarl,
;rnrcs dc [¿r re-r,olución cler lS4ti- o Nic.tzsr:hc- 

-parit el perítr
d. quc cr.rlnlinti cn l.r C.nr*n;r (L- I S7l, pcrí.,J., *s,1 ..1 qu" t.,
dar'ía el pr.lctari;rclr ,. hrrbí¿ t.r.,.rrir i,, c,rnci",-,.ia,]c'er l,r
cl;lsc re\rolLrcion¿rri,rr). Luk¿l.cs terr.ninrr .su libro con l;r cxposi.
ción rlc lt¡s -a.s,rlt.l.s,r l,r r,rzón,, ..:()ntinLr;rclcl.s durante.-l ..pc
ríor1. irrp'cri.rlist.l», ;1 cargo c{c l,r ze}cr tsphilosopltic (filc-,sofí,r
dc l¡ i'ide)quc. .1rr¿rr,é.s de \r'. Dilther,-qrc n-,,i, bi"r., hal¡rí¡
sirl.;rtrapirclo por l;r c-¡l.r i.r'.rcionalisr¿-. G. sinrmel, M. schc
Icr, \1. Sic.ber. llcse al n¿zisr,., ¿ I{itler. \,co, ól a Hcic{egecr
r. a J;rspcrs.

' No t's strlicic.lrtc :rpe lrrr' ":r llr l(lrztilt» p.lr-r1 clclinir la
L,, ¡r I it'r-tl:r. S:rrlt lil.lg() collt() cjenr¡rlo

\ lr,,r.r !ricn, apclar- sin más alarazóny alracionalismo, sin
, i r( ,, t'x¡rlicaciones, es apelar a conceptos demasiado va-
, ,r r( ) l)rrra poder ser utilizados, sin más determinaciones,

r,, , rircrios de distinción enrre la izquierday 7a derecha.
'. r,,, l.r.lcrecha no reclama una y otrayez la racionalidad

I rr, ¡rrogramas y aun la de sus actos? Un hombre deiz.
|, ¡,I,r, rrorro pueda serlo el Premio Nobel Saramago, enca-

. , , , , lr.rr'c unos años, en un debate en el que yo también parti-
,¡ ,1, r, lt irracionalidad de los gobiernos de derecha de la

I ( ,1,.r crrpitalista, cuando decidían destruir miles y miles de
r,,r , I rrl,rs de su superproducción láctea, en lugar de enviarlas

,r,r,,1111¡1¿¡ivo a los pueblos hambrientos de Africa. pero,
r ,( ) -decía yo- no sería más irracional, para las econo-

'i ir tlt'csos estados europeos, proceder a tales donativos, si
L , , r .ntribuían a bloquear sus mercados? Lo racional sería,
,, rl t ;iso> destruir sus excedentes.

l(t t oroZCámos, sin embargo, que la izquierda ha mante-
, , , , I , ,, , lcsde su origen, una suerte de vínculo sustancial con la

,n. Pero se sigue creyendo decir algo cuando se exalta
, , ,,,,, , Io hacía Bertrand Russell), a la Ilustración como si con

r , , r.rltación ya se hubiese logrado atrapar la idea de razón
. iir o¡rcrtr§a en el siglo XVIII, y particularmente entre los que
ll , ,rr r,'r a cabo la Revolución francesa.

l's f'orcémonos, o arriesguémonos en la determinación de
, ,,,,,c'lelo o canon de la conducta racional que, inspirado

1,,, ( ¡5-rlrnente en los procedimientos de las ciencias moder-
, l)ucda sernos útil para establecer la conexión entre la
, ,¡rricr-da racionalista y la política con la que se definió Ia iz-
,r, rtl¿ en cuanto tal, a lo largo de unatrayectoria de dos-
,, rr()s años que se inició precisamente en la Revolución

ri,n('csa. "La Asamblea constituyente 
-decía 

A. Thierr¡
, , l capítulo 2 de sus Considerations sur I'bistoire de Fran-

Io pidió todo a la Razón, nada a la Historia, ¡ sin em-

i
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[¡,.'g,,, t,rr s, ,,i[,,rJ l)Ll l irlrcrlc l'il.sril:ir,,,r. rl ¡r.tr-cct:1, lr,rbírrL ír,l

de histririco."

3. La Razón de la izquierda revolucionaria, ¿no t
la misma estructura que la Razón de la ciencia
moderna?

En los párrafos precedentes hernos esbozado las lí
maestras de un modelo canónico de racionalidad, el mo
de la holización, adaptado al estado de las nuevas ciencias
sitivas (la Mecánica, la Geom etría,la e,ímica, la Teoría ci
tica de los gases) que se desarrollaron precisamente en la ú
ca de la Revolución francesa, 1, , ,...., g"acias a protagonj.s
comunes. unas ciencias con las cuales se adornaban los es(
tores iiustrados, como se adornaba Voltaire en sus Cartas
de Inglaterrahablando de Newton.

¿No podría ocurrir que la racionalizacién de la soci
política, llevada a cabo por la izquierda jacobina (princi
mente) se hubiera ajustado tambiénprecisamente r.rt. -,
io canónico delaholización? Sabemos que laizquíerd.ajac
na se preocupó constanternente por ajustar su conducta olr,

razón>>,lle gando a prohibir los cultos catóiicos o proresran
a suprimir las fiestas en el nuevo calendario .eputücrrro, d
de que ios decreros del5 de octubre y delz+dl noviembrc
1793 abolieron el calendario gregoriano e instituyeron) cc
inicio de una nueva era, el 6[s ]2 «proclamación de la Repú
carr.Día en el que el sol-sigue el ,.¿ds¡no científico"- "ll
al equinoccio verdadero de Otoño, enrrando en el signo dc
bra a las t horas, 18 minutos y 30 segundos de la rnáñr,,,r, ci
Observatorio de Farís,. Y ei 10 de noviembre de esre mis
año de 1793, ehnunicipio de París dispuso la cele bración tle
F'iesta de la Libertad y c{e la Razón, en la Cateciral de N
Dame: en su a-ltar mayür, en lugar de la imagen clc l;r Vir.gtl:
María, apareció la figura ,,-le una artista cle la ópcra 1rna.1.rrr,ri
scllc llf aiilard) corno osírnbolo de la Lilrcrtad y dc la ILrrztilir

l','rr,,;.¡tti,'rt ¡r,,l.lr-i,r,ll)oyltt-sc'r'll cs1()s l-.'. ucl-Jcls p.rra de-

f ,,r,,li', Lr ,,vocrrciírtt rrrcion,rlista, de la izquierda revolucio-

lrrr r,r i At',rso L,tlcs .ecucrdos servirían mejor para concluir el

lr,¡, r, ¡rr,rlisnro dc quienes se veían obligados a servirse de

lftr, 1,,, 1,,:; I :rrr ridículos, cuya virtud, sin embargo, si tuvieron

ll¡,,rr,r, lr,rbría que ponerla, más que en 1o que exhibía la seño-

lllii \l ullrrrcl, enlo que este símbolo buscaba enterrar, asaber,

tl r rrlt, , ,r lrr Virgen María.

.1, I loliz.ación en Política y en Ciencia

',i 1,, iz,rluierda revolucionaria puede liamarse racionalista"

fir i rr rr.'ntido unpoco más preciso ypositivo (y no meramen-

i,t r,'1'.rrivo o destructivo) no será, desde luego, en función

tir, ,,', r,,',clos semejantes -como 
se hace ordinariamente Por

$rrir,'rl.. historiadores y politólogos- sino en función de

trii, ru rotivos mucho más profundos. ¿Dónde podríamos en-

l:!i , .r r'loS?

l'1,r' nuestra parte hemos creído tener al menos que bus-

¡ itil,,r t rr cl mismo proceso político revolucionario en la me-

iii,l,, ,,r que este Proceso pueda ser interpretado desde el ca-

!,iir lt' la holización de la sociedad política heredada (la

¡¡,r, r,',1 rtl del Antiguo Régimen) en cuanto Proceso totalmen-

ir, 1,,,,,'lclo al concepto de holización que condujo alaMecá-
ilii ,' ,r lrr'I'eoría cinética de los gases, a la Química, a a la IJio-

il,¡',,, ,:clr-rlar. Más aún, en muchos casos el proceso político
iiri' ll, vrrclo a cabo, como hemos dicho, por los misrnos hom-

I,ii ,, rlur-: intervinieron en la constitución de las ciencias mo-

ri,, ,,,,,.;; lo que no puede hacer olvidar que, sin embargo, Ia

i'¡,,1,i:¡ ''cvolución, 
que había rcchazado el "informe" de Con-

ii r, ,.'r sobre la institución pública, por ..demasiado científi-
r',- (, 1 li¿tpport de Condorcet es de 1792), envió también a

i ,,'',,i:r'icr, cl paclre de la Química, ala guillotina, en los días

rl, I 
'lcn or, cl 8 de mayc'r de 1794. De todas formas, Parece que

i ,i , r.r ,. l.rycndl rcelistar, una leyenda de la derecha contrarre-
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volucionaria, lafrase atribuid,r ,rl ¡r¡-1.,,¡, 
j,,,rrr, ,lt,l rrrlrrlrr.rl r¡rrr

lo sentenció a muerte: ..La Rcl',rihlic¡ ¡r,, trcrrc rr.r.r,sl(l.rrl rl,
sabios."

En cualquier caso es incontcstablc- c¡ue l;r Rer.,rlr_rci( )n r orl
tó con la cooperación de los cie nríficos, sir.r cor.lr;rr ¿r l,s irlr..
logos y a los filósofos más ilustres, como Sie'cs, I_ir'.isrr.r,
condorcet,Laplace, Pinel o (,ab¿nis; sin h¿rblar clel f,rrr,,'r
"Comité de los treinta», en el qr_re figur;rban Condorccr \, | ,l

fayette.

5. Racionalizaciones dnatómicds de la sociedad porítieir

En principio, no parece que exisra una imposibilidacl irr
trínseca, ex pd.rte materiae,para aplicar el modelo canónic. r lc
la holización a la s.cieclarl ¡r.líticir. I-¿ holización, seeún kr r¡rrr,
henr.s .:xpuesto, sc',rplic,r i1 .:.1nrpos ¡llrte.rirles.1,.," ¡r-or.-",, ,,,,n
señr-rl;rclrr csrructuracirin h.kitica. Y l¿r sc,ciecl,rcl politica, crr gc
nr'rrrl, cs precis.rmentc- Lln() clc cs.rs cilnlpos mlrter.iales ,r-,á, p,..,
cis.s. Parrr dcrr.strarkr hashrrí¿r con.stilt¿lr l.r prcsencirl, (.Jrr
trLric,urr, del vocalrul¿u'io holórico 

-clc todos y parrcs- ¿r cu.ur
to Licne (lue \¡c-r c.rn l:r concepturlción política c-r rrc{ministr¡rtiv,l

"Estado totalitario rr, r, P artido s políticos r, u P a t-t i cl o s judic i ir

ls5 rr, .. dsmocracia p articrp ativ a>>, p artidism o, r. ep a r.rá soc i, l,
recuentos totales (en los escrutinios de las urnas que recibcrr
los sufragios), erc. El «todo lhctton]es necesaria-.rrt. anterior
alaparte, el Estado es anrerior al individu6,r, dice Aristótcrt,r
(Política 1253a). Rousseau habló de la ..voluntad gener,rl"
como voluntad deT rrtodo socialr.

También es cierto que las ractonalizaciones de la socicclrr,l
política, incluso aquellas que se han ajustado a determinatl,,¡
sistelrr¡rs holtiticos, n,l pucclen reclucir-se sicmprc (por. no tlr.
cir: nr-» se Itrrrr r.'r{ucirl., r.lLutc:1, hrrsta el siglt) XVIII) al .,r,.,.r,r,1,.
la h,lización, rle' l,r r¡isrlr't .r:lncl'il quc tanrpoc:t; l¿r rac:ir-,r¡rlr
zacirin dc lo.s girscs, por meclit-r de la hc,liz,rción, no tu,,,o Iug,rr
h,rst,r cl sig[o X\/]ll.

l' ,r r I t ( )¡l r,rl i¡, l.tlt:; l.t.. i,,¡l.tliz,tt it,ltts st'lt:tlt tlt:iltlt'ttltl¡'
..] ,,,,,r1,,1..'rtltt,tlt'l«,sltt,,..lt'l,tstlcrlrciollirliz:rci(lncluchc

Il,rrrr.rtlo rtttrrttirlticos. los nrodclos médicos de división
I I ',i,.,rrisrn,r cn partcs hcterogéneas y desiguales, acaso si-

,,, ,,1,, ,l:rs jr-r nturas naturale5» Que Platón atribuía al buen

,, ,, r, , r , , l.'n cl nromento de proceder al descuartizamiento de

¡, ,, [ ]rr r¡otivo de esta tendencia hacia la ractonalizactón
.,,,r r|,i,,r rlc las sociedades políticas puede encontrarse, sin

!,,,1 r, , rr lrr tradición ininterrumpida de concepciones políti-
, ¡,, rr ,r¡rlicación de modelos orgánicos, dado que la estruc-

,,, , rl'.u('nte de un organismo superior es la propia de una
, ,, ,l,,l,rtl hcterogénea. En el célebre apólogo que Menenio
i r rl,,r ,,lrcció a los plebeyos, refugiados en el monte Sacro

, | 'r \ r ( , ) la República romana fue presentada como un orga-
:i, lrl, , ,',, cl cual la cabeza correspondía al Senado, el estóma-

, ,, r l.'. ¡rropietarios y los brazos a los plebeyos. La Repúbli-
, ¡,lrt,rrrca es también un todo orgánico con tres tipos de

,, r, rrrlrr.s, QU€ habrán de guardar sus debidas proporciones'

'.,,,rlrr) L:ompara al Estado con un enjambre de abejas -y. r, I rl,rrla llegará hasta Mandeville-. Cualquier concepción

l,, ,,,Ir¡ic.r de la sociedad política implica una totalización
i r r r r ) nuca>> del Estado en Partes heterogéneas, sin perjuicio

.1, I r, t ,,nocimiento de partes isoméricas, üfra vez diferen-
,, l,', l:rs líneas divisorias de los diversos estamentos, cla-
, , ,rst;tuciones, sobre todo en las capas más baias de la ie-

¡ rt,llll,l"

,,. l,r fase del análisis o trituración de la sociedad

¡','lítica del Antiguo Régimen

,\trtr-r bien, la ractonalización por holización implica,
,,,, , l¡¡'¡¡11¡5 dicho, un lisado o trituración de las morfologías

, rr )llrcAS según las cuales está organizado el camPo mate-

r I r¡ut'sc trata de organizar. lJna trituración que, por 1o de-

| , (()nro ya hcmos dicho, no se Practica sólo al principio,

I

I
¿
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Pero las partes anatómicas del campo polítir:o clr-rc lr,rrr ,

ser trituradas en el proceso de holizaciO" (y quc, cvitlt,rrr,
mente, opondrán una resistencia, malroa o 

^"r1n., 
a tal 1rr.,,, ,,

so de lisado) son partes morfológicas muy cliferc,rcie,l,rs y
arraigadas según tradiciones .aui rfu*p.e muy antiguas. Not
referimos, en nuestro caso, mcdiarrt" l, denoá;rr.;ár, Ju ¡,,,,tes anatómicas de la sociedad política, no sóro a instituci.,,r.,¡
tales como la del Trono y el Altrr, sino también a esramcnrol
tales como los constituidos por ras diferentes aristocrrrt.i,rr,
por los diversos órdenes del c1ero, a ras rincres que separarr r,rt
diversas propiedades agrícolas, a Ias morfologo, ,.brr,,, ,,rarquizadas, aJ sistema de reclutamiento de fuícionr.io, ,,,1e
soldados, a7a orgamzación de hospitales, prisiones o escrr.l.lt
/, con todo ello, a la .moriología. definida, incluso por s. irr
dumentaria, de las diferentes profesiones: médicos, ábog",l,,r,
maestros, soldados, oficiales, obreros, jornaleros.

. En principio, la holización, en su fase anaiítica requicr.t, la
trituración de todas esras morfologías heterogéne* i"r.,r ,
das con vistas a preservat en el risáclo, a ras p-artes fornr,rrcr
elementales, a los elementos o individuos o unidades árorrr¡¡
(que en nuesrro caso se identificarán con ros indivicluos [x.lsonales, o ..átomos racionalesr), puesto que es a partir d. 

"11,,¡como la reconsrrucción holizaclora tenáría qrJll"r.r.r. ,,1.
lante. Otra cosa e.s que el impulso revolucionario pueda.lctc

'erse) 
de heciro, en la rnisma fase ciel proceso analítico crc tr i

turación, ante las unid¿rdcs .o,rstituidrs por los .ár..r,,,,
raci.nales". se habrán triturado o destruidá las formacir¡rrr,r
étnicas, regionales, las de oficios, estamentos, etc. pero halrr,l
que detenerse en lo que parece común a todas estas morf«,lo
gías, a saber, las unidades constituidas por los átomos rlci,,
nales. Err la etapa de la convención Nacionar (que se exricrtrr,
desde el golpe de Estado de 2 deju,io de 1l9i hasta er 2(., tr,
octubre de 1795, aquel 4 de brumario en el que ra convcr-rcit,lr
declaró terminada str .bra, cii.solviónc.lrrrc 

"l 
g, it,., ¡lc "¡Viv,r l,r

sirr. ¿ l. Lrr-g, rlcl cur-s, clcl tlc.s,r'1 .ilr, tlr.l ()r-(()gr-irll,r lrrl
zador.

l.).1

r r l, I r,,r l ") lrr gLr i lloLi lrrr c:ort-tcltz(r a funcio nar; y no sólo ella,

¡,,, 1,,s ¡',rr»cónsules de la Convención, Collot d'Erbois y
, lr, , t'strrblccieron las matanzas en masa, por rnedio de la

, ,ll,r ,lc clos cañones emplazados en la boca de las fosas, y
, ,1 ,( (, lr:ty por qué olvidar las ..inmersiones de Nantes,,,
.,, rrrrz,rrlrrs por el comisario Carrier, y cuyo objetivo era "li-
t,,,,1,,r ,r l<>s "individuos" o ..átomos racionales, que, aún

,,,,,1,, l',,rlbres, no parecían reunir las condiciones necesa-

, r I 
, ,, ,, llcgar a ser, en el proceso de racionaltzación en mar-

l, r , rutlrldznos. ..E1 sueño delarazónproduce monstruos>>,

,,, 1,,,r. .lccir algunos aplicando al caso la leyenda que Goya

rrt ,r ,t ttr agUada.

' I rr fase analítica de la holización política ha de

,lt.rcnerse en los individuos humanos

',,, crnbargo, en el proyecto original de la izquierda re-
, r, r,nzrriz figuraba la necesidad de detener el proceso de

,¡ rr r( rtin ,¡ lisado de las «Partes anatómicas" del Antiguo
lr ' r rrr('n, al llegar a los individuos hurnanos, a los átomos ra-
,,,r, rl.s de la sociedad ("in-dividuorr, como hemos dicho, es

r ,1, ,,l.rrino del .á-tomo. griego, qtrc siglos atrás había rea-

!, r,l, , lioccio). Ahí estaba ia Declaración de los Derechos del

il,',rrl,r'c. Una Declaración, cuyo preámbulo fue obra de

', I , ,r r r ricr, que también intervino en la redacción de sus dieci-
r ,r lículos, junto con Lafayette, Sieyes y Talleyrand; una

l, l,rr.rciírn que fue votada el2l de agosto de1789,y en Ia que

, , t . r l, I ccía, ante todo, que la Naturaleza ha hecho a los indi-
,l,r,s humanos libres e iguales. "Y la libertad 

-escribíaI rrrr u clel género humano fue proclamadapor una chusma

, l, , r r r .r nicros, negros, siameses y esclavos.r,

I lrr.r rlcclaración en la cual la sociedad humana es analtzada
, r ,r., ,ítonros,libres e iguales, del misrno modo que la Teoría
, ,r, rit',r rlc los qascs analizaba a éstos como comPuestos de

,r, n r( )s,,, t:rnibión librcs c iguale s. Dicho dc otro modo: la tri-

t'\
rl



lilt.tr t.n llr¡11,,,¡.1,,1,t ,l,.l,l.t rl,,lt lti t\( 1 f I l,'., ¡,,,lrr r,1u,,,, ltt¡ttt.t
t)()si n() ll.rlt.t (.illlnu.tr-\(.(.il t¡¡t.l f ttlllt,tt t.il rit. l,,. ¡r¡.,1)i.r llt
tl.i'itlu.s tl.c llcgrr.sr. ll.rsr¡ srs llt()lú(.Lll.ls rJ ,r,iL,ls,, l,,rrt.r l,,r
clcrnentos.lc l,rs cu;rlcs, silr tl url.r. lo5 i¡1.1;, iclu,,s llrrrrr.ln,,r r,r
t;rLran ccl,r¡'rLr.,st(),s. ]lsr.s clc.rcrttls t1uírrricrs * ao cr,rtl.irl).1, r,,
Irs cilculo.s, tl.l.r rirci.rraliz.:rcitin ¡rolític;l rc'r)lLlciolr¿r.i.r, .rr,
c¡uc uitcrion'r'lcnt.: tr¡ r'ic-r-.rn (lu(.sr-r-Lellirlcl-s cn cucntrl. ¡ror lilt
sc-r'r'ir:i.s clc s:ulicl;rcl . clc ¿linrc-.t¡ció' dc-l Esr¿r.lo s.,.gi,1,,, ,lr,
I¿ l{cr,,oIucitín. o rc:cu¡.rcrrrcJo-s ¡.ror eIIrr.

8. Dialéctica del proceso de holización: los <<átomos
racionales,, desbordan la totalidad de Ia que fueron
obtenidos

La cuestión de fondo, sin embargo, aparece ahora prccis,r
mente,cuando, partiendo del 1..-st,rdo r.le Franci,i, org-a¡j7¡¡|¡
según.la nrorioIogía del Antisu6 Réginren, [cr]16s ,.iier...,.1,,
hasta las uricl¿rcles idenrilic.ldrs c(), los indir,idLrLrs ()1,.,,,,,,,
racionales (estas unidades no son pues ni las familias ni l,,r
grupos, etcétera), en los que ellas se resuelven, y a parrir dc l,n
cuales habrá de dar comienzo la reconsrrucción.

Pero ocurre que en el estado límite de resolución, los :íto
mos racionales o individuos con los cuales nos encontranr()sl
no tienen por qué diferenciarse de ros individuos o áromos r.;r

cionales con los que nos encontraríamos en cualquier c»tr.o
proceso de racionalidad similar practicado 

", o,.o, rein.s ,r
estados.

Dicho de otro modo: el proceso de holizacicin qrrc, parri(,.
do de la sociedad política francesa del Antist¡,, R¿,*i,r-,"n ,.,.,*
conduce a una sociedad que se nos presenta como constituidrr ,r

partir de individuos o átomos racionales, iguales entre sí, y li
bres, tendría como consecuencia la oa¡sgación' de los ciuclrrrl,r
nos franceses en el océano de una Hr-Áidrd en la cual,las 

¡.,,r
redes de los recinros holizados (los estados), q.r" ,"prr",, ,.,'1,,,
hombres alojados en ellos, habrían rambién qr"drdo clist¡crr;rs,

I r r, ( .,1o t s l.lnl() (,,'r,,, ,lr.r ir r¡Lrr. ,t l);u-tir- clc los iltcl ivi
| ,, ,, .ttr)n¡,,s l'tlcit¡n,rlcs ¡to 1'rorl rílrnros rcconstruir la Fran-
, I lr ,¡trt' lr:rbírunos prrrtido; cs talfto como decir que si la

,r',rruirrros, clc hccho, es porque la hemos mantenido pre-
' t, r,,,r,r,.lc rrcuerdo con el dialelo, porque únicamente en
, r ' l r l..' t¡n cli¿rleio es posible la reconsrrucción.

I r ',rl uirción es sin duda característica de la dialéctica mis-
.,,,, l, r r r r.r situación polémica. La racionalidad, por holización,
1,, r r r r,.,,cicdadpolítica, requiere la resolución de esa sociedad

r ',1,r,, ,r ('n una colectividad de átomos racionales o individuos
i, , , ¡r'l'unden en el colectivo formado por todos los hom-
I , , r,rrr ¡rronto como hubiéramos regresado a los átomos, va-
r,, , l, r r, ,.s precisamente de los demás hombres. De la misma
,, r, r,r ,¡ue las moléculas de líquido encerrado en una vasija
, , I u r'.lcn, cuando rompemos sus paredes, en el conjunto de
L ,,,,lticulas de un estanque envolvente, en el cual hubiéra-
" ' ',,',rrcrgido la vasija antes de romperla, o antes de que la
r ,, r,,rr clel líquido del estanque hiciera estallar sus paredes.
l',,,,,1t' lo que setrataba, en elproceso de racionahzaciónpolí-
, , , , lt l irancia, era de reconstruirla a partrr de los átomos ra-

, ' , ,lt , y son estos átomos racionales, refundidos con todos
r, ,li'rrrás hombres (por la Declaración de los Derechos del
I l " r rl r r-c), los que habrán disuelto las paredes de la Francia que

' ¡,r t tt'ndía reconstruir.
',, rlo si mantenemos firmes las fronteras de la sociedad po-

i,rr, r rlt: la que se hapartido, es decir, si aceptamos el dialelo,
¡,, ,,lr t rrros reconstruirla.

'f . Lr Idea de Nación política como construcción
rrtcrna imprescindible en el proceso de la holización
s ur t ótica

\,'r':i preciso) por tanto, crear un concepto, en realidad una
Lr, r,( )r írr política nueya, mediante la cual podamos definir esa
,lr,l.rtl :r l;r cual pretendcmos alcanzar, partiendo de un esta-

I
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racionalcs, pero de tal suerre que la sociedacl polírica rccr
truida, lejos de quedar anegada ..en la hu-ani.lacl que la
vuelver, pueda mantenerse en los límites de su .rámbito n
ral, (en rigor: de su ámbito histórico).

. ..L" categoría política que exige esa racionalización,
holización, es precisam".rti l, categoría que creó la Gran
volución, la categoría que conoce.no, hoy como Nación 

1tica.Lacategoría sobre la cual se fundarítoda la doctrini
lfuica de los siglos posteriores, ral como se expresará en la
de Pascual Estanislao Mancini, Detk nazionLrhA come fo
mento del diritto delle genti(l861): ..La humanidad esia
ciación de las parrias.,, Mancini yahabíadicho que los horl
bres, reunidos por muchos lazos materiales ..no ftrmarán ul
Nación sin la unidad moral de un pensamienro común,
una idea predominanre. Es el pienso', luego existo de los fil
sofos aplicado a la nacionalidadr.

La Nación polítíca, en consecuencia (en cuanro carego.t
co ntradistin ta de la N a ció n é tn ica o de ra N dció n h i s tóricai en
sentido en que estos términos han sido analizrdos .rr r,u.,
hbro Españafrente a Europa,Barcelona, lggg),no podría
tenderse a partir del género humano, o de la flrr-rrridrd,
general, de los hombres, aunque a éstos se les haya dotadá
de los derechos humanos. La Nación política, ia Repúbli
francesa que la- izquierda jacobina (prirrcipnim.or.¡ log,
construir, fue ella misma reconstruid* 

" 
p"rti, d. ,r, Er*

previamente establecido (y no a partir de la Humanidad), a
ber, el Estado francés-del Antiguo Régimen. La Nación polí
ca fue el resultado de una *racional*ización revolu"i.rr,,r.iLd, rus §r rc§urraoo oe una «racronabzactón revolucionari
operada por la ízqaierda jacobina, que transforrnó el reino c

Antiguo Régimen en una Nación republicana.

tl,r ¡,r't:vir, ¡rlc'rr;rrrtcl.r lc f ()rsr.iruitl,,. t.rt t.r irrr.r.ir.,'tlt: sr¡s lrrr-r
I-crrr.s, nrccl iilrrtc lir r-t:solt¡cirin rlc, .strs nrit,nrIr¡-os t:n sus:i t:rin,l

|0. ¡i l rt't.r)rrot:iruic:llto rlcl .li,rlrrlrl t¡ r,rc, cot'trlucc ,r l,t

r'i'r.'rt:ic¡Lr tlc l:r N:rcitin 1'rolíticrl cstuvo dcterminado por
l¡rfr lr'()l):irs clcl cltrt¡ ure de Brunswick

I ,'', (:r.riri(l uicr caso, cl dialelo que, en el proceso de racio-
;ral¡r,,.. i,irr holizadora, es preciso reconocer para que, tras el

)tX! i' ,:. t s l:ucra posible reconstruir la sociedad política france-

tíi r.,rr() r.rnr:r democracia republicana, fue establecido de he-

¡ [i,,, ,,,, l)()r un mero acto dela razón raciocinante de los di-
,'¡r,ii,L,i, ,t r.cunidos en nombre de la soberanía pública, sino por
1r.,,,.,¡,,,. dcl duque de Brunsu'ick que, jrrrto con las d. r.r,
Éii,,,,1, ,r,, intcntaron detener el proceso revolucionario de "ato-
i1r¡ 7,r,. irn», en su fase de trituración, a fin de reponer en el tro-
ii¡;i ,i [.rris XVI, el rey absoluto de Francia, del Antiguo Régi-

i?ii'rr (¡ro cstárá de más constatar que las críticas que Burke
fu¡¡,, ,r l:r I{evolución en sus principios 

-ReJlexiones 
sobre la

ilt' i,,l rrt,ión francesa, 1790- podrán reinterpretarse como

li írr,, ,rs ,r lo que nosotros llamamos "holizaciónrr, como mé-
i: ¡ | i¡ r'r'volucionario).

I'rrc cl cerco que a la Francia revolucionaria pusieron las

i|iirLr.'n(.ir1s exteriores, un cerco que ponía en peligro la misma
!r,r,,lr.rción en marcha, el que hacía imprescindible redefinir
lri ,,1 . ¡1l¡jsnto de la humanidadrr, reconocida por la Declara-
¡ r¡ irr t lr: los Derechos del FIombre, el recinto en el cual la Re-
yiilLr,.'itin estaba desplegándose realmente.

\' rlc este modo fue como la Nación francesa se convirtió
y¡, .'l .rbjetivo de la Revolución, en el momento de ia holiza-
i Li ,r r (r()nstructiva. .<Detenerse en la Nación>>, como paso im-
¡r, ,':r,-'indible del proceso de una racionalización revoluciona-
ar,i i (lLrc teníaÍorzosamente que autodefinirse en un ámbito
i r r I r r, tl rs21, no fue por tanto una decisión que pudiera haber re-
r,,,lr ,rdo de un simple y discutible cálculo estratégico interno,
, ,rii,rz de frjarlanecesidad del dialelo a fin de poder proceder a

i,i r(r(l()ristrucción. Detenerse en la Nación, que de ese modo
¡i' ,. i't'rrba como categoría política, era el resultado del ataque a

i,, l(.:volución de las fuerzas reaccionarias del Antiguo Régi-
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l)l('ll. (l Ll('p()nl.tll t.rr 1'r¡,ljg¡-1¡ l,,s lrrrtlrr.)5 t('\lllt,l(l(),i l)til||(,trtl
r.l c l¡' tl'i tu rrrc iill irtomi z;rr'lorrr -. l'ortl u c csc .rr.r(l u (, tl.'. n r,,.,r l,l
bl que e I dialclo cst,rLr,r. rc¿liz¿clo ['ror l¡ intcr,rr'..itin ,lirr.rrrrrr ¡
cle l¿s p()rcnciils cxteriores t'dc- ln sociedrrrl .lnti{uil rlt,l rrrl¡,
rior. El cli¡lelo qr.redabrr rcirliz:rclo pr-rr cl hccho nrisru,,,l,, la

Pc-rnl¿rrlcncirl dc Frrrnci¿r en rrl proccso dc su transitlr-rn.r,.r,,¡¡ ¡¡
nlet.r.nrLll'l:osis, dcscle su est:1do cle Rcino absoluttl hrlsr.il \u r.r.
taclo cle N;rciór-r republicanrr.

,,

1.1. La Nación política, creada por la izquierda I
revolucionaria,esconstitutivamenterepublican, 

I
La Nación política que estaba así creándose) en el ,,,ir,,r€ I

proceso de la metamorfosis, era en efecto, por su mism:r (,s(,tl+ ,

cia, r'cprrbliüiut;r. \' srilo si l;ls porcnci;ls cxtrarricr.rls, quc J[)( ryc.
ban a la rerrccirirr interior, c-r¡n clerrot:rclas, podri¿r .lecirsc qur, ri
estaba dc'tenicndo rambió¡r lr dis.lucicin de l:r N¡ción frare cr¡
en el agua madre del Reino absoluro, del Antiguo Régimcrr.

No puctlc, por tanto, considerarse del todo casual, trrtil
más bien cLrnro rcsultado de los cursos convergentes de luf
procc-sos tlc raci.nrllizacicin (l.l rrtomiz;rción del Arrtigu. l(rr,
ginren, l:r rcconstrucciri¡r rcpublicana clc la lronarquía at()rrti 

I

z¿cla: se he r.licht¡ qre lrr c.n'ención fue una asanrblerr t,, l¡ 
,

cual actuaba el pueblo constituido por 750 soberanos, pr(,\trt
que cada diputado resultaba investido de las rnismas atr.il,rr
ciones que el srLrer¿1¡1r-r recién derrocado), el hecho de c¡u,, ll
proclamación t-le l;r Nación republicana y la victoria de V.lrrry
tuvieran lugar en el mismo día, a saber, el día2Oc{e septicrrrl,re
de 1792, en el que la monarquíafrancesa, que [r,rlrí.rsitl«r rl,,
molida de facto el tO de agosro, fue sustituida por una ll(,1)u
blica, alentada por una Asamblea soberana que se llamó ( l,,rr
vención; y en este mismo día 2A de septiembre de 1792, tt
Valmy las tropas de Kellerman, al grito de ¡Vita la N¿tt,,tt!
(en lugar de gritar, como habían gritado siemprc, ¡Vir,,t tl
rey!), derrotaron al ejército prusiano.

I rr,',tt ,l,,t y r',ttslt'lttg:rr rl:l(c tt t):l ttLtcvll ó[)()ciltlc l,r his-

', , l, I N4urrtlo, y bicn ¡roclróis clccir quc habéis prescnciado
., r||rr('rrt()», l.uct'orr lrrs cólcbres palabras de un testigo pre-
,,,,l,1, l,r lrrrt:rll:rdcValm¡ no menos célebre, que sellama-

r , r ,,,, tlrt.,
I r r rr r,,r.irr dcl ejército republicano sobre las potencias ex-

rt r r',. (lr-lc rcpresentaban alAntiguo Régimen que se resrs-

r( r, ('s la que confirió realidad a la nueva categoría de la

r,, r r, r 
I 

) (, I ít ica, a saber, la categoría de la N ación p o lítica, qlue

, , ,,r,l,, rcuñada por los diputados de la izquierda de la
1 , r ' l ,lt ,r ,'cvolucion aria, y que había suscitado ya el espanto
i | ', rrrrrrrírquicos. Ya el día26 de junio de 1791, cuando el

:. r r r',, I l'racasodesufugaaVarennes,volvióalasTülleríasy
i,,. ,1, I rr lo crr suspenso por la Asamblea allí reunida, ésta reci-
! r, , , r,r i ,rrta del marqués de Bouille que pretendía autoincul-

i ' ( l t'l ¡r royecto de fuga del rey y enla que podían leerse es-

¡, ,l rl,r'ris: ..No acuséis a nadie de la supuesta conspiración
.. rr, r l, que llamáis la Nación, y contra vuestra diabólica

t,,rr ttltlt'ión.r,
\ l,,r,.tir de este momento será ya irnprescindible, en la

!. ,r r l rn la realidad de los acontecimientos políticos ulte-
!,' , ¡rlrurtear los problemas tomando como referencia la
,,1, , , i, N,rción política; y será necesario no olvidar nunca que
. , r lt',r tlc Nación política só1o pudo constituirse sobre un
i r r,1,, ¡rrcviamente establecido: no fue Ia Nación (que no
. r I I r totlavía como entidad política) la que dio lugar al Esta-
1,, ,r() (luc fue un Estado antiguo, establecido durante si-

, l, , , I t¡Lrc pudo transformarse en Nación política.
\ ¡r,rr.tir- de este momento la izquierda política' que estaba

,, rrr,lt,sc precisamente en función de la Nación política,
,l , r r , u v rr, necesitará mantenerse siempre en función del Es-

, ,,1,, rr.rt'iírn, sea para afirmarlo, sea para negarlo. El análisis

L r r r r rc u l¿ción interna y permanente entre la Izquierda po-
i,i,, r, r,r igirrllrncnte republicanay laNación política es el ob-
¡, r r' , ( lt' cstc libro.

\
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12. l.:ts l )t'cl:rr'.rt'io¡rt.s tlt. rlt'l.t'r.lrr¡s Jt. l/7(t.rlt. l /tt()
tlc l94ll, tlc 1976 y tlc l9ltt

si «proyectarÍlos>>, sol¡rc sociedadcs rrlcj:rrlas c, cr rir.rrr¡,,,
y a título de «e¡ps¡lrento idealr, los proccsos cJiaróctit, rs ,lr,
tra.s{.rmacitin r¿icit-xralist¿ :r l.s quc- l.r izquicrcl.r h.rl¡r.r,r r,,
ruretido rr l;r sociedad fr¿lnc,.:srr clc-l Antieuo Réginle n (1,,s ¡,r,,
c-es(ls (le rrtomización, ciialclc¡, rcconstlllccitin) ¡rerrr llcr,rrll.r ,rl
cstad,r rie Nación p.lítica republicrrnri, ,os e.cLlrtl-:r'(,r|,rr
con una reproducción ideal de las mismas tensiones di¿lr.r'rr
cas que hemos encontrado en ia historia efectiva de r¿r (ir,rrr
Rc'.lución. La tensión fundamental, desde lr-rcgo. es r,r .¡rrn
Pr1sl1 por la conjunción ..y,, en el rótulo dela Declrtraciúi ,le
los derecbos del hombr€ <<)t>> del ciudadano.

L;r dcclrrracicln rle tZBg se. tirr-rlri *Dccl¿rr,rr:i«in cur«r¡.»c,r,lr,
kr.s rlerecllos del hr¡r,brc .t' clel ciud:rcl¿rnr,,. Lo tle ...ur,,1rr,.,.
venía i1 cue nro porgue [..if¿l-ettc., pr-irrcipal inrpulsor c]c. I¡ tlr.
clar¿ciirn, h:rbía presc'nciad. c:, Américrl nruc:hos cpis.di,s rlt'
l¿r "Re'olución de l¿s c.lonias - de l776,quc r;1rnbién inv.t,.r
ban l,rs derechos clel hombrc-. se- trirt¿rba, sin dudrr. b,rjo urr,r
,r¡ra.ricncia de mode.sti;r, de rnantL,ncr lrrs distanci¿rs entrc l,r

'I)cclaracicír eur.¡re:r, (prrclirrnrrdrr p.r l,s francescs, \,- (llrd
luego se c.nsic{el-;rría coln. ur,l dcclrrraciti, u¡li'cl-ral, l,--, .jtra
pro\¡oci1ríii la c.ndcn.r del Pap,r Pí. VI) l. l¿,r *L)ccl,rraci,,rr
americana,,. Pero siglo y medio después, en 194g,la ONU
pudo p.ocl amar ya la ..Declaración universal de los derecht,r
humanos,. Declaración que entraba tarnbién en reración tlc
conflicto dialéctico con los estados o pueblos (en sentido p«r
lítico) <<realmente existentes>>. De hecho Ia unión Soviética,r
china no firmaron entonces aquella ..Declaración universal,,
y añt¡s nrás tlrtlc, cn 1976, se ¡rrc.sentó cn Argc-l una *L)ec:lirrlr
ción rlc Ios c'ler.ch.rs cle los ¡ruclrlos, cluc linritabrl el ¿1lLr¿lr-rc:c

cle la f)eclarirciri¡r unir.crsal. Y n. consirlcr;lrelrlos los c.nflic
tos, según algunos de carácter ético, en ios cuales la Declarrr.
cirin universal de 1948 habrá de enrrar con orra declaración clc
la olrlu no menos universal, a saber, la ..Declaración univcr.

1,,, 1 1.,., ll,,s, lt' l.,s .rrrirrr,rl,'t,,,lt' l'.),/!i, ¡rt )r (lu(,rlrt,r.r rrrr

, 1,r., ., lt()nl('t'.rs ll;rclolr,tlc.s,, l,ts tl r-lc l):u-cccn c()t)tpr()ntc

¡,,,, l.r rrnivt'r.srrlirlrrd dcl górrcrcl hurnano, sirro quc son las

, ,', ,lrr)ntcrirs lrLulranasrr, las fronteras de la Humanidad,
,lr( I),u('ccn colnprometidas por la universalidad envol-

,,r, ,lt I ( )rtlcn de los primates, tal como la reconoce la so-
i.,,' r, r It't'l:rrtción de L978.

\ r, ritintkrnos pues a la Declaración de 1,948,1o primero
¡,,, ,1, l)('nros constatar es que ya en la presentación que la
i ,. I ,,,rt irin hace en el artículo primero, de los sujetos de los
i,,,, lr,,s hurnanos, se hace patente el proceso de atomización
,, r , r(l,,r.rr, de las partes anatómicas de cualquier socicdad

¡., 'lrr,, ,¡ .lclpresente. En la declaración de 1,948los hombres,
,,,,lrr r,lrr«rs (átomos), que nacen todos iguales, nos son pre-
, lr rrl()s como sujetos de derechos humanos unayez que se

lr r , ¡,, r t'r.ado de ellos la raza,la etnia, el idioma, la religión, la
,,1r,¡,r.., Dicho de otro modo: el "sujeto" de la Declaración

,ii,('rr,rl de los derechos humanos de 1948 se nos muestra
,,,r ) rrn indiaiduo atómico (valga la redundancia), dado una

. ,l r rrr r-ry similar a aquella en la cual definimos también hoy
' I I lt¡t¡to dntecessor de Atapuerca. IJna escala muy similar a la
,t,,, urilizó Rousseau, el filósofo que tanto influyó en la De-

| ,r,r, itin de 1789, el que inspiró la definición del hombre en
, ¡,ttl. de Natwraleza (hoy sabemos que el ,.buen salvaje" del

r¡ ,1, , \ VIII estaba más cerca del hombre de Atapuerca que del
1,,', r rlrr-c de París).

L.rs efectos ..corrosivos, de ese sujeto atómico de la De-
, I ,¡,rL'itin de derechos de 1789 o de 1948 sobre las realidades

¡'r , ricas de los derechos positivos atribuidos a los ciuda-
.l,rr,,s de una Nación efectiva, son bien conocidos. Son los
, 1,, rrs derivados de la ecualización o anegación de la especie

| , N:rción) en el género (el género humano) . Para poner un
, ¡, ',,1rlo de nuestros días: un asesino etarr¡ que en contexto
I l.r Nación española ha de ser visto como un criminal ho-

rr, rrtlL), en sentido político 
-porque 

amenaza la estructura
I I Lstado, y es incompatible con esta estructura, mereciendo

I
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vlsto ante todo como un hombrc, conto Lt nlt pct.s()n:r llrilrr,rr
rr, lr, tir'«rtr«r nrorlo: cl góncro humano no está dado an-

d.iante el exilio, l.l prrsron perpctua o l.r ..¡t... u( r( ), ( ,rl)rr,rlsi'c'rb'rrg., c, cl cortcxto,i" r,,, rrcr-ccrr.¡s r*lrrrrrr,,s...,

(no como una persona cero), susceptible de ser ..r.irrr.rri,i,,.

Tll'::l.9ad, sinpe4uicio d. rrr.'.í-.nes. y noyaen Ia \,,ciedad Universal de personas, sino en la socieárá .rfrfl,,f,,,
de la cual se ha declarado enemigo permanente. Con csto, ¡rldelito del asesino etarrapierde rri 

"uuara 
d. d.rito foliiir,, ,se rransforma en un m".á p"cado ético. Desde lu opil., ,i. t,,,

derechos humanos,- no parecería ilegítimo que el .,rr.. ,.r,.' ,,
tase contra una entidad tan evanescente, erel contexto tlc l¿humanidad histórica, como pueda serlo el frrra" ..p"0.,1, ,sólo se Ie tendrá en cuenrz .^..,, ^.^.r^-r^ ^:., 

-- t'"'
s iqui era,. ..,,,áx."x?j: ffi' :Ifiri: j;;r m: ;il 1] l(reservado a los asesinos_ del pueblo, a los geno.iárri, ,¡,,,,como un crimen puntual contra algunos hJ_b.er, aá q,,upuede esperarse su pronto a..epe.rtiÁiento.

. Lo que es hoy evidenre, ,.gú.r los datos de la Antropolo
{r, :r que el género humano ("r, .l sentido de Blumenbaell
De Generi humani oarietate natira)_rlt".io.Ár,. ." O.rlitica se ha solido designar como r^ eiperi, hurnana-no es L,i,rentidad que pueda considerarr. drá, previamente a sus varic
dades, como si éstas no hicieran or.r'.o* sino introducir algunas diferencias locales, accidentales o contingentes, en riridentidad unívoca del género (o de la especie). pero es pur.rrmetafísica recirar er artículo primero de ra declaración c.rc1948, "Todos los hombres nacen igualesrr, como si esta proposición ruviera un alcance no yañistórico, ,iro .o_frii.,t.
con la historia. Estos hombres qr. ," di.e q". ";;;;;.,les, no nacen iguales ..en el ,.rro d" la Humanidadr, sino clrel seno de sociedades históricas bien J"t.riarr,.;;;;;;,,,
serlo Nigeria, Francia, España, Israel, Japón, ár.. V ,áf. p.,medio d.e es.tas .especies. t .variedad"r, ¿"i género humano,por mediación de los idiomas vernáculo, qrJ 

"l 
,.tl.rlo fri_mcro comienza segregando (aquellos que precisamen," r.p._

. ,1, 1,, lti¡tt¡ria (como pretenden ingenuamente, en general,
! | ,r,, r , , r i,rrlor-cs que conciben la Historia lJniversal como la

I lr r,r i,r rlcl [f ombre") sino después de que la bistoria pueda
l. ' rr,,, (lr.rc ha comenzado, es decir, en el curso de la bistoria
. ,,, ,,, Licn cuando se ha recorrido ya un gran camino de este
rr ,,,, (Jr.rc cn sus inicios).

I ¡r r orrsecuencia, es imposible pasar directamente del gé-
,,' ,,, lrrr¡nano, tal como 1o define la Declaración de los dere-

1,, , , ,lr'l hombre, a una sociedad política, cualquiera que ella
, ,, ',,'lvo que la supongamos (por dialelo) yadada.

I l. llldialelo político en dos construcciones teóricas
,',uy citadas

l',rrlcrnos constatar la necesidad de contar con el dialelt¡

¡ 
,' ,lrr rt () que afecta a toda construcción teórica del Estado ra-
,,,rr.rl (por ejemplo, del "Estado justo") a partir del género

l rrr.uro (considerado como una <<comunidad ética, de suje-
, ,1.' derechos humanos), examinando, aunque sea a gran-
,1, , r,rsgos, el comportamiento que ante este dialelo mantie-
,,, rrtlr)s importantes construcciones teóricas propuestas por
l'rrrIrres considerados, más o menos anacrónicamente, como

lr, 'r¡1§¡gr de izquierda": la primera de ellas es la obra del clá-
,,, rlc la Revolución europea, El contrato social (1762) de

1,, ,rr .facobo Rousseau; y la otra construcción figura en la
, , | , r .r de un socialde mócrata norteamericano, recientemente
I llt'r:ido, de gran influencia en la "izquierda mundial" de las
,,lrrras décadas del siglo xx (y muy especialmente en la so-

, rl,lcrnocracia e spañola durante el "f"1;O;.-6"), la Teoría de
, utsticia (1g71)JeJohn Rawls.

(labría expresar las diferencias entre Rousseau y Rawls
,rrc el dialelo político diciendo que en la construcción de

1

I

)
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7
l{,rssr',¡. rr,111'¡¡l,,r .r.lr t'r r ir t'l .,j..r, i, i, r r lt. rr,, ri,rlt l, ) r rr \ r rr
(urluncntc r-cpr-csclrtil(l«l (rrrris Irir.rr irrr¡rlrrrtr,,, in(()r ( ir,nrr.],
,lic''fr-irs c.l,c cn la c.rstrucci,i. clc Ilawrs cl tl i,rlcl.,..rr ,rrr
cle'.rrnrirrl'lo así, está represe .tr1tlo, cn su c(),tclrirl. rlr.rtt,,,rl,
r:xp lícitarncnre.

14. El dialelo político en Rousseau

. Rousseau creyó haber alcanzado racionalmente el or.igerl
mismo de las sociedades políticas humanas mediantc cr rr
gressLts, por aromización (la fase primera de la holizaci(rn) rle
estas sociedades a unos átomos racionales o individuo. h,-,,,,.,.
nos, sustantir',rcl.s. Sustantivados por cuanto les atribuyc li
bertad y crlpaLrirl.ld de hablar, d" cárrt.ata! anres de que cil,,r
hubieran decidido constiruirse en sociedad; y decir qr'. ," ,,,,
ta de una consrrucción ideal es todavía 

^gi^u^r 
la situacirirr,

puesto que no es por ser ideal, sino por ser contradictoria, ¡rorlo que la consrrucción de Rousseau es inadmisible.

"El hombre ha nacido libre, pero por doquier se halla cn
cadenado." Así comienza El contrati sociar.y.., .l capítul,
sexto del mismo libro primero formula Rousseau s, p.obl.
ma (de acuerdo, por cierro, con el ométodo analíticá de lo¡
geómetras», que parten ya de aquello que tratan de demos
trar) como el problema de "hallar una forma de asociacitirr
que d.efiend ay prote)a de toda lafuerza común a la person,r y
a los bienes [tal es el supuesto] de cada asociad.o, y ..r rirt,,,l
de la cual, al unirse cada uno a rodos, no obedezcá rrrá, qu. ,r

sí mismo, y quede tan libre como antes>>. Es el antes ..r.-ni
co>> que había postulado al comienzo de su obra.

Y esta ..forma de asociación, la encontraba Rousseau en cl
contrato social, del cual cree poder deducir las líneas maestras

9: "1" 
sociedad justa (hoy diríamos, aunque sin saber muy

bien lo que decirnos, ..de una sociedad veidad"ramente dc_
mocrática").

Pero, ¿qué es 1o que ocurre? eue como Rousseau no deli-

,rir r , \¡,lrr rl.rrrrt.nlr. l.r l¡r.rl,.r i,r ,¡il(. (.s (,lrli¡i.t.l.r t'r, . l .li.rl, l,,

lrr,,r (.lrtrl (tt,tll(lo ilrr¡,ltt'il,tlttcltlc ¡'tlctltt tlt'tirst', l)('l() [)()l
., l rl," ('\l l lllscc()s :r sLl c()llstl-Llccl()ll tcórtcar cluc ól tl¡lcraba

i ,1, , I ,li,rlt'lo tlc los c¡rltollcs suizos) cn rcalidad no puede

,r' I r rri¡ tttucho, y a [o sumo sólo podría lamentarse de que

., lr r( r .l crr los sistemas parlamentarios fuera posible "1e
, r r u i r . ll prcsencia directa, asamblearia, de todos los ciu-

i,,lrr,i. (lomo lo único que puede resultar de la composi-

¡, ,rr ,It' l.s votos i,dividuaies ("vectoriales") de una sociedad

, r¡, ( ,l()s de vectores>>, no necesariamente polarizados (la

, ,l , rrl.rcl de todos, es un sinsentido), Rousseau se contenta-

, , r I ¡ r rt'n oS en público (porque en su correspondencia priva-

.l r r r t rl)resó sus dudas en cuanto a la solidez de su construc-

,,',,),l.',,,-l un sucedáneo metafísico, Ia t'voluntad general"'

!, ,lr,r¡rLc de la decisión de las minorías Para reconocer a las

,,, , \ i )r írrs, cottlo rePresentantes del todo social'

l'r'r'o es evidenie que esta "voluntad general" sólo puede

r' ,r, r t'l peso que le den las minorías (junto con las mayorías)

, ,rrr, r cpresentantes del todo social. Y no hay ningwa.razón

,,,, , ,¡,,. las minorías (ni siquiera las mayorías) se inclinen a

, ,,,,tr;1tar socialmente>> que los resultados de las elecciones

rrr ,r r-cpr€s€ntar al todo iocial. Lo repres entarán en los tér-

, r r( )s .l"l .ot t.rto voluntarista; no es el contrato el que se re-

, ,,1,r ¡'ror la voluntad general, sino que es esta voluntad la que

,,,,,'y se regula por el contrato. La voluntad general es a.sí

,,ringente, y ni.tgrra minoría, ni individuo, está obligado

, 
,, ,, r., ,rI ..voluntad general" que Pretende sostenerse a sí mis-

,, , ,rgarrándose de sus cabellos, a mantener su <<contrato>>'

úá, ,.ord. con un método analítico que prescinde del

r,,rrrilre de fijación de los contenidos materiales del dialelo

, , í,r cl proceder de quienes renuncian, tras ia fase de la reso-

l,r, itin á. 1r, sociedades históricas en un coniunto de átomos

, ,, ionales, a reconstruir el modelo de alguna sociedad seme-

r r, Lc a alguna sociedad política del presente, y que no-sólo re-

,,,,,,.iar,1ino que ao-i.rrr., por "denunciar" a todo aquel

, ¡rrr' pretenda iniciar siquiera la fase de la reconstrucción, pre-

li

1l
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7
('rs.lnl('nl( l)()r(lu(,(l(.s(1..',..1 ¡,,rrr,i¡rr,,, 1,,,¡rr,. l,u.r..,rl,,r tl.t ,tlr,

¡rrsc rlc llrs st,cicrlrrrics polític,rs tlcl ¡rrcscrr(t', v rro.l,.r¡r¡ ¡rr,,,l.,
más o tl]cnos parcial o ;rrnbiguo (corr«r hrrl',rí:r .sirl. r.l (il\() rlr,

Rousseau) sino de un modo tan radicirl quc fucrl cirprrz tlt. ,rlr.,
tar a los componentes políticos mismos de la socicd,rcl.

Es la perspectiva de quien considera que aquello clLrc l)r(.
tende ser reconstruido por otros es precisamente lo qurc rlr,l,r,
ser destruido porque es falso y corrupto. El propio Ror¡sst,,rrl
ya anunció este camino (siguiendo la tradición de los cínit.os),
en stt Discwrso sobre las ciencias y las artes, en el que resp<,n,lr,l
al problema propuesto por la Academia de Dijon, ..sobrc si t,l
restablecimiento de las ciencias y de las artes ha contribu itl,, ,r

purificar las costumbresrr. Pero su construcción no alclrrzrt
siquiera el radicalismo que yahabíanlogrado los cínicos, rr
cluso los epicúreos, al "replegarse» a la vida privada dc srrr
huertos o jardines, renunciando a la vida política. Y lo quc tlt,
cimos de los epicúreos cabría extenderlo a los monjes y a lor
frailes cristianos cuando se retiraban a sus conventos con l,r

intención de una fuga saeculi,la fuga de un siglo que estrb,r
lleno ante todo de sociedades políticas inl'ustas y corruptas.

En nuestros días, la "izquierda" ha ayanzado en el camino
de la atomizaciónde las sociedades políticas hasta llegar a sus
límites: puede considerarse a John Zerzan, en su libro Males
tdr en el tiempo, como uno de los expositores más radicales clc

este regreso sin retorno.

15. El dialelo político en Rawls

Rawls, que ha sido, como hemos dicho, el inspirador dc
importantes corrientes de la izquierda socialdemócrata espa-
ñola, comie nza encambio regresando, a partirde las sociedadc.s
políticas dadas en la historia, y siguiendo el procedimiento dc
anulación o eliminación de todo cuanto en estas sociedades
excede, como sobreañadido contingente a su propósito, hasta
las situaciones originarias en las que aparecen los átomos ra-

, ,1, ,,lll( "( 
\lll)()ll( (sl lll'l(ltl'llltlt.'tllttlt'trt"'it'tl'rtl ¡r()lrti

. r ,,,r,,,,lt t, irrl¡rosi[rlt'l-cc()l)stltrir' crl l'r I'rsc clclT''10¡r't'r

., r 
"(,t 

i..'.1'rtl políricl ctttllcluicrtr (utta vcz quc parccc. ha-

' r, rr,,, i,ttlt, :l totlo i'l.t"nto de crear una Idea filosófica

( , )rr(, lo fuc la idea de la Nación política)' lo que hace

i , I , ,, ,r¡rclar ,, oi"rpto a un dialelo que Para él' y para los

,r' ,,rr..'t.icr1l',.r, demócratas (de oizquierda>')' era el más po-

.,, ,,r.rsitrirblc' a saber,l' p'opi' Constitución de Estados

i ,1'1,,', l,() que equivale atomar como modelo canónico a

! r , lr ,', I J rridos, ,rir.o át'Jt h ópúcade un demócrata liberal

, , ,,r,r.r'icano ..de izquieri¿5', que confía en la posi[.,ilitl¿tt'

: r t r{ .r1 ,lc una "purificación 
igualitaria" del imperio' rL)trvc-r-

',,1 ,, rr ,l:stado neutro»'
( r )nricnza Rawls en efecto (§24), regresando a.una situa-

,,'rr ,ilrtclida <<Por la anulaciót' dt lot efectos de las contin-

, ,, rs cspecífiias que Ponen a los hombres en situaciones

.l ri',rr.rlcs>>, y cree A;.;t suficiente' paralogtat esta. anula-

r rr, sr-rporler unos i.,dit'id"o' (o partes átomas) originarios'

t t ,,,,ir, Rawls despoja incluso dt ¡"t caracteres etológicos

,,, , ,.le ,lcrr,rl"r. .,,|,',.., ¡',,,".1,, scrl,, l.t e rlr itlia (sltpttrlt' R'r* ls

,¡r, los indivitluc's. "n 
pt"ititi'l original' Il() sotl etlvitlic,st's)'

I i,rclivi.lu,r, "1"''t'"'-'it"ltt 
etttt'át' -'itutrtlt" bait'' un "r'clo dc

i, ,, )r:rncra>) sin necesidad de llegar aexigir que a la posición

',, ,'',irrtl corresponda una asamblea efectiva de personas' "I-a

l, i¿, original tiene que ser interpretada de *1":tu que en

, rrrlt¡rrier- IllL)l1lctltt) sc ¡''uctl'l rrclol'rt;rr stl pcl'sPcCtl\¡:1'"

l,r.r.. cl .r,.,lg 1|c ig,-r.,rar',cie" (urr tlrocltl litt-rtrrit¡-tlicl'lctico'

, ,lt.r,r1.rtuai-rdo, r,i,,."rt,-, iuici.t,,lc.lcsign;lr llt¡ \-'r.trrnto la

I lrrrritación de una caianegra'cuanto ala operación dc sesrc-

i' ,, iri Lr o abstracci in 
''^'^'í"'ística 

del análisis) lleva 'r Rruv ls a

r rl)()rler que los individuos o átomos racionales no conocenlas

, , r'ttnstancim pn,'it'iares de la propia sociedad en la que vi-

, r'n, csto es, no conocen la situación política o económica' ni el

,,,, r.l de cultura o civilización que hrt sido capace s de alcanzar'

;- p;;r;"rr, ..t l" '.posición 
áriginal'' no tienen ninguna ro-

l,r'ntaciórl ..rp""to 
t^ 

q"e ge"erlciót' Pertenecen' Pero todo

I

/

I

I

I

:
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('st() n()s inrl ic,tt¡trr'rrl ,.vr'lo tlr'igrr,,r-,rr'r..:i.t,'cs ('n r'..:,rlrr.l;rtlcl v

quc seporrc antr: los ojos cl ¡tropio llrrwls, rrl str¡tolrc:r'11 t,rt: ¡1

de seguir hablando de individuos racionalcs cluc no c()rr()()(Jr'r

situación económica, política, ni su nivel dc cultur¿r <.r ll p,,l

ración a que pertenecen; como si la racionalidad no fuc:rfl

proceso histórico y pudiera atribuirse a unos sujetos q u c rts

ponen "flotando" fuera de la historia.
Y si el procedimiento regresivo que Rawls utiliza putli

servir para establecer, en una situación original, a las mt
Ias de un gas encerrado en un vaso, reduciéndolas a la ct)r'i

ción de <<esferas iguales y elásticas», este procedimiento cs

viable cuando en lugar de esas esferas mecánicas constitt¡ui
del gas estemos hablando de los átomos racionales consti
vos de la coeidad, en la teoría política. Por este motivo cs

solutamente imposible volver de esas posiciones original
las posiciones reaies, a las estructuras políticas.

A Rawls no le queda por tanto otro camino que cl t1

anuncia en el §25 de su Teoría de la jwsticia: recuperar a r'$

individuos o átomos racionales a los que ha llegado en str

gressus, a fin de zambullirlos ex dbrupto en una sociedad
tórica ya presupuesta y tan concreta como pudiera serlr»

Constitución de los Estados Unidos de América (§31, nota i[

De aquí podemos deducir que el procedimiento de Rawls
rece de enjundia filosófica, pues se reduce a proponer
tamente como contenido de su dialelo a los Estados LIni
de Norteamérica, como ámbito para reconstruir, desde la
sición original, las desviaciones o corroboraciones de la nri

ma. El procedimiento no puede, sin embargo, considera
como meramente tautológico. Está, sin duda, adaptado a

tados Unidos, pero con unos márgenes de indeterminacio
tan notables que hacen que su reconstrucción sólo lo sea

un modo aparente. Por ello, la Teoría de la justicia no es pror
piamente una reconstrucción filosófica, sino una pseud,r:r.

construcció n gr atuita, meramente ideoló gica y des iderati vtao

Sin embargo,lo más sorprendente no reside tanto en qu§

Rawls, que a fin de cuentas se mantiene (como Rort¡ pQD

l!r'iLr¡:1,,) ,lt'rrl l-,' .lt- l'):; l)"ll l'()ll( s ir(:'l('l(irlli('()s lll:ís tí¡rit-'t's tlt''

1,,, ,1i,1,,rr.[;l¡t(:¡1.()s ¡ttii.,r.,-sil.,r.l irl.§ lt¡r'tr::Ilttr:ticltrt1¡s. rt,,.s It,t\'lt

¡¡iii', r,l0 usl;tS ..:s¡,tt.rtl,tcioncs; lt' tllás sor¡rrctlclclltc rcsidc cll

rirrii'r,(.'ir,,1.'s,.lc' l.r izqr-ricrdlr cspañola) tolllaron la obra dc

l(,Lrv 1,,,.'r.inr() i rrspiración de sus doctrinas políticas'

ii,. l)iferencias entre el Congreso norteamericano de

t7t7 y lr Asarnblea francesa de 1789

r 1.1,, hirbrá, no habrá habido, algún procedimiento menos

,1, ' 
,. ,.', ,, .¡ ue e I que consista en integrar ex abrupto esos átomos

!¡i, r(,rirlcs en una sociedad política histórica ya constituida

I i , r r ro lr rce Rawis) o en Estado constituyente, pero histórico,

c, 1,, ,,r,rncra Lromo lo hiciera la Constitución aprobada por ei

i , ,r ri.'r t:so de 1787,en virtud de la cual la Confederación Ame-

iL . ., r r,r. lrrjo la presidencia de §flashington, se transformó en un

l,,r,r,.lr, [ederal, enlos EstadosUnidos de América?

Nucstra respuesta es resueltamente afirmativa' Hay un

tr ,,,.t:tlinliento más dialéctico de reconstrucción, que se basa

1r, r I :rr r[o e n una reconsffucción como la del Congreso ameri-

, ,,,,, , rlc 1 787, sino en la reconstrucción de la Asamblea france-

o,r ,lc I 7g9 (y esro sin olvidar el estímulo que Para la Asamblea

Ir ,r rrcr:sa supuso el eiemplo, ProPuesto por Lafayette' que Pre-

ir.ilt.1ba ante sus oios la experiencia del congreso americano).

\ r,rr cstá diferencia de prácedimiento pondríamos la diferen-

r r,r csencial que, desde un punro de vista histórico-filosófico,

r.\rsrc crltf€ la constitución norteamericana y la constitución

lr ,rrrccsa, que tanros politólogos e historiadores tienden a equi-

¡,,,,..rr, rrarando de reducir las distancias al terreno de las fechas

i,,,,, elligero privilegio que ellas otorgan al C-ongreso y ayn

,l lccleralismo ,rort."*"ricano frente al centralismo francés).

l',.'r'o l2 diferencia esencial, según lo que venimos diciendo, ra-

, lir';r cn otro lado, y la resumiríamos en la siguiente fórmula:

Mientras que el congreso norteamericano de 1787 creó,co-

,r,, » cnddad páhti", caracrcrística, el Estado federal norteame-
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ricano (cuya novedad es relativamente irrelevante en el terr(.r.
de las Ideas: pue sto que la idea federal venía ya rodando descic l¡r
anfictionías antiguas, desde la Liga aquea, por ejemplo), l,r
Asamblea francesa de 1789 creó, como entidaá caracterí^stic¡r, l¿
Idea de Naciónpolítica, encar,adaporprimeravez en la Nacitirr
lrancesa rcpublicana. Y la novedrJd. 

"rt, 
Idea puede consr«re

rarse casi absoluta en el rerreno de la historia de las Ideas (volvc
mos a crtar, paraun desarrollo más amplio de esta tesis, nucsrrrr
llbro Españafrente a Ewropa,1999,páf. D4y ss.).

'Ienemos que concluir, por tanto, que mientras que lr
cre ación de los Estados unidos de Nortáamérica fue ,, 1-,, ,,
ceso sin duda decisivo en el terreno de la historia de los ac.,,r
tecimientos políticos, carece de importancia en el terren. .lc
evolución de las ideas políticas. El congreso norreameric¿rr,r
estará en la base de un nuevo Imperio universal, de la may,,r
importancia histórica, sin duda, pero que se añadirá ,la r.,.i.
de los imperios que han venido zucediZndose descre los ricrrr
pos de Alejandro Magno. La creación de la Nación polítit,r
francesa, también muy importante desde la perspectiva hist.
rica, alcanza sin duda su verdadera significa.ro"i novedacl r,rr
el terreno de las ideas filosóficas y con ello, en er rerreno clc r,r

historia posterior.
La Idea de Nación política, creadapor la Revorución fr:rrr

cesa, fue el resultado más profundo del proceso dialéctico tlt,
racionalización política que jamás harta 

"rrtonces 
había p.tli

do s er alcanzado.Además, la rdea de N a ción p o lít icaf, e ..... 1,,

simultáneamente) como hemos dicho, .or, 
"l 

.orr.epto nucv. y

originario dela Izqwierda política (de la izquierda polítice ,1.,
primera generación, como precisaremo, más adelanie).

17. La contradicción entre el Hombre y el Ciudadano.
La destrucción de los patois

A partir de un ..esrado natural, indetcr.nr ill.rri, , (ahistírrie r,)
y fl.tante cn cl género humano, no sería p, rs i l, l., ...,, ncn z:lr l,r't,

r , , r r rrcciófl, es decir, lato:;.lizactón (holización) de los átomos

' , , , ¡ ¡. ¡ lgs constitutivos de una sociedad política. Pero la devas-

, rr ( ) :rrrasamiento de las morfologías históricas que podrían
I r,, sc de la holización del Antiguo Régimen, podría alcan-
,, ,,,, qrado similar al de la devastación o arrasamiento de las

,,,, l,,logías orgánicas, derivada de la holización química del
, , ris nlo. Podrían llegar precisamente a ese ,.estado naturalrr,

l, r, r rrrinado y ahistórico, flotante en el género humano.
',r'r.Í preciso detener, por anástasis, estas consecuencias

l, r',r.rdoras; será preciso establecer un límite que las deten-
, \ .rsí las cosas, decimos que el límite inmediatamente an-

, , r,,r ,ll momento en el que la figura del volumen de la socie-
l,,l ¡,,r|ítica de partida, y la figura de sus partes átomas
, r,rr,lles comienzan a "disolver5sr>, el límite que encontra-
, rr l,s revolucionarios franceses, fue precisamente la idea de

, r()n política. Una Idea que no fingía surgir de un estado
,,,1',rrr,u-io (sustantivado), puesto que se sabía que era el resul-

,,,1,, rlcl lisado de una sociedad en la que ellos vivían, orga-
, ,,1.r como Estado, según el modelo del Antiguo Régimen.

I ' , r rtlca consciente de estar siendo construida in medias res

l, | ¡rr oceso histórico (por tanto, con conocimiento, Por parte
l, l,'.r :lgcntes, de sus posiciones históricas relativas);una Idea

, t \( cnfrentaba con el resto del género humano, en cuanto
l, r,rliuido en volúmenes o cuerpos sociales y políticos de

,,,,r l,rlogías muy distintas de las de la propia Nación política
ir , ',l.rtlo constituyente, pero con las cuales era preciso tomar

, , ,r.r('to inmediato. IJna Idea cuya homogeneidad interna y
, 

1 
,, t rl ica (la que dos siglos después se llamaría "identidad na-

,, ,rr,rl ,,) habría de coexistir, de modo pacífico o belicoso, con
,,1i r'. s()crcdades políticas, que también se reorganizasen
,,,,r,, Naciones políticas, pero manteniendo su específica
,,1, rrtrtlrrcl nacional,r. De este modo los hombres -los ani-
, ,1,:; qrupalcs o comunitarios (elzoon koinonibon de Pane-
, ,,) ¡r«rrlríln asumir la figura del ciudadano, es decir, del

,,,,,,, r I ¡r, r I íti c<t (cl z oon p olitileon d c Aristóteles, el anim al que
,' , 1'¡¡ f il¡11'rrlcs, cn ltst:rtlos).

lll.l



l,:t tc'rrsitirr ,li,rl['ct¡t'rl t,rrt,l., r.l / lt,»tl,t,, r, r.'l (.ttt,l,t,l,ttut
qucdará cstablccida, p()l-t.tnt()) ct) [cltrilros gcrrr.r,rlcs tl,.s,l,, ,,1

principio de la Revolución.
Uno de los puntos en donde esta contrac'liccirin s(, noq

presenta de modo más evidente es aquella en tonro :r lrr t rr¡l
giró la política lingüística con la cual los revolucionarios tn
vieron que enfrentarse, en cuanto componente básico rl., rtt
<<ortograma de racion a)tzación".

En efecto, aunque en un principio, y a fin de llegar a o r, ,,lc
la Nación", la Revolución clecidió publicar los decretos tlc lt
Asamblea en todos los idiomas hablados en Francia (dccr-t,tn
de 14 de marzo de l79O), pronro se advirtió que el proc't,,lr
miento era inviable y contraproducente: el bajo bretcin, cl
bearnés, el vascuenc e y otrospdtois no se prestaban a la traclur.
ción de fórmulas tan abstractas; los ensayos de traducción plr r

ducían confusiones y malenrendidos. Además, Ios patois crittr
utilizados, sobre todo en las zonas fronterizas, por clérigos y

contrarrevolu cio nari o s p ar a f anatizar c o ntr a laRep ú b li c a a I o I
ciudadanos que no entendían el francés. Se decidió, pues, urili
zarúnicamente el francés, como idioma revolucionario, prohi
bir el alemány declarar la guerra alospatois (incluso ..pasanrlrr
por la guiliotina" a los refractarios).

Pero no por ello los revolucionarios dejaron de advertir
que la imposicién del francés como lengua de la Revolucitin
circunscribía a ésta a los límites de Francia, y que la universa
lización de la Revolución, obligada por la I)eclaración de lor
Derechos del Hombre, exigía la creación de una lengua uni-
versal, fuera el francés, fuera una lengua creada ad boc. Grc
goire, en su informe a la Convenció n d,el 2 de terrnidor clcl

año II, sobre los idiomas y los patois, io dice con claridad:
.,Con treintapato¿i diferentes, en lo relativo al lenguaje, esta-
mos aún en la torre de Babel, mierltras que en lo relativo a h
libertad forrnamos la vanguardia de las naciones... el estado
del globo «lestierra la esperanza de conducir a los pueblos a

una lengua común... pero al menos se puede unitormar la len-
gua de una gran nación de torma que todos los ciudadanos

,,, I r , , IIrl|)(|II('II |)II('(I.,tt ',tII rIIIsI,tt tIItt t rII||IIIII( II \('\tI\ |)('II

,¡rrr rr,,', \ (sl() ('.\ 1,, t¡tlt ¡rl.rttltt, I,r itlt',r tl.'l'r lrt'ctsitl'ltl tlt'

, r l, r,i','l.t rt'tivt'ts,tl,,tstlllt() (lLlc sc ctlrlv'ittiti ctt cl ltlctl clc

,, ,,, r,,rr rlt'un gt'LI l)() hclcr-ogóllctl clc pcnsadorcs, clcnomina-

I ¡,,r.,rt r it¡r.rncntc idcoLogistas o ideólogos.

lll. l.e Nación política surge de la metamorfosis del

r\rrtiguo Régimen

I .r Nrrciónpolíticano quiso,por tanto, serla "recuperación"
I r 11,,r rnx cntidat) o identidadPretérita, histórica o prehistórica

,ll(, ( s l. que pretenden ser tantas nacionalidades de nuestro

¡ r,', r' r r tc), porque la Nación política, en estado constituyente, se

, , 
' , ,, i I ,c como una entidad nueva, revolucionaria.

l\ i tampoco la Nación política fue una creación de la socie-

I ,l , ivil fian."r", madurada ya en el siglo XVIII como "bur-
| ,r¡ ',r.r ascendente>>, Qüe se toca con gorros frigios (como sím-

1,, ,1,, clc laicidad) y canta La Marsellesa.Porque aunque haya

,, l, , ,. le burguesía>> la primera interesada (pero no la única) por

, N.rción pálíti"r, no ha sido ésta la creación de la burguesía

r , r.rrclente en cuanto tal.Hasido una invención de 10s filóso-

1 , ,',, y [o tanto de los profesores de filosofía de las universida-

,1, ',, e uanto de los filósofos mundanos que acruaban en su vida

,,,,,,, físicos, maternáticos, carpinteros, albañiles o masones'

I r,, l,r misma manera a como la redefinición de la atmósfera te-

r ,( \tre como un gas compuesto de hidrógeno, oxígeno o azoe

,,, , lrrc tampoco ol¡ra de ia ..burguesía ascendente>> en cuanto

r , I. sino de los químicos, Lavoisier entre ellos'

Ni es tampáco el ,.pueblo francés' el que, impulsado por

rr p.rtriotismo originario (quizá Por su chovinismo) y por su

',,lr¡ntad de I gualdad, Libertad y Íraternidad,hubieta"deci-
, lr,l., crear desde el principio , ab ooo, "desde la posición ori-

l,rrrrrria>>, la Nación francesa' La Nación francesa, en cuanto

t'.l,rc:ión política, procede del Estado del Antiguo Régimen,

l,rsrriricamente constituido. Y fue una reconstrucción de ese
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I'.st.ttlt), un.t nr('t.rrrror fr,sir.l,.l Alrtitiu,, Ji,.linr(.n ((.n luri, r,,rr
cic cl is,ilidrt), cn lrr l)t il¡r.¡ ,r l(r.pulrllt., ,l..,,,,,.. ,.,rit..r rlc l.r I lr,,
toria universal' El principi. quc M;,rciri r.r'rlrr;r r,r .rr,,¡
después, <<cada Nación, ,-rn E,r,ádor, constitLryc ur).r rr.ryr'r.r
sación de los hechos; porque la fórmula qrá I" Rcu.,1,,,.,,,,,
francesa impuso 

"l.u.so..ul d" la historia rxr fue l¿r clc M,rrr, r

ni, sino precisamente esta otra: ..Cacla Estado, una ú.icrr N,r
ción política."

La Nación política tenía que constituirse, por tanto, (.( ) r r r, r

un proceso análogo, aunque de naturaler^ 
")n 

rr^*rr,. ,1,,,
tinta, al proceso que desembocó muchos siglos ,"i"r',.,, f ,,
constitución de la Iglesia católica como ..Crelpo de Crisr,,.,
,.Ya no hay judíos,-ni gentiles, ni griegos , nibZrbaros, rorlrr
formamos parte del Cuerpo d. C.Irtol y así como las gt,tttt,t
(las naciones étnicas) desaparece n p arareaparecer, resuc i r ;rr l,r ¡
o transfiguradas como partes del Cuerpo místico, así alr,,r,r
las naciones étnicas ,. ."fr.rd"rr, transfigurudo, ,r. 

"1._",,,,,,,individuales en parres áromas cle la Nación política, en ciurl,r
da19s.. Renan percibió con claridad, aunqrJcon lenguajc 

1.,srcológico, este proceso: «E,l olvido, y aundiría el 
".io. iir,,,rico, constituyen un factor er"rr.iál en la creación dc urr,r

nación [política]; los franceses debieron olvidar, prr, .o,,r,,
tuir la nación francesa, sus orígenes galos, f."rr.fr, ú;;;,;,,
dios o normandos.r,

Pero esre olztido al que alude Renan, con terminología ¡rsrcológica inadecuada, no se reduce sólo a un proceso de ar,rr,,
sia. En realidad ni siquiera es preciso el olrrido r_rr*;.,, if,,que nos pondría muy cerca del ..ygl6 de ignoran,ri¿r). Lo t¡rr.,
se necesita es la sobreposición, a todos lás recuerdá, qr.'0,,
quieran, de otros valores comunes que se juzganirnpresli,_,.1,
bles para Ia consrrucción de.la Nacián príiriJn.E, 1; q;;;;.;,
rriría en Alemania: nadie orvida sus idiomas locares (o r,,., ,r,,
los Lánder-el bávaro, el alsaciano, er franco, el plattdeutst.r,,
etc--), idiomas que son muchas veces auténticas lenguas 

1.,r..,cedenres de rronco.s diferentes. pero esras diferenciaJJ;;:,,,
sis se reabsorbieron en la estructura unitaria der idiorn¿ ,rr..

l r Ii rrllr.r tlt ( ,or.lllt..
,,',rll,, \ ( ()nr() l,.lr,lnlt.l

, (lU( l,,tl,,s l,,s

tlt'l'r jrrsticie tlc
,r lcn r,ur.'s Ir.rlrl.rr r

sr¡s tri[tultrrlcs.

a:iI
,§:

', I .r i¿tluicrtla política no puede definirse por el
1,,,r1]¡-csisnl0r,

I r r rr r.s irsistiendo en la vinculación entre el origen de la
, , ,,1,t ¡tolítictt y elorigen delaNaciónpolítica.pero apro_

L,r,l,r.st:r lrl'srna vinculación ha sido práctica común el
i r rl r, .,r l,,s ¡rroycctos de la Izquierda como proyectos «pro_
, r I r 

,, (cn cuanto a su pretensión de desbordar las preten_
,, rl, l¡ derecba conserüddora, que, apegada al Antiguo

! , , 1 , r( n, sc re sistía al cambio). De aquí que la oposición, con_
l,,l ,,1.¡ t.rr Ios años sucesivos, entre conseroadoresyprogresis-

, l, r ,r llceado a ser considerada en Taprácticacomo equiva-
, l.r .,¡rrsición entre derechas e izquierdas (antes hemos

., , , 1 , rt l, ,, rr propósito de un test político, el escaso alcance de, , r rrt.r.io).

| ', r , t'Stlr equiparación es filosóficamenre inadmisible, y si
, r rr rt'nc cs tan sólo por los intereses propagandísticos de

' , r ', , ,t ,,.r izquierda. La equivalencia entre izquierda política y
' ',, ,, .;isnro es sólo una equivalencia interesada y banal.

l',,,',lc concederse que los proyectos transformadores de
, ' , , t,rcr.rl11 tienen una intención progresista, es decir, que van
, , .r,rrl.S,l la mejora de la sociedad. pero estas intenciones,
, l¡r(' sr-rbjetivas, no pueden tomarse como criterio para

,,', , ,l, lirrición real y objetiva. Ante todo porque también la
l. , ' , l¡,r lrrr ¿rsumido esas pretensiones de mejora (a las que lla_

r r, lrrr-rristas); y sobre todo, porquelaspretensiones,tan_
', i,'.,1,'l,r derecha conservadora reformista como las de la

,liir,'r.l.r tra.nsformadora o revolucionaria no pueden con_
t , , ,, l r r \(' c( )r'l la realidad de las traye ctorias respe ctivas. y no
, l, , l,( )r(luc las pretensiones progresistas de la izquierda no
ll ,r, rr ,r tórrnir':o por desfallecimiento o corrupción de sus
, r,rrc, (cs clccir; por motivos contingentes), sino porque

!

ti
,:irt
,{
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,t(':ls()(':;ils l)lt'tr'llsit,tlt's ¡llogrt'sisl.ts tt() 1,1¡11l1 ll\('l (()ll:litlt't,l

cias siquicrrr p()r- sí rrrisrrr,ls pr-oiiresist.rs, sirt«, rrttprtttlt'rrtt'r \'

aún catastróficas (es deci¡ contrrrprc)(l r-rccntcs) o scnr'ill.t¡rt.'tr

te inviables (utópicas).
Los ingenieros que proyectaban, en el siglo xvtl, sulrir

con bombas el agua de los pozos a más de diez mctros ¡.rt,,lr,ttr
considerarse en sus intenciones como más progresist:rs r¡tn,

aquellos otros que se contentaban, en actirud conservrrrl,,r,r,
con los proyectos limitados a cinco, siete, ocho o nuevc rrr('

tros; y quienes proyectaban bombas para subir el agua a rtt,lr

de quince metros podrían considerarse como más progrcsrr
tas que quienes se detenían en los diez metros. Sin embargo rri
los ingenieros de los quince metros, ni los más audaces clc lr¡r

treinta metros podrían considerarse progresistas: eran sitrt

plemente ignorantes y, después de Viviani-Torricelli, sencill,r

mente estúpidos. En este caso eran los conservadores, no srilu

los más prudentes, sino tarnbién los más sabios ¡ en el tcrrc
no económico, los más progresistas, puesto que evitaban lt,r

gastos inútiles.
Pero si esto ocurre en los proyectos de mejora, por refor

ma o transformación, propios de la ingeniería tecnológicir,

¿qué no podría ocurrir en los proyectos de mejora, por refot

ma o transformación, propios de la ingeniería política? L;r

clave de la cuestión reside en advertir que los nombres clc

conservadores o progresistas no pueden ser utilizados sin prt

rámetros. Los conservadores sólo pueden definirse dando lo¡

parámetros: la propiedad privada, la religión, la familia, el rcy,

etc. Los progresistas deberán también definir los parámetror
de su progreso. Es mera retórica hablar de un progreso inclc

finido o "global".
La Idea de progreso, a dos siglos y medio de su existenci;I,

si es que la Idea de progreso se incubó en la revolución indus.
trial, en el siglo xvIII (Condorcet, Turgot)y se expandió en cl

siglo xlx (Spencer, Marx) hasta que comenzó a decaer con l¿r

experiencia de las guerras mundiales, es demasiado oscura y
confusa como para poder erigirla en objetivo de una opci(lrt

,.,l,tr, r Il¡,r,,1'l(\(,,tttt.l \(./ lii.r,l,,t\ll\l)'ll.illtt'llrr\('\'l(lt¡\'
,, r,,rl,) (,1.\(), sril,, ¡.trt'tlc,tl.'.t,tz,tr,rlgtill sctlticltl 'l-lrcit'ltlll'
, ilr l( ) r'.r r.'lcriclo ,r líltc.rs clc clcsarl-ttllcl catcgorial, indcpcn-

'l rrrt '' u,t,ts tlc ()Lrls y a vcccs contrapuestas cntre sí' Cabe

t,rl lrr rlt' r,t Proqrcso en ]a velocidad de los transportes, de

! 
1,r ,f , r ('s() cn el control de algunas enfermedades contagio-

! il r( lr¡s() de un progreso en el desarrollo tecnológico de las

,,i lr( \t,rs sinfónicas, o de un progreso en el régimen de ges-

, , , r | ( l(. l.r Sanidad pública. Pero carece de todo senrido hablar

I' rrrr ¡rrogreso en el curso de la historia de la música (no pue-

' I , l,', ir-sc que la música haya progresado en el intervalo com-

¡,, rr,litlo entre Mozart y Schómberg); y alcanza los límites

,,,,, ,r,lículos el hablar de un ..Progreso global", pensado

, ',,,,,, objetivo de algún partido político o de alguna funda-

,, ,, , ¡,olítica de izquierdas.
|'or tanto, la oposición entre conservadores y Progresistas

,, , ,, ir vc para captar la esencia de la oposición entre derechas e

, , ¡'r r.:rdas.

¿ 
( )abe, en todo caso, definir la izquierda que creó la Na-

,,,, ¡rolítica como la corriente progresista que logró, en dife-

,, ,,ltjs ocasiones, desbordar alas fierzas reaccionarias de los

, ,,,rs(rrvadores del Antiguo Régimen? Tampoco, en términos

rl,',,lutos. La Gran Revolución desmontó el orden feudal,

1,, r , clio paso a un orden social y económico todavía más in-

1, , , r , , y ...r"1, el orden burgués, el de la explotación capitalista

,,, lírnites, el orden que Marx analizó en su inmensa obra' La

r , r .rn Revolución dio la Libertad a millones de campesinos y

rr lt.sírflos, pero esa libertad era la libertad para suscribir con-

r.rl()s, de hecho, con los explotadores, libertad para vender a

l, lrrrja su fuerza de trabaio, libertad <<Para morirse de ham-

I'r .''. La Gran Revolución dio la Igualdad,Pero una igualdad

rlrsrrzcrá que abrió la puerta a las más agudas desigualdades

, rrrr-c ]ás.lrr.r, favoreciendo la consolidación de una "clase
,l( l)roletarios» que parecía que tenía que enfrentarse a muer-

r{ ('()n la clase de los explotadores' ¿Dónde Poner, por tanto,

| ¡rrincipio revolucionario de la lraternidad? Habtá que re-

l

,;l
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tlrt rrl..rl ¡rr irr,'i¡,i,,,1,.1,r s,,li,l,, i,l.r,l,,)rfr.r r(.r(.(.r.:,,.¡ 1.r., ..rr
Iicl¿r id¿rl clc lt¡s r.,l-¡l.cr..,s L.()nIt..] los P;¡1t.()t)()s, Pt,ro l,¡lul,l,.n ,lla solidaridad de ltrs prrtronos ..,,,r,." Ios o[r-cr.<,s.

Tan sólo pasando a una cscara cre i.tcrv¿r.s histrir-it ,s ¡.,rr
amplios, y casi metahistóricos (por no crecir mcrrrlísit.r,r) einterpretados a escala de una Historia [Jniversar dt,r ( i,,tt,.t*
Humano que presuponga preestablecida su fasc fi,,.rr, r,, ,r,,1comunismo planetario, cabría reinterpretar el caráct(,r r)rrl
gresista de Ia Gran Revolución. Co,r.ár_", ;";;;, ..1,..',,,u,
cuanto a la justicia social, fueran inmediatam.",. p"r""rr,,,., ,,seguimos a Marx; pero gracias a ellos (*rr prro atr:Ís, rl¡r
11j]i1..") 

el proletari"do i,t..rrrcional hrbri, poai.i., ,',,¡iu
ntzarse y su vanguardiapudo poner más tarde lts cirri,.,,r,,r,
en la Revolución soviética, d. ,r, sociedad verdaderarrrr.rrre
justa. De esre modo tendríamos a las dos g.nrra.. R.lu,,t,,
ciones políticas, la de 17g9 y la d.e 1917, puestas en ]a ,risrra..Iínea de progreso,. Los 

"áro, del e;.ército soviético tl,rl,,ulconciertos en la Francia de los años seserrta tales que, corr(,,
zando por La Marsellesa terminaban con La rnternac.i,rt,tr 

1,con el Himno de la Unión Sot;iética. pero, 
¿en qué trrf.,:¡,,,

dría repetirse hoy un concierto semejante, una vez que l«rs ,rrrditorios europeos están ocuprdo, po. lo; .o.o;;;;,,,:;,,,,
que harto hacen con canrar li worino SinJ'onía? 

r '-"
Este tipo de consideraciones, y otras análogas, nos Ilcv,rrr ,rbuscar en orro lugar, distinto de áquel.r, .l qü hablamos ,1,,1progreso universal, o de ra justicialociar, la áefinición fir,,s,,

fica.de la izquierd, trr',rfor-adora. D.rd. rr.r,.r, f..,,,¡r,,,tendremos que conclui. qll elúnico lugar en donde jo.1",,,,,,
buscar el origen y d"rr.Állo de la ,ac.iZriliza.iO, p'"ti,f,, ,,,
un lugar homólogo al que, como hemos clicho, .""p;;;,:,';,,,
atómica en Mecánica, o la teoríade los .1.*.rrror-.í órl,r, i. ,,
es el lugar de la racion arizaciónpor holización. La raci.¡r,rrr
zación que, en política, condujá ante rodo, en su mom,j,r,,
negativo o analítico, a la destrucción del arr,igro R;*irr;,;, ,en el momento positivo, al reconocimiento de una socic,,l,r,l
oe atomos racronares. o' dicho de otro modo. a Ia creaci.irr ,r.,

,,rr.t 1l( N.r,i,,rt¡rol¡¡r(.1,(()rrr,,¡rl,rl,ll()t r)t.ltlr.stlr. l.reL¡.tl
l,rr,l.u (' un,l r)u(.v.r l{cPrrlrlic¡ y r-c¡rllrntclrr los ¡rrolrlc-
l,r rlt lltr,l.'l',tcitt urtivcl-s,rl.

I ,\ t/.rlUujttDA y EL NIHILISMo

I .r izquierdapolíticaimplica la negación, pero la
¡i.rt'irírr no implica una izquierda política

I r r ; r 
¡ u icrcla transformadora, en su sentido político origi-

, .¡ , ,, l.r izquierda revolucionaria,pero en sentido político,
! ii r |,,u,lr)lctros precisos,
I r r./(luicrda transformadora comienza necesariamente

i ,r, , ncgación, como hemos dicho, por la destrucción o
. ,'1,,,1, 1 orden esrablecido. Pero esro no significa que toda
. , rl,n, que toda destrucción o intento de destrucción del
, , 1, ,' , rlrr[rlccido haya por ello de considerarse como consti-

:,, , ',, ,lc un movimiento político de izquierdas. porque el
i , i ¡ ( r, clc destrucción del orden establecido no tiene por
r, ,r ( ,r icntado objetivamente a la reconstrucción de un or-
i ,, ,,, i.rl más justo, sino precisamente a la destrucción de
. ,,l, , , ,r,lcrr, al nihilismo.

' Modelos de nihilismos no políticos

I I n ih ilismo no tiene que vet por sí mismo, con la izquier-
I I I ,l)royecro nihilista" tiene muchas versiones y mani-
i r r, rt)ncs, que ni siquiera tienen directa o formalmente un
,1, ,, r' l.olítico (aunque lo tengan, y grande, indirecta y ma-
,. ' r rlrtrt.lttC).

{ r,r)r() vcrsiones clásicas más importantes del nihilis-

I
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ttl(), lr,rl)r r,l (lu('.. it.r,, il,.r¡,ut.s tlt'(,,rr¡1i.rs..r I,.r, trr tlr.l si¡,1,, lll
;r.n.c.):rl ¡>it-r«rnisnlo. liucror¡ tllrr[ritin,l(,1\(, r)r()vilni(.nto,, ll
hilistas los dc l.s circurnccli.rcs,:rl[rigcrscs, () l().s r)r()virr(,1
tos milenaristas en general, porquc dcv:rlurrbrur t.tl. (,u,lnrrl
tuviera que ver con la vida temporal y sc guiabir, ¡r,r t,l ¡,rrrr
cipio de que "el delito mayor del hombre es habcr n¡rr.irlr,"

El nihilismo no desap arece,por supuesro, en la Lrl,rtl N1+-

dia. Precisamente fue en pleno Romanticismo clren(lr, l1¡s
creado el término "nihilismo, por §[. Hamilton (par,r rlt,rrg
nar ala filosofía de Hume) y por Jacobi (para design:lr ,r h
metafísica de Berkeley o de Fichte). Nihilismos especrrl.rrrv,r,
sin duda, pero no menos radicales, por cuanto declarll.,,r,r lt
nihilidad de todo el Mundo efectivo.

Fero el nihilismo de Hume o el de Fichte poco renía, (r.€
ver con la izquierda política. Ni siquiera, direcramenr.., iu¡
movimientos que en la Rusia del siglo XIX se denomir;rr.n
nihilistas, los que describió Türgeniev, en su .,biogralí,r" rlF

Bazarof, Un nihilista. Qr. ni siquiera es el nihilismo dc l)r
mitri I. Pisarev (1840-1868), cuando decía: .,Todo lo qu" ¡.,rrs-
da romperse ha de ser roro; lo que aguanre el golpe ,.rá i,,,*-
no, y lo que se pulverice, bueno paralabasura.r, pues tanrbir¡n
R-akunin, por su parte, decía, y sin pretensiones nihilistas, t¡rt€
..la destrucción es creadorar.

3. El nihilismo de Ia izquierda como teoría de la
derecha

La visión de la izquierda como nihilismo ha sido, clcs,lc
luego, muchas veces, una visión propia de la derecha c..s,,l
vadora. La derecha conservadora, consciente muchas veccs .lÉ

los fracasos constantes de la izquierda política, no podía rrrr,

nos quc equiparrrr la izquicrda y el nihilismo, i.cluso bajt, lr
figura dc Srrán, cl prí'cipc. supremo cle Ia 

'egación. 
Mefisr*

ielcs, en su presentaciírn ¿r Fausro lc dice: "Sov el espíritu tlrto
sie rnpre nicga, )¡ con r¿12(i¡1, pues todo cLlanto tiene ¡rrinci¡r,

.i,¡ r, , , ',t'r .tnit¡Lril.r,l,, ],, Por lo tttistrt,r, rtrt'jor lttt't',r t¡t¡c tl,ttl,r
. ,r l.r ,.'xistcrrci,r. A.sí pucs, tocltt aqucllo quc vttsotros de-

.. ,,,rr,rr, lrt'¡:¡1ql1.l, clcstrucción, cn una palabra, el Mal, es mi

¡ ' , l,r' , , l,'nrcnto.r, Sin duda la clefinición que Mefistófeles hace

! r rrr,.,,rr«, prodría tomarse como la definición de la izquier-
i , , l, I , r, l.r .r (l oe the, aquel Goethe que afirmó uprefiero la in-
,', ri r,r .,1 .lcsr¡rdenr,. Pero la definición de Mefistófeles cons-
., l, 'r t it'r'to, de dos Partes claramente diferenciadas: en la

| |,r, r r, Mcfistófeles, visto por Goethe, se define a sí mismo
, ,,r, ) ¡r1r¡ el espíritu de la negación de todo orden estableci-
.i., ¡,1 1 , r cn lá segunda Mefistófeles ya no u;rlliza sus propias
r,, rlrrl,rs, pues es Goethe quien le hace ttllizar las palabras
.lri r rrrrr )s nosotros) de la derecha: "Soy aquello que 'uosotros

Ir¡, 1 , I tlcnomináis pecado, destrucción, el Mal."

t 'l'corías izquierdistas próximas al nihilismo.
h,rl,rkowski

f"J, podrían faltar formulaciones "desde la izquierda>> que

i,,, rl,sorbido de algún modo la visión que de la izquier-
I rr( nc la derecha, en cuanto nihilismo. Vinculación que no
, r r r ¡rosible aclarar si se mantiene la idea de izquierda en el

, , r, ,() de la indefinición paramétrica a la que tantos teóricos
.l lr izquierda nos tienen acostumbrados. Es el caso de Ko-
L L , rv s ki (El hombre sin abernatioa, capí:.rtlo sobre "El signi-
i,, ,,1,r dcl concepto de izquierda,r, Alianza,Madrid, 1970,

r.,r ,, 155-177).

l', r,lakowskt comienzareivindicando la "dignidad" revo-
I , r ,rrrlriá de la izquierda (en oposición a la doctrina entonces

'l,,,rrirrarte, en el marxismo leninismo, que consideraba a la

' , 
¡ 

, rit'r-da como una idea subordinada, como una simple des-

,, r,,n del bolchevismo). La izquierda es, para el teórico po-
| , ,,, un2 idea no subordinada al comunismo. Sin embargo en

r, l)Lulto podríamos ver (desde nuestras coordenadas) el ini-
,,,1c la evolución de Kolakowski hacia lo que llamamos no-
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una edad inmadura.

sotros nizr]t¡icrcla inclcf inicla", sirr Pcrjuici,,.lc t¡uc scrr
quierda percibida por él como la rnásirrigin¿ri,i.

Laizquierda, dice Kolakowski, es urra idea prinritivo,
esencia es la negación de todo orden .xistente. L,, ,r.rr*,
en la izquierda, se expresa generalmente en la fnrrnr.J"ji
¡ía; 

perg en la utopíave Kolakowski, anre todo, pr..irrn
lo que tiene de negación del orden réal. porello, la u
volucionaria no busca una mera reforma, sino un p
total de cambio absoluto. La aspiraci ón alar.ool.r.iórl
no puede surgir sólo cuando la realidad está ya madura
ello, pues. sólo puede llegarse a esa madur;;;;J;;i
promovido las reivindicaciones revolucion*rir, .rtápi.rc

3

i /t:', «l I.TNERACIONES DE LA IZQUIERDA
i ) I :I I I NIDA, Y LAS CORRIENTES DE LA

IZQUIERDA INDEFINIDA

i. I,ITIIPÓSITO DE, ESTE CAPÍTULO

l. I..rs izquierdas definidas, como izquierdas en

ccntido fuerte

l.J os rrránt€ndremos, en 1o que sigue, en el supuesto de que

!/rr r r, 
¡ 
rricrdas, en su sentido propio, son las izquierdas defini-

¡ii, (,.lciiniclas políticamente, Por el parámetro que, sin duda,

!irr,.',lr-: considerarse como el más genuinamente político: el Es-

!¿ilr r, trs decir, todo lo que tiene que ver con laorganizqgión o la

rin,',,, srnización del Estado).
I )icho de otro modo, las izquierdas definidas son elpri-

0u,', ,rralogado de la clase generalísima de las izquierdas. Una

¡ l,rrc tlue también comprende en su extensión, según un uso

liirr¡,r ¡1¡rr¡*rdo, a las izquierdas indefinidas, es decir, a las van-

f r,rr-(lias artísticas, a los rebeldes morales (en materia de indu-
irr('rtilria, de familia, a los oclérigos postconciliares", a los
.,. ur':lS casadosrr), a los heterodoxos, a los "intelectuales críti-
¡ ¡,'i,,, 11las ONG antiglobalización, a los movimientos <<anti-

r i -r r c nr a>> o <<contraculturarr, etc'
(,lircunscribir el sentido «fuerte>> del término,.izquierdar,

__ .P..ro el negativismo de la izqlierda no es un nihili
Kolakowski no quiere concluir qr.l, izquierda deba re
ciar a toda forma de poder político 

"rtrbL,,i ., ;;;;;ponente destructor le obligase siempre, en una revol
permanente, a negar lo que se hubiese conseguido, a fin do
canzar metas más altas, que a su vez, hubieÁ de ser nesá¿
Kolakowski no es, sin duda, un nihilista, pero corno no
za ningúnparámetro de su negación, y como la revoluci
parece siempre utópica o inmadura, rt ."b. 

"n.onrrar 
Ju.h".."::, concepción un criterio de distinción enrre izquil

y nihilismo. Simplemente advertimos un postulado de
renciación que se reduce a afirmar eue «l¿ irqri.rdr r. ,
por la negación, pero no sólo por ella,

i.
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( ()t)t(),1,''1,..r, i,,lt,l..l, (),( (.1)1,, ,., I.r.,,.,1,.1.r, r,,(llti(.t.1,rr.,,.r l.r
t.trltrit'ttl,t tttf tttr,l,r. rr,,.siqrrilit.r ¡r,)t l.lnt(), (.n nl(,,1,,,r1r1U,,,,,
I¿ cxcl..sirirr rrrclic.rl clcl ,iru[rit, rrr: I;r iz.i¡Lricr.tl;r tlcrirri.i,, ,1,,
cualquier tipo dc implicirciri, c., r,rs rcrc¿s , c.r-r-i.llrt.s rr.
lacio,adas con la izquierdainclefinida o, corno argu,..s rrir í.¡¡ r,
utilizanclo una rerminología marxisra, .or, .rrl{.,icr ti¡r,, ,1,.
implicación con Ias superesrructuras (como si la áirrrr, ¡.,,,1,,,
ca no fuera, desde el marxismo clásico, una superestructr.n..l).

En cierto modo, eraunaexclusión r.-.jarrtl la que prctt,rr
dió hacer, de algún modo 

-de acuerdo, por or.o L,lo, n...r,,
no deseado, con el criterio estarinista- É.r.iqr. Tierno (irrr
ván (al menos en lo que tenía que ver con raizquierd,acristia,,,, 

¡.ynlÍg subrayaba el agnosticismo como característica imprcs
cindible y necesaria de la ..i2quierda madura,,.

Sin embargo, incluso la izquierda más agnóstica, que pr(.
tendiese en su idea inhibirse pá..rrt..o de lás .rr.rtíorr., i.ri
giosas, no podría menos de establecer algún tipo de potir;.,,
religiosa. Y aun cuando esta política no tenga, .r, ,, id., ,g
nóstica, el significado antirreligioso o laico p:ropio d. ,lgur,.,
izquierdas radicales; sin embaigo ra mera pokiica ae rimu;
ción agnóstica le llevaría, por ejemplo, a propugnar el laicis

:r" 9.*1, escuela pública (..1a retirad, d.l'.rr.ifl;o .r, lr, ,r_
las"). Por tanto' le llevaría a tomar contacto con las corrie,tcs
heterodoxas radicales de izquierda indefinida 

-con Lammc-
nais, con Montalanbert,_y después con rantos teólogos del si-
glo xx- respecro de la doctrina tradicional, que p.Jprgrrrbr,
con el Syllabws de pío IX, o con El liberalis*o'rr iráa, a"
Félix sardá y salvan¡ la doctrina del Estado .o"r.rior*t qr.
las derechas han defendido rradicionalmenre.

2. Las izquierdas indefinidas como izquierdas en
sentido analógico, no unívoco

En consecuencia, tendremos que afirmar que las corrien-
tes que surgen de las diversas capas de uoa sociedad histórica,

lr'.turl.l\,l,. l.t ,.ll).t t r.llt, l.tlltt ltlt ¡roltlit.l. solt'¡""1''tl"''t 1',t'

,,,.,1 r,',.il,il t'sl,t tltlrt,tltitt.t.i.'tt.lt'iztltritrtl'r"'l'it'lr [)()l vlil

l' 1" "1"'l-ci«'rlltlitl'ttl 'tll'tlt'gic'r ('clc sc'rlrciilllZrl'>) o Llictt por'

, , ,1,' ,,t,'il',t,citirt ("¡l¿ cot"rtagicl»), pero sin que ello justifique

rr r r,illLrsitin con las izquierdas definidas políticamente. Por

, ,,, lr.rlrlrrrn os de izquierdas indefinidas. Si consideramos de

r ,¡rricrclrlS, por analogía de proporción, a una vanguardiaar-

| ,tt('.r, cs porque suponemos que la proporción que esa van-
,,,,rr.tlia manti"ne, en pintura o en música' con la "tradición
,, .r,ltinrica, o ..clasicista,, es análoga proporcionalmente a la

, l|(. rnantiene una corriente de izquierda definida con la dere-

,1,.r c«rnservadora. En este sentido se habla de pintura o cle

,,, r r s i ca revolucionaria (incluso de ..revolución científico-téc-

rrr.r,,). Pero esto no significa que la revolución pictórica o

,,,usical pueda interpretarse como un asPecto más de una re-

,,,luciói de izquierdas. Dalí, en la vanguardia revolucionaria

,1,' la pinturr, 1rr. considerado siempre de derechas, como
,,r*wirsk¡ en Ia vanguar¿ia revolucionaria musical, también

,.r,r cle clerechas" Quienes ven una ..incoherencia» en ello es

¡rt,r-Qüe presuponen que la izquierda artística o musical ha de

I ,', .Lr*rrrn.id con la izquierda política, y no sólo análogaa

, llr, y por ello mismo, distinta.
io'*á, frecuente es interpretar como de izquierdas a las

,,,r,rguardias artísticas (a los ..artistas c intelectuales» que fir-
,,,,,imarifiestos de protesta contra el gobierno establecido),

t.rr virtud de la circunstancia coyuntuml de que esos artistas e

rntelectuales militan o simpatizan con alguna de las corrientes

,lc izquierda definida; pero esra inrerpretación no es suficien-

,. pri^ considerar de izquierdas a tales vanguardias, Porque
,i"*pre podría ocurrir que las tendencias artísticas de refe-

,",r.i" hrbi..utt sido encab ezadas, o Por 1o menos asimiladas

plcnamente ..por la derecha,. Así, como observa Stanley G'

i,,.yrr",los futlristas de vanguardia de Marinetti, sostenían las

,,rá, brutales doctrinas de guerra y otganizaron, en los años

,lc ia Primera Guerra Mundial, sus propios Fasci Politisci Fu-

tilristi. Payne añade: ..En cuanto a las artes, en sus inicios, el

-156- - 151 *-



l'rsr rs,r, rt'¡li''r. s1 11'¡rrr.r r()r.rrrlt lrrt itlr'lrr ilit .rrrr) ( (), r.r \,rr
Ctt,u'tli.r.,'

[':r cucstiólr cstri b.r cn dccitr il'sc ¡ror I:r rrrtcr-n:rtiv:r, !, ,r \,(.
ccs disyuntiva' sr¡brc si res izquic.d.rs irr.rcrir,;,t.,, f..,..i,.,,,t. ti
mitarse desde denrro como izquierdas definiclas, o bic., si r,r
definición que ellas puedan 

^lrun u, es debida a mrriv.s .x
trínsecos a la estricta naturaTeza de las corrientes nrrírri.,,r,
tecnológicas, erc. Se tata dela cuestión de si es poribr" I,"rrr,,,
de una música o pintura de izquierdas, de una física cuánt;." ,r..
izquierdas, o de una música o pirrtura d. d"...hr; i;;;;..,,
sa, a la manera como en tiempos de Mao se consideró burgucs,r
a la música de Mozart), o,l. ir* física de d..".h;. i;;;:;.,
tión es distinta de la cuestión inversa, a saber: ra cuesririrr
sobre si una corrienre de izquierda definida i-fi., ffir,,misos con determinadas vanguardias o retaguardias artísticas,
morales,literarias o científicás, o bien si dÁe declararse .ag
1ó¡fca1 respecro de todas ellas. Sartre decía que., l*foritrf 

"hablar de calidad literaria de una novela .r..ir, p;.;;;;,r,
bre de derechas; en cualquier caso la literaturr, .o_o lu fil,,
sofía,,no puede equipa.aise en esre punto a Ia música sinfóni
ca, ala pintura o a la Geometría. brro, di.;, q.r. h;;;r"
considerar las artes como intrínsecamente neutrales, de suertc
que los componentes izquierdistas de la poesí, ,o.;rt-o á" t.
música socialista hubieran de interprerarse como adventicias
a la poesía o a la música, en el fondá, como pastiches.

3-. Las izquierdas indefinidas reciben Ia denominación
de izquierd a a través de las definidas, o por analogía

No parece posible establecer una separación tajante, una
corradura nítida, enrre las izquierdas d"fLid* y h, ;;;i;;r",
que llamamos de izquierda indefinida. Los entretejimientos
son tan abundantes que sería gratuito no ya negar, pero ni si_quiera subestimar las conexiones. pero es preciso establecer
algún criterio general de distinción, si no queremos acabar

','r,ltt,r,lir.'rr,l,) ( ()¡rl,lt t.urtt'trl, l.t', i,,,¡rli,. r,l.rt irr,l, liltir.l.ts.,,lt
l ,', r z,¡rr,'r',l.rs .lt'l irri.l.rs.

l'l critt'r'io tlt'rl istinci«irr rlr.rc n()sotros prcsupoltcmos p¿1r¿-t

l l r' r,u,r .,rh,, l,r clisti ncirin no cs otro sino el dc la asimetría de las

, ',r('\i()ncs cn cl momento de recibir la denominación de "iz-
, ¡,,,, r tlrr, (o de derecha). La asimetría la hacemos consistir en

, ,r( ): (lLre mientras que las izquierdas definidas reciben su de-

r r, , r¡¡ i¡111gi¡j¡ de izquierda directamente (de modo primario),
L , izq uierdas indefinidas só1o pueden ser llamadas de izquier-
, l,r (L'u¿rndo este sentido no se mantiene en un orden puramen-
,, rrlcnico) cuando toman contacto con alguna corriente de

,.'(luicrda definida. Y el modo más interno de producirse el

, ( )ntilcto será aquel cuya iniciativa corre a cargo, en su mismo
, , r iscr-r, de una corriente de izquierda definida. El "realismo so-
, r.rlrsta,>, en pintura, podría ser llamado "de izquierda, en este

, t'r r tido y, en general, toda la cultura del agitprop. Otra cosa es

l , v,rloración estética de estas obras, que no por estar subordi-
,,,rtlr1 a fines políticos ha de ser baja (¿qué deberíamos decir, en

,rrr) cáSor del Partenón o de la Capilla Sixtina?).
De las consideraciones que preceden extraemos una con-

, lusión metodológica firme: que en el momento de proponer
,r,r.r definición de las izquierdas definidas, habremos de poner
{ , primer plano los criterios políticos fuertes, y mantenerlos
( ( )n constancia. Decimos esto en contra de cualquier metodo-
l,,gía que pretenda, como es frecucntc, utilizando la meto-
,l,rlogía sociológica empírica, definir las izquierdas mezclando
t r-iterios estrictamente políticos junto con critcrios religiosos,
.rrtísticos, tecnológicos, morales, de condición social, etc. Por
,'jcmplo, acumulando rasgos tales como "disposición hacia el

Iuturo>>, o bien, destacando el carácter ..progresista» delaiz-
t¡Lrierda, o bien asignando alaizquierda una disposición paci
lic,r y tolerante; o bien señalando preferencias deportivas, de

.rl imentación, sobre determinados personajes, fechas históri-
('irs recordadas, léxico, etc.

'fodos estos rasgos, globalizados por vía de mezcla empíri-
t ;r, pueden, en su conju nto, alcanzar el valor de rasgos distinti-
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\'()s () s('n,ls rlt' i,lcnli,l,r,l .1,'rlr.rt.r'lrrin.r,l.r,- (.rl).1.s s(,,.i.r1t.s,,¡rr,.
ilrclus.ilvcc('ss.lltt'rrirl:r.sP,r izr¡r¡it.r-tllts,,1r,r,-,1,.,-.,..:rr;rs;Pt,r,
lo cluc sc tl atarí¿l de dcnlostrar cs gllc cstos grr¡pos s,rcit,r,igir..,,,
fuesen realmenre de izquierdrr, ., ,,., senticlo político.

4. Criterios para "diagnosti car,,laizquierda definida

. .Nuestro propósito es establecer una idea d,e izquierd.a dcl t
nid.a,.pero "p!r p-1rt1".-Ef decir, partiendo d.iu irlr'ri".,l,,
prístina surgida a finales del siglo xvtrr, ,,l como la heáos ,ri
bujado en el capítulo 2.(corno frime, género generador, o pri
mera generacrón de la izquierda). A partir de esta p.i_.., g"
neración intentaremos ir demort.rrd,
s u c e s iva m en r e I. s u h e ri o re s gé n e r o s .' *t 

t;: 
i; ; :§:i:1 ;'

quierda, hasra llegar a la sexta generación.
Los géneros o generaciones de izquierd.adefinida se n().r;

dar án sucesivamente, históricamenre. bir",r.rrrrrrcia o bligac"r a
si se tiene en cuenta que ..las izquierdas' son tambiérr.orl"p_
tos históricos. como en realidld también son históricos i.-^
estilos musicales, pictóricos, arquitectónicos o riterarios: sór.
quien dispone de una p."prrr.ión suficient e para alcanzar
una comprensión histórica de un cuadro o de una sinfonía
puede llegar a enrender algo de arte pictórico o de arre musi-
cal (al margen de las emociones subjetivas que ra obra de artc
pueda hacer secretar a quien ve o escucha). 

'
Por lo demás, la sucesividad de ros géneros o generaciones

de la izquierda no significa que cada generación h"aya erimina-
do a las precedentes. Com'ocrrr. Jo,la evoluciárr, lirr*io
ramificada, de los géneros, órdenes o clases zoológicas, ,r-_
poco los géneros, órdenes o clases políticas qr.d"rir..Árri^_
mente aniquiladas por sus sucesoras.

. .Lrr. 
distintas generaciones de la izquierd,aque van sobre_

viviendo, o bien se manrend rán enra fárma de corriente.s más
o Inenos puras, o bien se mezclarán con las otras como co-
rrienres híbridas o eclécticas.

l..r sirrr¡rl,'t ()t'risl. ,t. i't ,1,' l.ts r'¿'ll¿'1,/r it'¡tt'."1'' l't tt'¡ttt''"1't
,l, frttrtl,t, trt,ts l,ts lttlrtt,l,trit¡ttt's.¡r tt!t'tttt'isttl'¡s clltrc 

''stils, 
Y l:r

,.r.rst'r.'r'itirr ct,tt c,orrit:tltcs dc lt'izquicrda indcJ'int'tla,aclclnás

,1, lr rs ,lif crclrtcs Ttoriclos tle ideas y de las taxonomías emltíri-

,,,' ,lc los socicllogos, fundadas en la tabulación de ciertos

r .r:rll()s clistintivosr, d"r-l lugar a la situación caóticaen donde

,, ,,,r.,"r", todos aquellos que se consideran de izquierda o

, ¡,,,' l,,tblan de la izquierda. Con gran probabilidad de perma-

rr, , t'r- inmersos en una confusión permanente, que será preci-

,, r irrtcr"Itár aclarar, del modo más urgente.

Irntre estos rasgos distintivos merece subrayarse el com-

1,, ,r.rrrmieflto de las corrientes de izquierda definida en cuanto a

i , , r r i lización del propio nombre de izquierdas. Se trata de una

,. rr uirción en cierto modo inversa a la que advertimos en las iz-

,¡,ricrdas indefinidas: mientras que aquí hay corrientes que

r. .rtribuyen el nombre de izquierdas, sin ser socialmente co-

r r icnres de izquierda diferenci ada, allí se da el caso inverso, a

.,l,cr, el de aquellas corrienres que debiendo ser consideradas

, (,rlro .o..ienies de izquierda definida (según los criterios uti-

lrz.rclos), sin embargo .ro ,. atribuyen este nombre, o incluso 1o

, rr'l'tazan (como fue el caso de Lenin respecto del bolchevis-

,rr.r). otro tanto ocurre con la derecha: los partidos fasc_istas y

,,,rcionalsocialistas se resistieron casi siemp re autilizar el nom-

l,r.c de derechas. A veces incluso se consideraban de izquierda,

l,t.io, en general, no querían ser considerados ni de derechas ni

, t" irqri.rdas. Y, en la épocade las democracias homologadas

-,r*, lu caída de la unión soviética- los partidos tradicio-

,,,rles de derecha, acaso porque efectivamente han cambia-

tlo SUS posiciones y mantienen proyectos más ala izquierda

, ¡,," lor|.opios partidos socialdemócratas, evitan en lo posible

,:l ,ro-Ér., matlzándolo a lo sumo como <<centro derecha", o

ti rnplemente como <<centro».

Y estas consideraciones indican la necesidad de criterios

¡,llc distintos de las propias autodenominaciones de las co-

r rientes o partidos.
Sin duda han existido y exisren corrientes de izquierdas
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(lU(,,tsUilt(.n l,r tl,,lt,,niln,rr.itln, I,rrl t.jcrrr¡rl,), (,n l,,sl),ln.t, t.n l.¡,,.lt'cci.,r's [)ir.l,l,l(.lll:,-irrs tlc 1"1,,..,.,,l. lVic, ¡r,,.r,.,,,.,,,,,,candidaros I zc1 u icrcla Rcpublicanir (Azañrr), llsq ¡_r cr.r.rr ll r.publicana de Catalunr.l.iCompanys) o 
"l 

Érrtit it"p,.,i,ti,,,
d'Esquerra (Bellvé i Fellicer) _.1 áo-bre de oizq¡¡1,.i,,,, ,,
<<esquerra», vinculado a "republicano» o a "república», s(,(.x
plicaba sin embargo como modo de diferenciar el pr,l,,,l,,
Republicano de Miguel Maura, que se alineaba .o, l, .1.,.,,

:.hr. . Pero, en general, la de.romin acjón *irqui"ri^, ," ,,,¡
liz,aba más bien para designar a coalicion", *ar-qr. , p,,,
tidos. En las referidas elecciones de 1936 se consideraban rrt,
izquierdas a los candidatos del Frenre populaE ., .i qr. ,. i,,
tegraban, además de Izquierda Republican ay d.el, U'"iá"]f.
publicana de Martínez Barrios, el Éartido So.idirt, y Jp*¡¿.,
Comunista, también a los del Front d,Esquerre, d.'Cutd.rrry.,
9l-: 

r{"*i: de los partidos esquerra, integraba Acció CrJrn,,
(Nicolau d' Olwer),. Unió Socialis ta' (plaiArrrr..rgol), al f urt ido Obrero de Unificación Marxista (Maurín ,¡,Á;aj',al partir
Comunista de Catalunya (Valdés i G)rriga) y ,f lríii, Crrrf.
Proletari (Aznar y sasera). También el Frente Nacionar era con-
siderado como ola Derecharr, pero,los partidos qr. ir;.g;;;;u
llevaban la denominación de d-".".hrr, y t, p.opiu CE;i, e,
federación Española de Derecha, Aráo*as, era una coalición
presidida por Gil Robles, jefe del partido Acción t oprlr.- f, hEspaña de la monarquía de 1978, tampoco los p"rriJ", a.-i,
quierdas se denominan asi sino partido sociarista obrero Es-pañol, Partido Comunista de España, etc. (Izquierda Unida es
el nombre de una coalición, ,o á. un partido.)

Este estado de cosas sugiere que el ré-r-ir,o .,izquierda, (den_
tro de la izquierda definida) tiende a utilizarse .á-o ¿"rr'orli-
nación clasiJicadora de partidos o corrientes, más que como
una denominación directa de estos partidos o d" .rrrl .;;;;;
tes. Más aún, las denominaciones de izquierda, sea como d.rro
minación de partidos, sea como d"rro*irru.ión clasificadora desegundo orden, riene, .:1. espacio propio, l" Err";;;;;;_
nenral, y dentro de ella la Europa d. i.rii.i¿^ .rról;;;(il;_

, r.r. l',:;¡r.rrr.r, lt,rlr.r r' I'.rlu¡i,rl). l,,rr Irrql,rtt.r.r',r l;r tlt.rronrin,r...i,r
rr,', izr¡uit'rtl.r/tlcr.,.'r'lre (cn rlontlc cl ¡rrrrtidtl cn cl gobicnr() sc
'.ri nr,r,r lrr clcrcchrt y cl dc la oposición a la izquierda, es decir,
l, ,', l,,r rr id os son dc derecha o de izquierda topográfica según su
, ,,r rultLrrá) son traducciones que se aplican a los laboristas y a
l, ,., ,.'1¡¡¡5grvadores (como antes se aplicaban alos wbigs y a los
/,r /('.§)' en Estados Unidos se habla de demócratas y republica-
rr( )s; cn Alemania de socialdemócratas y democratacristianos.
l' ,. t,r circunstancia necesita una interpretación en función de Ia
rt lt'l cle izquierda que utilicemos.

2. LA IZQUIERDA DE PRIMERA GENERACIÓN
(o rzuunn GÉNERO DE TZQUTERDA): LA TZQUTERDA
I{ADICAI,

1. Los orígenes de la izquierda de primera generacién

La izquierda política prístina, aquella que consrituye la

¡,rimera generación (y el primer género) de las izquierdas, es

l,r izquierda revolucionaria,la que tomó el nombre de su si-
tuación topográfica en la Asamblea francesa de 1789. Y la Re-
i,olución que esta izquierda impulsó en el terreno político es-
t ricto, la hemos hecho consistir precisamente en el proyecto
tlc racionalizaciónde la sociedad política francesa, organizada
scgún las líneas del Antiguo Régimen, mediante su rransfor-
nración en una Nación política republicana constituida por
ciudadanos libres e iguales, a la manera como libres e iguales
cn su género eran las moléculas en las que se hacía consistir el
gas contenido en un ..volumen molecularr'. Fue la Nación po-
lítica la que "fabricór, a sus átomos racionales, al atribuirles
sus derechos, transformando a los hombres en ciudadanos.
['ero sin perder nunca el punto de vista de la humanidad glo-
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I,,rl,lt¡,'lr,rl,rt.rlr.r l.r'l'icrr,r: tul,l (.()nriri,,rr.l,,l.r A...r,l.'rrri.r,i,.
(.icncirr.s rlc l)rrr-ís (cn I;r tl trt' lisr¡,r[,.trr L,rgr',rrrgr', l,,r¡rl.r, ,.,

Motrgc y CJondorcct) prol-ruso c'n 1792, c()n l.r Prct('nsi()n (l(.

establecer urbi et orbe un sistema univcrs¿rl dc nrcclirlrrs, ,¡rr,.
se tomase como referencia una longitud dada en funcitín tl..l
globo terráqueo: el cuarro de meridiano, cuya diezmilkrrr;sr
ma parte sirvió para definir el merro, adoptado el 21 dc sc¡.,

tiembre de 1792.
Las <<partes anatómicas" del reino de Francia 

-noblcz,r,clero, estado llano- desaparecieron como tales, resolviénclo
se en sus elementos (los ciudadanos). [Jn proceso que tuv()
dos momentos críticos: ei primero, el 1Z de junio de !789,
cuando el Tercer estado, considerando que representaba ;rl

96'A de la Nación, se declaró consrituido como represenranrc
de la Nación francesa y tomó el nombre de Asamblea Nacio
nal; el segundo, diez días después, el2l dejunio, cuando cl
rey ordenó que la minoría del clero y la mayoría delanoblc
za, que se mantenían separados, se reunieran en la Asamblc,r,
El senador Baill¡ al recibir a los diputados del clero y de Il
nobleza dijo: "La familia esrá complera.>> Era el mismo Bailly,
presidente del Tercer estado, que cuando unayez constituiclir
la Asamblea Nacional el tl d.ejunio, ésta recibió el 23 de juni.r
una orden de disolución del re)¿, respondió al mensajero: ..Yr
no puedo disolver la Asamblea sin que ellahaya deliberado."
Y dirigiéndose a los diputados les dijo: «Me parece que la Na-
ción reunida en asamblea no puede recibir órdenes.,

No todos, sin embargo, entendieron el proyecto revolu-
cionario de transformación racional delAntiguo Régimen del
mismo modo, el modo que nosotros denominamos el <<modo

de la holización": los girondinos (reclutados sobre rodo enrrc
ia burguesía ilustrada, y dirigidos por Brissot) partiendo del
Antiguo Régimen, no querían llevar la racionalizaciónhast¡
los inclividuos, como átomos racionales de una Nación, una e

indivisible, al modo de los jacobinos, sino que querían manre-
ner como unidades los departamenros. De ahí su federalismo
que, a lavez -al atenuarse las fronteras nacionales- les hacía

rrr'1"('lll't' tl)l( 11." 'r rrlr'r l(t ¡'rrl'ltt 't I llltr't'l''rl- I)t lltt llt' lt"

.,,i,l,,rl.rr()tt.t l.t irrtrllltttit'rr tltl lO ''lt 'tgosllr rlt' l/'))' «lirc

1,,,',,, lirr lt l,r tll()ll.1l..¡r-rí.r, lri a[)()yxr()ll I le (]tlrlvcllcitilt (t:r'rtlrtr

I I,r t s.rttrrrrtcs cic la'Neción j 
' 1o qt" opouían la Comuna dc

l' i, ,'', 1,r..,u.rcaroll cl asalto de los sans-culottes a la Convención

',1 ,l,lnrayc¡ a2 d'cjunio de 1793) y ello determinó su ruina'

I rr.,.cnta y un girondinos fueron condenados y ejecutados en

I 
' r',urllotina' otros, como Fetión y Roland' huyeron a las pro-

rrrt i.rs intetrtando mantener la agitación federalista' (¿Quién

rrr , \e ilcuerda, a propósito de estás acontecimientos' de la E's-

1 , , .1.2003,'en la ir. ,uttto' izquierdistas quieren abrirse al

1,,,,,,.1o pidiendo rlru f"dtt'ción de los departamentos o de

I r,, ,rLrtonomías, en nombre de una Europa de las regiones y de

| ', ;;"bl.t, y ,in olvidarse de fomenta rlospatois o incluso de

,,rltntarlos?)
t.a izquiárda radical revolucionaria vendrá' PÚes'. definida

v esto es lo que nos interesa principalmente subray,^'-

,,u.ro"r"t irqri.ra^ a través p"ti"'rrtnte del Estado' de un

, ,r,lio o.gr.tirrdo según el Atttiguo-Régimen' que trata.de

, ,.rnsformarse en ,,-l. 
""'t'do 

"acio"al 
ntlevo' Las "socieda-

,lL's populares, inspiradas por los jacÑinos' llegaron a tener

, ',,l*r,, y ocho ,"^".io"ts en París, y dos mil en el reino' y se

,rl.intuvicron muy clisciplinadas' Sc ha dicho que constiruían

rrrr Estado ,rgnirrudo t{t""o del cstaclc' francés' más bien

r lcsorganizrdo "t el periodo de-la. Constituycnte'

Pero la nueva Nación repubiicana) trna c indivisible (cu-

r,rs iímites venían dados por herencia histórica)' aparece ne-

( ('sariamente envuelta po' ot"' sociedades políticas' Y en

,'ll;rs, dada la irreguiar t""t'ut' de cada uno de sus recintos

irrternos,los indivicluos, aun cuando hal¡ía quc suPonerles na-

, i.los libres e iguatres (eran los Derechos del Hombre) sc man-

r('nían en situación de desigualdad o de servidumbre' 1o que

,i;r,,; i"gr. a rurbulenci" t"' intensas y presiones tan fuertes

u.rl'¡re la Nación poiítica emergente que amenazaban su mis-

,na existencia' Y todo esto sig"ifica que la situación histórica

rlcl «recinto, dei reino ." tl qt" está ensayándose la racionali-
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sido nombrado comandanre d.l.;er"ito d. pil;ü;;.í;.

t'l .( lonscio clc los iulciilnos, accpt¿1ric l¿rs rlrodilic¿rcioncs c1r-rc ól

I'roponía (esú brrstantc extendida, entre politólogos liberta-
ri,rs f ranceses, la interpretación del bonapartismo como un

¡iirtr c{el proceso revolucionario hacia la derecha más inicua;
rrlir interpretación sólo puede apoyarse en una concepción de

l,r rlcrecha y delaizquierdabasada en destacar el criterio de los

r,rsgos abstractos, cuasietológicos, a los que ya hemos hecho
rrrcrrción). El Consejo se le opone, sin embargo. Pero el gene-

r',rl Leclerc lo disuelve con un batallón de granaderos. Napo-
lrtin Bonaparte es nombrado Primer Cónsul, y poco después
( ltinsul vitalicio. El día 13 de diciembre de 1,799,la Consti-
rución del año VIII es sometida a la sanción del pueblo, y es

;r¡rrobada por 3.011..1.07 sufragios a favor, contra 1,.567 en

('ontra. Es proclamada el24 de diciembre.
La Constitución del año VIII (en la cual, por cierto, se ins-

¡tiraría la Constitución de Bayona de 1809, impuestapor Na-

lroleón a la España de José I) supone ttn reforzamiento del
listado como única manera de sostener las principales con-
r¡uistas de la Revolución, aun cediendo muchas "formalida-
.les" democráticas: el Cónsul nombra a los ministros y a los

rniembros del Consejo de Estado, que preparan las leyes, que

controladas por el Tribunado serán presentadas a un cuerpo
lcgislativo de trescientos diputados. Un Senado ratificará, mo-
clificará o anulará las propuestas de ley, y elegirá a los miem-
bros del Tribunado y a los del cuerpo legislativo. El sufragio
será universal, pero a través de un complicado sistema de

clecciones, debido a Sieyés (los electores de los distritos no
clegían directamente a los funcionarios públicos, sino al déci-
mo de ellos, a fin de formar la lista de notabilidad comunal, de

Ia cual el ejecutivo designaba a los funcionarios de distrito; los
ciudadanos de la notabilidad comunal entresacaban de su

seno otro décimo, para formar la lista departame ntal y así lle-
gar hasta la lista nacional).

Queremos subrayar que, por muy <<reaccionaria" que los

más exaltados considerasen esta ley electoral, su distancia
con la del Antiguo Régimen seguía siendo diametrai, y en

l¿;rcirirr rcv.luci.,eria, rcc¡uicrc t¿r.rbié, la anrpliacicin clc er'racionalización a las sociedadcs políticas ...rrrju*rrr., yr*i.
nazantes».

2. La racionalización ,.en recinto cerrado,

La revolución racionarízadorano podía sostener su desa.rrollo manteniéndose en su propio recinto, si éste se mantenfl
somerido a la presión creciente que sobre 2t .;"r.r* ior'.rrr.
dos o imperios del Antiguo Régimen que lo envolvían.

No podemos detenernos aquí .r, l, .*pori"iOrr, aún agrandes rasgos, de la tayectori, ., zigzagque tuvo que dee .cribir la Revolución paia establecer finU".r,ra y f, ü"",ü_aentre los ciudadanos. La polític a racjonaliz^d,or^de la'üala.
ción de los ciudadanos implic aba la i_p";i;;;JJi."**¿,
como lengua revolucion arii, así como también de un nuevo
sistema de pesos, medidas y monedas, que arrasaba el caos de
pesos, medidas y monedas de las diferentes comarcas y regio.
nes, la consecución del sufragio universal con ros recorte§
censitarios (para las primarias, y para las ele""ioner;;;.g".:
do grado), la elimináción progrerir, d. privilegios aristocrá-
ticos, etc. r ---o-*"

Pero la racionaljzación (holización) revolucionaria ..en
recinto cerradorr, dada lapresión .*t..io*, ", ¡; ;;;;;;;;.-ner. Tras las incursionel d.l Directorio, y en especial de Bona-
patte,por.Europa, por Egipto, etcétera,se hacía pre"iro ,.orEr-nizar el..inrerior del recinto,, de un Áodo ;;r';;;;;;;á".
Aquíven algunos Ta.derrotadel proyecto revoluciorrrriq y l,restauración del antiguo absolutir-o; p..o ésta es una visiónmuy parcial y miope. Las ..molécrla» iibre, . ig"d;;;i";;;_
oaclanos, no podían seguir moviéndose de un áodo caótico.
Era imprescindible ordenar sus movimientos.

, T esre «clamor populao hizo posible que el 9 de noviem_

?,r:!:r!?r, 
el 18 brum,ario, Nupáteón Boraparte, q,r. trCi,
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rr,r.tlr'.rlg,lrt,1,t,rlr',lr;rri.lrr,r-st'r¡rc,cil;t.t¡rriv;rrírr 
ir ¡, r-(,(()r,r(|

'rI ¡'rcl cr :rbs,lur. dcI A,tigu. r{i'gir.c,n. Aca.s. c¡ ucd:rlrl irh it.r,
to cl paso para otros pod.i., aún'más terriblcs.

3. I.a consolidación del proyecto dela izquierda a
través de Napoleón Bonaparte

Podría también interprerarse ra fortificación del Estad«,
acometida por Napoleór como_un giro metódico qr. 

"if.u_yecto de racionalización revoluciJnaria ruvo q,i" rá"ir*
para poder exrender Ia Revoluci ón, yaque no inmediatamen-
re ala Humanidad (como querían iá, girorrdinos), sí comen-
zando por Europa, único camino ,J"nr".r-;;;;:^-
que Napoleón tuvo ante su vista. 

) enteramente utóprcrt

Podemos- interpretar de este modo a Napoleón _ese «ma-
temático enclenquer, como lo veían al p.incipio ,t'r, g.rr.rrt.r,
un matemático que conversaba en el Institurt .or, "i rrg;rrr-
ge, con un Monge, con un Laplace, con un Cabanis o .Jr rnDestu.tt de.Tracy* como el ,l;¡5¡.r-ento» a través del cual
Ios p'ncrpros racionales de ra Revorución, asentándose sobreun Estado fuerte, y b^)? la hegemo nía d.e n.u.,.;r, páá?rn

iT::lidr,r su proyecro de ampláción fuera de sus f;;;;;rr,
oernDando las monarquías absolutas europeas que rodeaban
a la Nación política emergenre.

_ _ El rres años (1gOO-1g03) una comisión nombrada porNapoleón (Portalis, Mallevi]r, etc.) redacró un nuevo cuerpo
legal, adoptado en 1lo4 p..ol .1.*rpo i.gJrr;"".'i"lrór,
:, L:,*" 

Código Civiirec^ibi.¿.l noábre je 
"Cóclig;;;ñ,poleon'.

-. El Lnperio de Napoleón, no por efímero, fue menos in_fluyente, en Europa y en la Am¿rica hispara. puede i..i.r.
que contribuyó a las meramorfosis del Antigu, nagl_""-"i_
gente en ranras sociedades en u-n régimen más ,aciorál; lo que
no sería concebible si esras sociedaáes no hubiera" rl.rrrr#"
ya un grado cle desarrollo social, económico y filosófico ial

,¡,,,'l,tslli.'itl,r(,ll),1((\,1,.'tl..','ttl¡;rr st¡ t-'tl'rliz:ltlot t'¡llt's¡llirr
! rl)r()s t'cv.rlrrci,,rr,tr-ios,.tlrlitiilltlol<is scgtitl sus Pcculitlrcs Ilc

, ,",i.lrr.lcs y posiLrilidaclcs.

l'or cjcmplo, yá en la época del Directorio, en 1298, los

, r('vc cantones suizos adictos a la Constitución unitaría (Zu-

, r, lr. Ilcrna, Lucerna, Lehman, etc.) recibieron una profunda

,,rllucncia de la Revolución, ante la presión de las bayonetas

lr.rncesas (aunque los cantones de las altas montañas, como

I lr i o [Jnterwalden, se indignaron ante aquellos advenedizos

ilrc pretendían darles lecciones de libertad y de igualdad). En

li,rvicra, Maximiliano José, a través de su ministro Mont Ge-

I rs. recibió una gran influencia de los principios revoluciona-

rl()s, y calcólaConstitución de §flestfalia, que a su Yez estaba

,,rr,ldeada en la Constitución imperial' En Baden, Francfort,

V,rrsovia, ..reinaba, el Código francés, como en Holanda o en

l'}ortugal, o en la España de José I. También en Italia o en Bél-

riica. El Congreso Nacional de Bruselas de 1831 aprobó una
( ,onstitución basada en los principios de la Revolución fran-

r csái €r1 su cabecera figuraban las libertades de prensa, cultos,

t rrseñanza y asociación.

4. El final de Napoleón y la incubación de nuevas

corrientes de izquierdas

La presión sobre el ..recinto, revolucionario inicial, ejer-

,'ida por la reacción de las potencias del Antiguo Régimen

(lnglaterra, Austria, Rusia...) fue demasiado intensa y sosteni-

rla. Después de \ülaterloo (18 de junio de 1815) Napoleón ab-

dica por segunda vez (22 de junio). Luis XVIII vuelve ai tro-
no, como siguiendo sin solución de continuidad un reinado

«interrumpido" durante unos años. La monarquía se resta-

hlece en Francia, I con ella el desarrolio de grandes empresas

industriales, financieras y comerciales, muchas veces de signo

cotronial (expedicion.t a Áftic, y toma de Argel, el4 de julio

rle 1830). Y correiativamente, va formándose un proletariado
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(,r(l.l \'('./ r)r.r.\ l)r,,. lir,. .r l.rs ¡rr,rr,.r,,lr,.r ,1,. 1,, .¡1¡.. ,,¡r sr¡ ,lr,r
r'oI lst i t Ll i l',i l,r cx I t-(,t)r.r izr¡ Lr icr.tl:r.

lrn cst¿ ép.ca cs cu¿-rncl() (si acc¡rtasc,r«rs rrrs tcsis rrt. rt,r'
mond Aror-r, en su ya anrigua obri nt opio dc los inrt,lt,tttt,t
les, París, 1955) la izquieráa francesa se habría iirc¡ r,rr-rrr,r.
do como tal, pero más bien a tírulo de..mito..t.or¡,..,iu,,..
(como una nebulosa ideológica, diríamos por nuestra ¡r:u-rr.)que servía para englobar a la oposición lde la Restauraci,,.)
constituida por girondinos, jacobinos y bonapartisras supt.r
vrvrenres, que se senrían herederos de 1789 _de la *viejiit
quierda", o izquierda prístina-. Según Aron la unidad ,1,,
esta izquierda habría de ser considerada mítica, porquc n()
respondía a una realidad electoral. sin duda Aron tirn" r^r.rr,,
cn este punto; pero no podemos entrar aquí en el análisis tlt.
las numerosas afirmaciones que r. ,.r-ulrn en su libro.

. 
T,a segunda República, proclamad a el24de febrero de 184',

volvió a reconoce r, el2 di 
^^rzo, el sufragio ,rirr..rnl. D.,

pués vinieron las insurrecciones de junio, ra'constitución repu
blicana deltz de noviembre de 1g4á, el nombramiento de Lui,
Napoleón corno presidente de la República, en las 

"leccior",del 10 de diciemb re (5.562.g34 sufragios). Su golpe d. Ertrd.,,
el2 dediciembre de 1851, disolvió la Ásamblen"yi.o.ru*ó ,r.
nueva Constitución (14 de enero de 1852)qr" r.producía en kr
esencial la Constitución del año VIII. Un .5gn¿¿oconsulto,, dc,
7 de noviembre de 1852 restableció la dignidad imperiar en fa-

I"..{: Luis Napoleón. y rras un plebisciio -ry frr.o.rble, el 2
de diciembre de 1852, aniversa.io de Austerri ti y d"l" .o.árrn-
ción de Napoleón I, Luis Napoleón fue proclairdo 

"*p".r-dor como Napoleón III. El btnapartis.rrt, evolución deia r"_
volución de 1789, seguía viviendo, hasta que Bismarck, en
Sedan, volvió a destruirlo, como cincuenta años antes weiling-
ton, en §íaterloo, había destruido al emperador Napoléon I.

La Comuna de París (1g de marzo a28 d,emayo de 1gZ1)
desvelará hasta qué punro podría rebasar rrrn..rrálrción po_
pular a la revolución de loi repubricanos o de ros imp"riár"s
bonapartistas.

'r, l,:l t'voltrcitilr tle l,r iz,t¡tlit'r-rl,r rlc ¡rr irrrcr-.t 1;t'rtcl-.teit'tt

,. \ tlut r.'sr.1.'l,t izt¡trit'rtl;t pl'tstitt.t Llllíl vt'z quc sc cxtingttiti
rr r, r sion lrort;rpirrtista?

I l:rv cluc tcner en cuenta que, en todo caso, cuando nos si-

r ,r.r n( )s cn la pe rspectiva de la izquierda prístina revoluciona-
r r. (' tr-uctur¿rda en torno al Estado-nación, podríamos hablar

.rr.r vcz llevadas a cabo sus principales construcciones inter-

,,,',,Itrr-ante la década de 1,789 a 1799)de una evolución propia
,1, ',us principios según dos versiones principales:

(.r) La versión bonapartista, de la que hemos hablado, que

, rrrt'ncleríaffIos como la forma que hubo de tomar la revolución,

r¡ ,r ,yrrdz en la plataforma del Estado-nación, para defenderse de

1,,', ('ncmigos que la rodeaban y Para poder "abrir brecha" en

' ll,,s. Según esto, la línea bonapartista no sería meramente una

,,,llt'xión contrarrevolucionaria, una mera vuelta al absolutis-

,,,,,, ;1 la restauración del Trono y del Altar. Sería la forma -la
li,nná del Imperio- que la revolución tuvo que adoptar para

r ,,sisrir los embates exteriores y paramultiplicarse en el exterior-

I I trono que instauró Napoleón era constitttcional, y el altar

, ¡,rc' ó1 respetó era un altar concordado con Pío VII.
(b) La versión radical, que podría verse como la evolu-

, i.n natural de la izquierda prístina, Ltna Yez que cambió,

t,..',-o gracias al bonapartismo, el signo y la forma de la presión

, rtcrior y de la interior. Ahora la izquierda se recuperará

, ()nro núcleo de la República radical, que ya no admite entre

',us instituciones ni el Trono ni el Altar. En torno a Sedan cris-

r.rlizó el Partido Radical, en el ..Programa de Belleville" (obra

,lc Gambetta), publicado en 1869. El término "radical" se

t¡iltzabapara no decir ..republicano,, término prohibido bajo

Nepoleón III. Este Programa inspiraría la Tercera República,

( uya Constitución se estableció después de Scdan, en 1.875'

Cabe afirmar que es en la Tercera República en donde la

,zrluierda prístina de primera generación, como izquierda ra-

,licirl, encuentra su continuidad más aproximada, frente a las

,t ras izquierdas que habrían ido ya organizándose. Se trata de
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6. I_a evolución de-la izquierda radical de primera
generación, fuera de Francia

, .E:r, izquierda republicana, ,r izquierda radical, heredcr..rde la izquierda prísrin, p..rr"pol.árr'i.r, se manriene, con nlglrnas pinceladas socialistas, con dirersa intensidad, i..rri,,
^1llm.r,,t.llega 

a obrener a]s!n gob;áo. Como recuerdo cu,oso en este contexto: el fascismo italiano ," 
"orrrii.rrb,,,"TliÍ",en parre, .eredero de la Revolución f.;;;;ii;r,,

de Felice, Il fascismo,lgTO).
No sólo en Francia, también cn Italia, frente a Cavour, lrrizquierda radical esruvo represenrada por Giolitti; en Romase celebró en 1914 rr-, Corrgi.so Radical.
En España la izquierdaiepublica na alcanzóel poder, aun:que de modo efímero, en la p.ime., Repúbiic", ,;;;;;;;r-ralmente continuó su tendencia durante la restauración dcAlfonso xII' El radicarismo a. Ár";r"aro Lerroux se hiz.público al comenrar en el parlamentá-lo, ,r..*JJ. *u"'a"i9C9 (más rarde, después_de su panegírico a los ",."_ir"r Ia,baros,, en 1923, se ir,clinó 

"l -"d.;;rirrro y al posibilismo).
I" 11 reunión que los republicano, .,rponoles celebraron enSan Sebastián el 1z de^agtsto de f g:0,'en la que se acorcló elllamado Pacro de San S_eüastián, figr.rtrr, como Alianza Re_publicana, Atrejandro I erroux y ifrrrr.t' ¡,rnÁ^i;;;;;;r,
presidiendo un grupo de,omir,"d. A..i¿, R.p,l,li;;;rj.""

berpodido recoger el espíritu a" CrrrrUlrr..
sufragio u,iversal, sin duda, p..;;;l;'oara los var()r(,s.

I i: llyi "'"s franr es as 
., 

al.o ab 
^Á 

zr,?;" ;' ;J,; . 
"" 

j,'ó ;.'l,l ;República, en la Francia de 1q+0, con el general De Gaullc.

A z,rrr.r, ,¡rrl.. l.l,.r,.r,,Pr.rr. t'rr l.r St.grln.l,r li,'¡,trlrlit.t t'sP.rlltr

lr r,il tt,r.,rs nlillistcrirtlr"s, v irun l¿ lnisnr,r llrcsiclclrci;r, pttcclc

, ,,,,';i..lcr-rir-sc cotll() lir r-rlás pura rcPrcsentaci(ln dc la línea

' r,,lul iv,r clc csta izquiercla republicana procedente dela pri-

,r( rir scncración,1á lu irqri.rd,, de una izquierda liberal

lr,.r,rrrtc ranro de la derecha liberal republicana (Niceto A1-

, ,l,i Zrmora, Miguel Maura) como del socialismo radical

,lrrt'suscribió el Pacto de San Sebastián (Marcelino D-omin-

,,,,, Á1"^.o de Albornoz). La República fue el rótulo que

,',,l,,tinó a las izquierdas españolas en 1931 (con excepción

, l,:l g.t,po de la derecha liberal, y de los nacionalistas vascos

,, t :rtalanes de derechas)'
Pero la izquierda, mayoritariamente, entendía la República

,l nrodo de la tradición prístina, como República referida a la

N,rr:ión española, es decir, como transformación de la Mo-

,,.rrquía española s¡ ..República de trabajadores de todas las

, i,rses,'. A los cuatro días áe la proclamación de la Segunda Re-

l,riblica, el i 8 de abril de 1931, tres ministros del gobierno Pro-

, irional 
-Marcelino 

Domingo, Nicolau d'Olwer y Fernando

,lc los Ríos- lograron, en Bárcelona, sustituir el nombre de

.,(lobierno de la lepública Catalana' de Maci), por el de "Gc'-
lricrno de la Generrlidrd de Cataluña,. La fe cha de apertura dc

l.rs cortes constituyenres que salieron dc las elecciones de 28

,lc junio dei.g31.r. úiru coincidir c.n cl 14 cle julio, en-el que ia

Itcpública francesa conmemoraba la toma dc la Bastilla" ¿No

1,"Éía ronad oya La Marsellesapor las calles de Madrid y IJar-

r'clona eldía14 de abril de 1931?

También es cierto que, al igual que ocurrió en Francia' la

Lrnidad de las izquierdas derivaba más bien de una solidariclaci

:rntimonárqui.a qu" de una armonía interna'' Tan pronto comc)

,. pro.ln*ó la República, las difererrcias en el "bloque soli-

.lnrio, vuelven ^ 
iflor^, confuerza' Decididamente hay que

dccir que la unidad de la izqui erda era un mito cn la Espa-

i, ."prr6ti"ana. El 2 <le julio de 1'937leemos en Solidaridad

Obrera (periódico oficial de la CNT): "Desde ahora' sabe-

nros que'las Cortes Constituyentes están contra el pueblo'

_ t1.)
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I)csclc flh.r'a, lr. ¡rucc{c rlirlrcr pair rri u¡r millrt, dc trcHu¿l elt.t.c las Corrcs Co,sriruycnr", y i; ¿Ni."
Las alianzas ..yunturrl.u qu. ;;"ñ.r, a proclamarse en.tre las izquierdas (É..rt. p"p;;; üür, elecciones de 1936)no logran borrar ras diferenci;;"h; ras exacerban. cNT.F{I agqran la Repúbrica sóro ..-" *.aio para insraurar cl

::j'::'lfT".l,il,1r*nrismo; to*i,,ii",rir,,,,áro r;i#-.

tampoco los comunirr* u.rr'.., f, n.prñli.';;;:;:, 
;;11una plataforma que,les permita ,pr*i.rrre al internaciona-Itsmo proletario. y los separrti.t* d.iErrr, Catal) son, en elfondo, indiferentes

q,ía, ian.p Ju r i", 
"1 iH:fji ::1rill : ::i?,lH["#J,segregarse de España y constiruir una República Catalana In-dependiente.

,tr: q"t la RepúbJic, 
"n 

,rnro,., ";;;rr;;;;;;;.'ili':il.
i,T*::',i:*:.':::11""r,.'üi".r,,".",.,,,;;;#,

rl ,',,rriunto cvrrlutiv«, clc l,ts ¡¡cttc,rac:iottes cle l:r izquicrcla, urra

t¡;¡rtle ncia clue fuc algo más que una «corriente de enrocamien-

Ir- (rrtc rcficro al bonapartismo), porque significó la fluencia,

,,rr Iispaña principalmente, de una nueva corriente de izquier-
,l.rs, t saber, lo que en la historia política se lláma liberalismo.

2. Corrientes de primera generación que evolucionan
por vía distinta de la segunda generación

La primera generación de la izquierda, una vez consuma-

rl¡r la metamorfosis del Reino del Antiguo Régimen en la Na-
r'irin francesa, en cuanto Nación política, evolucionó, según el

rsquema expuesto en elpárrafo anterior, siguiendo las dos 1í-

rrtas políticas principales a las que hemos hecho mención: ia

lirtca bonapartista, ocupada en reforzar al Estado nacional

.'cntralista como plataforma para poder defenderse de los ata-

tlucs de otros reinos y para poder conformarlos a su vez

r'omo Estados nacionales, y la línea radical, ocupada más bien
u', profwndizar,haciadentro, a la República, en el antimonar-
t¡uismo y el laicismo, lindante con el anticlericalismo.

3. Los ..afrancesados, como representantes españoles

de la primera generación de laizquierd,a

Ahora bien: el bonapartismo entró en España con los ejér-

citos de Napoleón, desalojó a los reyes borbones (teóricamen-

tc absolutos) y los sustituyó por un rey <<const;¡uslsn¿l», su

l'rermano José; constitucional al menos porque estaba integra-

do en la Constitución de Bayona de 1809 que, por cierto, di-
fícilmente podría considerarse como democrática; era llna
Constitución, como se ha dicho, más próxíma a un Estatu-
to esmblecido por una asamblea ad hoc, de ciento cincuenta

rniembros, que presidió Miguel de Azanza, / Que se organizó
según el sistema de la representación orgáníca; cincuenta re-

?. LO IZQUIERDA DE LA SEGUNDA GENERACiÓN(o srcuNDo glNER" ;ñá;TERDA) :LA IZQUIERDA LIBERAL

1. Origen de Ia segunda generación de laizquierda

_-, _ 
Ul concepto de izquierda de segund a generación es necesa*no, en primer lugar, por razones sistemátic as, paradar cuentade un rramo de la dialéc,., .rroi,riirr, 1o fri.ro rica) de la iz_quierda de primera generación (nos permirimos adverrir que,si no udliza-or.oo-.d.nadas,il;;¿;; 

ras que ofrecemos en
ll-,i 

lib."l e¡¡a.segund, g"r,..r.iJ" J¿irqu.rda no encuenrraun lugar definido r qrreáa confundida o.eabrorbida en otrascorrienres de izquí.rár.).
En segundo lugar; no menos importante , pararecoger, en
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l)r(:;('r)r.urr(\,1,'l,rlr,,l,l,'2,r.tirr,ur.ilr.r,1,.l.rit,lt.:,i.rI,.ilr.'r¡,,lrr,r
.1.'l 1,tr.1.,1,,. L:r (,.rrstitt¡r'i.rr tlc lrlry,r,rr,r r.ilt'j,rl,.r lllt¡,.1¡,1r,,,
s,rs rl.' lr Consriruciorr tl..l .u1.., Vill.

Sin embargo, el bonapartismo español, cl *particlo j.,st.li
¡6rr, los "afrancesados>), representaban e, Erprñ" Irrs ¡r.ri,.i,,
nes más próximas a la vanguardia de la izquierda ilusrrada: r.r,.rr
las. posiciones de Juan Antonio Llorená, d. Juan Mclérrr..r
valdés, deJuan Sempere y Guarinos, de I-eandro Fernáncrcz rr,.
IVIoratín, de Javier de Burgos, de Diego Clemencín, de Josr.
Gómez Hermosilla o de Francisco de Goya.

Los afrancesados, frenre al Antiguo ilégi-.., de los Bt,r

lones, represenraban sin duda a la-izquieida política, pcr,,
distaban mucho de ser antiespañolistas. En esteientido ha[rr,r
mucho de verdad en el Examen de los deritos de infidetirtatl
a la Patria impwtados a los españoles sometidos baji la dontr
nación.fi.ancesa, que publicó en Madrid en 1g4i (antes, c,r
1816, se había publicado en Auch) er cura sevillano y afran
cesado FélixJ.sé Reinoso. ¿Acaso los ministros deJtsé I n,,
elevaron a su rey un escrito, el2 de agosto de 1g0g, 

""r, 

"l 
qu.

rechazaban los proyectos de NapoLón para incorporri ,
Francia, a carnbio de cesar la guerra, las piovincias del norrc
de España? Estos ministros, y los af.ancesados en general,
defendían, por ranro, la integridad nacional, sin perjíicio cl"
sus simpatías y deseos de amistad con Francia. Lor'af.arr.,,
sados -representaban en suma una alternativa política de jz,

quierda bien definida, en cuanto al parámetro del Estado. y
reconocer esra paradoja -el españolismo de los afrancesa-
dos-- no tiene nada que rr.r.on lu reivindicación de sus po_
siciones políticas, frenre a la porític a de ra Junta cent.ar,
como al.gunos han parecido insinuar (M. Artoia, Los afrancc_
sados, Turner, Madrid, 1976). Los afrancesados, sin párjuici.
de ser "de izquierd¿5», eran ..colaboracionistas, , ., ,, .,r-
yuntut:a, traidores.

'1. ( itrt'r-r'ill:ts 1' ( .ol'tt's rle ( ':rtliz

I.s t'vitlt'rltt't1r.rc l..,s,rl'l-trtlccs.ttlos, sitt Pcrjttie itl dc'sus ideas

, ,,l,,rnolistrrs y ¡rrttriírticils) erall ala vez' V paradiljicamente'

, ,,1.r1,,,r'rrcit)nistils, y cl simple hecho de aceptar una Constitu-

r( )rr y r-Ira Monarquía impuesta los co-nvertía, con razón' en

, , .,,,1,,,'.,, clc lesa Patria. Por ello no podrían menos de enfren-

r *i(' .1 nluerte con los patriotas genuinos, que son los que

rrr,rntcrtíarl la guerra .orir." el invasor' Pero en modo alguno

1,,', ¡rirtriotás constituían una unidad política positiva; porque

,i. i.r, patriotas figuraban, desde luego, los d.efensores del

\ ntiguc-r Régirn*rr, que disociaban por completo la-guerra con-

,, ., Ñrpoi.ó-.-* de cualquier tipo de revolución política contra

I rcy ,brolrto. Pero figuraban también los patrioras que'

,,,,,,,t"*i"tdo la guerra 
"J.rr., 

Ios invasores, veían la necesidad

,lr ur-I2 revolucián, I no por mero mimetismo de las Ideas ja-

, ,,lrinas o girondinas, ,ino porque desde el propio i-n1efy' fa
,,,.rcluro, übirn llegado a la convicción de que el Régirnen

,t,,tiguo tenía que d".rrpr....r' Y prop-r'rsieron este cambio no

,',rrios franceses (tribunos, cónsules, etcétera)- sino "disfra-
,,rrlos de medievales' (recordando a las Cortes de Castilla o al

lirrcro Juzgo).
Marx Jrp..ró estas diferencias en una frase célebre pero

, ¡rrc sólo cor-rtertrrlizada puede hoy mantenerse: "En las gue-

, r'illas, fuerzas sin Icleas; enCádiz,Ideas sin ftterza'" Nuestra

r t r rrtextuali zación,para encontrar un fondo de verdad al quias-

,lrrr de Marx, ,.rrrr'á.*u ríala[raseen esta otra: "En las guerri-

ll.rs, fuerza con Ideas del Antiguo Régimen; enCádiz'ldeas re-

",,lucionarias 
sin poder militar propio' (¿ acaso no era tamt'ién

,'n Cádiz don«Je se publicaban, en aquellos años' los «pen-

s,rrnientos de los guerrilleros>> como li Espana oindicada o eL

l' r e s e rt; ativ a contrd la irr e ligiónal que yá nos hemos re{erido ?)

I-a dialéctic a era másp.áft"'d^' l afuerzade las ideas de los

t Ioceañistas ,lafuerzaqr. é,to' podían utilizar para llevar ade-

l.rrrte sus fines, era pr".iro-"ttrcla{uerzade la reacción contra
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l.t r. t',,lur lorr, l,¡ lrr,.rz.t tlt, ,¡lu(.¡r(.\ n() l)(,r(llr(. (.ilt.t.rr.r.lrr rlr,
itlc',rs, sirr.r l)()l (lu(.nl.lnl(.nt.lt) l,rs itl,.,rs l)l ()l)i,ts tlt.lo 1¡1¡1. 1.¡ l¡¡,,tclriografía c()l-rocc c(),() «pcrslrlricrt() r-L:ilcci(),:trit,,,: r,r,,

i9:lt y, desplegadas en los scis volúrncncs clc l;t li,tls,t l,.ilrt:,,f r,t(1774-1776) delfraile jeronimo gaditano F'ernand. Zcv:ril,,s, , ,
las ideas defendidas en ra Espaáa vindicada (cádiz r t r r ) rrr.
José Joaquín Colón, o en el-preserr_tatiao contra la irraliut,,tt
(Cádiz 181 1), ya citado, de fray Rafael VelJz.

5. La Nación política española y los liberales

_ Lo que ocurría era, por tanto, unproceso mucho más c.l,
ql.]"., porque quienes manrenían, en cualquier caso, lr r...rl
dad de la guerra contra el invasor no sóro eran los reaccionari«rs
(que se oponían frontalmente a la revolución, y, ".... tr.fr,,ban.co.nrra Napoleón como encarnación der Ántic.i;;;i;;,,.,
también Ios rransformadores (revolucionarios) más o ;;,,.,
radicales (desdeJovellanos o Irrgrnrrzo, hasra A;ñ;i; ,ü,ñoz Torrero)' Revolucionarios que, inmersos en ra evolució,
interna de las nuevas clases "*".g"rr., (empresarior, .oro.._
ciantes de Cádiz,enrre orros), veíJn como irrr"pr.rblÁ l; ;;"rray latransformación de España.

. .El caso deJovellano, ., á"1 mayor interés para elanálisis
de la metamorfosi.s del Antiguo Regime, en lañació" p"iir;
ca española (hemos analizado má, 

""n 
detalre 

"r 
.;;. ;.'J"".

llanos en nuestro artículo oEn torno al concepto de ..izquier-
da política",,, El Basilisco, n.,, 29,2001).Es deciE mantenían
posicioncs claramcnre definidas de izquierda, de una izquii,"r-
da. pat rióti ca, y d cf i n i<J as ra m b ién .o r'.1 pr.l,r";, ;; ;; i:ción política.

. , Eran las posicioncs que culminaron en la consritución dc
l9r?,.." la que precisamente se definió, en su r.,f.rlo i, t,Nación española corno conjunto de los individuos.rprñi.,
que viven en ambos hemisferios (es decir,lo que h.r";;lñ;
do la racion alizaciónpor holizaciorrl y atribuye ra soberanía a

, l.l.r,r,rtt(.trlrttll() l) Alr.rt,,I'l,,ltz l'.stl.t,l.t,,ltl¡,llt'tttt'¡t,t
t, l)) t \(')tl,t, t,,tt ,lt tt)t f¡t().)'('( l(¡ LIL' (.ttttstittttiótt ( I li0t)) lra[ría

,1,, lr,,..l,u.u¡r('rr1('(lttc,sLtl)Llcstlrllrsclbcrlrníldcl;rsCortes,sc-
r r r ,, t r'rrncn rlc ltst¿clo ll;rntar al rcy Soberano.

| .;lo cs lo c¡ue obliga a reconocer que la izquierda política
, ,ruin;r tlc E,spaña hay que buscarla no tanto en los afrance-

,,1,,s (¡ror cuanto de hecho sometían a la Nación a una Po-
,, ,,, i,i cxtranjera) cllanto en los liberales.

I ,,s liberales, sin perjuicio de su alianza cn la guerra con

1,, . ,t'railes (¿no habría que poner, en el origen de estas deno-

,,,,,r.rciones políticas que se acuñau en España, la distinción
r,.,,licional entre las «artes liberales" y las ,.artes serviles"?),

l, ,rlr ,rron formular una Constitución que en modo alguno fue

,r r t ,rlco mimético de la francesa originaria. Por de pronto, no

,lr rrocabá ni el trono ni el altar, y en esto se parecía más a la

I ,,rrstitución de Bayona. Pero retiraba la soberanía al monar-

, ,,. \, la ponía en la Nación; y se distanciaba del altar antiguo,
,l,r,,lviendo instituciones tan características como el tribunal
,1, l,r Inquisición y el voto de Santiago (instituciones que, por
,,rro ládo: habían perdido yahacía muchos años la fuetza de

,'rs mejores tiempos:por ello pudieron ser abolidas).

L)e aquí que el enfrentamiento entre los liberales y los ser-

, ilcs se mantuviera, con predominios altcrnativos de unos u

, rtros (la oominosa década"). Don Modesto Lafuente describe

,lt' cste modo la situación, cuarenta años después:

oAtroces y horribles fueron sin embargo las consecuen-

, i,rs del momentáneo destronamiento del t t de junio (1823)'

Asióse a él con avtdez la reacción ['..] Levántase en Sevilla la

t lt^scnfrenada plebe, apenas han salido los diputados, y al son

,lt' las campanas que tocan especie de rebato, y al ruido dc sal-

r.rje vocinglería, roba, saquea, malfrata, destruye, se ceba en

l)crsonas y objetos, en todo 1o que simboliza o representa la

lilrcrtad, que muestra aborrecer de corazón' En cien otros

l,rrcblos, en mil otras localidadcs, a imitación de Sevilla, cl ig-

.()rante y ciego vulgo, al estúpido grito de « ¡mtuer¿l la nación

t,aivan las cadenasl, persiguc, al:opella, golpea brutalmente,
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ilfl r 
*'

rlcs¡" 
' 
j'r rlt' sut l¡it'lrr's, r'n, .rr. t'r.r \' ,ls(.sr¡.r r.1¡ rr-r.¡r.ri,.-.r ,,¡r,rl.,t lil,t'r,tlr'\ v sr.rs i,,,..t'lrt...r l.r,rili.rs. I,l..rilt.s 1 t.ltir.ig,,s l,,r.rtr

cos forrlcntan cste vórtig., y pr:ofana,.lo .,., ,,,g.,,.il, ,,.,i,.,ir,,,rio predican la venganzu y 
"i 

exrerminio d,c la razt lib.,rl ,runa muchedumbre que no necesita ser excitada para conr(,r(.r
todo género de repugnanres crueldades ., (Hisioria é;rrrr,,t
de España,MadriJ 1 g66, tomo 29, págs. 310_311.)

En todo caso, en España 
"o 

hrÉo, sarvo transitoriamcrrc,
una izquierda bonapartista, que desapareció con Napoleón I

¡ 1o y_oJvió areaparecer, como ocurrió en Francia, 
"on 

N"p,,león III (.o-,.si se quiere, con la llamada ..;rq.l..án;íp..;rf ,,,
que acaudiiló en FranciaJerónimo Bonaparte). Trrrpoá hr[,,,
en España una izquierda radical ."prbü.rrrr, .o*á;;F;,,
cia (no es fácil clasificar las posiciorres de Riego, ¿.r, .r, lt,"ral? ¿eraun radica]? ¿era ln, do, cosas I la vez"?).

. Erl su lugar, ha']aremos de un liberalismo, .rr"r.r".lo ,,.,,.los cristinos no republicanos, p".o poir;;;;;;;ffi.,r,
que habrían de enfrentarse con .lp..rrn*i.nto más reacciona-
rio, representado por lo.s ca.listas, y que al final a"f ,igi" ;,*
desembocaría en la original propr.rrn de una n.prifrlilr"."r_
sagrada al sagrado CorazónáeJerús, y circunscrita a las rierras
vascongadas, de las que saldría el partido Nacionalis;; i;;.,,(que acaso se consider a de vez en cuando ,1. ;rqri..J;, O;r,componenterepublicanoy..antifranquistar). t'L

6. El liberalismo, como segunda generación de Ia
izquiercJ.a

La influencia del,liberalismo español, como paralelo mo_derado de la iz-quierda radical o.prbii.nrra, fue impo.rrri. ,,..,largo del siglo xlx. No cabe ,l.r."rto. i, irrflr"r.;, q;. ;; i,formación del Iiberalismo españor hubieron de tenerras condi-ci.nes en las cuales u. pro.lrjo ia revolución, la meramorfosis
del A,riguo al Nuevo Régimen: son las condiciones de un An_tiguo Régimen asenrado.r.l .orrt.rro d..r* i"rp..il;;;

,,1, ¡,.u.r1.'1,,.,1 lr,r¡,, rt,, ttti',1r.s. IJrt t'.lll('\t() (lll( l'tr"'lt't l't l't

,,,,r,lur',t.'l,itl ,lt' t¡'t.ts . l.lscs ttrt'ull,rs ,rCtlStttllll¡l'il(lils it Ctllll'ivil-

, , ,rr I,u.bl.s llruy tlivcl-sos, ,r clcsplcgar virtuclcs de gcncrosidatl

r l, l,cr'.rlicl,rcl,,), I aún a sep;rr ar las artes seruiles de las artes li-
!', t ,tlt's.(Datos iristóricos de gran interés en Llorens, "Sobre la

,,1,.r|ición cle los liberales,, en l-iteratura, historia y política,

l( r'v ista de Occidente, Madrid 1967 .)

No es extraño que el concePto de liberalismo, acuñado en

r ,.rcliz como concepro político,llegase a ser acogido en Ingla-

(r.r.r.rr; a mediados Jel siglo XIX John Russell, en una carta a la

r L ina Victoria, se refiere alos wbigs como liberal party' Un li-
l,t'ralismo rrr{s "político» que social.

Y tampoco tiene nada de extraño que los liberales, a medi-

,l.r que f*.ron definiéndose las nuevas generaciones de iz-

,¡|.,ierda, de orientación más social y no sólo política, fueran

1.','larizándose hacia la derecha (sin que ellos muchas veces

l,udieran reconocerlo), sobre todo cuando se hacían «rePu-

l,licanos, y cuando recibían la condenación eterna Por parte

,lc la Iglesia católica, cuando se enconrraban con la edición

1,t>líglota monumental del libro de Félix Sardá y Salvany,
'tit 

liberalismo es pecado, publicada c, 1891. Toclavía en los

,rños del franquiimo era frecuente cnconrrar a profesores,

i)intores o frrr,.i"rrurios que se consideraban "de izquierdas"

sirnplemente porque simpatizaban croil Clarín' con Lorca o

.,on Azaña, y recordaban con nostalgi,t la lnstitricicln Libre

.lc Enseñanza, alavez qtle odiaban prolundamente a comu-

nistas, anarquistas y aúÁ socialistas, a quienes consideraban

.(roros>>.

Por último, mencionarefilos ias corrientes rie aproxima-

ción a la izquierda radical que desde el liberaiismo surgieron

c* España: áquellas corrientes que invocaban 1a democracia o

cl progresismo, un concepro propio cte la izquierda indefinida

-i.rio.^r.il es, c icncia pos iti va, cvol ucio n istnti, eu ¡¡enesia-
pero que coyunturalmeilte era incorporado por izquierdas

.l"finidnr. En 1849 se pubiicó el Mani{iesto del Partido De-

r.nócrata, con el título ..Programa de gobierno de la extrema
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rz.r¡trrt'rtl,t,,(1. tlt.r,xl,.r.rr.r ll.r_\,(lr(,1()lr,ll.l() (.r) ,lt st,rrlitl, ¡rr¡rill))cll[c coyuntural y r.cl:rtivo).

7. Otras pulsaciones de Ia izquierdaliberal

como corrientes que manaban o se formaban en el ámbito del liberalismo. habrí1que consid erar alt rrrrir_o ], n,,,.ranro a la Instirución Librá de Enseñan za. Erauna izquiercr'qr:, "l la época, se le aparecía al integrismo como extrema jz_
quierda, casi diabóricl po, sus i.rfriencias en ra educaciór,por su ..naturalismor. LJna izquierdaque, al mismo tiempo,ante las nuevas generacion., d. l, izquierda,resultaba ser dcuna moderación tal que se confundír'.orr la derecha. Todavíaun Partido Democrático Monárquico, en su Manifiesto dc1907, se considera flanqueado , la d....h, p", l;;;;r;;"r_

dores, y a la izqui..d, pt. l", lib.;ri;;.
La Primera República fue el fruto de este liberalismo pro-

gresisra, en convergencia con lr, ;rqr;".aJ;;,.;i"r. ;:¿ r,dominio fue efímeio, lo. Oy. ,ro qri.r. a..i, qr. i ^;rqlrra^liberal no siguiera siendo tn p..rf..riu, .o*ú., de una elitedispersa y relativam.rrt" .rt..rdida de ..intelectualesr, _r.o_
fesores, periodistas,. juristas_ q"" p"Ji...;;;#;;;l;r.
políticamenre en diversas o.rrior.r. por ejemplo contra el..gobierno largo, de Maura se organizó un «bl6qu e d,e iz_quierdas" en 1909;diez.años d.rprZr, Srrtirgo afU, f.*."t0su libro La izquierd'a riberar.po.o, 

"ná, 
a.rprés ros liberales

se enfrenhron a la dictadura de primo d. Ri";;;;ir;-;;^ron notable influencil .i l, Segunda República:-ú.,r_r.,o,
Ortega, Pérez de Ayala, Marañ?n, Ázorír. En l929la con_fluencia de liberales y radicales, .;; Jgrras goras de social_democracia, dio Iugar al partido n"pu[t;.rno Radical Socia_lista, que se definía'como Ia izquierd.arepublicana.

Los liberales de izqui..dr, 
"r, 

todo caso, mantuvieron los
gará1.et1os políticos del liberarismo tradicio"d, ¿.r*ai.ri"
Ia unidad de la Nación española;;;;ii.r"a, no sólo frenre a

rr,,n,u,1tli,.,s, sill,, (.ttlrllit'tt I t t'tttt' .l Illl('1ll lsli¡s y si'l)itl 'll tslils'

1,,,1,, ,.11,,, ¡r,,r l.lnl(). ttl:is ('tl tlll;l l)('t sl)('t'liv.t Pttt';tt)l('llt(' l)()

lrl rt .r tlur ,.r.,i"1. I'or cllo, atrtc cl Partido Comunista de Espa-

,,.,, r,,,ios cstos libcr¿rlcs, radicales y republicanos, se aparece-

r,rr r'()n'ro .la burguesíaizqtierdi5¡¿» (programa elector.al {e
t', .lt' fcbrero d. il:i¡. Y áso sin periuicio de que lzqtietda
ti,.¡,ublicana se aliase con el Partido comunista, también con

, I l,s()E y otros, en el 18 de enero de !936, en la coalición del

I rt'rrte Popular.
lin la ispaña de 1.978'las actitudes liberales, aunque han

¡,r t'rcndido ser reivindicadas por una izquietda-indefinida

i,,,,stálgica, sobre todo, de la República), son también recla-

,,,,r.las 
"po, 

*r.hos grupos de centro derecha, incluso por

,,'.,,rárq'uicos..accidÁtalistas'' Lo que quiere decir que el li-

l,cralismo, como corriente formada en torno a la Constitu-

, irin de L872,tieneuna sustantividad que en cierto modo se

rnrrntiene intermedia en la oposición de izquierda o derecha'

t'n Sus sentidos más radicales.

4. LA IZQUIERDA DE TERCERA GENERACIÓN

(o rnncrn GÉNERO DE IZQUIERDAS): LA

IZQUIERDA LIBERTARIA

1. Los límites de las dos primeras generaciones de

izquierda

La obra característica de la izquierda de primera y segun-

da generación ha sido la rransformación del Estado del Anti-

grJRegi*en en el Estado-nación, como único recinto y pla
'i^for^l 

del proceso revolucionario de racionaltzació, (por

holización) áe la vida política y social del género humano;

por tanto, un proceso ierolucionario abierto, puesto que él
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\,1, ¡rr)(lr r'r 5()§r('('r.5('r)lr)rr.rii.rrrrrr)§(',r 
f ()(r.r r,r r rt¡lr;,ritr.rtl. \I'r ¡'r r,'rgrrci,lr rrc'l ¡,,.,.'.r,, .i,. i," .,,,,rcrzuri<i 

¡-rrlr- Ia c( )r,sr itución clc l¿rs lrirciorcs políti.a, coinprcnclc cl procc.so rlr,..composición mutua,, de la, naciones políticas yi.."ñ,;t..,idas, venciendo I
pori;.ouo,;;#"T:ff ilI.1H,','_'"T*?,1::T::ilT:]fcionalizar,, y los ."sidñs h.;.dri;, del Antiguo Régimcrr

ff:ffff;1ret 
interior de cada una de tur rr.i-Jr.", fo?rr;.",

El proceso irnplica, como hemos dicho, el conflicto entrc,Ios "js¡sshos de io, ir*brr;;-*i;9.:, e iguales enrre sí, ypor ranro, orienrados por la fraternidad i"d;fil;;,;'; ."rr_titución de una Repriürica 
"u*r*irun rímite que va habíasido fcrrmulado en lJgt_y I", ";;;chos de los ciuiadanos,

-libres, iguales y fr"t"rr* * .ü*Ulro de cada recinro na_cional-. La evolució" a" .rr. p.oJ.* airl..rico con,uce a laagravación del con{licto en el i.urr.r.ro d.l ,i.rrpo, .1"*.lnorientación hacia el Esud,o ¿, i¡r"rrin, como un derecho in-alienable de los ciudadanos d;;;;;rrdo determinado, y almismo tiempo ra irnposib,idrd ;;.r.rar er niver de bienestarde los seis mil miliones a- lr"rnl."'i-
co mic n zos d. r,j;j ; ;;;;#,;,;, il:[:,T.:i;:Ti,,: ::;los niveles de bicirestar propios d. "";;;".i::T*::i:":Iegiados. L ;;;;;", de I ..fg¡6s¡ -,J:..'""::' l"1d"' privr -

,:ffi ::i* d.i .,p r.,, d 
". d;l ;;;,1i, i.il;,'i llT § : ;:1:

La dialéctica de este proceso de racional izaciónno acabacon la primera fase delp.l..ro,lrl;;.rr;;;;;;: 
A,tes anatómicas, de las sociedades antcontradicc;or., ,* r";;.; ,,:::: ::"q""' .pues,to que las

s u s e guncra r^,. i,,i?J;li: .:T# :,X;)' i:':::trff :l :;consrrucció, de los nuevos esta<Jos nacionaies,ril;;;;r;i;
pulsadc,s qo. ry propia prurp.;á;JIlj.r,.rrr. inrerno.La racionalización ábr.r,;d, ;;;;* Ia ..recuperación,
de la libertad, iguardad y r.rr*;i;;;", hombres irá mani_festando su carácter puramente abstracto, que no agotdla ma_

l¡ I l,l s(', i.rl t,rt it'rl.tll¡'ttl't (t'.ltt. t'lttt¡rt'et' l'r Mt't-'iltit;t' l'r (]trr

ru(,r, (, l.r'li'r¡r-ílr eclul,u, lrgottrbittt l,r tt'l¿tcri,r lísictr, l;r Inlrtcriir

, ¡rrrnric:i t¡ lr nlatcria clrgít-rica, rcspectivam.cnte). En efccto:

(a) lrn cl ámbito de cada recinto nacional los individuos o

rr()rn()s racionales han adquirido una libertad y tnaigualdad

{1,r1ítica y jurídica), pero subsisten, y aún con mayor visibili-
,l,r..l, las desigualdades y servidumbres económico-sociales,
,r'r-rlturales»; porque fue precisamente apartir de la liberación

,1..' los ciudadanos, la que permitió convertir a los trabajadores

,'rr propietarios de su fuerza de trabajo. La homogeneidad po-

lrrico jurídica, teórica al menos, de los elementos del "todo
,,,rcional,r, resultaba estar establecida en medio de una hetero-

rieneidad de esos elementos en tanto seguían siendo miem-

l,ros de clases sociales tradicionales o nuevas, y en conflicto

l)crmanente.
(b) En el ámbito de las relaciones entre las naciones "ra-

,'ionalizadas, -y Por supuesto, entre estados que mantenían

sr"rs gigantescos volúmenes organizados según la estructura del

Arrtigro Régimen- las desigualdades y servidumbres subsis-

tían, y airnaparecían otras nuevas. La raciona]tzacióndelas na-

ciones políticas implicaba, antes que la igualación de estas

,raciones, la conformación de desiguaidades entre ellas: la

condición francesa, la condición española, los ciudadanos ale-

nlanes, etcétera.,son iguales y libres en sus estados respectivos,

pero son distintos entre sí, Porque estas naciones no forman

una única nación sino naciones distintas, 1, en conflictos tan

agudos como los que mantienen con los estados del Antiguo

Régimen. Entre las naciones políticas "racionalizadas" exis-

terrelaciones de igualdad, de fraternidad; pero estas relaciones

se canalizarán principalmente a través de las relaciones de

..igualdad de clases,, la igualdad entre las clases burguesas y la

igualdad entre las clases proletarias. Estas ..clases internaciona-

les,, no dan lugar aunas relaciones de "solidarid¿d» (internacio-

nal) que pudieran sobrepasar a las relaciones de "solidaridad"
entre los miembros de las clases de cada Estado-nación' Si

el Manifiesto comunista pudo formular con sentido su llama-
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*tic'lto ("Pr.lctarirs clc t.cl.s l,s paíscs, urí.,s,,) ., ¡r,rrqu" l*
clase proletaria internacional (la ..clase .rnire.srlr¡ nu .rr*br

¡,cru rti siquicrl cu r:l ¡rrcsctttc elc IlLlestr()s hijos (soltrrlclltc
,lesrlr: la dercch¿ poclría pcnsarsc cn ur1 "fin de la historia").

Y antc esta duda la única alternativa racional abierta no

¡rotlía ser otra sino la vía del regressus resPecto de los mismos

¡rrirrcipios de la Revolución francesa; más exacramente, de los

l,rincipios que prosperarorl en el desarrollo de la primera y de

l.r scgunda generación de la izquierda, porque, como yahe-
rrros dicho, ya desde su comienzo, se dibujaron senderos di-
v('rsos (Babeuf y los iguales, señaladamente) que no prosPe-

rirron políticamente.

3. El origen del anarquismo

¿Qué significa el regressws del que hablamos, como alter-

n¿tiva al progreso indefinido por el que se guió la Revolución
f rancesa?

Sólo puede significar un regreso capaz de llevarnos más

,rtrás del Estado nacional constituido por la Revolución, tras

lir fase analítica (o destructiva) de su proceso de racionalíza-

ción. El impulso hacia este regreso procede de la sospecha

(convertida muy pronto en evidencia) sobre si el Estado na-

cional será el principal obstáculo, y no la plataforma interme-

clia o provisional, aunque necesaria, para desen cadenar el pro-
greso revolucionario victorioso.

El regreso del que hablamos, por tanto, no es otra cosa

sino el programa de destrucción inmediata del Estado, y no

yala destrucción del Estado del Antiguo Régimen, a fin de

transformarlo, mediante la idea de Nación política, en Estado

nacional, sino la destrucción del Estado en cualquiera de sus

formas, incluidas, por supuesto,las formas del Estado nacio-

nal. Es decir, por tanto, el programa de la destrucción de la

"República una e indivisible" que los revolucionarios jacobi-

nos dieron aluz,y continuaron los liberales de la segunda ge-

neración de izquierdas.
El regressu.s nos lleva, por tanto, a la delimitación de una

unida, sino fragm entaday precisamente porras ríneas d. fron.
tera que separabanlas naciones políticas.

La dialéctica de las crases y ri dlatoaica d,e ros estados est*.
ba abierta: en las sucesivas guerras que se iban a p-a*;, i-to
largo de los siglos XIX y xi tos ob...o, alemanes resultab*B
estar más cerca de hecho de ros patrones aremanes que de rot
obreros franceses. Para poco iba a servir el o¡Abajo fr, ,rr*ri,
de Liebneck y Rosa Luxemburgo, en lo, áír, áe la primerr
Guerra Mundial. Y lo mismo o.rr.. con los burgueses ;i;;.
nes, respecto de los burgueses franceses.

2. Elregrex¡¿s sobre los principios de la Gran
Revolución

..El despliegue de esra «dialéctica de clases» a través de l¿
"dialéctica de estados, llena todo el siglo XrX y .l ,igio XX,
Las revoluciones de 1930, 194g, la Comuná de paru, .r.¿r!.i ,o,
los episodios más nororios de este despriegue diaiéctic;. iie§.
de los principios de la revolución ai ffsg podría esperarsq
g,ue 

3l 
despliegue progresivo de esta diatécúc).orrar.i'.rr,;or

sí mismo, a la resolución de los conflictos, por tanro, ala,.rra.
cionalización" ds1 género humano. y ésta'fue l, p..rp."riue
que,.en 

1fe.cto, 
adoptaúa,en líneas generales, 

"l 
rnroirÁo,q*

inspiraría las ogeneraciones de lalzquierda, que iban , á"
marse tras Ia disolución de la I Internacionar, ras generr"ioneg
que designamos en este libro como cuarta,quirá y sexta ge.
neración, I que .orrrtitry.n, por tanto, otras tantas modula_
ciones de la izquierda, incompatibles por cierto ..r,.. ,i f ,,su sentido más definido, cuando,ornrrno, siempre .t _ií*o
parámetro, a saber, el Estado.

Pero también era preciso dudar de que el progressus d.e
este despliegue dialéc.rico 

-un pro gr e s s)s ;"aáfi.,i"ao_ po_
dría considerarse acabado, no y^ ü lo, años del p."r"i,*,
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l('r(('r.t ll(.n(r.t(.r()n(l(,r/(lur(.r(1.r,(lu(, 1()nr.r l.u¡rl,i,.rt,(.()nl()\(.
I)r().si c()il1() l).u ilD)(.tr r¡, ,r1 l,,st;rtlr,, si lrit,n tlC rr¡r nrt,tl,) n(,g.llr\,( l

(c,ntraria sunt circd cadcrrt).I-¿ tcrccrrr gcrcr rr.i(i, tr. rrr rz
quierda corresponde al anarquismo.

. . 
El anarquismo.o.r.rporrde, ante todo, a la fasc ncg.rtiv,r

del proceso revolucionr.io qr. desrruye al Estado dcli,,ri
guo Régim:rr, p"..o que, en lugar cle conrinuar por la rec()ns
trucción del Estado antiguo en la forma del Esiado nacior;rr,
bloquea semejante r".orrrtr.r.ción (que concluciría a un tcnri
ble progreso indefinido, del qr. h.,,ou comenzacio por clcs
confiar) y se manrendrá comá negación de toda for_u d. 1.,
tado, en general.

4. El Estado sigu.e siendc el parámetro necesari o para
definir el anarquis-o, 

"o.rrá 
tercera generación de Ia

izquierda

. . 
Peroesto supuesto, ¿cuál es larazónde que podamos con_

1id5r1al anarquismo como una nueva generación, la rercem,
de las izquierdas, que alumbró la Gran Revolución? si se nic-
ga el parámerro cle la política que venimos tomando como cri-
terio de una izquierda definida, si la nueva generación, la
anarquisra, comienza p.or negar el parámetro deÍEstado, ¿in.qué seguir considerando alanarquismo como una tercera gc_
neración de la izquierda políticamenre definida? o

Ante todo, conviene constatar que esta conclusión fue tlc
h.eclro extraída por los propios rrrnrqrirtrs que rehus aran, y
siguen rehusando tenazmente, .l ..rrrri.l.rarse conlo un movi-
miento poiítico, menos aún, como un partido político. Los
anarquistas han solido presenrarse.o*o apolítiios, ¡ d" h.-
cho, han evitado co.
s i bl e, en ra vid a o "., 

ffJi;i',,:Tü'ilTi l:*::jj: :i,l*;_
ras a diputados, han rehusado formar pr.t. de gobiernos dc
un Esrado, incluso gobernado por las izquierdlr; 

" 
..g"Rr_

dientes, y a última hora, han u."ptrdo formar parte de coali-

r,)¡(',(()lll).llIi,1,,:.,1, 17(lill('ltl.l (,t'lttt)()(tllIt"t'lt l"s¡''tll't t'll

L , , lr't t,,,,,,'t ,1.' l.'[,] t'1,, tlt l tt-1t,1. A ltl irrci['it,s tlc lc[.,r'ct t¡ tlt'

, ,( .ilr(,, ,,.1 l,l,..no N,rciorr,rl rlc I{e gi0llrr[e s cle la CN'I'l¿rtific¿r ltr

r, ,,rtl.rrl«r ctt li.rrcclonrl y sc rcafirma cn la abstención de las

, l, , , ioncs clclclía 16 próximo' ElL2 defebrero, ei órgano de

I t ,N'1, Solidaridad Obrera, de Barcelona, dice: "La suerte

,1, I ¡',ucblo español no se decidirá en las urnas, sino en la ca-

I I , I ',,r firr, el día 14 de f ebrero, la Conf ederación Nacional

, l, I liabajo, a rravés de su Comité Nacional, rectifica su posi-

, r, )r) y clecide 1/otar: ..Nosotros, que no defendemos la Repú-

I 1,,.r, pondremos a contribución todas las fuerzas de las que

, 1 , 
,. 

¡ 
,, ,r.mos para derrotar a los verdugos históricos del prole-

, ., , i,Ltlo. r,

Y esta condición apolítica del anarquismo (reconocida

, rrric por los anarquistas) corrobora que el problema que se

¡,1.',,t", desde .rrr.rrrm coordenadas (¿cómo, si tomamos el

| .;trrdo como parámetro de una izquierda definida, podemos

,,rnsiderar como una generación definida de izquierdas a

, 
¡ 
rricnes niegan el Estado ?) rlo es un problema ficticio, impu-

r ,l,lc únicamente al sistema de coordenadas utilizado, sino

, luc es un problem a real, que se plantea en el mismo Proceso
, I ,' lrr historia política.

5. El anarquismo se alinea con la izquierda al menos

desde una PersPectiva etic

Ahora bien: la perspectiva desde la cual estafnos situados

i . ruestrá teoría áe la izquierda, no es la perspectiva emic'

',ino una perspectiva etic, como hemos dicho' Por tanto, que

, I ..,rr.qr'ir-á ,. haya considerado emic generalmente apolí-

rico -y por tanto, a lo surno, como una corriente de izquier-

, t,r irrdefinid es raz6n suficiente para que nosotros (o en

rie neral) lo consideremos apolítico' No só1o nosotros, sino en

,1",r.rul. Tomemos, al azar,el libro de Gerald Brenan, El labe'

rtnto españoi (Ruedo lbérico, París, 1962)' En su página viii
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¿Y en qué sentido está justificado, desde nuesrra perspc(.

:t:r,:,i:,considerar 
como una generación de irqU"ral á.f;,,;oa, la tercera en nuestro cómputo, a quienes ,o qria.ar, ,.,.políticos ?

^, 
tn respuesta es bie.n clara: porque el anarquismo, prccrsamente por constituirse formalme.rte por su negación crcrEstado, se estaba definiendo políticam"nre, aunque de urr

::d" negarivo, 
Tr."_lm g"rá.r.iones políticas. No es lomrsmo negar al Estado, frente , qri".ri, lo afirman,-qu.

mantenerse al margen de la cuestiOn. euien se define .o_,,apolítico, al mismá tiempo qrr. .rrá negando el Esrado, encuanro el Antiguo Régimen ., ,ru forñ, d" frmdo, p"La.establecer alianzas con otros movimrentos políticos de iz-quierda. Pues se define también como d. izqri"rd*, .-, l,medida en que se define en función á"t prrrio -r^ü;;'r".
negativamente.

Los anarquistas constit-uyen por tanto una generación es_pecrfica de la izquieTla d:fi;ldr,'y,ro ,Oto po.[r";. ;;firr",
pp.t l, negación del F,stado del Átiguo Régimen, sino ram_biénpor ia negaciónd_el Estado;;;;Bli.r"o, der Estado ribe_ral' del Estado sociardemó crata)a'.i Errra. comunisra y delEstado asiático; es decir, se defi'nen err;;;;;;;';";; l";",las demás izquierd.as.po. trrrtá, ,. d.firr.r, por esras negacio_nes, aunque ellos no lo quieran.

Y efectivamente, no io quier"n siempre. Un concepto de_finido, en principio, por una negaci ón (an_arqwismo) es unconcepto amorfo, porque lr r"gu.iórr,la clase;úú;;;
ria de una dada, noll"va , .o"..'pio, ,.r?ro.or, a clases positi_

!11 ]rr 
derechas hubieran'co,rr.grid,r rf, grj..r'lili;:;,,,:,

de Il cu; querían, pues el F."rrt."poprlrr r" cstaba rlcsrr.¡r.,,

lT::_:it,,!a,1"n1", 
a causa de sus il;d;,*.ñ"r",,,,,

había fracasado.,;,"1:.,:1i: l1p1an 
intentad o ya s u .;;t;;;;ü ; i"'i *? i, I ],.

. r'. I )r'rll r,, ,l,. l.t ..'1.,s,' , .rltt¡,1,'ttt.'ttt.il r,t 1'tlt'tlt' ll'rl't'l 'l stl v('7

,,,,r, lt,lsr.'l,rscs lrrtlcrogéttclrs, tttcolltlliltiblcs o itlCotllllcttsLltll-

I ,1, ', t'rrt t't' sí.

(¡. Las dos alternativas del anarquismo

\", cn nuestro caso, cabe distinguir dos alternativas por las

, ,r,rlcs el anarquismo, como negación, pudo discurrir:

( l) En primer lugaq la continuación indefinida del regres'

,rl ncgativo, sin detenerse en nada. Precisamente entonces es

, ,,,,,,dá el anarquismo perderá su definición po1ítit" -Y ?'
.,¡,r.rximará a las posiciánes de una izquierda indefinida de

'r:no nihilista.
I-l nihilismo, en todo caso, no es una Idea de origen anar-

,¡uista (político). Su origen se encuentra, según hemos dicho

,r'rrtcs, .r, ,rr" línea académica y metafísico-especulativa) alJn

, Uilndo difícilmente pueden separarse estas líneas académicas

,lr. las líneas empíricas, reales: el epitafio del cardenal Por-

r()carrero, en Tol"do, es acaso una muestra de un nihilismo

¡ 
r r.ácrico existencial difícilmente superable : P wh; is, cinis, nibil

1l'.rlrro, ceniza, nada); Pues son palabras que salieron de la

l,oca de un cardenal de ia Iglesia católica. En la línea tradicio-

,r,r1 académica del nihilismo figura Gorgias, al cual ya hemos

eitado, pero también Francisco Sánchez el escéptico: Quod

,ihil sciiwr(eue nada se sabe)y más tarde Hume o Fichte, se-

gún hemos dicho.
La visión del anarquismo, en cuanto nihilismo, fue srn

crnbargo muy prime rizay,por cierto, tuvo un sentido Peyo-

r,rtivo."Jeremías Bentham, desde Inglaterra, publicó-en 1791

.rn libro titulado Anarchical Fallacies,refiriéndose sobre todo

,r la Declaración de los Derechos del Hombre, que al consagrar

los derechos de los individuos, desembocaría, según é1, en la

enarquía colectiva. Y desde Francia, Brissot, la cabeza visible

.le los girondinos, acusó a los anarquistas revolucionarios de

.1rr"."ri.rrruir la República. En este mismo sentido polémico
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s(',1Llrs(,,r Il,rlrrrrri, tlr.lrilrli:,rr() l)()r :,rr rr,.1,,r,.i,,, tlt.l I,.st.r,l,,.
tlc l¿ l¿rrriliir,v rlc l:r Pr-.Pit'tlrr,l ¡',,:iu,,,r,r; ¡r.r, rirrritrrrirr rr,,,.r.run,ihilistir c, cl scntido lí,ritc rlcl quc vcrir.rr¡s lr,rlrl.rrr,l,,, 1

su misma afirmación («la destruccióir es crcadorrr,) tlt,rrrrrt..,
tra que no era el nihilismo, sino la creación, su ob¡.ctiv.. Y, ,rrr r

ta.nto habría que decir del nihilismo de Dimitri (rvar.vit rr)
Pisarev, que ya hemos citado anteriormenre.

El nihilismo de Sergio Netchaev era más raclical, rrc.rrs,,
con un sentido apocalíptico (o marcionista), pero muy si,r.,,1,,,
al que.sentía aquel anarquista malagueño á.t qr. hil" 8,,.
nan ("ls aseguró que no quedará piedra sobre pi.dr, [en M,i
laga, que estaba ardiendojy qr" ,i una planra, ,ri ,r,, trirt" ..,1
volverán a crecer allí, paraqr" ,ro haya más iniquidad sobrc l,r
Tierra").

- El terrorismo, asociado al anarquismo en las úrtimas décrr
das del siglo xIX y principios der xx, fue también visro co,.
nihilismo, pero tenía un ientido creador, simbolizado por r,l
Ave Fénix, no menos mítico. En cualquier caso, el ana.qui.,
mo nihilisra no tenía el sentido de la institución de lr rrái,
molación, que es característica de ros terroristas musulmanc.s
de nuestro presente. No se contempraba el ..suicidio cósmi-
co>>, r estaba más cerca de la oética de la co-pasión, de sch.-
penhauer; en todo caso, muy lejos de ,rr, ,l.firri"ión política
del anarquismo.

, . 
II) El anarquismo, como mor.imienro con significado po_

lítico ("antifrásticor, si se quiere) y no meramenre ético, no tic-
ne que ver con el nihilismo en sentido metafísico. y el nihilis-
mo que le atribuyen sus adversarios es un nihilismo positivo

-como negación de instituciones positivas, el Estado, la pro-
piedad, el Matrimonio, erc.-y no metafísico.

.El anarquismo, como movimiento político, se detiene, en
todo caso, en e7 regre.sszs nihilisra y «iace pie, en el indivi_
duo humano, como_entidad indiviribl., v dÉrd.la cual ,.rpo
ne que !1f .¡". despiegar la acción social (política); pues ná s"
trata del individuo solipsista (El yo ,onrr) ,t Ert)'io,de stir-
ner) sino de un individuo que existe en una comunidad o en

jIr.r,,(,, i..,l.r,l,1,.,,,,llr1,1,1,,... l,l ilr,liir,llt()- sU lrIrt'lt,rtl,S,'l.t,'l

I rrrr( tl)i() v t'l ll¡l tlt't()tl'r tlrt:it'tl,I)Ll('st() tir-lc cl irrdividr:tl tlc'lrc

,,,, r.ll'.,r. lttrsolrttti; scrlcilllrtllclrtc Itl quc oclrrrc es quc cl in-

,1,' i,lu,r no cs cl único, PLIcsto quc cxisten millones de indi-

,,lu,,s hur-ttanos sobre ia Tierra' La contraposición entre el

,,,.rrr1r.risttfo individual y el anarquismo comunista es' según

.,,,,,.,rtificiosa (lo que no quiere decir que, enlapráctica' se

,rl,rlrrvc aveces.l "o*poreirte 
individual particular, o bien el

, r,rrryronente individual comunitario)' Y así, el famoso anar-

¡,,,r,,ro individualista de Guillermo Godwin (1'75A-1t836) te-

,,,,, ,,,á, de adaptación del oanarquismo eclesiásti66" (el anar-

,¡,risrrcr de La Ciwcl,ztl de Dios agustiniana) a la sociedad en

, ,,'s de industrialización, que de individualismo egoísta'

L-o que es relevante es distingui¡ l¿5 "plataformas>> comuni-

, .,, ,,.s o sociales sobre las cuales se apoyan los anarquistas una

r,'z retiradas las plataformas políticas del Estado (que implica

, I ( ]obier,o ¡ ,ir. es ,epublicano, la de legación ¿"1 't'6¡6: «el

, , 

',.1 
ividuo que vota ,r.rln 1, confianzaen sí mismo, porque de-

li {rr su personalidad en una segunda Persona>>, decía Buena-

r, .lnt,r." f)rrrruti en un mitin del 5 de enero de 1936' en el Circo

t )limpia de Barcelona). Y acaso podía decirse que el anarquis-

,,,,r, Jt general, tiene como carácterística muy importante Ia

,1u" prriié.amos denominar «Pl:esentismo": los anarquistas'

,,'i,-, ,lrdr, tienen su mirada p.'""n en un futuro o estado final

(trtópico, a nuestro juicio); p..o qtlieten hacer Presente' en lo

¡,,',rif 1", ára frttr.o, o, po. lo ,,'."o', no quieren "subrc¡gar" al

Iuturo (a las próxirrm g".".,ciones) los rasgos que consideran

¡.,.opio, de la HurnaniJad finrl, tales como la individualidad, la

l.tigr,,iara,la amistad, la solidaridad,la sinceridad' el compañe-

rismo, etc. (todos ellos rasgos éticos)'

Érrn ., la razónpor ia cual podremos dar la mayor impor-

tancia al análisis d. iu, piataformas que los anarquistas han to-

'nado 
como punto d. ,poyo para su acción, Porque estas pla-

taformas y, ,o t.rrdrár,'únicame"te el sentido de medios

diaersos destinados a desaparecer en ei ..estado final" al que

conducen, sino el sentido de prefiguración de ese mismo esta-
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.1,, lir,rl. I)..s,1,. (,sl(, 1)rrlrr tlt,r,,¡sl.r, r.s l'rr.l.r,r(.rf .ll rt,at.r r,rlL''('lrlil l,rs prl.rtrrl.rlr;rs, tris(irrt.rs tr.r r,.st:rtr.,,¡rt,rr.rrr irr. si.,
do propucstils por ¿lrirrcr Llist¿s, crirrr,r r¡rc scrírr cll lt¡ ,c.ir¡rr rr.ellas como podríamos estableccr r,rs verc{acrcr:rs ciil-cr-r,rr.i.rr
entre las distintas corrientes anarquistas (por cjcntpl., t,rrlr.
el anarquismo comunitario -á, .rdi.nr, hasra er fecrcraris¡rr,,
de barrios, municipios, erc. de pi Margall). L* dif"..n.l,,, ,,,,tre las corrientes anarquistas ya no serán sirnples difercrci,rr
de métodos para arc^nLar.r áir-o fin, sino diferencias c, e rmodo de prefigurarse ese fin.

7' Las plataformas de acción de las corrientes del
anarquismo, en cuanto izquierda definida

Hay muchas formas de clasificar las plataformas comuni
tarias o s.ciales (no políticas), elegidas di hecho;"; l*;;.,
quistas para planear su acrividad (ilaafor-u, .rfo .""L.i.,-,te político estará siempre p..r"rrr. ., l, *.diá;;;;;; ,,,
:fo.."Ini a las plataformas políticas que rienen qr. rr..iá, 

"lEstado). Pero podríamos distingri, tá, tipos: .l ipo 
"o_rrrr,el tipo canrón y el tipo sindicato] Hablaremos así de anarqui.s-

mo,comunalista, de anarquismo municipalista y a. ,ri.,,
sindicalismo. El alcance porítico de estas rres versiones dcranarquisml.r nl.ry diferente. Los tipos que hemos enumera_
do estan ordenados de menor a mayor (en cuanto a su arcanccpolítico, aunque sea en sentido antifrástico).

^^-,(:) 
El anarquismo comunalisu tiene una tradición muyantrgua, anterior a la formulación moderna de las do.t.irr^

anarquistas. Estas comunas pueden haberse .orrruJJo fo,creación ad boc: "familias de criación», en er cantábrico áu-rante la Edad Media; la República liberraria de port de Selva(creada, como recuerda B.erran, en 1929y no tanto por anar_
g:1,rrr, sino por el movimienro cooperátivista, frrrarao .,
1860 por Fernando Garrido, un fu.i"rista), o bien po..;;;ri
tarizaciónde municipios aldeanos (Llavanes, por ejemplo, en

I , orr,,1rtr..l,),r(ll|ln (,t¡st.t (t('t.l l)(,,1,', l,'lt()tl,l('l .l l()l'lll,lS l)l-l
rrrrlrt',1:,tlt't'olt'r-'tivistlttl,tgl-.trit')'*l''l(lccili'l",cltlrAlgcrttitt;r
' l, lr¡r,rlcs clcl sislo xlx, cs otro cjcuplo, pero tarnbién las co-

, r r¡r.rs lrippics quc surgieron en los años seserita del siglo xx'
1,,,,lrlig:rdo citar también aquí alos icarianos de Cabet' Este-

1,., rr ( l:rL¡ct había publicado en lB42 sv Viaje a Icaria,Pero este

' r,r¡t' f'tntástico hacia una isla griega mitificada (hoy Nicasia)

, , , ', 
¡ 
, i rri un viaje efectivo a un territorio de más de cuatrocientas

1,,,:1,í.cas, cerca del río Rojo, en Tejas, en donde se intentó lle-

'.,r ,r la práctica la utopía de Cabet' En 1848, en El Havre y
. r r .s puertos, se reunieron varios cientos de obreros icarianos

| 
,.,r ,r cmbarcar hacia A mérica.El mismo Cabet fue con 280 dis-

, 
'¡,ulos 

a otra colonia en Illinois. Pero tras una violenta esci-

',,,,r, Cabet fue expulsado de su propia comunidad, seguido

¡ 
,, ,r. 1 B0 discípulos que le permanecieron fieles. E l 1860 el Tri-

l,u nal del Estado disolvió las colonias icarianas.

Al anarquismo comunalista corresponderá el menor alcan'

, r' político, árdrt sus débiles o nulas tendencias "federalistas"'
l',s un anarquismo que nos remite más bien a las comunas epi-

r rircas, concebidas como un repliegue de la vida política (swaae

t ) t Lui mdgnum.. .) perosin preterrriones de constituir una Fede-

r,rción deJardi"es o Fluertos (v esto dicho sin perjuicio de las

,,'laciones de amistad que mediaron entre diferentes jardines

.'picúreos).
(b) Ei anarq wismo municip alista o catttonalista, feáet alis-

t.r en el fondo, ri.rr. yrun significado político de mayor al-

('rrnce (precisamente por el federalisrno). Acaso habría que

l)oner como inspirador principal de este tipo de anarquismo a

i'"dro José Proudhor, (r. en 1840 publicó su famoso libro

;Qué es la propiedad.? Proudhon reivindicó el término anar-

,1,rir*o, devaluado por los revolucionarios franceses de pri-
rnera generación, como denominación de sus Proyectos revo-

lucionarios, aunque la anarquía no es para Proudhon y sus

scguidores un proyecto negativo' menos aún nihilista, sino

positivo. Lo que busca Proudhon es consolidar el orden so-

cial fundado en las leyes naturales y sociales, las ieyes que las
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( t('n( t,t.\ lioslll\.¡r, tllt r.r,l, r.,,l.lll i,¡\ (. 1t1,,t,1,1,, \, l,,r ¡¡¡¡,l.trt,l,,
LJrr or tlcn t¡trr. irnlrlir,r l.r .rrrit¡rril,rt it,r¡,lt.l I,,sr.rrlrr v rlt,l ( ir rIrir,rrro. (.()nt() (.()n.\[r.u(.ci(,,,.., ,r,tili,.i.rl,,s .' ,,,, ;;. ;;,,.., 1.'.r, ,,,,,
1u; 

los 
"t:1d": y los gobiernos so, 1,r., ..:rp,,,,r"Lrl", ,1,.i ,f , .,

orclen soctal. *La anarquía es el orden, cl gobic.n,, c.s l,r tlut.r r,r

,:r"r1", 
dirá, en 1850, un discípulo Je proudhon, A.sclrr. llt,llegarngue.

El anarquismo supone además una crírica radicar ar Ir,r¡sscau republicano, o a Robespierre, es decir, un..Jrrn'"1 ,,,
fraqio universal, inherente rl" r";;;
l, d"" l. g r. i ó,, Ji p o a 

".. 
L a i nf I u e rrc i ;T i' l,'Jr'iX rl1 I il :' ; :deralista en movimienros poríti.o, posreriores, desde B:rrr,.nin hasta pi Margall, en España, ha'sido ,_plír;;;J.1",.,,

nocida.
(c) EI anarcosindicarismo es Ia forma del anarquismo ,r:r,\próxima (sin perjuici: {: y apoliticismo intencional) a lo qucllamamos izquier da definida.'Erl"r.".r;rdicalismo 

encu c r rtra en el sindicato (la CGT francesa se fundó ;; l;-;;,i, óN ,

lsq.aiola en 1910, pero precedida por una federación llamadrrSolidaridad Obrera, criada", Br...iona en 1902) una plataforma desde Ia cuar podría r"p;; la siruación pranteacr,rpor la d_esaparició",rr::riu.n i" "plrr"fo._rr;;;;;i';;r,.quismo bakuninisra ha.bía ido p".ii",.,do, desde ,]r".1*oriri,r,,de la Primera Inrernacionar (Aix tsii¡ trn r^.1ó""*1." ¿.Saint-Imiers (1g77),;pérdida q,r" n..o¡ó , lo, ,rrrrq"irir, , I.
"acción direcra,,, a la ..propagrrrd, d"íh..ho,,:-;il;q"l;,,
terrorisra de la Belle 

_apoqri (asesinato del preside"i. ir,l;Carnot, asesinato d. Cirrorrrr, rr"r;rrriu d. C;"",.i;, ;;ilo,del Liceo de Barcelo na). La Ur-Ur, . la pistola, sería ahor¿rsustituida por la huelga general ."uoi,r.io.raria. ..El sindicato,que es hoy día una rociedad de resisrencia, habráde ser en clfuturo el grupo de producció" y dirr.ibución, y así mismo Ia
?r:"^d. 

la organización social,, 1.;i;;;" la Carta de Amiens,del Congreso de 1906.
El anarcosindicalismo jugó un 

_papel muy imporranre,de hecho, en Ia políti., 
"u.op.u cte Ia, p.i_..r, décadas del

,, 1,, \\ \', r'il ¡r.rrtit rll,tl, , tt l,r (itlt'l¡.1 (,il'il ,'tl'.tllt'l't' l't's
,,,rllrr t,,s lrl,ttttt'rttlt,s clt l;r tlisytrrlt.ivir «[)f illlcl-o llr l-cvolu-

,,,,,,,1.. spttós l,r gucrra, dc los auarquistas, o "priurero la guc-

,, ,, ,l, sprtús la rcvolucif¡» dc los comunistas, aceleraron el

l, rrrrrrlrrrrnicnto de la Segunda República española.

I I ,rrrrrrcosindicalismo fue decisivo en la profundización
t, 1., ,listinción entre l¿ ,.izquierda política" y la "izquierda
, , ,r r( )nrica y socialr. Y sus ..sindicatos únicos de ramo" prefi-
,r r ,rr ( )r.r en España a los sindicatos verticales de Falange' La

, f .l'l' rrcordó en el Congreso del Teatro de la Comedia (Ma-

l, r,l 1919) adherirse a la III Internacional (lo que demostraba

,, ,,,lcriva,, hacia la política definida), aunque muy Pronto
,,\,rgcl Pestaña, Salvador Seguí) se darían cuenta de las in-
, ,,,'r¡r:rtibilidades del anarquismo y del leninisme' l¿ "poli-
r,,,.rción>> de hecho del anarcosindicalismo habría que Po-
,,,'rlrr, máS bien (si mantenemos el parámetro del Estado), en

, I rnomento de la creación de la FAI, Federación Anarquista

I I ,r'¡i6¿, en 1,927, grupo semisecreto dentro de la CNT, y en la

¡ 
,.rr ticipación en el Frente Popular.

8. Anarquistas y comunistas no se diferencian sólo en

los mediás sino también en la prefiguración del estado

final

De lo que precede deducimos que 1o más característico del

,,,a.quismo, como una <<generación' específica de la izquier-

,l¿ definida, no habría que verlo tanto en su Proyecto meta-

l',olítico (por no decir utópico) acerca del término ad quem de

l.r revolución, a saber, la extinción del Estado (puesto que esta

t rrracterística la compartían con los marxistas, Pero retrotraí-

,ltt in illo tempore),sino en l¿5 "plataformas» (como término a

r¡wo) escogidas para llevar adelante su acción, porque estas

¡rlataformas, como hemos dicho, no habrán de interpretarse

como simples medios para llegar a un fin, sino como prefigu-

r-aciones de ese mismo fin.
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\ t'rr l,r c1,.,.,.i,,n.l,.sus1,l,rt.rl,)rnr,r,\, lrrt.r,¡,¡¡r.¡r.1,.,1,...u.r1
(JLlicl'tct-rcrt. *l¡1¡ll.1,l()» l)()l.r.l I,.st,rtl,,,..,,,,rir(r,,s, t.,l)t,t,l
con la l{cvolución fralccsa «rc.lln)cnLc cxi.stcntc,,, clr t,urt,,
ella fue adelante (según sus críticos, se traicio.ó) graci,rs rr r¡rrr,
mantuvo las plataformas del Estado, i,cluso r"j.i,-r cr ,r,tr,
extremado del imperialismo bonapartistr. Corrrld"ranr()s, (,,
consecuencia, completamente improcedente tratar de dcri,i
tar el anarquismo y el marxismo como dos corrientes difcrcrr
ciadas en los medios y no en el fin último. Estas difererci,s
son puramente metafísicas e ideológicas, / no permiten rcco
nocer el alcance real, en el rerreno político, ie ra oposicirirr
entre anarquistas y marxistas.

. El anarquismo representa así una ruptura con los cursos
de la Revolución francesa, merced al regressus que practicrr
respecto de los supuestos revolucionr.ioi, unn urrcumplicl,r
la primera fase de la racionali zaciónholizadora. y -u..u'rrn,bién una ruprura con las futuras generaciones de la lrqU.r.l.
(la.cuarta,la quinta y la sexta), d. lm qr. podríamos deá., glcl
balmente, que reanwd,az el curso de^la Revorución f.rrárn,
es decir, de una revolución ejercitadasobre l, plrt"fo*rl.l
Estado, ral como Lasalle, y sobre todo Marx, ia habían pos-
tulado.

. En una gran medida puede afirmarse que los géneros de la
izquierda definida que surgen a final del siglo xri y .rt, pr;
mera mitad del xx han de considerarse como géneros d. irrr_
piración marxista, y no bakuninista, aúr, cuarido algunos dc
ellos se hayandesprendido del marxismo (agradeciénáore unas
veces los servicios prestados y ,.p.o"hirrdole duramentc
otras sus errores científicos e ideorógicos) y hayan recibido
algún influjo del anarquismo (ya r., á forma de federalismo

-que sigue tomando sin embargo el Estado como paráme_tro- o del libertarismo antisoviéiico o anriesralinisti.
La oposición Marx/Bakunin puede verse rambié.r, po.

,,rrr.,o, ..o-o una oposición estable cida a partir del significado
dado_a la Revolución francesa. Marx y Bakunin ,. iirrrrr"ir_
ron de ella; pero mienrras que Bakunin y el ,rr.qrir*o l,

,l,.,,.tlilit.,¡.r,ll (.()¡¡() ,rlr1.',.,-.rl¡-r,rrr rl.' l,r rlrric,r lirrt',r L()t t-cct.l,

l\l,rrr l,r.rlirtgnr¡stic(1» L:()lt¡() rcvolucitil'l Lrurgucsa y l'tcccsaria,

1,,'r lil¡1o, cr-r la cvolución ultcrior, sobre cuyos resultados

l,.rl,r í;r cluc ¿lpoyarse. Y su principal "resultado" era la forma-

, ,,,,r .lcl proletariado industrial (aún no "estatall2¿d6") que

, r,rrstituyó l¿ r.plataforma, de la acción política del marxis-

,,,,,. [)e este modo resultaba que la AIT, Asociación Interna-

, r,rrrll deTrabajadores, cread a en 1864, fue la plataforma so-

l,r,' la cual Marx y Bakunin confluyeron inicialmente en su

,, ,.it'rn práctica. Así también la perspectiva desde la cual se si-

r ,r.rban era muy similar en principio: la perspecriva del inter-

,,,,cionalismo, más que la perspectiva del Estado nacional'

, Acaso Engels no había escrito que "la bandera de la Comuna

, .; l¿ bandera de la República universal"?
Pero el conflicto estalló enseguida. Aunque la AIT tenía

rilrrr fuerte impregnación anarquista, Marx la concibió como

, , I r organismo que debía dotarse de una potente estructura je-

,,irquica. Bakunin no podía acePtar semejante Proyecto, y

rrrrs debates por todos recordados (Congreso de La Haya,

ls72),vino la exclusión de Bakunin y el traslado, inspirado

¡,or Marx, de la Internacional a Nueva York, acaso para li-
lrrarse de la influencia bakuninista.

En cierto modo puede afirmarse que Marx, como Baku-

rrirr, no uúlizaronplataformas estatales revolucionarias, sino

¡rlrrraformas de índole más bien sindical: Marx fue un doctri-

,r,rrio (que redactaba manifiestos, por ejemplo, el del II Con-

*r.ro Co*unista de Londres, de 1848, y discursos de aper-

turra de congresos) pero sin militar propiamente en ningún

¡,,rrtido. Sin embargo, su PerspectiYa ante estas plamformas

,..a radicalmente opuesta. Desde el internacionalismo, desde

l,r República universal, si se quiere, Marx miraba hacia las re-

1', 
úrbliias particulares (Alemani a, F t ancia, In glaterra); en estas

rcpúblicas era en donde las asociaciones obreras tenían que

.,)rrqrirta, el poder del Estado. Marx vinculaba en efecto el

lortalecimiento del E,stado-nación (y sobre todo de un Esta-

tlo-nación de dimensiones suficientemente grandes, 1o que
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ción comunista' por ello Marx pfair,*".f,-,il,;'.;;,,,.11-,,,,,
burguesa como eslabón ,r...rr.io, ., l, .orr.rtcnaciri, rrisrr rrico económica, de la revoluciórr.ornrrrirra universal.

Bakunin-(sin perjuicio de su aouación ..§l¿¡qrirr", 
",, 

1,,Comuna de Lyon, en tg71,acruación que sin ._b;;.1;,, ,,, u.,el sentido de una dictadura der proreta'riado) prescindía ,c r,r:,estructuras políticas de la "ftspública,, y sóloieía ., 
"11", 

,, 1,,,,

:P^:::: :le.trabajaba.,, 
*.jo. .,i,r,, Iá. individuos huma,r,,,,

a ros que nl slqurera contempraba como miembros de una cl,rr,.social. Era inconcebible.para él que un movimiento comunisr.r
que se propo,ía como objetivo la abolición d.l prtrdo .;;,,,zase predicando el fortarecimiento del Estado. Convienc r¡,,olvidar que la ocasión principal J.1r^.rpr.rra enrre Marx vBakuni, en 1869 se planieó oir^rrr* f"".;¿, d;i;;;;,,,
del Estado,_pero no se plant"o ,rrr--"r, un terreno abstracr,,cuanto en el terreno oparamétrico, concreto del confricto crrtre Prusia y Francia, entre Bism arckyNapoleón fff. grkrr¡,,
predicaba ,a insumisión de lo, trrbrjráores a Ia guerra; Marxveía la conveniencia de que lo, ob.áro, apoyasen también ¡rPrusia. EI parámetro del Estado, y d. rn estado real, seguírrsiendo el crirerio objetivo a.,.p".á.;Jrr.

,,llr,'rt..i.tt'orttinu,r .r 1,,l.rt1',,,1t 1,,t1,,t'l siril,t\\\'l)('tttt.ltl('(c
r' I l\.1 ( 1, , l ¡,l(. t,i'¡¡¡. .

A vcccs, rl Irilvcs rlc ¡rllrtrrl'orlnes «ttaturAlesrr, plataformas
, ||r( n() c¡uicrcn scr políticas, plataformas de la llamada ..socie-

,1,,1 ,'ivil,,, de las cuales hoy son las más conocidas las llama-
lr', ()NG (Organrzaciones No Gubernamentales, en gran
,,,,,lirla de inspiración eclesiástica: ¿acaso no fue san Agustín
, I ¡,r-imer anarquista?), los movimientos verdes (ecologismo y
,,r.u'quismo, franciscanismo, van muy unidos), los movi-
,r('ntos antiglobalización, los movimientos antisistema o

, { }ntracultura, las comunas hippies, etc. Y, por supuesto, en la

,,lt'ología, difusa hoy por toda la izquierda, de la "microfísica
,1,'l poder" que Foucault y sus discípulos analizan minucio-
',,1¡ilente.

Frente ala terfiapropia de toda estructura estatal de la de-

,',..rcracia republicana: (votar, tributar, servir) la terna anarquis-
r,r propondrá: abstención, huelga tributaria, insumisión. A
\ cces, a través de plataformas <<contra natura>> del anarquis-
,,rr,, principalmente a través de plataformas organizadas des-

.lc la socialdemocracia. La "inyección anarquistarr, en algunos

P;rrtidos socialdemócratas, ha sido tan importante que ha ter-
nrinado por desalojar las más mínimas radículas marxistas
tlue podían conservarse en estos partidos. La asimilación del

,rnarquismo en el socialismo fue ya contemplada porJ. Jaurés,
,luien advirtió en 1893 que socialismo y anarquismo podrían
confluir en el futuro si compartíanla convicción de que "el
rnás universal de los principios es el de la realidad infinita-
rnente diversa de los individuos".

En España,la confluencia entre socialismo y anarquismo,

prevista por Jaurés, habría sido canali zada por el liberalismo
burgués, ya establecido en España por la segunda generación

de la izquierda. El 33 Congreso del PSOE (1'994) se declara

abiertamente liberal, y utrliza las coordenadas de Ia Revolu-
ción francesa: Racionalidad, Libertad, Igualdad, incorporan-
do por cierto dos términos nllevos a aquella tradición: É,ticay
Solidaridad. Ulteriormente el secretario general del FSOE,

9. La tercera generación, después de Bakunin

Laizquierda definida posrerior a Bakunin y al anarquismo,tomó, en general, el partido de Marx: la revolución socialistatenía que hacerse sobre ra plataforma de esrados constituido.s,
en Alemania, en Francia, en ltalia, .., Erpr.r; allí clonde habíauna clase obrera suficientem.rrr" á"rrr.áUra. y, p;;;;;;;,.'desarrollo industriar, científico y r".á-a.l más alro nivel.Pero esro no quiere decir que l, irflu..r.i, a.f l"ü"i,mo, como izquierda de tercera generación, hubiera..;;. i;
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J(t'11¡¡g1¡1'7-2.r1'.rt.r., Ir;r[rrlr trc vr,z c, cr¡,rrrr.,trr,.st¡t-irrrisrrrt, riDC,'rarlo»' lJrr'ho clc otro nr,d,: las crr.,¡-l,rc,tcs .s.ci;rIist.rs,
no sólo de Ia quinta-generación de ra izquicrda, sin. rerrrrritirr rr.
ra cuarta, quedan, al.menos en Ia ideología, anegados cn cl lilrt.ralismo de la segunda generacion, -er l¿"cuado al Esrerl,, rlr,lbienestar, ralcomo r. Jir. 

"n 
l, erprna integrada en la U¡ri,rrEuropea. Nada renemos qr. obj.tá., fár rrpr"rro, sino quc l,rdefinición de socialismo que ofÁ.ió-.r 33 congreso del ps( ) r lno,discrimina la izquierd, d.firridu a. i, a....fri, ,r*úi¿, á"iintoa, por su voluntad de centro. puede decirse que los do, p.r.

ll::::Olooles mayoritarios a comienzos dcl siglo XXr esriírrse acuerdo y quieren ro mismo: Milán. Er GobieÁo.

5. LA IzQUIERDA DE CUARTA GENERACIÓN (o
CUARTO CÉNERO DE TZQUTERDA): ,_o rrqrruiro
SOCIALDEMÓCRATA

1. !9r orígenes de Ia cuarta generación, o izquierda
socialdemó crata

Con el concepro de osu¿¡¡¿ generación, de las izquierdasenglobamos a la izquie.du ..pr.r'.rriul, p.ir.ipalmente (apar-tir de los últimos años del ,,gf . *,;y', lo tr.go ¿"1 ,igi" l*lpor los partidos socialistas f ro.irlá.-ócraras, organizados(fundados o refundado.) d"rire, ;;i;¿r..ra Francoprusiana,
"homologados, en ia II Inteinaci;;;l ;". se consriruyó por elCongreso Internacional Socialisr, á"'t-ssg, en la rama que en1907 se consideró moderada (la deJaurés), que en19l9se con_tinuaría por la o{¡¡s¡nacional de ALsterdam, (llamada a veces.<Internacional dos y mediar, cuando aún se reconocía que nocabían rerceras ,íar), f.e.rt , áu r^Á^."r..-, de Lenin (de raque resulta rá, en 1919,laIII Interna.ior"t, orientada al comu_nismo inrernacional, es deciq 

"l 
lio-*irrtern).

( ottl,it'ttt't('ll('l l)r('s('lrl( t¡tlt't'l Sl'l)' Sot'i'rltlt'llroltr.'rtiscl"'

l' rr l rt. l )t,rrtscltl.trr.llr, ,..,,,,.,,,tiI su ()l-i*cll, sitl cttllrltrgt>, ll ¿ñtr

lli i 'r, t'tt cl tluc sc proclujo la fusiírn cntre la Asociación Gene-

, ,l ,1..'los'lrabajador", Á1.*""s (que había fundado Lasalle

L lli63) y el Partido Obrero Democrático (fundado por A'

tl,l,..l y'ú. Liebknecht en 1869)' Este partido' inspirado Por

t .,,.,,11c, y luego por Engels, prohibido por Bismarck en 1878'

, l..u"áínd, i, ptohibitión en 1890' tomó' impulsadg.Pot

i.. ,,'rrf.f 
" 

pr.,i, del Congreso de Erfurt (1891)' ""i 1'l::-
, r, rrr autodenominada t'-a"'*i'ta-ortodoxa'' Dentro del SPD

r( )nr(i cuerpo el ,'revisionismo" de E' Bernstein (el albacea de
'," 

,*"lrl, q.r. ,bnrrdonaba toda perspectiva revolucionatia en

,,,,;;;; d.l grrdralismo, y que fue condenado en el Congre-

',,, cle Flannover (1899) po' ñ"btl y Kautsk¡ pero.que-acabó

,'iu,rfurrdo po, "i 
upoyt de los sindicatos socialdemócratas

,rlc,tnanes.

Asimismo conviene tener Presente que el Partido Obrero

lir-ancés (el de Jules Guesde), de inspiración marxlsta' se lun-

,1,í e, rc)s,y 
"l 

Pa.tido Socialista Revolucionario (el de Vai-

llent), .on irfl.r.rrcias blanquistas, en 1898; el Partido Socia-

l,ts¡a'Érancés resultó de la fusión de ambos partidos, en 1901'

l',,rjo la dirección de Jaurés'
El Partido Sociaiista Austriaco fue fundado et1874'y en

ól confluyeron tendencias lasallianas y marxistas' con algún

componente terrorista' Pero en !9L9' habiendo alcanzado

i:ti:", la roja,) el gobierno (Karl Renner en la Presidencia'

Ofto Bauer en Guer"ra), reprime al bakuninismo y se adhiere

rr la ..Internacional de Amsterdam"'

El Partido Socialista de España se organzó en 1879 (su

primer congreso, en 1BB8), aunque procedía de antes (con-

iti",o, ,n ts:zzde José Mesa, que tanto influiría en Guesde' y

.l.prblolglesias,conlosaliancistasbakuninistas;surevlsta'
La emancipación,estaba dirigida por.Iglesia:' M":1 y,Lafar-

1"., "f 
y.r.to de Marx)' Y t"iRo' en la clandestinidad fue le-

galizado por Sagasta'
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2. l.¡ iz«¡,ir.r tl,r s.cirrtist:l (s.ci:rltlcrrrrícr:rtrr) rrlrtc clperárnctro delUstado

Nuestro prop-ósito, obviamente, en este lugar, no cs hrrct,r;
:,1 

*" esquemáticamenre, una histori a delaroiirld"rrocrar:i,r,slno romar algunas referencias (que podrír" ;;iiil;".n.r.,pero las expuestas serán sufici.r,t.,
árrr-,,r";;;l;inrerpreració;;;;ff 'rl::'r.r"""'l,I,iJ:i
la izquierda sociarista,-.o-o ,rrr"Lq,ri...r, definida frenrc ,rposiciones de izquierda indefiniá, o .rp..rlariva; por ranrocomo una izquierda implicacla en l, poiíti." .."i,p'.I.l¡"renciada también..de las izquierdrr-p.r.r".marxisras o antimarxisras (republicanor rrii.rl.r, 

-lit..rl.r, 
UrIrrir;]rrrl yde las izquierdas de inspiraciJ, *".-;r,a (ar menos en su ori-ge¡,131ber, las que se comprenden bajo ü q"i"r, g.;*r.lo,

-la III Internacionl* y t,,.",u g.rreración *que Ilamamosasiática o maoísta_).
La izquier da socialista, interpretada como cuartagenera_ció.n, es la primera de 1as'r.., ;;.;;tes generales de la iz_quierda q u e s e cons tituyer." ."; ;;;.r.i;;;;;;l rl,, 

"rr.dicho sin perjuicio de los ñil;rí"s que desde Bernsteinla alejaron de los principios *r;;ü; e incluso la llevaron ad es marcarse ex p I íc itam"n r", no yu á Ji"n; n ir_;, :i;; ;".i; r"del marxismo, io-o fue el;rr;'¿l;;oE en su refundacióntras Ia muerre de Franco. (L, ".;;;;Jru.iór, de Ia ollusrra_
:rón" de la época de carros III, ;;;'J gobierno sociarista deEspaña promovió en los ,¡o, o.h'.rrrr'a.t sigro xx durante el
f:tiÍ?.d" su gestión 

-incruso ,. rr"io una universidad enMadrid bajo Ia advocación d. Cr.l;;lII, cuyo rector fue elpresidente de las Cortes ,o.;16rrrr_-
.o, I a 

"r 
rrri 

" 
gi, i. a i *.i r.ü" I i"ál u rl" rdi;:T:' oxi :#:xismo, buscando un enlace dir..;; 

";;?t r;gto xvrrr, sin olvi-darse de hacer una reyerencia a los Borbones.)
Ahora bien, v é.sra es nuestra tesis interpretativa fundamen_ta', el criteri, poiuiroque diferenAr rir..irlismo democrárico,no solamente de las .orri"ntes p.".r...rr)r*istas o antimarxi.s_

r,,',,',irt,,l.tlrtl,tttl,li'1.,',,,'lIl(lll(:"lt rrr'¡'ir'l(l()ll lll'll\l"l'l'l)('l()

rr(, \()rt.rl(1, r,t,,, l.rt.r.. (1,'ltltll'\l.l\ () l¡l,l(}tsl.ts), li(ll('(ltl( \(l (()ll

',rr ¡r,,sit'iolt ililt'r't'lrt i.rl rcsl'ccto clcl ¡llrritllctl't' (luc vcllilllt)s

( ()nsi(1cr-:ul(k, ct,rtro carrlctcrístico Para una defirrición de la iz-

, ¡r ricrda, ,r s;rbcq el Estaclo (nacional o plurinacional); por tanto

¡,,,r- I'i rclación de cacia estado con los dernás estados'

No pretendemos insinuar con esto que sean irrelevantes

I ,n ,núltiples diferencias que cabe establecer entre las cliferen-

,..', .o..i.ttes o género, i. izquierda en materia de política

r'c()nómica, fiscal, religiosa, familiar, moral, etcétera' incluso

.rnetodológica,,' Lo que afirmamos es que las diferencias en

('stos terrenos, muy i*po.trrt.s sin duda, quedan polartza'

,lrrs, en cuanto n ,, .olorrción izquierdista, en función de las

,liferencias de sus posiciones ,rrt. .l Estado, en el sentido en

(lue venimos entencliéndolo (como Estado del "Nuevo Régi-

,',',.r, ,lr*brado por la izquierda de la Revolución francesa)'

3. Los grandes estados nacionales o plurinacionales y

los pueblos sin historia

Sostenemos, en resolución, que la clave política diferen-

cial del socialismo (como cuarto género de izquierdas) con to-

clas sus especificaciones y 
'rarieáades 

consabidas) reside en

sus posiciánes acerca del i,stado, como parámefto en función

del cual ha de plantearse el proceso de transformación de la

sociedad del Antiguo Régimen en la sociedad "racionaltza-
da,, organi ,^d^ prr los prlrrcipios de la libertad' la igualdad y

la sohdáridrd q.i. pro.ir*ó l, Gt"" Revolución' aplicados a

ia universalidad del Género humano.

Una inspiración marxista (pero también lasalleana) nos

pone delan,i .1. rru generaciórde izquierdas PreocuPada no

,Olo po.las líneas .rii.rr-".rte políticas por las cuales se en-

carrilaron preferentemente las dos primeras generaclones)

que culminaron con el ideal del "Esiado cle Derecho"' sino

ta*bién por las líneas sociales, que culrninarían con el ideal
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,l, l I st.rrlo S,,, l.rl,l,,l )t.r,,,11,,.,,t ( r(,n l,.l,u,r:,, l)()t l.¡nlo, tlr.l'lll.ll(ltlisll¡t¡. l'.1 sorr,rlisll¡o st.,rrit.¡l,l) (., r(.,\a,¡i(1,1.\ (.r(.rt.r\,c' cl ["'st:rcl() c()rro ¡rratal.r,ra irrr¡rr-cscilrcri[rlc'rrr-.r Il.v,rr ,r,r.lante-el proceso revcrlr-rcionnrin á"lr r.',rrrf.r,-.rirciri¡r.s.ci,rr.
Por ello, todo movimiento tendente a debilirar al ,l_,sr.rcJt,, t» .rexti,guirlo, tendrá que verse como irracionar (aun cuancr. srrobjetivo, más o menos metafísico o metapolítico, fuera la irstauración de la ..comunidad del Género É.rrrrrro").' 

-- -- ^'r

La cuarra generación de izquierdas se inspira sin duda cnuna idea cenrral del materialismo histórico, ,.gri, ü.rJ1pr,,,decirlo con palabras dc Mehring¡ "1;rrp..ma mera de la eman-cipación proletaria prrr, .o-I'.orra;.i¿, i""l;;rbl;, ,.. ,"formación d e gran des 
"rtndor rr.i,o-rrll.r. ;; ñi;.:;r"rés dc Marx v Engels por los qrr. 

"lio, llr_r.or, "p".ii.. ,;,historia- i"ni." .rto, .orrid.Á.on al pueblo vasco)_ y esrodebid.o a que el modo d. p.odr..;0, ."pit"tista, eslabón im_prescindiblc dcl nroceso histórico hrcia ia f..;;:i;;;;i;r._
1e tariado, e"igc ra ,iefinición d; f;;;."s nacionales (con suscolonias correspondientes) a. 

"_fL;tr.l ,rfi.i._;; ori, ," a"sarrollo, y con él para el dera..oilo á.1 prrl;;i;;, _1,r.principal dc la revolución.
Y si el Estado, suficientemente macluro como oEstadoburgués,,, sc roma .::]u pf r,rf"r"r" dc la política de rransfor_mación hacia el socialis.mo de Estado, se comprenderá que lapoiítica hacia el socialismo. r"r,ari qL" dirigirse por los si_guientcs dos principios fundam"rrtrl.r,
Primero: por cl principio de la vía revolucionaria <<intraes_tatal-. Este principio tenirá qr. or;"rror una merodología devía.pacífica (democrári.r, p,r. 

"i.,nfio;. rechazando la víaviolenta o incluso 
"l 

- golpe i,r..";;;;; de Estado; y esro ran_to si se razor:ta desde el gradualir_o,.o*o si se razona del.mur¿cionismo. (que,añás.más tarde podría r., .";;;-;;;opor la reoría de las iatástrofes). una giu.r" civil, por ejemplo,no sería la metodología rnás ,..rrrr";1b1. para conseguir unatransformación sociaf en el árnbir. a".ra, Estado.
Segundo: la acción política .*rrojr.ionaria, centrada en el

rrrrlrrlt,,l.'..,t,1.t t rl.ttlt), li() ( \( lllll 'r I'r " lt'tlt'l tt'tl "")l)('l'l( 
l()ll '

, ,,r l,,s t st.ttlt,s ltt't ltt,tttt's, ('tlv()s 1''t|tit[t's cs1'tl:lll irttt'gl lttlos

, ,, l,r lrttct'lt.tciotl,rl St'cirrlistlu PCr() cstil cooPCrtrci(lt-t h¿brá

,¡rrt'r'ntctrclcrlrr sin periuicio del'principio de no injerencia de

,.r,l,r cstrrdo "n "1 
á*Éito de las comPetencias cle los demás

,',r,rtlot;; lo que equivale a asumir la metodología del pacifis-

nr() Lrl'r todo cuanto concierne a las relaciones internacionales'

No faltará quien advierta que estos principios son muy m-

,l, tcrminados, y admiten variantes múltiples y contraPuestas

i ntl-c sí. Así es, en efecto, Pero estas variantes no puedenha-

r r'r'nos olvidar la importai"i' 'o'*utiva 
que corresponde a

t,,, p.i."ipios de la política nacional e internacional' aunque

',,',... sus líneas más generales'

También hay que tener en cuenta que estos Prlnclplos se

¡,r'oporcionabaá, mejor que :n ninguna otra éPoca' a- la.situa-

.. i¿',r, -rrrdial ,rigentá ." "f iglo qt" t'"""'rre desde finales

,lcl xtx a los finales del xx, si subrayamos en este siglo la con-

solidación de los estados nacionales (principalmente) es decir'

,i, f".;"i"io de los grandes estados multinacionales' y aun de

los estados 
"orrtir-tá,"les) 

como unidades reconocidas en el

Derecho Inrernacional (la Sociedad de las Nacion es, en 1'977 ,

I l, Orgrrrizaciónde las Naciones Unidas en1'944)'

Lasituación, a comienzos del siglo XXI' no es ya exacta-

lrrente la misma, si se tiene en cuenta, tanto como el proceso de

:;l;;;ilr.ión' el Proceso de continenalización' en función

del cual la soberaníá d. lo' estados nacionales van trasfiriéndo-

se, en proporciones variables, a los estados continentales (Es-

,"áo. Ürrido, de Norteamérica, Unión Europea, Federación

Rusa).
D.l ,.grrdo principio se deducirá' por ejemplo' que' en

caso de un"conflicto tt"t estados nacionales (como ocurrió

en la Primera Guerra Mundial, y aun en Ia Segunda) la política

de los partidos socialistas se inclinará a Prestar aPoy: preferen-

cial a su patria,antes que a su partido; de suerte que los obreros

franceses r;án alu g'i"' to""' Alemania' y los obreros ale-

manes irárt alu gr.i,, contra Francia' a pesar de que' en cuanto
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|l [p*
.s()rr.rlisl,rs, l,s,,l,l,t.¡.rs ll.llltt,st,s \. l.s r,l,rt.l,,s,rli.lll,,¡r.s lr,r[rrírul ric t:stirr tc(ir-ic¡r¡rcnt(, rlrj.s r]cr ca ric lr, 1¡ ¡r1, r.st.rlr,rrr ¡ t,s

ffi,J;I."re 
con los burgues"u f.rr."r"s o con los [rur.rt¡,,rt..,

4. EI Estado nacional, ámbito de Ia izquierda de cuarrxgeneración o socialdemocracia

La vigencia de esros dos principios podría consratarsc cn

,*:l§ ;X,.,i:¿1:,H"v""1'' JIi'oáau'-" ;" l,'g" ¿,

En la II Inrernacional, Bebej y Kautsky impusieron la tc_sis de que la Revorución ir.sJr'p"; sí misma, sin necesidarrde,,7¿,,7n, a Ia clase obrera ;u;uJJru..rir,: lo que hacíafal_ta era prepararra para 7a Revolución » pnrapoder controrar cl

;::l:,::':',:; Tjf:li:l:, fI**#fj tproyecro de un estado progresista lr. ,o*r.in unas décadasmás tarde el nombre deEsádo d. di.r.rrur. No puede olvi_darse que el Conqreso lnrernacionrl i. Amsterdam de I904,es ra bl ecía q r. .r".rd, ;; ;;;;;'oi g^n;, 
^, 

iuírnicamenre unsolo partido social
E n t g t +"r p;;;;,;3;,,ir1.i,i.:l;,ii,,' - o brera era únic a,,

tica de ."lrb;.;;;n decidida con et nr::::: l'_*ta 
una polí-

cierro pu.rl.iir-o con la ."lrb.;;;;;;ilil::: E§,*#;*J:el Partido Socialista Obr.ro Er;raJ; Ia tlictadu* deige,e-ral Primo de Rivera). r "--*- P

,,,,.1 ll?i,l lu :: r t,,.# ;. i.Ti i: :,:: : ::it 
o 

: i. 
o, r a p o -

scro., y ciraba el artrculo a. xrrrri;'?;"il;'J";;ir:"r:;
octubre de t9t4\ en ci.que a.",*Ji.j"s rienen .t a..".ioyla obligación cle i"fend; r r,;;;r;o".ir.r¿rdero internacio_nalismá consiste en reconocer este «lerecho para Ios socia_

lffL::;:das 
,as naciones, h;";';; **.u.nr.. en suerra con

I l,rl.riz,¡rti,',,1.,,1,1¡,.rrti,l,,.rlr.'lrl'ttllll,lllltl',',,t'1"¡,rl,.ri,,l.rs
,rrr.rs! ', ) .rl lirr.rl ..lt'l,t gtrct't'lt, ttt,ttltl,, cl Sl'[) llcgo,tl pt,tlcr

r I l,t'rl, jclc rlc (iolricnto; N«rslic, trtirtistro dc la Guerra) f-ucron

, l( ( ut,lrl()s los csp,rrtacluistas, Rosa de Luxernl¡urgo y Liebk-
, r, , I rr. (Sc ha clicho que csta oderiva derechista" llevó al Partido
',, ,, r.ilrsta Alernán a perder capacidad de resistencia cuando Hit-
l, r, ('n 1933, lo declaró ilegal, junto con otros partidos; la sece-

',,,,n clcl ala izquicrda, en la época de la República de Weimar,

1., llevó a unirse al Partido Comunista, recién fundado, como
,,t r¡r-rió en España y en Francia. No cabe olvidar que tras el

Iru rrclimiento de la Unión Soviética, la política de reunificación
, I .' lrs dos Alemanias en una sola patria alemana, fue impulsada

,''iry principalmente por el SPD de \filly Brandt.
Asimismo, es pertinente recordar aquí la importancia de-

, rsiva que la socialdemo cracia austriaca dio al Estado-nación.
\in duda el Partido Socialista Austriaco estaba especialmente

,crrsibilizado, dado el contexto de heterogeneidad cultural en

..'l que él actuaba, a saber, el imperio austrohúngaro. Lo cierto
('s que en este contexto brotaron las ideas de Otto Bauer y
otros sobre las naciones cuhwrales (La cuestión de las naciona-

lidades y la socialdemocracia,Ig0T), que tanta importancia es-

taba llamada a tener, no sólo en Rusia (a través de la crítica de

Stalin) sino también en la España de las nacionalidades histó-

ricas de la Constitución de 1978.

5. El socialismo político, en evolución hacia un
socialismo ético

Se comprende, por otro lado, que un socialismo "gradua-
lista, I estatista, como proyecto de desarrollo en los recintos

de ios estados nacionales (todo lo hermanados que se quie-

ran) tienda a orientar a los partidos socialistas hacia una suer-

te de fabianismo, en el Reino Unido, o hacia una suerte de

monrr¡ísmo socialdernocrático en Estados l-Inidos (Dewe¡ Ror-
t,v), o hacia un liberalismo sociaXista en la Europa posterior al

-- 20ti -*
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il'
lrurr..lilrricnt() (l(. 1.r I ll(SS, t,lr I.r l,,rrrof r.¡ 1li. l.rs,l,.r¡r,,t.l.,rr.i,rs lr,
r)r()l()ga(J¿s^ y cl.l Irst;rrr. rrc IJiclr.srilr, (r,c srir..sc trif r.r-r,rr.i;r rrr,Ia derccha o del centro, a pcsar clc Ia airc.sivicllcl vcrlr,il cn 1,,,discursos parlamenta.ios, en cuestioies téc¡lic¿rs crc p.ríric,rhidrológica o de gestión cle la -rr"r rr"g.a provocada po*,

6. LA IZQUIERDA DE QUINTA GENERACTÓN (o
QUTNTO GÉNERO DE TZQUTERDA): ra rzqurEioa
COMUNISTA

!. L^ quinta generación de izquierdas y el
bonapartismo

izquierdadefinida, secorresporrd. 
"o., 

el comunismo ul comose encarnó, o pretendió haberse encarnado, a lo lr.go d-.-l ,i_glo XX, en rorno a la Unión Soui¿ti., (prescindim.!lq"l a.Ia IV Internacional, fundada p". f-irf.¡ y r.r, ,..".i*]ira.
que sus posiciones se han mantenido siempre en una craramar-ginalidad política).

Nuestro propósito no es tampoco recordar siquiera losgrandes hitos de este proceso, sint interpretarlos, del modo
más breve posible, en las coordenadas que venimos utilizando:
"la racionalización, de,la,socieara f oi ti.a del Antigro Red_men, y ulteriormente del régimen capitalista ;;ü;;;..,r_
tándose :, lr, plataforma 

"árr.r.r" di ,utr.,. za política, el
Ir.rrd?, sin dejar al margen de la extensión de esa racionaliza_
ción a las demás sociedaáes políticas, , iodo el Mundo.

La izquierda de quinta generación siguió 
";^;r;que en

:i.r.r: i"Í: rep.oducía Iaulabonapr.rirru, a través de Ia fun_oacron del lmpeno soviético, por cuanto presuponía que úni_

, .¡,t.¡1.. ¡r,,,lr.r ll,.li.,t\(. ,l ¡¡ I ()nl¡lritlll,, ulliy¡r.r,tl ,1,'s,1,' l.l

l,l,,l.rl,,r-tlr,t ,l,' t1,, tsl.rtlo t o¡lttltllS(;t lit-lrlt'ltlctltC llscltLlltltl y

r, tlr,lrt(l() sol,rc l,rs tlctlltis cstlrdtls.

l,:r rrlcionalización cotnunista, por lo demás, según ya he-

rrr,,s dicho, no se consideró a sí misma como una "izquier-
,1.,,., y ello estaba justificado (dejando de lado explicaciones

',,',,,,i,rticas de las que ya hemos hablado, y que tienen entodo

r .rS() ult valor muysecundario) si se tiene en cuenta que desde

1., ¡rcrspectit, d.i materialismo histórico, si la izquierda esta-

1,,,'"rociada en su origen a la Gran Revolución burguesa, rein-

r(.r l)rerada como .rlr[ór, imprescindible en el proceso revolu-

, i,,,.ario mundial ("ro,e puede ser marxista-decíalenin en

I ,t bancarrota de la II Internacional- sin sentir el más pro-

Irrndo respeto por los grandes revolucionarios burgueses

l,rcababa i. "it"i 
a Robespierre, a Garibaldi"'], a quienes la

l,istoria había conferido el derecho de hablar en nombre de

l,rs patrias burguesas, que en la lucha contra el feudalismo ha-

l,ían elevado , ,rrn viáa civilizada a decenas de millones de

lrombres de las nuevas naciones'), podía no resultar adecua-

,lo aplicarla a un movimiento que buscaba precisamente el

..lesbordamiento de la izquierda burguesa'

Por eso Lenin, y en gran medida sus sucesores, rlo consi-

tleraron primaria 1a tradicional oposición izquierda /derecha,

sino la oposición enrre el imperialismo, ..fase final del capita-

lismor,, y .l 
"ornrrrismo 

bolchevique' Dentro de éste, cabría

lrablar, ., .i..to, de las desviaciones de izquierda (o del iz'
quierdismo ,leaizná)y de las desviaciones de derecha(pravii).

Por 1o demás, los contenidos de estas desviaciones de iz'
quierda o de derecha no fueron siempre los mismos, aunque

Á"rrtrlri..on una polarización hacia el extremismo, hacia la

acción directa (frente a los proyectos prudenciales del Partido

en la políti ca real,los ,.izquierdistas' invocaban un "conoci-

-i"rrio científico, infalible, que les permitía justificar su vo-

luntarismo allanzarce ala acción si necesidad de aiustarse a

los planes y programas más prudentes)' Por eso, por ejemplo'

.o*.rponían el partido de los jefes y el partido de las masas;
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I t r t'1 t'rttl,1 ) (.1 )nt(,, l,.nf lllr.,urtt,rrf (.f )tolr.rrl,rs l.ls l,rst.r.l..l ( ¡l \( r(tL't.t r(.\ol¡¡¡.¡1,n,t(,¡t(l¡'iln,rsirrrPlrlic:u losf)il.s()s(lt¡c,.,,lt,lu,..,lt
a clla, co'si(lcrarci. c.lr«r pórrlic{a crc ticrr¡ro cu:rlc¡ui,- c,rrrpromiso ! ..pasos at.á, pa.a ciar luego dos hacia ¿rclclantc,. Aveces) la diferencia enrre izquierdislo y clerechisrno sc ct,,cret'ará en los rirmos de la acción: er izquierdismo buscarírr r.,.sultados rápidos (la colectivizacián"d.eStalin, a marchas fi,zad.as, a partir de 1.92g,.se.ía izqui"rdista). pero en Chin:r s.aplicó el rórulo de izquierdirn,,,_r', l, polí,í.,i;iri.';fr;"..f 

,,del particlo (Liu Cha«, Chi), que iJn',inó en el verano y or()ño de 1957, en el experimerro d.lr, .i.rfl;;r,'."ir"r1,U,.,,
*" 

Ii',comunas.v 
", .l gru, ,ulto;.i;;;;.;lri, o..Jl, u.,Partido Comunisra Chino (Chu En iai), en .r_Ui", *j, ,impatizante con la URSS, justificaría políricas tipo NEp v rc,comendaría "ir despacio». |,u1¿o ,.'hrb;í;;í""1j" J" 

",cenrro, favoreciendo el ala iz.quierdao t" a.r..tru;;;;;.;r,
vin,cse, a zu juicio, al curso a. U n.""fución.
, Sil embargo, y.desde la perspectirra etic de nuestras coor_denadas, el comunisrno bolc'he;iq;;, de ser siruado alaiz,-quierda del-capitalismo (del ;_i.,"fir,r" d;p;;;;lr,-r",fascismo, del nazismo), como d. h".ho fr. irr..pr.rráo.r, l.España de Franco o en la ltalia de Mussolini. ór;;;;,;.,ejemplo en España, se compuraban los votos de Ia izquierdaen las elecciones de r936,el parrido comunista enrraba desdcIuego en el cómouto. Cuando en Ia Espana de 197|se hablade *la unidad de l, izqui..dr,, o-;*ñrro ,. forma una coali_ción que se llama Izqu^ierda u"i¿r, ,".r.r,r" desde luego conel Partido Comunista. No es d.rd.lrr.go una izquierda qucpudiera considerarse como mera continuación de ia izquierrJade primera o ¡egunda,g.r..r.iffi.o ,r 

", un nuevo géne_ro de izquierda, surgido a" trp.i-J.i g-.rr..r.ión, según esta_blece el.propio -ntiirlismo Éirt¿¡*".rando habla de la su_cesión de las revoluciones.

l. l ,:¡ tlrlilrt.l li('rt('l 'tt it'lt tlt' izt¡r'ricr-tlrr clr cl ¡rotlt'l-

L,s t:ort)Ltttistrrs tlc f irlalcs clcl siglo XIX y clcl xx' ctr c.lttrl-

,lui('r' c:rso, sc cli{'crcnciaron formalmente de los anarquistas

,l, l.r I lntcrnaciorr"L ;J; los socialistas de la II Inrcrnacional'

i\rrnc1ue, en otro terreno, el movimiento comunlsta' que se

,,,nsicleró también "o-o 
i.r"d"to auténticamente ortodoxo

,1.'l marxismo (lo que se llamó el marxismo-leninismo)' en

r r xrtráposición con la socialdem ocracia' mantuvo posiciones

.,,,ílogas, como hemos dicho, a la que el bonapartismo impe-

r i,rl ista mantuvo frente a la izquier áa r adical o liberal' concen-

r r';rda en la vida política de iada estado' El comunismo' en

t'.unbio, desde el principio' se propuso la transformación re-

v,rlucionar i^ y, uiion^l i"l-f, tt'do burgués imperialista (cuya

,ccurrencia se consideraba irracional, por cuanto.-se pen-

s,rba con Lenin- conducía a su propia aniquilación) en un

cstado comunista q"., , t" t'"', '"'otilntaba 
hacia la transfor-

nración de los d.-á, .rrrdor, como fase previa para.la "extin-

ción definitiva del Estado'' IJna extinción' por Io demas'

contempla da in illo tettqore.
El movimi.rro .o*,'nista se enfrentaba inmediatamente'

por tanto, no só1o con la transformación revolucionaria inter-

na de un estado, el eslabón más débil del sistema capitalista'

sino también con la transformación revolucionaria de todos

los demás estados. Las contradicciones que este doble plan-

teamiento, que ya * frrUi, presentado' aunque a otra escala'

en la Revolución francesa, como contradicción entre los

hombres y los ciudadanos, se hicieron patentes en diversos

momentos. IJno muy significativo fue el del f'ratado de Brest-

Litovsk, el 22 de ^^lro'd'" 
1 9 1 8, mediante el cual la "Revolu-

ción de Octubre d''e 1'917' firmaba lapaz co1 A]¡1ania' ce-

diendo Finlandia, Países Bálticos y Parte de Polonia' En

torno al Tratado d. f,.,t-t-itovsk " """it"ton 
todas las

cuestiones de fondo' que venimos PresuPoniendo' sobre la

diry.rrrtirrn .rrr.. l" f, "r,^ 
y la política is "pacífica colabora-

ción entre la Rusii ,o,,iéiica y las potencias capitalistas"'
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,lltr tllrl.ir.l irr¡rt,r1.,,¡.1.¡ (lr¡r.rr.\ llr(.r(.r(lr.¡rr l,¡ rr,rrsl,,rrr,r( r,rlr-cvol r¡ciorr,rri¿ rlul ..,-,sl.r[,,in 
r n.rs rlcIri 1..

En el vII congrcs. «ler p;rrticro, en er quc sc crcrr.riri r.rcuesrión dc Brcsr-Lirovsk, Riazano,r dii; ql;',,iir),',,i,, ..,,.vio obligado en el -o_.',ro ;;i;r";;#;';i"l,ln ,,,.,manos a enfrenrarse con un dilema, er de decidrrrr JJt" ro.,yarse en las masas.campesinas ¡"r, ál ejército."rr, .rr* ,"1dados clamaban pidj"+ p^" i-i;-r*^lo en el proletariado dcIa Europa occidental,. Vn rrrr"í, 
"r'irrr,Lenin habíaJi.fr. f.vueltas con Ia necesidad a. ,..prn. nq uella rrpazvergonzosar)

ffi;*rr::Íemos 
del apoyo, ,o ,otr*.rr" d.l proi.irriuao,

rásicontinú,1,;ffi.:1'Y:Jtril?fi 
"r::";;:y"r;;:;Iección dura, pero necesaria,) añadjó:..La crisis de Brest_Lito_vsk aparecerá co1o,u1o de los prr;;;d".;r;"á, _;;;;;r,res dc Ia historia dc Ia Revolr.;,;, .rJ y de la Internacional.,Comenta E. H. Carr: ..[la ..iri, J.-n.est_Litovsk] Ilevó a supunro álgido el dilema de las ..lr.i,o.r.r, no resueltas, de laRusia soviética con el mundo, .l;;;;, autoridad que aspira_ba a acruar, ala vezy rl -;r,,á,;;;;, como {uerzaimpulso_ra de la Revolución mundial, y .;;; poder soberano de unestado en un mundod. .rrriá. n ñ en ese momenro en elque se esrablecieron los cimientos p..ar.rt i* J"ll r"iri""exterior soviéticar.

Lenin, por ranro, no dejaba de lado la porítica pacifisra dela I y de la II internacional,.qu;;;;, abolición de los eiér_citos permanenres y ru rrrritr.i¿" ;;;l"r;ii.rr, ffirirltr.o la "nación en armasr,. Lenin, ., ,r, Cartas desde lejos (Sui_za, marzo 1917), decía que quería fusionar t^ pol;"i^,,-,riq!..ito y la burocracia .or, 
"ipr"bl" JJ;;l"erso enrero en armas,y crear ..una verdadera milicia.populaq general y universal,bajo la dirección dcl prolera.irdá,.'

En conclusión, las contradicciones que desde el principiose aparecieron ar movimiento comunisra (y de ras cuares susjefes estaban plenamente conscientcs), 
¿no podían ser resuel_tas o sobrellevadas mediante *t p.n..áilriento der <<paso arrás

r,1,,r,r,1,'l.rr¡lr"r'i\',r 1,,r111,l.t'ltill..'lrl,r..,,llii.lltz.t.lr.'r¡trt'l,r
l(. r,t,lut'it)n \('('\tt rrrlt'ri,t r',tpitlrrtrclttc 1.,«,r- le l',Ltt'o1l;r cctltr:rl

r ,rt'r'irlcrttrtl: tlt cstrr enr¡rlirtcitirt (quc l,r I-listoria dcsmintiír)
,lt'¡rcnrlí:r, scgún l-cnin, la supcrvivencia dc la Revolución.

3. Lenin entendió la Revolución de Octubre como el

primer acto de la Revolución europea y universal

Tenemos que renunciar ala exposición de las circunstan-
t i:rs Que condujeron a Lenin a considerar, dentro de los prin-
, i¡rios del materialismo histórico, al Imperio de los zares (que,

sin perjuicio de sus condiciones autocráticas no estuvieron al

r¡r¿rgen del proceso del desarrollo histórico moderno, como

.'l rnismo Stalin reconoció: Pedro el Grande, Catalina, Ale-

i.rndro I -que 
incorporó Finlandia y Besarabia al Imperio,

('ontra Napoleón- y Alejandro II, que decretó en 1861 la

crnancipación de los esclavos) como una plataforma 1o sufi-

cientemente madura, cuanto a la composición de su proleta-
riado industrialy de su campesinado, aun a título de eslabón

rnás débil, en la cadena universal de los estados capitalistas,

para promover, apartir de ella, la Revolución comunista uni-
versal.

Al preparar la Revolución en Rusia, Lenin 1o hacía, como

lremos dicho, presuponiendo que ella se propagaría. casi de

inmediato, a los grandes estados capitalistas que habían ido
consolidándose después de la Revolución francesa.

4. Las tres fases de la izquierda comunista de quinta
generación

En la trayectoria seguida por el movimiento comunista po-

dríamos distinguir tres períodos de aproximadamente treinta

y cinco años cada uno. El primer período abarcaría los últimos
años del siglo xlx y terminaría en1924,con la muerte de Lenin;

el segundo período comprende el intervalo que transcurre
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tlt'stl. lrr lrrrc.r c rl.' r,r',i, rr:rst;r rlr ...,trr.r,r,.i.rr trr, st:rrirr ¡,,,
+ 

XX Congrcso dclPCUS (1956);cl rcrccr pcríoclo s(.cxr(.n
dería desde el XX Congreso hurt, 

"l derrumbamicnro rlc I,r
URSS, romando la fechaconvencional d,e 1990.

El fundamento de esta distinción, en tres períodos, clc I,rtrayectoria del "66¡¡r¡ismo realm.rrt. .rirt.rrte» no ., o,,.,sino la combinatoria sistemática de ros componentes estrictrr
mente p.líticos de su revolución, tul .o,,o fueron fo.-rl,
dos.emic, aunque con fundam enJo in rr, porlu id.olo;i; ,;,viética dominante, a saber, la dialéctica irrr.rrra 1d. lrr'.irr",en lucha) y Ia revolución exterior (o dialéctica dL lo, .rir,l.,.
en guerra).

La ..csmp.sición, de estos dos
bría llevado a cabo de acuerdo con
cesión:

5. I',1 llrirtret. 1rt't.t,t.l,t: lcrrillistr¡

l .l ¡rrirtrt'r I)('t t()(l()' (ltl(' l),tlrí'tnlrrs l.[¿rnar pcríodo leninis-

, ,, ., .]l ¡,"rí.r.io dc l.', .lictajtrre dcl proletariado' Comprende

l"s 
"pisátlios 

clel asalto al poder constituido' que culmina en

1,, ltcvolución de Octubre, la demolición del Antiguo Régi-

,,,..:, (incluyendo aquí la ejecución de la familia real)y la de-

l,',lr, ."sp"cto de las potencias que amenazanla Revolución

,,.',.i".rt..-E, ,r-r, sit.rrción que reproduce la estructura de la

( iran Revolución, cuando simultáneamente a la proclamación

,lc la República francesa, los ejércitos austriacos atacan en

Velmy. E, la épo"u <1e la organización de las primeras institu-

e iones de economía de guerra , delaNEP' La época de la orga-

rrización, en 1919,de la ttt Internacional' etc'

6. El segundo Período: estalinista

El segundo período es el central, el período estalinista'En

ól tornó i'or-r l, UrriOn Soviética como una sociedad política

cuya esrrucrura se habíadistanciado ya del régimen anterior y

"rirb, 
adquirienclo un nuevo rostro, glorioso para unos, si-

rliestro para otros.
Es e'l período de la inrensa estatalización y centralizacrón,

imprescindible para acometer las mreas de la racionalización de

l" .socieclad ,orriéri", mediante los planes quinquenales' La

época de la indu strialización planificada (no espontánea o

,rrárqri.r, como habría sido la de.la revolución industrial

.rpitilist"), y también, por consiguiente' la época del terror

pu., qrri"rres resistían , l, .",,ol"ción (los ucampesinos sa-

boteadores», por ejemplo)'
Pa* mucúor, .1 teiror exige retirar todo reconocimiento

de racionalidad a la revolución que 1o practica; pero esta con-

clusión se apoya en el concepto del ..racionalismo dialógico"

que, en todt .rro, pide el piincipio ("sólo es racional lo que

p.o..d. por los cauces del diálogo")'

cursos dialécticos se ha-
el siguiente orden de su-

, En el primer período, como <<engranaje, ds la guerra entrclos estados (la primera Guerra Vfriai,j y lr lr.ñ" a. .lrr",(en el interior del Imperio moribundo o .."iér, a..ro.raoJ. r,dialéctica entre los esrados, la pcl,r, hizo posibre ra Revoru-
ción de Octubre; el.ejérciro ,r*, qrá d.s"rirb, a. torJr.*.r,
proporcionó a Lenin y a Trotsky ia frrrzanecesaria para d,e_moler el Imperio de Nicolás II.

En_ el segundo período, la situación de guerra exrerior sc

17ruda.rá 
(la.Segunda Guerra Mundial, lr"gr.rr" .."i." f"

^lemanra 
nazt); pero esta guerra favorecerála unidad interior

entre las clases hasta entonces en lucha, lrrrr" .iprrr;;;;".
Stalin podrá proclamar que en ra uniJn Soviética I* d;;;,
¡1cido 

la lucha de clases, aunque las clases subsistan, sin em_
Dargo.

En el tercer período la ..guerra calienre, habrá cesado,aunque se continuará unos años en la forma d. lu .*,r"r.,fría»; también habría cesado no sólo r, i""i* a.".irr.Í." .rinterior de la unión soviética, sino ras mismas distancias en-tre las clases, como consecuencia del desarrollo de la econo_míay de la educación soviéticas.
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i'.st,r t's l,r 1'¡r,,....¡,1.,1.r,)rg,uriz,r.. i,,n,lt.l I ¡t.rt it. |i,,j,,,,1,.1.r.,Cr';ur Cucr.r-.r I),rrr i:i., (.(rntr.,r Alt.nr,uri,r (¿t¡rrt. .li.rl,,g,r r.rlrr,r
aquí?), de la transformación dcr rógimcr.r" r".riur"ir,,,,,.r..l
proletariado en República popurar.'L, ép.r., cr cr cr¡,r r-r r r i, r r r,,ell un solo país, es decir, de Ia posibilidaá de una r.r,,r1,,,,,,,,
ción revolucionaria, en una p".t. d. lu Urrrrr;Jr.i, ,,,,,,
grandesin duda (para -r.hor, .ro lo suficient"¡, ., "f rr,-i. ,t,.i
comunismorr.

Hay que tener presente, en todo caso, que el ..país, crr r.lque se decía posible fundar la patriacrer comunir"rJ;; .r"" ,,,,estado-nación de 20, 30 o Zb millones de hnbitrnt.r, ,i,,,,
un esrado multinacionar de casi 250 millones d" hrbimrr., r,22 millones de kilómerros cuadrados.

Las f deas que Stalin tuvo sobre la izquierda (paraman I (.nernos lo más cerca posible del asunto d" .rt. fib;;, ;r;i;;,,,,,por supuesto, según época o circunstancias. Stalin, por rlt.pronto, se inclinó a circunscribir la oposición irqrirráíti"r"
cha al:rTpo político, considerando,r, abuso de los rérmi..s
extender la oposición ar terreno der arte o de ra literatura (crr
estos terrenos habría que utilizar otras oposiciones, de crast,,por ejemplo). prevaleció en Stalin, sin duda, la idea l.rrin;,
ta de las desviaciones, respecto de una lirr., ".rtJ,;;;;,.,gar de encuentro posible, pero no corno centro ocupado Dor.oportunistas que esperan a definirse. Stalin,"b.ryJ;i;;,
ponente clas_ista (pequeñoburgués) del izquier;1r_", ;ll"gará a considerar a Trotsky .oÁo un «¿gs¡ls de la burguesí,,
irnperialistarr. pero, desde nuestro pr.rro d. vista,lo rn#i;;.
resanre es la aplicación que Stalin iiro d. l, opári.iá;;;r"
izquierda y derecha a la cuestión nacional, po.qr. d;;i;;.lugar una recuperación, de hecho, del sentido originario de Iaizquierda.

En junio de 1923, cuando Stalin era comisario para las

"r:i?".r!{1des, y en la Cuarra Conferencia del Co_;r¿ C*tral del PCb de Rusia, con los funcionarios responsabt", .1"las repúblicas y regiones nacionales, Stalin utjlizalos con_
ceptos de izquierd a y derecha (dentro de la organ ir^riAn ,',_.,

,rnll\l.t) lt,ttt.llt,l,, ( ()¡ll(r l).ll.ttll( ll() l)lt't i:''tltlt'ltlt'l.l t'tltslioll

, r( r( )n,rl. L,ts tlt'st'i,rt i,,tl.'s tlt' ,lt'l'ccll,r cstítl, scgúlr ó1, rc¡lrc-
, rrr.rrl,rs lror totkrs rrclucllos quc rccolloccn de algún rnodo las

, , ,lu rrtrrrlcs rrr,rcionalistas que iban apareciendo en el territorio
,1, l,r c1r-rc scría la Unión Soviética. Los sectores de derecha,

1,,,.r Stalin, serán enérgicamente condenados, por no saber

, ,l)( )ncrsc a los planteamientos de los nacionalismos allí emer-

',r'ntcs, para Stalin el nacionalismo, amparado por la derecha,

,, rí.r cl principal obstáculo ideológico para la formación de

l,r.r vanguardias marxistas en las regiones periféricas y en las

, , p¡l'¡lic¿5.
[)ero las izquierdas periféricas también serán condenadas

¡,,,r' Stalin, puesto que ve en estas izquierdas un excesivo dis-

r.'rrciamiento y desprecio, muy poco táctico, hacia los movi-

rrricntos nacionalistas o regionalistas en nombre del Estado

, ,,rnunista; de este modo cree Stalin que los izquierdistas Pue-
, t c n alejar de la revolu ción a los campesinos y a capas extensas

,lc la población local. Lo que queremos subrayar, Por tanto,
('s que Stalin está reconociendo aquí, de hecho, a la izquierda
,,u definición en función del Estado común, aunque considera

.rl izquierdismo, más que alatzqtierda, como una desviación

,lc signo táctico más que ideológico.
Probablemente, a raíz de la lucha contra el nazismo y con*

rr¿r el fascismo, durante los años treinta, y ante la política de

Iirente Popular que requería encontrar un rótulo común para

,lnarquistas, socialdem ócratas y comunistas, se abre un Proce-
so que tiene singular relevanciapara todo aquel que analiza la

('structura y evolución de los conceptos de izquierda. Es el

f)roceso de recuperación del signific¿d6 "ponderativo y en-

volvente,, del término izqr'tierda, rectificando el sentido pe-

yorativo marginal ("desviación infantil") que Lenin le había

..lado de hecho.

Esta rectificación, al enfrentarse con los textos de Lenin,

se llevó a cabo sin duda mediante las técnicas propias de la re-

irlterpretación,,conservadorarr. Así, cuando Jorge Dirnitrov,

cn su discurso del 2 de agosto de 1935, en el séptimo congreso
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tlt'l'r lll llllt't.tt,ttr,,rr,rl (.,1,,r r¡ri,l,r,l tlt,l,r,.l.rrt..lrrt.l.:r «.rr l;r l'.'lr.r ...,rrtl,r t.l l,r
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,".Jiil]ilr,..,, 

l,,1,,mo» o «extremism.o, a lo que venía siendo .cnfcrnrccl¡tlinfantil" del comunismo.

7. El tercer período: la coexistencia pacífica delcomunismo y el capitalismo

El tercer período del comunismo realmente existente su_pone un giro radicar en las directrices del período .r,rli"ir".La Unión Soviét'
ridadar;n;;;i;.'ló"p;'.",,ff f iXl'líl?;".:ffi ;HT;socialista con rango de primeá pot*"i, en el concierto inter-nacional. Esto ,o 

?"iT. a.";.'1.r.'no deje de mirar haciaafuera. Basta recordar_CrUr, arrloia o Viernam. pero es eneste período en el que Krutchey, ; los años sesenta, se atrevea anunciar que el sociarismo en Ia unión sor.;¿r-i.J]q1r. y,ensaya formas de economía de mercado_ se alcanzará enplenitud en los años ochenrr. p..o 
"rro 

no significa que puedaperderse_la perspectiva.mundial, 
"globrl;rrdora,. Tanto en laGuerra Fría, como.en la época ;"";:.o"ristencia pacífica,,va calando la doctrina d. q". .l d.rf[.gr. del socialismo, elrncremento acumulativo_del pIB, lu ,ru.rra organización delsistema de educación y de t, ."-_il*ncia recnol ógica y ae-roespacial, la ,rsa¡¡sr^ hacia la Lrrur, h^rá; ;;;T UL*contra el capitalismo.

Pero la batallaestaba perdida en este rerreno, como se vioya, cadavez más claramente, en los primeros años de la d.éca_da de los serenra. Los signos [r;;ü;;rajamiento del sistemacomunisra se hacían ,^d^rr.más visibies. El conflicto chino_soviético, ya desde los años .i.r..r"rrá-y sesenta, y la ruptu-ra con Ia China comunista en 197g;l,areyuelta de Huneríaen 1956, praga en I968, Ia crisis d. ú ;.;r;.;;;" rü"..,l9T2,laPerestroika y el derrumb;;;;. final, y con é1, el de_

l,rlrt,rrli.rtl,,, ,, l.t ( \l lll\ l.ll' tl(' lt':t ¡''tt I irlt 's 
t t'ttttlttisl'rs tlt' lt'r

,,,,,1, 1't,ttt, i.t'.1..'';'';"'' t'tit t""t"g''.lt l)()l l'llllt"lt l''rtlitlt's

,rrrrrrllst:Is r¡tt,.', sirr't'"'i"' *"' ," l"tbí't" 1''r'o'clertrltlt,,' 1l:
r ,rr, i.ulticnto c()il el PCUS' Los proyectos de "eurocomunls-

rrro.' t¡ucdáron en nada'

tt. La caídadel comunismo realmente existente

Está f*era de lugar trat'arg" fo'*l:-lH H"I:lii:Ji::.,,,lrre el movimiento comulist' 11t^:ir"s incumbe es exclu-
r ( )l)a durante setenta años' Lo que aqul

'.ivamente ver a este movimiento como a un género' el quinto

,lt' nuestro cómputo, de un Proyecto de izquierda muy defi-

,, i d o, que todavía rii.;;;;'ii'"" o' lu garás. del tT1:j^y"
rr.vimiento que t"';t*;;;' p"'it"¿"áel sistema capitalis-

lir, transfor*u, .."i"tio""i'*"nte al mundo mediante una

¡, l aniticaciórr rr.lolui,-t'it"r'¿' y, 
.::^"i'"'mente 

ensayada'

rcctificada, como si fuera un experimento científico'

otra cosa "' o;;i;;;;Já utilizados' especialmente ei

.lcl terror, fueran compatibles con una razórtcalculadora' que

*o habría sabido ;;ái; ;;t efectos; o sencillamente que los

.cálculos racionales" estuvieran equivocados' Lo más grave

para el Proyecto del movimiento comunista de la Unión So-

viética sería la conclusión de que su derrumbamiento se de-

bió, precisar,""t, ' J';;"t"tiales en todo 1o que al Esta-

clo del Bienestar ;;ü;';;articularmente¿ la consecución

clel pleno.,,,pt.o, p''l","t'";il;i" r];"t empleo acaso signifi-

caba un despilfarrá económico' porque desiruía la "rentabili-

d.d, d e la mayor n "i: d e los s 1¡:";*:h$:iXt:l¿S;'
que la confianza en la "armonla c(

cliversos sectores de la producción '""lt'b' 
ser tan sólo un

buen deseo 'oio: la racionalización de
Apliqu e mo.s a q u í t, "' :: " P 1' "llP,.iu' ffi ;il;r r. rrrl-

.rrlqi;.i dominio no imPlica sr:mP

tador, ni siquiera la de sus premlsas'
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, l't.'tlllitt, (lttc n().\ rnl)()r Lr ,\(.n.rl,u ..s (.sf (): (lrr(, I.r 1r.,r1,.,,.¡,,rilr tlcl cr¡llu.lrri.sllrr, ,..,1,..,_1,, l.u.g,,.lr.l siglo \r,'u .,, 1,, ,,,.,'i ,,f.,clr quc no cs explicablc al rlrargc, clc sus pl.rrcs, p,.;,;;.,',',',,,,globales de racional izaciónd"'irr r"ri.ara", h;-,-,:r;;;:,';;;r.rando sobre plataformas estatales interactuantes, definc rrrcnamenre el curso de una trayectoriad" l, ir;;i;;;;;;;"i", 
,

1,"^ l1- 
O.t-eras izquie.das rár,olu.;o,r*;r., Érrrrá" ; ;,";,,clpros a una escala tal que fueron esos mismo, prirr.;;i;'i;,.

que resultaron desbordados.

7.. LA rzeurERDA DE LA SEXTA cpNrRacróN(sExro cÉruano DE rzQurEnoe): .o rrq_ioroasrÁtrca

1. EI maoísmo como movimiento de izquierda

Con la denominación de izquierd.a<<de sexra generaciónr,, o
"izquierdaasiáricar,, ro, .ef"riáo, prirr"ip,mente al maoísmo.Como hemos dicho,las rres úliimas generaciones de la iz_quierda, la socialdem ócrata,l" l.rririrt, ¡llu _noirtr;;;;; r,inspiración de Marx; yprecisamente Mao fue llamado en mu_chas ocasi-,ones ..el Marx asiáticor. Oi.r.om es que él (comoocurría con Lenin) se considerase de izquierdas. Lo cierto esque, desde Europa o desde América (., á."iq J.;;;;;;,pectiva etic) el maoísmo fr. o.dirrr.ramenre considerado.:T" la izquierda, incluso como ln .*Á*, izquierdadel mo_vimiento comunista.

_En 
cualquier caso, el propio Mao sí se consideraba másp.róxf.o alaizquierdu qr. a la derecha, en el sentido conven_cional de estos términos: oEl ala d"r.lu de la burguesía me_dia puede ser nuesrro.enemigo, p.ro ,, ,1, izquierd,aes nues_tro amigo; aunque debemos erri..o.rrrnnremente en guardia

1,,¡.1 (l¡(.(.sl,l rrltilrr.r ll() v(,ll1l.l,t.lt'sr¡t'f,tlllT.lll.llll('slt-¡ lt-t'tttt",,

,1,.,,., t.1 1r|rrPio Mlro cn l)lill'z() clc: 1926, ,,t¡ stt AnríLisi.s clc LoU

, 1,,r,'s ,lr) La it,t'icdat) cbina (rncluido e, el Libro Rojct' Citas del

l,t t'¡itlcntc Mao Tse Twrt.g,II).

2. El comunismo asiático no es un mero epígono del

comunismo soviético

En múltiples ocasiones Mao declaró su condición de mar-

r ista leninirá; y d. estas declaraciones cabría deducir la con-

,,i,lcración del maoísmo como una simple variante, incluso

r ,mo un epígono, del quinto género de izquierda que hemos

.,nalizado en"el párrafo precedente. Pero esta deducción sería

('r-rónea.

El maoísmo procede, como de un género generador' del

nrerxismo leninismo; Pero en un sentido parecido a-como el

¡,ropio marxismo leninismo procede a su vez, como de un gé-

,,".o g"r".ador, de la socialdemocracia marxista (o' si se pre-

licre,?e una escisión de la I o de la II Internacional)' Pero las

rc,laciones de génesis no deben ocultar las novedades de la es-

ll'uctura.
En efecto: el tronco marxista común a las tres últimas ge-

ncraciones que estamo s analizando) eralo suficientemente in-

rleterminadá, d.td. el punto de vista político, como Para no

poder ser tomado 
"r, 

simisT 'o 
como un concePto diferencia-

.lo d. estos tres géneros de izquierda' En cuanto marxistas' en

principio, estos tres géneros convienen en tomar al Estado

[rrgre, (fr.rr,. al arrarquismo) como. plata{'or ma impres cin-

,libÉ para el planteamiento y desarrollo de cualquier progra-

nm pálíri"o. Asimismo, en cuanto marxistas, los tres géneros

J" irqri.rda definida de los que hablamos, convienen en el

p."y*r" de transformación del Estado burgués' que ha sido

,o*rdo como plataforma, juntamente con los demás estados

burgueses (y también con los residuos del Antiguo Régimen)

".t 
.tn" sociedad comunista universal'

aaa
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l,r.lo r.sl.l\ ( ( )ur.' i,1,.¡r. r.r.\ r(.r.ulf ,tn st,r n¡r,\, ,rl)\f r.l(.f ,r\ (. rrrlr,tal-rrrirrtrlrrs. l,,lr c,l.ct., ,\, tlt.s,lt.l., ¡,,.,r¡.,,,,,iv,r il..,l lril rr¡¡lrt¡,¡quo d,clpr()yccto,..r,.,l,,.i.)rJl.i(): 
sc.gr,i , l,r,¿1r_¡ r-,rlcz.r tlcl I,rtado tomado ..Tg plataforma, ,o.1,, proyccr() p.lític. :r t,ll,rproporcio,ado debería alcanzar u, ,.llo 

" .r.;i,.]. ir-p¡,, ,diferente políticamente ar cre los proy..ro, proporcionaars 
,rla natur ale za d e o rras pla taf o rmaí ai...r,,r. J i.d;J; i ;,,r,,,,pectiva de la representación del término ,d q;;;-;;i;;"r.,to revolucionario (der cuar ofreció Marx indicaciones ,r-r1,vagas, enla Crítica al programa de Gotha),la indetermin,rción sube de punto. ¿eué-sociedad socialisra futura esrá r.r,presentada por los proyectos políticos ..r.olr.;orr"ri.r, 

, q,,.,trenen que ver los sacrificios de las generaci ones presentes c( ) r rla felicidad de Ias generaciones del ?rrrro comunisra?

3. Las diferencias representables del futuro sonfunción del pretérito

Se comprende bien que, desde Ia perspectiva del rérmino,r
?:?'h^ 

de ser mu¡ dlfelnte un p.oy'..ro revolucionario mar-xr.sta que toma pie de Esrados_nn.ió,., clera..ollJ;;';;r.trialmenre y con rradiciones históricas, sociares y culturarcsmuy definidas (que estaban 
"" 

L b;; no sólo en la superes_tructura, de esos desarrollos, como qrá.ir, hacernos creer I.sdogmáticos del Diamat) que rn prJf..ro marxisra que romapie de un esrado mulrinaciorrl [.i-í*perio de ros zares, un
"imperio tártaÍo>>,erc.), pero d. ;.;;i.nes cristian asbizan-tinas ("1¿ rercera nur;rr; o, po, fiñ un proyecro maoísraque actúa sobre la plataformr.rrrrri d.
tescapero *ry r..irrrte (el Impe.i" .h;:T,:nilk:'X_
nos vivo, hasta lgl2,cuando Sr, yno S", d..lr.¿iu ,i.O*,ca china) sobre la cual esraban g."";á"a. ,rndi.iorr.T _".rydiferentes de las cristiano ."*nrri, o.rla.r*r, o prorestanres.Pero si nos siruamos a.ho.ra 

"" ír;;;rpectiva del rcrminusad quem,las diferencias cle Ir, *p;:;.rrr.ior., (puesto que

l, ,',r.'/¿'r tttttt,, fttt,rl rl.ltlit' lrtlt'tlt'rlt't il-t¡ttt' ll('ll('('\l)('l l('ll( l'l'

,, ) .,()l() I cl)t'('scllL:lci.rr lri¡r.tótictt, y tti'is () lllcll()s r'rttllric;l)'

¡,,,lrlrr':rs P()r tant(), clc la socicdad cornunista a 1a que sc Pre-

, ,,,1.'' ll"g"r, son todavía mayores, y lo-son Porque estas dife-

, ,( r.rs .1" ,"pr.r.rrtación, o prolepsis del futuro' sólo pueden

. r .,, .ledas e n función de las-tradiiiones (anamnesis) vincula-

'1 ,', ,i terminus a quo de cada Proceso revolucionario'

4. Las premisas de la cuarta y de la quinta generación

rle izquierdas

Y esta razónya es suficiente para distinguir los tres géne-

l rs ClUe nOS OCUPan.

La socialdemocracia, partiendo de las sociedades burgue-

,,r, ciesarrolladas, ,. ."prJ,.t'tan el término de la transforma-

, i,rn revolucionaria .-ro una sociedad en la cual habrán de

( star conservados todos los bienes o "adelantos" industriales'

¡rrrídicos, etc., alcanzados a 1o largo de su evolución histórica'

L,r sociedad comunista final, tal como un socialdemócrata pue-

,.1.: ,"p..r".társela, será una sociedad "amueblada" 
con los

l,,cnei y relaciones estilizados, más valiosos y refinados' que

l,nr ido alumbrándose en la sociedad burguesa (y en lamedi-

,l,r máxima, gracias al trabaio de la clase proletaria)' sólo que

rcpartidos "átr. 
todos corl la mayor justicia posible; 1o que

i,nplica arrebatara las clases explotadoras el monopolio' casi

tt,t'al, del disfrute de esos bienes y relaciones (y olvidando con

.f f. q". una de las características más importantes de los va-

lores burgueses tiene que ver precisamente con ese monopo-

lio de relaciones, por.i.-plo, "o" 
el mantenimiento de las re-

laciones de jerarquír.rrt,. ptopietarios y servidores' siervos o

csclavos). Se supondre t,t"Ul¿" que el mismo proceso de dis-

tribución más equitaúva dará lugar a la apariciín de nuevos

bienes y relaciones; y este suPuesto es Por 9ompl.eto 
gratuito'

El comunismo ienini,tn p^t", en cambio' de un estado

r-nultinacional. Lenin subrayó que la cultura socialista no po-

_ )', /1 aa<
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tlr.¡ t,,r,,'l,rrr,.
rit-r. it)s(),si r(,,,',','l',,1i-;l,,',,1,,1',',',.,,1,ilillli:,':,,i:;.i;;ll:;,:i::
l.r -cultur'.r lrr¡¡g1¡1.s,r,.. Silr..rrrlr,1¡¡11 ,, l,r l.l.rt,rlr,¡.¡¡¡.¡ llrultir¡.r,.r,,¡lal cn la quc sr',rcscrv.lvió Ia Hlu,,lr.;,;,r trr.( )t rrrrrr.1.r1¡1. ital¡a dificultade

" 
r f ,,, .o,, ; ; ;: :IiJ',i llT l.i,l.lil i j ilil: I,i.,;: Jl Il Itación de la socicdad comun;irr-á.1 ilr;;;.';_i;;lr;;,.rr,,?

¿o acaso un idioma nuevo, ."rriorrr. del nuevo modo rrt,producción' como prerendió Marr? ¿y cómo conc,iar ra uridad social, ra iguaráad y L il;;idr,t .,, medio de ras difcrencias agudísimas impuestas po. t, a;,r..sidad de culruras, clr,religiones y de inrereses? Er Estado soviético siguió una porí-tica doble: por una parte el ,..oro.i,
cl i s rn o ) a. [,'ali.,.;,,"; ;; ; ;;ffi :fil: i;nTl 1,: iX, :ieyb;to¡pero por orra parre Ia imposición de un idioma co_mún (el ruso), unavezque en 1952 Stalin.".;; h t;;i*^rr,y alavezimpuso lrr rror-"r, ;";;;;" comunes, de la ..¡¡e¡¿lcomunisra, (lo que obligaba r l, di;;i

nes, religiorr., ylrgirr). ncron entre supersticio-

G. La peculiaridad de Ia izquierdaasiática

Pero en el caso del comunismo asiático, Ia situación de par_tida se distanciaba mucho a. lr, ,irruJones de partida propiasd,c las otras dos gencracion., ,r.*;r,rs. y acaso Ia diferenciaclave más significativa tuviera q;;;, lo ya precisamenre,como suele decirse, con l, rnryor'fopo.ciór, de población ru_
:, t no urba,a, cara*erísti.a t" ia *plataforma asiárica,(frente.a la mayor proporción d. p.ol"tr.iado indusrrial de lt_,sq ue salió la socialdr
unións."iiu.,t',-,";T.";ff i:'iffi ,ü3T:Hffi :[ffi Idc u nos pueblos -oldea.los ;.; ;;;; ;;tas culturalcs milena_rias, pero muy diferer,t., d" 1.. p""oi.rf rurales propias de Iacivilización .rirtir,r, occidental. Si; ;;;r, hay una gran «Jiver_sidad de corrienre's en ra m,enr.i, .i,;.ación áccidenrar,

,.r)l()lr.tt ilr.rl,r.u,,1¡l,r,rr,i.t,,i,rntlt'tt,tritrtfr'tr.ltl.tlttil,.'tt.tlt.t
, n rliz.rrion ,lrirr,r; irr.. lus() s(' ltrt irttcnt.trl,,, c,,tt ltltttl¡rrrcttto
(,lt'stlt' Mrrssorr ()Lr rscl), cstlL'¡leccr p:rralclisrnos y ;rntrlogías

.rrlrc lrrs divcrses corrientes occidentales y las chinas en los
rrrisrrrns ritmos de su sucesión. Pero las analogías se establecen
.,,,brc una diversidad cle fondo presupuesta, y le.los de borrar
, strr diversidad la corroboran.

Nos referimos, por tanto, a la civilización china, en cuan-
ro «o¡¡§lito del munds», tradicionaimente centrípeto, más
(prr: centrífugo. Todavía en 1900 los boxer llegan a asesinar a

t';r.si todos los diplomáticos que representaban ante el Imperio
,r las potencias extranjeras. Incluso cuando enormcs "colonias
chinas, se han trasladado fuera del continente asiático, siguen

"cerradas sobre sí mismasrr, sin necesidad de murallas.
Nos referimos, sobre todo, a la China de tradición confu-

ciana, porque en esta tradición, de dos milenios y medio de

entigüedad, que fue la norma de la educación china hastat91,2,

sc educó Mao.
Una tradición prácticamente atea, y muy poco metafísica

(y no sólo en el sentido judío, cristiano o musulmán, sino en

cl taoísta o en el budista); una tradición construida sobre el

supuesto de la inmanencia de la vida social, que ve en la socie-

dad política (el Estado) una continuación con la familia, como
el Supremo Bien. Una tradición que, por tanto, predica el

amor a los hijos, como garantía del Bien Superior. Y ello, por
cncima de cualquier tendencia a volcarse en los bienes exte-

riores, que sólo interesarán en Ia medida en que sean bicnes

instrumentales, necesarios para entretener la vida colectiva,
como un Bien Supremo. Por ejemplo, el cultivo del arroz o la

edificación de viviendas serán, sin duda, bienes instrumenta-
les indispensables, que será preciso atender cuidadosamente;
pero también será necesario, cambiando los tiempos, tener
bajo control, con no menos cuidado, como bien instrumental
defensivo o apotropaico, la bomba de hidrógeno, que el pre-
sidente Mao hizo detonar en 1967, en plena Revolución cul-
tural (y subrayamos esto porque muy pocas veces se tiene
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r)r('s(',lt', .rl ll,rl,l.rr ,1,' l.r ,.rit'r',,rrt i,,, t r¡rtrr.rr,.. l.r 1,.,,r1,,r ,r,
Ir iclrogcl ¡o).

Y aquí pondrí,lrrs la clircrcrrcirr cscrci¿r c,tr-c r¡ irrrr.r.¡ ,r,.
tación maoísra del marxismo, y ra iniciar inspiraciórr ,.,,.,.iir,,,
de la cuarta generación de la izquierda (del sácialisrno). l..r sr,
cialdemocracia, que entendió á"rd. ruego 1a .a.io,r"iiz.ucr.rr
del Estado a rravés de la incorporación á. ro, bienes J"j 1r,,,ducción en el curso prog.esiro d,e ra civihzación científi.,r ..
industrial, y en su distribución equitativ a, y por ui, pr.,t-;,,,,
entre los ciudadanos. La iniciar inspiracián ma.*ista .r" r,,
quinta generación de la izquierda (dei comunismo soviétic.),
tam-bién creyó necesario incorporar a las sociedades comunis
tas los bienes materiales más preciosos de ra civirización i,
dustrial, desde la oglss¡d¡;.r.ió., de Rusia, hasm el lanzrr
miento de los Sputnik.

Pero la igualdad enrre los hombres fundada en occidenrc,
ante todo, en la producción progresiva y enlajusta distribu
ción igualitaria del disfrure epicúreo (política defendida c,
tiemp_os en España, inge.ruamente, a r.r.rtro juicio, por Ma
nuel Sacristán) de los bienes mareriales, o si se prefi.r., d. l.r,
bienes propios de la cultura exrrasom ática creaio, po. rá civiri
zació n industrial, aho r as e reformulará, ., d esde el cánfucian i s.
mo», como igualdad de los desiguales en la cooperación en I¡
gran familia comunista. El sum., bien consistiiá ., esa co()-
peración comuniraria de todos ros individuos, y no en ra codi-
cia por el disfrute, aunque sea igualitario, de lo, bi"rr"u insrru
mentales.

.Lo gue importa dejar bien claro es que ..los principios dcl
racionalismo marxisra,, incluso los del marxismo len]nismo,
asumidos por el presidente Mao, podían interpretarse ..dual_
mente>>, tanto al ..modo soviético, (inundaciói en bienes ma_
teriales extrasomáticos, capaces de instaurar un Estado de Bic-
nes_tar universal) como al «r¡edo asiático, (la subordinación
de la producción de bienes materiales exrrasomáricos al Bien
Supremo, y no menos material, de la comunidad humana).

En algo convenían, sin embargo, soviético, y.hirror, á, s,

lrill( ll\l()ll l¡lllrr Il,lrr

r r ltll.l\,¡,,,'tit l'l ¡'l'rt lrt'r) tlt'l'r st't'i'rltlt rtlt"'l'rt'i't' ['r'tt¡ttt''.'1

,r,rl), lt.llislrr,,, silr tlrr,l.i tlr'v()luntltrl gcncr-,rtltrl-lr (rlt, tlc¡rrcdrr-

1,,,.r), lr,r sitl,, c,rrlrctcrír;tictr dc t<lcltrs aqueilas corricntes de la

, , ¡rrit'r.rlrt qrlc no cc,nfían, para 
"Llcanzar 

en su pienitud ios de-

,,lr,,s hutnanos, or-t.1 n u.o desarrollo armónico y pacífico

l, l,,s ciudat1anos que forman parte de las sociedades huma-

, r r ',, \'ir sea tras la disolución de las retículas políticas estatales

,, ,'.,, .Jcl anarquismo), ya sea sin necesidad de prescindir.de

, rlt s rctículas (caso del iiberalismo o de la socialdemocracia)'

I I lnrperio naioleónico reconoció l¿ necesidad de abandonar

I , íe pacífi." y pro"lrmó forrnalmente su voluntad imperial

,,,,,1,,".irlirra).'I-ts soviéticos, no sólo iustificaron' desde su-

1,,,..'^stos t.óri.or, la violencia en la toma dei poder interno'

1,,,,,, q*" utilizaron una y atravezla'fircrzamilitar (o la ayuda

, 1,,, moui-ientos de liberación nacional) Para extender el co-

,,,unismo, creando un auténtico Imperio, aunque ellos no-lo

ll,inraran así (sin ducla para distinguirse del imperialismo de-

¡,,'cdador, *úitima fase áel capitalismo», QUe Lenin.había ana-

iirr.lo). É.ro t**bién el maoísmo mantuvo la actitud impe-

rrrrlista.

Ahora bien: si más de la mitad del género humano (y aquí

I r ¿bría que inciuir a la un ión Soviética) estaba volcada 
-descle

t,, fr.rrp..riva asiática-- hacia la producción de bienes materia-

1", ."ri..os, impulsada por 1a codicia capitalista delpropieta-

, io o del ,or,rr*id'or, dif?cilmente podría esperarse una evolu-

ción hacia el comunismo. La misión de racionaltzar el género

humano del {uturo por las vías del comunitarismo' sólo podría

"rr*i¿r la República Popular Chin¿, dirigida por el.Partido

Comunista Chino. Este habría sido el gran proyecto de trans-

formación que Mao, el 'Marx asiático", habría realizaclo aPar-

tir cle 1, tru.li.iór, china, orientada históricamente a una in-

rnanencia, delimitada por sus fronteras, Por su raza y por su

cultura.
Pero la revolución maoísta, si era una revolución comu-

nista universal, no podría queclar confinada en las fronteras

Li

I

iii

ir

I
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lt ¡pr,' 
'"

rlt'( 'lun'r: I('n(lr r'l (ru('('\rt'ntrt'r.\('r,ulrr)r('n,rr rt'sr.,,r,'r rrr.,rr,,r,,
lrLr nrlur,, y, si t'r':r l)r t.r rsr,, lror l.t g¡1.r.r.,1, I )r.srlt, r,sl,t pt,r.s¡r1.¡
tiva, cl conflicto chino-sovióti.,,,.ju. sc hizo p¿r.cnrr.i,..,, 1,,,
años 1956-1961, y que es inexplicable clcsdc lr, .,r,,,1,1"n,,,1.,.
del nrarxisrno occidental (o a ]o ,r,r,o, intcnta scr. cxplir.,lrl.r,
fuera del rerreno de esros principios, a partirde los p.il,cipi,,o
que rigen el juego enrre porelr.im li-ítrof., 

-.r iJ.rio,, uel oso- que disputan rerritorios fronterizos, explicaci.;rr
cuya insuficiencia ya-fue advertida por D. S. Zag.oria,en su li
bro de 1962, Sobre el conflicto chiro sooiético,publicado p,,r
la universidad de princeton), deja de ,.. irr.*pli.abre dentro
de los principios marxisras.

En el discurso que Marx pronunció en el Consejo gencr,rl
de Ginebra de 13 de agorro j" lg6V, prepararorio de la Intcr
nacional, dijo que si bien los ejército, .ri.t.rt., estaban desti
:nÍ".r principalmenre para manrener dominada , tn.l*" ,r.
bajadora, sin embarg o, l^ p^, a cualquier precio, ir¡u:io 

^Europa inerme, a.merced áe Rusia, "po. lo qr. ,. iJf.";,
mantener los ejércitos para defenderse conrra Rusiar. obvia-
mente estos principios de Marx subsisten, aún cuando cam_
biemos, desde el punto de vista chino, Rusia por Occidentc,

7. Los primeros planteamientos del comunismo
asiático

El maoísmo fue tomando cuerpo a partirdel momento cu
el que se fundó el partido Comuniita cii,.o ." ltri ¿i;-a"¿.como efecto de los
en r e t7 ) y f,. d"Fi;:;T:'#:T:'i fl,:iliTÍ i.J?¿,:LlHl
(que dirigía, ala sazón,1925, ChanKai Chek), .;il"i;;g,
Marcha" de 1935 a 1936 (en la que Lin piao tulo ,rrri, fr.r.¡y en la guerra conrra:lEi",."pr"r.rrtrdo porJrp¿;.-í;S;
gunda Guerra Mundial hizo posible que el pr.rlaá Corrrrrir_
ta Clrino se hiciera con el poá.. político, en 1949,a la manera
como Ia Primera Guerra Mundiál hizo posibl. qr" .l purr;áo

(.nrttlrisr.r li1¡r;1r',( l,l.itl'r t-t'lt t'l ¡"'tlt'r ¡rt'lrtito t'lr lt)l/'

\1 .r,r'lisc'lirrr* (o ('ll tl:lscl'iPt:itirl r'rltcrior clc l«'s trpclliclt's y

,l rr.nrbrc, M"o Z"t1o,-,g) ocupci la presidencia dc la i{epú-

l,li..':r Popular China a pi,ti' de 1'954' En su conocido escrito

,lc l')57, La jwsta ,olrrió' tle las contrad'icciones en el seno del

l,ttt'blo,qr.áun ya delineadas las claves del maoísmo' a través

,1,'firrmulas abstractas que parecen, cuando no damos los pa-

r,inretros, indistinguiblet de las que se utilizaban en la URSS

1 
,.,rr.trio", ..dictaáura del proleiariado'' etc')' Allí se habla

,l.l los dos tipos de contradicciones que Por nuestra parte

vcnimos 
"or-rrid.rrrrdo: 

las contradicciones con sus enemi-

,i,,, .*r.riores y las contradicciones surgidas "en el seno clel

¡,Lreblo".
Con los parámetros de 1'789,\as contradicciones «exterlo-

rc5» procedi., d" los hombres, organizados según el antiguo

,¿giÁ."t las interiores proceden de los ciwdadanos' Pero los

i)r?á-.,ro, de 1957 ro,t Chi"n ("el Pueblo") y "el resto cle los

i,.r-b."r, que, sin embargo, podrán ser al parecer' en su día'

i ncorporados ..al Pueblo"'
Li, 

"ontrrdicciones 
del primer tipo' dice el presidente

Mao, son antagónica,; l"' q'á tienen lugar en el seno del pue-

trlo (que no son antagónicás) comprenden a las contradiccio-

,,., ", el seno de la iase obrera, de la clase campesina, de los

irrtelectuales, las contradicciones entre la clase obrera y la

.r*p.ti"r, i. l, "burguesía 
nacional'"' y estas- contradiccio-

nes, insistimos, no ,oi u"t'gónicas, Porque "el Pue.blo" es el

.;;;;r" de todas 1", tnp"' 
'ociales 

que aspiran a.la revolu-

ción cornunista. Y así, la conttadictión entre el proletariado y

inlrrg.r.ria quedará resuelta por la revolución socialista; las

contradicciones entre 1" """' populares y el régimen feudal

,. ..r"t"..án por la revolución áemocrática; las contradiccio-

nes entre las colonias y el imperialismo' quedarán resueltas

por la guerra revoluci'onaria nacional"' las contradicciones

irrt.. ln"sociedad y la Naturaleza, se resolverán por el desa-

rrollo de las fueras Productivas'
De hecho l, poiíti., de las comunas (clentro de la "línea
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ir('('r'rl ' .':;r.¡lil,', r,r.r ., l')r,fi trrr.(()rrr)r,.,,.rr.r ,.r ,,(,r.,¡ s.rrrrrirtlcl',rtc') lr¡t'.rl.rtrrtr.i1r,,r c.i ,rr,r izr¡trr,,rtr,rtrt,l 
¡r:rr.tirrrr. L,r..rrnca gcncral' chin¿ qLrcclaba tr¿12;l(iil .,r,rr,, ur.lrr colrtr,;rligrrr.rr .1,.los ya históricos plárr", q";"qr"rr*le, ,.ruicri.os, ir los (tLr(, s(,había ajusr.O" 

",,011*cr plan quinlr.,,oi chi,,r. ..1. 1,,,1,,, *,.neral (dice 7 agoria).ha.. irirr.rpie .r, i, opli.r.i¿r, ;;";;i-u" .1,.capiral y 
-trabajo al dcsarrollo económico; en la pcqueña v nrcdiana industria, r.anro.como .n L grrrJ;;; ;í,rl.l].jrvi,,,li

genas o t¡-adicionaics, jurrro.o, lri".n.lug,r..J.rrr,', 
", 1,,suprema importancia de factores subierirJs ,rl"r."*" ll "",

fl:rf comunisra" comparados con los estírnulos marerialcs
Iae los sovretrcosl. "

Po: nuestra parte pondríamos fuertes reparos a la contraposición entre unos ..factores subjetivos,, y uro, .."Jrí_,,
Ios,marerialesr; puesto que esra distínción rráf" ;rr*p;;;;rr,,ordinariamente desde Iá oposició, la.rhr*o/mater]arismo,
como si no fueran, ran subjeriuos (sr.rperestrucarrales, si scquiere) los "95¡frn¡ros material.r- 

"ot.nromáticos, concreta-dos en bienes o en prirna, , l, pro.lr.";Or, 1rolr.. todo cuand.
se proyectan a título de o95¡fmulosr) corno lo, .rrr*ri;;.,
pales, que tarnbién son materiales qo lrasicos¡. f" .._orpir;_ción habría que ponerla en orro tjo, po. ejemplo, enrre losmodeios absolutistas de la Aa;";a.rr.lOn personal (cultivados
en la tradición occidenral crisriana, lr" *rr.na la creación no_minariva del alma indivicl.ual) y t", _"a.1.;;"i;r;;;;i;;,
pales, especialmente) cle l, ááioldrrJo". En cualquier casoestos modelos tienr
res<<rransv",,or.,,'X.eil-í#,T,i, :iT,1! j:;;T:ff l;separación física de los oiganismos individ""l;r-i;;i;;._
delos grupales).

Aquí estarían ya asentadas las bases de esa .*revolución
permanenre», para decirlo con paiabras de 

',orsky, 
,;l;;;.diez años después daría trugar ; i; "R;r.tución culrural,, clequivalente, en ia Re'olució-"n china, ,lo q,"r" en el Revoluciónsoviética fuer.n los planes qrirrq.r"rr*1.s. pero la Revolucióncultural renía un senrido a;r*"ári-.ir. op,r.rro al sentido

,l, l,lcs,rrr,,llr',,rt()',,\it lito. [,.r l{t'.toltl,i,,ll ,rllttlr.il Il() l('lll'l
, I ,,t.lrf irlo (cl sr'trtirlo r¡trc sugtcr..rLr n.,lubrc clr ( )ccielctrtc) tlc

.,1¡',,,:rsí corlo una rcv'olución realizada en el terreno de la cul-

r 
' 
l ,r .1[rjetiva, de una revolución de las vanguardias culturales

, ,r .rrquitectura, en pintura, en música, en tecnología...

Le Revolución cultural se movía más bien en el terreno de

l,r csltura subjetiva, o dicho directamente, en el terreno cle la

, ..lucación o moldeamiento directo de los individuos huma-

,()s, como tinico método (no voluntarista) de llevar a cabo ra-

, ionaimente la transformación de los "ciudadanos' en <'hom-

lrr-cs,>, y de los ..hombres, en "ciudadanos».
Esta transformación buscaba la racionalización de ia so-

, icdad, no ya tanto postulando la igualdad originaria o natu-

,',rl de todos los hombres (antes bien, se comenzaba Presupo-
,riendo la desigualdad de dotes, capacidades, etc') sino su

igualdad final, conseguida mediante la renuncia a las diferen-

cias en la posesión o disfrute de bienes externos, Por tanto,

.urtes mediante el ascetismo y la devaluación de cualquier sig-

no exrerno de desigualdad o prepotencia (el uniforme militar

o el «traje Mao, fue el mismo para soldacios, oficiales o ge-

rrerales). Lo que importa es, decía Mao contra el liberaiismo,

cn 1937,que un comunista sea franco y abierto, comprometi-

rlo y activo , qwe sittíe los intereses de la rertolu'ción por encima

,le su propia vida y que subordine a aquellos sus propios inte-

rcses personales.
Más aún: podría pensarse incluso que una vez recogiclos

los frutos de la Revolución cultur¿l (preparada erl 1949, "de-
satada» e n 1966 v ratificada en la Constitución de 19 cle enero

cie 1975,después de la desap atició,nde Lin Piao, el "prosovié-
tico,,, en 1972) ni siquiera habría por qué temer a" que las gen-

tcs se decidieran por disfrumr de bienes rnarerialcs, incluso a

rírulo de propiedades privadas, puesto que estas decisiones ncr

alterarían la clisposición cultural de despr:endi¡niento ante los

Lrienes o la disposición a compartirios en cualcluier momento

,:on los demás.

_ )1?
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,r'i. l,l '.g.1¡r. rlt' r ir¡r,,,, rlt.r t.,,rrr.rrs,l«r :rsi:¡r ir,.

. 
si, crrrbargo,_cs l. cic.t. c¡ uc r.s ¡r..ccci irrricrt.s lr.rri,rrr

te los cuales se llevó aderante ra Rev.lucitin culturrrr r,*.,,,,,
mucho más duros quc lo calculaclo, dada la .crirt"rr.,i,, ,¡,,.,
obviamente tenían que encontrar. y los resultadn, i"rrr,,.,
sos en el terreno de la culrura objetiva, es decir, en el terrcr,,
de la producción prirnaria, d.l i.rr..o,o de rá .i.rr.iu, .,..,fueron más visibles que sus rogros en el terreno de la culrur-,r
subjetiva o educació, .o-rrriulr. Se hacía preciso que el Grerr
Timonel diera un giro de 1B0,,al timón. 

t 
'

Es bien sabido que esre golpe de timón se hizo visiblc crr1977, en el XI Congreso d" pCCh, cuando Den Xiao pin
pasó a. ser,viceprimer ministro del Gobierno. Es ;;;; ."
cionalizar la gra, marcha de una sociedad, q".;;i;;;.ánfr,,
los ochocientos millones de oátomos racio,alesrr, hacia el comunismo. Esra racio, alizacióntomó la forma a.t frng_rri,mo. «El comuni.smo es una aspiración, no una realidad., y
con las universidades cerradas, entre otras cosas, la sociedacl
comunista china rearmente existente tras ra Revolución ."lrr-ral se derrumbaba ante la presión del resto del mundo. L,ra
preciso cambiar de ritmo: oUn país, dos sistemas.r,

El giro de ciento_ ochenta grrdo, comportó una reacción
conrra los responsables de la Rávolución cultural _"1 .;;i;r_
lente del XX Congreso del PCUS_. En 19gO comenzóel jui_
cio contra la ..[¿¡d¿ de los cuatro», entre ellos la viuda dc
ft1y, 

jianS Qing (que, con la ayuda cle orros miembros delPolitburó, habían intentado ,o*u, el poder 
"n tizej,- q;; ir"

condenada a muerte, aunque la s"ntencia fr..orr_í,;;-;".
cadena perperua en 19g3 [a seíiora Jiang eing no ,opo.,á l"prisión y se suicidó el 14 de mayo aá rllr;. En r9g2ra nueva
Constitución China abandonó ia Revolución cultural.
. .El pragmarismo (de orro modo: la valoració, d" la rrecesi_

dad política y social de impursar er desarrolro de una sociedad
de más de mil millones dá hrbiturtes urilizando los recursos
de las sociedades capitaristas de mercado) será en Io sucesivr.r

lr tt.lllt't ''lt'l'r 1"'l¡lrt'r tlt'l'r l(t1'tr[,,lit't l'.Ptt l'tr ( 'llill'r' []rl

I'r ,!i,,rl,lI isttto tlttc cllcLlclltrll cl lllejtlr- cc() cll ()ccidctltc' t1t-tc

. , ,1,, .'l le p,,siúiliclacl dc una ampliación gigantcsca de sus ca-

¡,.rt itl:rdcs cxportadoras, a la vez que agradece la acción del

l'r ( llr como impulsor de este desarrollo y mantenedor de la

,l,',e i¡rlina. La r-tue.r, Constitución de 1993,lapresidenciade

¡ , ,, , r g Ze,nin, el XVI Congreso de 2OOl,parecel.ajustarse a las

, 1,, ..t.i"", dcl pragmatisÁo que comen z(> a dt'rtgir la política

,l, l comunismo chino descle 1.977 '

9. El porvenir del comunismo asiático

¿Cabe concluir que el comunismo asiático, al cambiar de

,,,,.'ibo en 1977,liquidar',clo la Revolucién cultural' se ha he-

, lro contra.r.rrolr.iorrario, ha abandonado la dirección de la

izc¡uierda y ha puesto la proa decididamente hacia la derecha'

I r,rcia el capitalismo ?

Decía Mao en 1957, De la justa solución a las contradiccio-

t(s en el seno d,elpueblo: "Entre el pueblo, no todos vcn las

t osás colrlo nosotros, y hay dos categorías de esta gente' Los

(lLre tienen una Perspeitiva de'echista no perciben la diferen-

,'iir entre nosotros y nuestros enemigos"' los que tienen una

pcrspectiva izquie.dista entienclen de tal modo el campo de

l.,ontradicciones entre nosotros y nuestros enemigos que Po-

,ren algunas clc las contraclicciones en el seno del pucblo;-con-

sicleran como contrarrevolucionarias a gentes qlle en realidad

no lo son.r,

Lo cierto es que en1979,va iniciado el cambio de rumbo'

tuvo lugar l" int"r,rención china en Vietnam, y lo cierto es que

cl 21 de-mayo de 1992,laRepública Popular China hizo. una

¡rrr"bu nr.i.*, de una pcltencia veinte Yeces mayor quc la de

I-Iiroshima.

¿Pueden darse por acabados los efectos de la Revolución

.ultu.rl, o nl *"roi puede predecirse que ellos guedarán anc-

ga..{.s por el ,l.r*.rállo dct una socied'rd de bic,estar' o bien

- --1¿+ -- ) 2<
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8. ConnIENTES DE LA IzQUIERDA INDEFINIDA

1. Tres corrientes de izquierda indefinida

Bajo ei rórulo "Izquierda indefinidar, según el concc¡rr,,
expuesro en el preludio de este libro, .rrglotr_o, ,r", .,,
rrientes sociales (que discurren a través d. .1,-r1rr, ,ro.in.io,,,,r,
escuelas, audiencias, círculos informales de opinión, a"f.r,,,
mentos universitarios, canalizados por p..r* determiiacl.r ,,
medios de comunicación) qr" ,r"lá ser consideradas ..de iz
quierda", por ellos mismos o por la derecha, sin que .o,rrr. .,,
plícitamente en su ..idearior, en su <(argumentariorr, en srr

"imaginario» o en su ..calendario,, una diirri.i¿., ci. ptri.;.,
nes en función de «y¿¡i¿§1es políticas,,, en el senticlá dich,,.
Dos de estas corrientes tendrírr, ,r, carácter más bien oabio
to» (las denominarentos izquierda extravtlgante e izquierd,t
diaagante); una rercera de carácter híbrido] y d" ,rrtl.rlcz.
más l¡ien cerrada, tendría su expresión más irrte.erarrtu en Llrir
iz q wierda frun dam e nta lisu.

Estas corrientes, consideradas de izquierda, se identificarí,,
(o se autoidcntificarían) en función cre variabÍ., p.r"r".potii;
cas, tomadas del terreno ar¡ístico _musical, ,rq.rir..rórri.o_ ,literario, religioso, científico, etnológico-forkrórico, filosófic,,
etc. Por supuesto, no negamos que pued, ertrhle.e.r" ,lgr,r.
conexión enrre muchas de esas 

"ariables 
y algurr"u di 1..,

corrienres de izquiercia definida. Afirmarn.s qr",L bien ra c,
,exión no está esrablecida, o bien no quiere ..tr.ro. y cuand. r,r

.',ilr.' 1',.'r¡.\.lr (lrt. l.r I{t,r,.lr¡t.ir), (.llrrr.rl ¡,,,,1r,r ,rrir¡ril.r¡
"elcctos cl cvastr-rclor.cs, cl r. I c,r pr i t.r I i s r r r o ?

"[Jn enigma, encerr:rdo crr un sccret() y cnvur.llt, r,n
misterio: esro es China,, decía Winston Churchill.

L ',rr( \i,,tt it,) (sl.l ('sl'rl.llt'eitl'r, t' 'tl tllt'llt)r l)()sltrl'ltl'r t'rplr.trt'r

,r( nl(', ('llt()lltlcs t:st:t coltcxitlll cs llt t¡t'tt' lt'rctt t¡r-tc l'r c:ot t-ictltc

, 'rrsitlcrrttlrt rcciba la dcnolrlinaci(tll clc izquierda' y no recí-

l,r()(,ultcutc. Qucrcmos decir, por ejemplo)como ya antes 10

i,, ,,,,,,, ir-tsinuaáo, que si el cubismo se considera como un mo-

r rrricr.rro de izquieida es a través de su vinculación (de algún

,,,,,r.1o.rt.írr..u) al comunismo, Pero no directamente'

L.a izquierda indefinid', po' t"tto' no habrá que confun-

,li'la, en principio, "o" "'" iiquierd.adefinida híbrida o ecléc-

rir'.r; si bien es lo -á, f'ob"blt que las corrientes eclécticas de

,.,ri..a, definida, deriuen más pronto o más tarde hacia al-

,i,,,'," for*u de izquierda indefinida'

2. Lascorrientes abiertas de la izquierda indefinida: la

izquierda exttavagante y la izquierda divagante

Dos tipos muy distintos de corrientes cle izquierdas pode-

rnos definir en el terreno de los conceptos puros''Yl,t"u,"d:

Irrego, de hecho, no resulte fácrl,.y acaso sea lmposrble' oecl-

..lir"a qué tipo pertenece una corriente determinada'

(1) El primer tipo que se identifica en función de varia-

l',1.r'-qre, po. ,í -1,*"', no forman parte del camPo político

(), por 1o menos, no ofrecen una conexi 6n clara con las varia'

bles del camPo político' No podemos. tener en cuenta las co-

,r.*i"r., p"rronrt.,. psitoligicas' d.el artista' científico' clé-

rigo. vagabundo,.tt¿i*", tt'"p"tto de una corriente definida'

;il1;,:;l."ria"'r. a l's coi'ientes de izquierda indefinida

enmarcadas en este primer tipo como corrientes de :una iz-

qwierda extraod.gdn" 1'"'pttto del campo Ot "-T*^t:i^t-Tt*-'
,r*.,-r,. políticai), y extravagantes políticamente habtando sr

los compon"n,., tát"tt'í'ti"to' tnn lt" cuales se idcntifican

estas corri..r,., ,o están políticamente irnplantados de un

rnodo esencial' Por ejemplo, se organizanen campos que' su-

ponemos, son políticamente neutros: campos matemáticos'

físicos, artísticos, etc'
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- \ rr, lr'rt' ¡")r (rr('..,,rrlr¡rr,ri, I.r,('rrr.rrl,r.r,r,rr(..rrrrr,rirrr,,,,
rr l;r llrologiit, l)()r.t.jcrnpl.,, t, :r l:r (Jt¡ilrrit..r, rt.s¡rt.r t«r tit. l.rs r ,,
rric,tcspolíticasclcfiriri¿rs,yr"r,-,lr.,"rtirrcrtrirricrirtr 

r-r,cí¡rr,,,.r
de estas corrienres..rp".roi. ra Éiologra o crc Ia ()Lrírric.r. t Jrr
partido político de izquierdas podrá iicluir .n ,r', p.,rf ,., r,,,,
planes o programas políticos ,ob.. investigaciór-, ,1" .1¿.1,,1,,,
madre o sobre hidr,o3a.rbr1.gr; y no por ello eibiOlogo ,, 

"l 
.¡,,,

mico orgálico podrá incluir ., ,r, plrrres o programas, pr.( )

yectos de leyes elecrorales o p.oy."ar.r.br.r?rtiás. Tr,rri,i,,,,
es clerto que no todos los campos de variables susceptiblcs rl,.
dar lugar a corrientes sociales áif...rr., de otras ,orirn 

"*.,,tos. de los campos políticos como los que hemos citado. La A r

quireoura, o la pintura, y desde lr.gt las ideologlas fiñ¿t;
cas, tienen.una implantación política más o -.rrJ, profuncl,r;
por lo que la extrd'uagancia diras corrientes que en tares carrr
pos pueda formarse será mucho menor.

(2) El segundo tipo de corrienres de izquierda indefinirr,r
se identifica, en principio, con algunos rd*., dados en fun
ciones de las variables políticas, o"ir"lr.o con alguna corrien
te de izquierda definida, pero que sin embargo f...rr r.l.r.
rio desbordar esre campo de variabres polítici d"fi;i;;:,;;r,,
poder reconocerse como de izquierda'. Consideraremos a l¿rs
corrientes de este tipo como cliiagantes respecto de las varia_
bles políticas correspondientes.

3. I-a izquierda extravagante

Las corrientes de izquierda indefinida del tipo que hemos
llamado exrravagantes foclrían clasificarse d.rá" -ry a;".._
sos puntos de vista. por ejemplo podríamos tener en cuenta la
naturaleza del campo en el que ,J d.r.rrurelven tales corrien_
tes, como puedan serlo el :ampo de ras ciencias maremáricas,
el de las ciencias físicas o er de ias ciencias biorógicas; ,rr"rriá"
elcampo de las artes plásricas, el de ia músicr, Jt .nÁpo d. t,
religión o el de la "filosofía universiraria,,.

'rrr,'l, l,.rl,l.ttr, ,',1 I l"tt't tlt tlll'l "("'(tlt'l' tt"tlltl't ' (ltl('

,,,;',1,,1).rtt,t.l 1,,, lrs¡,,,r ",l.. izt¡tlrt'ltl'r" (l'l'rrltli' l''illstcilr' l"ll

r,,l.rt), t',ltll.:l'tlcsl,l ;l Ll llrl ti"'t'tltt 
',sitivisL't 

u.rt.cltlxll'

,¡,r, , rrll.b,,,'í,,,, 1,.,, lísicos tlc clcrccl-rrr (las llarnadas cscuelas

I , ,,1r..',rl,rrgllc y (iotirlga, a Bohr, Born, y sus discípulos'

i l, ,',,'rlrlrcrg'.r1,rra"n¡. Ari, n Selleri, enDie Debatte wm die

t.ttr,ttttttntbeoric,1983. Pero la cuestión es ésta (al margen de

l', , li,-,,',,,s quc hayan podido poner los científicos citados en

1,,', ,.',,r..rporrdi"rrtes'.r".ito, de protesta, en virtud de los

, ,,,'lcs r".rlificr.án como "inteleciuales de izquierda"): ¿qué

r, n('n que ver las doctrinas de Einstein o las de Heisenberg

,,,rr lrls políticas sobre impuestos directos o indirectos' o in-

, lrrso con la{ormad. gobi..rro? Otra cosa es que el régimen

, l, irnpuestos o la fo.rri, de gobierno tenga que ver con los {í-

.rt rrs, pof ejemplo, por la ayrtda que puedan Prestar a sus la-

1,,,, ,.torior, o lo qr. predanreclamar de ellos' Otra cosa serán

I rs simpatía, qr. .rá, físicos puedan tener resPecto de la iz-

,¡,,i"rda. P..o, ¿tiene rlgo q," tttrla nizquieldi *t la Física"

, .n uná izquie.da pokttai¿Y con cuál? ¿O hablamos de iz-

, 
¡ 

r r icrda .r, Ln sentfoo simplemente analógico' al contrapo,lt'

,,,ros físicos a otros, como Se contraponen en el campo políti-

, ,, las izquierdas a la derecha, o ni siquiera esto?

En eli"rrerro pictórico se dice qt'" Pi""to o Miró "milita-
, ,,rr en la izquier«Ia,, mientras que Matisse o Dalí "militaron en

l,r clerechar. Pero, ¿qué tiene q"t "t' el arte de Picasso con la

,z.quierda política, urrrqr. .l "ti't' fuera filocomunista?

¿ A"uro elówernicano habtí" podido ser pintado.también por

un artista de derecha que tuviera su genio? ¿O habrá que decir

tlue ningún pintor de ie."cha puede tener el genio de Picasso'

,, l, *"rr1r" .o*o Sartre decía que era imposible pensar en un

lrr.r, .r..itor que fuera de derechas? Y la obra de Matisse o de

I)a1í, ¿han de corrsiderarse de derechas porque en ellas se en-

cuentra representad a, devezen cuando, la Virgen María?

Si pasámos ,1 t.r."no religioso: ¿cómo un "hombre de

1¡¡65, puede mantener afinidaJes "o'i' izql{erdao con,la de-

rccha? ,.Su reino no es de este Mundo.' En relación con las iz-
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(J,r(.r(l.is () (.(), l.rr,l,,l,.,.lr.rs tlt.t,:;f..1\4,1r,1,,,,.1 ..ll,lrrlrrt.,l,,
[)i.s" cs cl vcl-rl,rclcr. cxt'lrvrrr]ilrtc. r).trrli crirrrp,rrrt.,-..r .r r,,,pobres, pcro, ¿por qué n, ..,nrir.l"." aún nrás :r l.s r-ir..s, si r,,,que a éstos les va a ser más dif;cl enrrar en e r Reiro crc I..s ( rrr.los que a un carnello pasar por el ., ,. L "gr;;i;r"r,, ,,, ,.rhombre de Dio.s s. hr." d. irqui"rjur, ., d".i., si se co¡rvit,r r..en un guerrillero maoísta qr.t.rr., el ..ss¡¿.ro l"_i;;;,,,,, ,,bien pasa a militar .l ,1, organización de ocristiános p¡r.;r t,lsocialismo", buscando .l ,.rJ.ro de l, jrsti.ir,0", ülii,l,f ,,,ción del 0,7%o derplB, ro que ro definiá.o*o'a. irfrr.,-,r,,,,,

encauzando su extrav 
^g^rii^,será su compromiso con cl Sr,rrdero luminoso o .or..i 0,7;/o,y ro ,., compromiso con unDios. metafíf igo qr.. el ,o p.r.á. hacernos compartir, por u r.lvía distinta del masaje.

Habráque investigar empíricamente cuáres son los ..atr.rrr
tores>> que, desde las diversas capas d. L ro.iJrJp"ir,,,.,,
ejercen mayorinfluencia sobre las'corrient.. .*r.rrrgXrr... ,f ,,izquierd,a,.d.. lr: que venimos hablando. Acaso il, ;?;;;,;,. .,
más probables de la.capa conjuntiva sean los qr" i*gu;',,,,,.ver con los movimienros asociarivos (tipo ONCjqT"'ul
nean su acción al margen del Estado (un margen reórico r_rr-rt..,

lp q". enlapráctica, como es nororio,I* o'ñC,;;1."i;,,,,
financiadas por los gobiernos: ., .urlqui*r caso sigue sicr.l,,

lill,:i:,1 :r1e. 
si,n e.de p,,á-.,.oj..Lo, ,,.,.,ores más nr.DaDles de la capabasal tendrán que ver, sin duda, .on I, .o1,,,,

gestión empresarialr_, es decir,^.r, .,rárrro sea indepenclicnr,.
del Estado, y aun de ras grrrdÁ ,o"i.Jra.. nacionares o r,.rtinacionales, que también presupone, 

"or.*iorres muy fu.,rtes con los estados. En cuanto 
" 

io, 
"rrr.rores de L .rp, .,,,.,cal' ellos tienen que ver precisamente con ,os movimicrr.,.,

que desbordan los límites de un esrado dado, y q;; ;;;,i;,',,,lugar a un género de profesio.r., u.rjrd
tes por retáción at Eitado: médicos ,,;'rlT:X;1:11il::]l
sin fronteras, músicos sin front..rr... y hasta aduaner.s sirrfronteras' En el exrremo, los *ooi*ieítos antigrobalizaci,,rr
(también dados en función de los .rrrjár¡.

-1. l.;r izr¡rrit.r'tl:r rliv:rgrurl"c

|., cu¿rnto a la.s corriente.s de izquierda indefinida por «ii-
r..rsrrción,r, clirernos tan sólo que quienes discurren en 

"llas 
lra_

l , r-rí, comen zado por estar implantados en algunas de las seis
( ( )rrientes definidas de las que hemos hablado, pero al mismo
ticmpo se habrían encontrado como excesivamente confina-
,l«rs por los marcos políticos que las definen. Tenderán a des-
l,,rclar esos marcos, es decir, tenderán a divagar, a través de
irlcas filosóficas, arrísticas, rrascendentales, ecológicas, éticas,
t'osmológicas o morales.

Probablemente en este proceso de divagación, los intelec-
tuales y artistas de izquierdas tomarán contacto con otras co-
r-rientes definidas, con resuhados probablemente eclécticos.
I'cro, sobre todo, su divagación recorrerácampos no estricta-
,ente políticos, incluso políticamente neutros. De este modcr
sc elevarán hacia un esrilo de izquierda indefinida que, sin
¡rerjuicio de sus compromisos políticos definidos de origen,
rluiere ser, sobre todo, ..6¡l¡ural, o ..éticar.

En el límite, se elevarán hacia una izquierda profunda,
cterna, sublime, la "i2qrr;.rda filosófic¿,,, la ..izquierda como
conciencia de la Humanidadr, que dice comportar nada me-
,os que una "visió, del Mundo" (generalmente las divagacio-

'res 
de estos inrelectuales de la izquierda filosófica se hr.",

sin necesidad de haber leído dos líneas seguidas de platón o
de Aristóteles, de Suárez o de Soto). Estas visiones del Mun-
rlo de los intelectuales de rzquieñ,a divagantes también so,
vrrriables, y si se consideran de izquierdas es acaso por su
.posición a determinadas concepciones del Mundo tradicio-
nalmente asociadas a la derecha.

IJnas veces los políticos, intelectuaies y artistas de izquier-
<la divagarán por los exrremos del materiaiismo monisra ("todo
cs Químicar), del evolucionismo ("sl hombre desciende del
nrono y en el Neolítico se hizo agriculror,) y del progresismo
optimista ("el desarrollo de la tecnologíapermirirá que ios bie-
rrcs fluyan a chorro lleno r:n la sociedad del futuro,).

l
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( )lr.rs r',.,,'s l.r iz,¡rrir.r,l.r ¡,,,,1un,1.r, l).u.r r.r rl.rr rlir.r1,.r
t'iorrc.s r)rct.r[)()litir,rs l, rutt,rf rsit..rs, s(.,1((,1,,,r,r ,rl .ll],n()\tr( r,,

,ro. Só1. qLlc Lrrto,ccs lrr i:z.r¡ ,i.'tlrr,;rl [)r'('ci(),1.,,,, tlil,,r1i.rr,
se confunde con algu.as cle l¿rs rnúltiplcs vr'rr-i:r¡r1cs tlt. l,r ,1,.
recha liberal, tolerante o escéptica. No es cl :rgn.sticisrrr,, ,.1

procedimiento más adecuado para deten". l"i' ciiv¿rs¡rr..r,,r,..,
de una izquierda política, ni tampoco lo es el -"r",li.,1ir,,,,,
monista. Pero sobre este punto no queremos aquí cxtcntlt,r
nos más.

5. La izqurerd,a fundamentalista

También habrá que rener en cuenra ra granprobabirirr,r,r
de la formación, en círculos determinadoi d" corrient", .r,.
izquierda indefinida resuhanres de la confluencia de corrir.rr
tes de izquierdaexrravagantes v de corrienres de izquierda rri
vagantes. De esta confluencia puede resultar, inter alia, ttrr,r
slrerte de izqwierda fundamentalista, cuyas acciones sc ,rtl
vierten incluso entre quienes son considerados (caso de will
Kymlicka) como represenrantes de una izquierja liberal (c,,
realidad estamos sólo ante un fundamentalismo liberal d.,-,,,,
crático de izquierda indefinida).

Laizquierda fundamentalista ya no se definirá por crirr,
rios inmediaramente políticos, que incluso serán desdeñacr.s,
sin perjuicio de que devez en cuando expresen sus simpatírrs
o sus repulsas por alguna corriente definida de izquiercl,r.r,
p.ero sin_excluir jamás del todo a las orras: "La izquierda c,s
siempre Ia misma.,

Se caracterizarápor criterios preferenciales o varores muy
dispares, pero que se mantien.., ,"rrrr*.nte asociados; p()r
ello esta izquierda promoverá, con carácter prioritario, Ia ,..r"
cesidad de ..educar en valoresr, (es decir, ., ,r, valorás) a l,r
juventud y al pueblo en general.

Si recorremos los ejes del espacio antropológico, a fin rJr.
concretar los criterios que caractertzarí^i a esia izquiercla

,,,,,l.,t,rt rrl.rli"t,t.,, 1., t( / ( \lr'l\'ll','llll( \ (lit rli'rlll('' 'l('ttt' l''t

i,rr.r ,¡tt(' I('t()l¡('1, ( olll. llllllitllt¡llt, lt't siqttitlrlts:

t l ) l lr cl r,7r, r ir t rt l,rr,l,r izt¡tricr.lrr f undrullcr.rtelista procl:r

,, ,,., ,,1 ..i¡ulticr-rltr,tritlisttlo,, o la. ,'socicdad abierta", la tole-

rr( i.r u'xt¡ ttisit;t clc unas culturas ante las otras' Esta tolerancia

,, , r i,,, ul,rcla al pacifismo, al diálogo y a la subestimación de

rr,rlr¡trict- sigr-to e*t"rno de nacionalismo canónico (la bande-

,, l)( )r- "j",rplo). 
Aun cuando, paradójicamente, csta izquier-

, l , ,',,, .l.rcl" Áaráladefensa de los nacionalismos fraccionarios,

r r ,r sr-rs respectivas banderas' Su guía fundamcrrtal:la Decla'

,,tt /t;n tJnirsersal d.e los Derechos Huntanos' Su cruzacla: la

,l,,,licitiu de la ejecución capital, juntamcnte con la defensa de

I r ,.trranasia de los enfermos terminales o inválidos irreversi-

I l, s. Al paso, defenderá la capacidad legal de adopción d:.1'

r,rr por párejas homosexuales; prefcrirá la escuela púbiica

lrt rrlc a lá privada y los alimentos vegetales a los anirnales'

(rI) E; el eje radiallaizquierda fundamentalista se de-

,,,,"rá por el ecologir*o, por el recelo ante las grandes q!1."

¡ 
,,,l,licas ("la izquierd" .ont,, el cemento»), por su "sensibili-

, 1.,,1, 
"rrt. 

sl ..impacto ambiental' de ciertas obras, por el con-

,( rvilcionismo i. 1, Naturaleza (rechazos de proycctos cle

,l, sviación de ríos, de clesecación de lagos), por la defensa de

l.r l,iodiversidad (aunque todavía no se han visto rnovimicntos

,.,,lurierdistas en defensa de 1os hermanos siameses, auimales o

1,,',,]anos) e incluso por la defensa del paisaje natural' Lo inte-

r( silnte es que esta actitud, cuando se da como axiomática'

, ,,nd,uce a una situación en la que ni siquiera los políticos' in-

rr'lcctuales y artistas de izquierda creen necesario justificar su

t,,"lerencia incondicional por la..estética del paisaje natural»,

\ sLl terror ante el *impacto ambiental"'
(IIi) En el eje angilar la izquierda fundamentalista ticnde:

,l ,rgnosticismo teológico, pero al mismo tiempo se intcresa

.,,."ro .o. demasiada áedicación prrr las vidas extragalácticas.

De algún rnoclo podría decirsc qr.re las flncic¡nes ideológi-

r .rs QUe en fluestra socieclacl corrcsponden a las izquicrdas

1,,']clamentalistas. extravagalltes y ciivagailtes a le vcz' se ase-

iii

1li

il

iiiil

I*- 242 - --243 -



Ill('l.ltl ltttt('ll(,,r l,rs.l,trt-ir,trt.s i,l,.,,l,,r,i...rr(J,(.(,t) l,r t:¡,,i.¡ l¡,.1,.
rrí.stic:t c()r'l-.sl)(),(lr.,rr,, Irit,rr rrl lrr:,Pl:rt,.isrrr,,,, [,i,.,r .r1 .,¡,,
cureismo.

6. Tres ejemplos de Ia izquierda indefinida

Como,ejemplos recientes de esta evolución (o ocleriv,r,,,
como suelen decir los políticos, interectuares y artista, .'r,.
izquierda) de la izquierda, definida e indefini d.a,Laciar,.,. ,,
quierda extravagante y divagante, citaremos, en primer lug,rr,
el giro que la New Left Reviezu anuncia, 

"rr 
rr r"grrrda ép.,...,,,

en enero de 2000; en segundo lugar, el Manifiátu contr¿ 1,,
barbarie que la Alianzaáe intereÁales Antiimperialistas, t,rr
plena divagación, han presenrado en el oroño á" ZOOZ, y', ,,,
t€rcer lugar, diremos unas palabras sobre Ia ..derivar, fá],,,,decir divagación, de algunas corrienres de izquiercr, áárin¡,t,,
haciala ética, con menosprecio de ra política, en cuestioncs
importante.s de derecho penal.

7. La New Left Reoiew

* Boris Kagarlitsky ha llamado ..el suicidio de la New t_tlr
Rez,ier.u" a algo muy parecido, pero con tonalidades más tr,i
gicas, a lo que flosorros llamarnás oevolución de la NLR haci,r
ia extravagancia de izquierdas,. I)ice Kagarlitsky (publicacl,,
e.n Z Magazine, agosto 2AO1,y publicado ,n Arbri¡¿n entr.,l
clucc-ión de J. A. Julián): ei subiíruro [cle ra revisra ñ¿n,'r,,
gunda época] parece anticipar que la.erirr" sobrevivirá orr.s
cuarenta años, y que quizá haya una tercera y cLtarta épocas.
El.cambio de co-ncepto se hace público en un prólogo qr. pr',
biica Perry Anderson bajo e1 erpr.rirro título *R.riorrr.ijn,.
PerryA,derson, que sucede a itobin Bl¿ckburn colno red,lt.
tor-jefe, no es alguien ajeno a la NZR; esruvo presente en t,l
nacimienro mismo de la revisra. La composicián del comirti

,lt. l,.,l,l, ( i()n (.\ t.r,ll,t,.ll l,l.rt lit,unt trtt'l,t lrritt,t.t, ', No tst,ltttos

lr,rlrl:rrrtlo ¡rut's l)unttl:tli7,ir l..,rgal'litsliy - tlc tltl.l itlVccciorl

,lt' s,lrtgt'c lrcscll, ltt:is [ticlt trl ctlrltr;rrio. Antc llosotros tcne -

,rros cl Irrisr.no vicio colcctivo que ha decidido cambiar su

l)r'()grarna c ideología.,, No es ningún accidente que la palabra
..nuev?r» sc haya puesto de moda con el ascenso de políticos
('()rrro Tony Blair y Gerhard Schroecler. En los años sesenta, la

nLreva izquierda tenía un sistema muy claro de principios que

l,r clistinguí a delavieja izquierda, personificada en la socialde-

nrocracia y el comunismo. A lavez,esa definición política sir-

vc para dejar claro que la izquierda nueva y laviejatenían algo

dciomún. A comienzos del siglo XXI la situación ha cambia-

do. Kagarlitsky viene a decir que el hundimiento del comu-

rrismo y la evolución de la socialdem ocractahacia un neolil¡e-

r-,rlismo (tipo Blair o Schroeder) deja a la izquierda poco que

hacer, y que lo rinico que le queda a la izquierda es "la obser-

vación de este fenómeno y el placer de reflexionar críricamen-

re sobre é1".

8. El Manifiesto de la Alianza de Intelectaales

Si mencionamos aquí el ManiJiesto de la Alianza de Inte-

leawales Antiimperialistas es por el gran interés qr-re é1 tiene

para delimitar los caminos que intentan explorar gentes de.tz-

quierda, Pertenecientes a las clases libcrales ("intelectuales"

artistas, científicos,) qr" no teniendo tras de sí a ninguna

fuerza social a la que representar (un sindicato, un partirlo

político, una iglesia) asumen solemnemente la representación

de la .,Raz[¡r, la del ..Pensamiento,, o Ia de la "Cultura",
para enfrentarse con lo que ellos consideran la derecha y el

malradical: el imperialismo de Estados Unidos, según el giro

que ha tomado tras el 11 de septiembre de 2001" Quien tenga

iste &[anifiesto contrtl. la Barbarie en sus m¿l]os, que se dis-

ponga a escuc,har, a través de sus profetas, las reveiaciones de

la Razón, del Pensamiento y de la Culture'
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[..,r"r'l,l'r,lt'r'.lr)l(',r('.ls()rll)r.()s() ('.\ (la(., (,i1 1,,,.lr.¡s,1,. 1r,,1,
irlgu,as cleccnas dc profcs.r-cs, :1r'ti.stlls, Pc'i.r.Iisr;rs, (..l,t.lrr(.,,,
cineastas.'. sigan orcontrando ra posibiii.r;rcr crc rcu, ir-si, r,,r¡, ,

una bandera quc lleva escrita 
"rrt.. ,r, pliegucs p;rlrrlrr,rs r.rlr..,

como o.intelectua]gg», <<peflsamientorr, ,rrazón, o «¡¡¡lr tr r ,r ,,;

palabras que esros individuos utilizan clel modo más p.ir,,,, ,,,
e ingenuo imaginable, acríricamente. ¿euién dc los ['irrrarrr..,
podría ofrecernos una mínima teoría ,oú." ra razón,solrrc r,,.,
intelectuales, sobre elpensamiento o sobre la cultura? pr.tl,
ce sonrojo ver como los abajo firmantes ponen estas palabr.,r:
en su bandera, como si ellos fueran rrr rborrd".rdo.. yo..,,
nozco a algunos de ellos, y algunos de los más ilustres: ru.,
consra que carece, de capacidad para dar una idea de Razrrrr
que pueda dar más de dos pasos, o una idea de cultura «r rlt,
Pensamiento o incluso de olntelecruales, que puecla consiclt,
rarse un poco alejada de los ..lugares .o*rrr.rr. y aunquc ¡rrrdieran ofrecernos algunos .rbozor, 

¿ quiénes son ellos jr.r'f 
"vantarios como bandera ?

.Mc 
dicen algunos: ..Es cierto que la cxpresión ..los intelct.

tuales " e_s rnuy difícil de interprerrr, p.ro ,irve para entendcr.
nos'" F'also. Sirve para todo io contrario , parano e,tenderr.s
en absoluto.

. Dicen los abajo firmantes: ol-os inteiectuales (en er senti
do. más.amplio y menos elitista del término) en iunción clcl
privilegio que supone el acceso al conocimiento... tienen ulrrr
responsabilidad tan específica conro grave: la crítica radical y
continua de los argumentos esgrimidos por el poder..., Se nos
prescntan por tanro unos individuos bajo el título de intelcc
tuaies, «pero en el sentido más amprio y no eritista del térmi
no". Ahora bien: el único modo de ámpliar el sentido, d.
modo.no elitista, 1, ampliarlo e, el sentiáo más arrcho, sc,.,í
consiclerar intelectu¿lles a todos los hombres, puesto qr. ,,
dos los hornbres rienen ente,c{imiento o i,telij"rr.ir, 

", 
d..i.,

facultades intelectuales" Más aún, cr mecánico"er..r.í.;rrn q.,"
le arregla el m.tor del autor¡óvil a un individuo de la Alianz,r
A.tiirnperiaiisra riene proba.brernenre má.s i,teligencia de r,r

,¡,r,.,.1 PUt.tl.r li.rri.r \ .,r l0tl,,, 1,,, lr,,,l,l,r('rr S()ll ilrlt'lt't-lt¡.t1, t,,,

1,,,.,, l,,s ,rlr.ri., lil nl,Ultt's .lrrit.r.r'il tl.'cil-t¡Ur' tC Itl'lttili('st.lll ('ll

rrol¡l¡-c tlc t9rl9s l,,s ht,rtt[rrcs, ltl c1t-tc Cs sirl clucl,r cxccsiv(), tr

l,i, rr t¡tticl-crrt clccir; ¿rl utilizar el término «intclectualc5»' que

',, ,.1i"r". a un subconjunto del conjunto total de los hom-

l,rcs. I)cro no definen en qué consiste tal subconjunto, y no

',, r :i su condición intelectual la que los defina' Dirán: "Nuestra
, ,,rrrlición se define porque hemos accedido al conocimien-

rr,.,> iA qué conocimiento? ¿Será algún conocimiento com-

1,.rrtiáo po. pirrtor"s, cir-tea.tas, profesores de derecho o de li-

r,'r;rturai ¿Y cuál puede ser este conocimiento que, además'

n( ) sea compartido por otros muchos hombres?

P.ro .rr r.guida vemos que la responsabilidad que se atri-

l,tryen .ro, irrál..tuales se define por la "críti'ca al poder"' ¿A

,¡r.,ó poder? ¿Al poder del Estaclo, en general? Esto ya nosda-

, ," l" pista: üt ,bri" firmantes son anarquistas' Pero muchos

,lc ellos nos consta que no son anarquistas, sino profesores de

,lcrccho internacional público, o Prestigiosos diplomáticos'

l,r-rcgo éstos al menos, ¿se unen para critrcar al poder en el

\.,,r,i"do del poder difuso, del que hablan algunos franceses?

l'.ntonces los abajo firmantes habrán avanzado aún más por la

,cnda libertaria' Pero, ¿con cuántas divisiones cuentan estos

intelectuales de la AIA para conjurar la microfísica del poder?

li,sta acecha rá.*mbiénn .nd, intelectual 
's 

a cadaartista' al re-

l.rcionarse con los otros artistas o con otros intelectuales.

( loncluirán: ..Nosotros luchamos contra el poder ligadg al im-

lrcrialismo de USA." Otravez les preguntamos) ¿con cuantas

,li,ririorr., contáis para acometer esta empresa? Responderán:

,,No contamos con laftetzao con el dinero, contamos con la

I{azón."
Esto, que no produce vergüenza ajena cuando lo escucha-

'nos 
de bo"u, ,áol"r..rrtes, produce sonrojo e indignación

cuando 1o escuchamos de bo.as de individue5 ..profesionales

,rdultosr. ¿Acaso el Imperio no cuentá también con la raz6n?

El lenguaje idealista y mentalista de los abajo firmantes re-

basa los ti*lt.t del ridículo. Resulta que, según ellos, el poder'

fryil
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(-()t) l.l (()lrtl1li.'i,l.r,l tlt.l,,s llrt'tli¡s,..irlr¡¡.1.r l,r, lrr,.lrft.:,, ) rr.

sulta al¡io irúri r)llis r1s()nr[)l-()s(): (l Lr(. l()s ,rb:rjo Iirrrr,rnrc.s tlir't.rr

"haber hecho del pcnsamicntt¡ su hcrrrrnricn{.¿-.
Eso sí, habian del "imaginario colcctivo, (sin ha[.,crsc 1.,.r r ,r

do "a pensar» de dónde viene semejante expresión), y no olv r

dan de ponerse al día,.<en cuestión de género>>, ConminLttttltt
(¿quiénes son ellos para conminar a nadie?) a escrirorcs/,rs,
profesores/as, científicos/as, investigadores/as, pero discri rr r r

nando injustificadamente ai género masculino, al incluir c. s,
enumeración sólo a los artistas (¿por quó no incluyen tambit.rr
a los artistos ?).

Se horrorizan del rerrorismo de Estado, e incluso de la ll,r
mada pena de muerte (sin haberse siquiera <<puesto a pensilr .,

en lo contradictorio de esta expresión), pero olvidan men.,i.,
nar al terrorismo de ETA, o a los terroristas que destruycr',,rr
las Torres Gemeias. ¿O es que piensan qu.las derribó.i ¡.,,.,,
pio Pentágono para disponer de un casus belli?

. El illanifiesta de esta izquierda indefinida, extravaganrc y

divagante, no rrrerece el más mínimo respeto. Es un rnanifi",
to ridículo e ingenuo, y lo único que se podría decir, para s,rl
var a los firrnantes (algunos son arnigos) es esto: o bien sr,¡,,,
ner que lo han firmado sin leerlo, o bien recordar que cit,rr
individuos que, por separa.cio, pueden formar un cánjunr.
distril¡utivo de cien sabios, cuando se reúnen para hacer rr.
manifiesto co11ro el que comentamos> corlstituyen un conjurr
to atributivo formado por un único idiota.

9. Divagaciones izquierdistas sobre la reoría y la
práctica cle las penas

Por último diremos rlos paiabras sobre la deriva o diva¡¡,r
ción ,Je alg,rros géneros de izquierda definida hacia posic,i,,
nes propias de Ia izqr:iercla indefinic{a de coloración érica.

E,s interesante cc,nironta{ las diferencias entre las izquir,r
clas rr la ri*recha (o cenr.rc, derecha) ante la cuestión iie Ias p,.

,.1:; \,(,:.1)(.{..i.rll,l,.ltt(..¡ttt l,r r.'¡,.,sli,rr tlt'l,r ¡jr.'(. ttt i,rrr,.r¡rilltl. I .t

l,riltrt r.,,.(.';,,1t.1.t" t(.'l('('1.t. (ltlitlt;l v s('\l'l 1lt'llt'l'ltirtll t'lc l't iu

, ¡,,i.'' ,1,. no sc clistinguicrc'n por Lrna política abolicionista de

1., ..'ic.,trciórt capital (mal llarnad¿ «pena de muerte', porque

,,,, .' s lli puc.lc scr una pena).

lll abolicionismo Á propio de la socialdemocracia (de la

r urrrt.l generación de la izquierda), y en esto no se diferencia

..,, ¡rolíii., abolicionista de la cle Ia derecha de muchos países"

N., cabe ,Jecir, por tanto, que "la izquierda sea abolicionista"

lrcnte n r*, ,,d-.."cha ejecucionista"' La derecha (o el centro

,lr'rccha) puede ser abolicionista, pero todas las generaciones

,1. irqri.rda, menos la cuarta, han sido o son eiecucionistas'

Fiecisamente por ello vuelven a enfrentarse' sobre todo en

l',spaña,las izquierdas y la derecha (o centro derecha) no ya a

¡,rupóriuo de la ejecución capital, sino a propósito defa cues-

,i,r,r'd" lm p.ror. La socialdemocracia (y se le agrega lzquier-

,le Unida) interpreta la pena como un mecanisino para la

,.,'cinserciórxo.irir, o oresocial izactón" del criminal' incluso

si éste es un asesino etarra. Por consiguiente, la socialdemo-

e racia tiende a la política de reducción de las penas y de.libe-

r';rción de los presos tras su arrepentimiento efectivo' E'l cen-

tr'o derecha pid. *l endurecimiento de las penas rnáximas (de

rr einra a cuarentá años cle prisión) y un cumPlirniento efecti-

uo de las condenas.

Los socialdemócratas tienen raz(>n(al menos formalmen-

rc, en función cle la constitución que estableció etr Estado de

l)crecho, con normas redactadas ad hoc) al denunciar que la

¡rolítica de enclurecirniento penalno está justificada' y que es

i,r.o*prtible con tra doctrina de la resocialización y tlel arre-

l)cnti;iento; lo que no significa que los socialdemócratas ten-

qr., ,i.*pre la lógica d.1., p"tt, puesto que--desde su doc-

rrina de la reinserción deberían también l¡atallar para que la

Iiberación de los presos se procluiera 1o antes posible' y ade-

rrrás de modo pe.sorralizado (y no reglamentado)' de la misrna

nranera que ocurre con el enfermo en el hospital: si ia cnfcr-

'',redad 
,é logt, curar en una semana, rnejor que en ull mcs'
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I)rut'r¡<,s,1,'.tlt,t,tlt'nf .r'llr,) ('r¡ ur,r s(.rl,lr.r si t.sr,t.-r.rr,r,l,,,.,rl
tcncrlc hosl-rit:rlizaclo ni r-r rr rl írr nrris.

Si un asesino etarra que ha c.mcticlr vrrri.s rlsc.sirrrrr.s lr r

gra, tras los masajes y terapias oportunas (propias clc l.s ,rrr,,
lantos de la pedagogía,la ética,Tapsicolog?a yla psiclurirrtr,r),
..arrepentirse>> en un mes, ¿por qué tenerlo encarcelaclo, n() \,,1

veinte, quince o cinco años, sino treinta y un días? pcr. csr,,
sería también ilógico; y si es o parece ilógico es porque r:r Pt,rr,r
no queda explicada con la rcoríade la reinserción.

Estas incoherencias lógicas en las que incurren tanto qtrir,
nes quieren endurecer las penas como quienes quieren rlul
cificarlas, tienen una fuenre común: el abolicionismo .1. 1,,

ejecución capital, interpretada como un ..crimen contra ra I l.
manidad" o como una «venganza>>.Estainterpretación sc llc
va a cabo mediante la introducción del principio érico orr,,
matarás>>, considerado como principio supremo. Es una irct i

tud que fue tomando cuerpo, después de la Segunda Gucr,r
Mundial, sobre todo entre los juristas al"marres, ásustad.s
por los crímenes nazts y por la propia constitución y actlr¡r
ción del Tribu,al de Nuremberg. Esto les llevó , ,.rrru. corr( )

principio político fundamenral un principio ético, de cuir,,
romántico y agnóstico, el ..no matarás>>; ignorando que nirr
gún principio actúa en solitario, sino siempre compuesto c()rI
otros principios, con los cuales a veces entra en contradiccitirr.
Por ejemplo, el principio ..no matarás, entra en conflicto c.rr
el pri,cipio de la legitimidad de la defensa de nuesrra propi,r
vida en peligro, que me aütoriza a mataÍ a mi agreso. .r, .1.
fensa propia (aunque sea rerirando la intención subjetiv a,firtt:
operantis, de mararle, aunque elfinis operis de mi r.to dé d.',
fensa implique su muerte).

Los abolicionistas no conremplan siquiera la hipótesis rlc
Ja posibilidad de fundamenrar la ejecución capital del crimin,rl
horre-ndo, no ya en la venga nza o en el casti[o, ni siquiera cn
sus efectos disuasorios, sino en la misma doctrina d" la rib.,
tad, propia del materialismo, que obliga a definir a un crimi
nal horrendo como una persona (que sólo puede existir crr

¡¡.1 \(,, i,,1.t,1,1, ¡,,,\(rlt.l\) rt'l,,rj.r,l,r,,l rir.t,l,',','1,',1¡' ,,l¡ l)t lsrr

,,.rlr.l.r,l. l'.rr r't»rtsr'r'tt.lttilt,,t I,t s,,cir.'tl,r.l tlc 1,crs,,ll,rs l,,,1ttt'1,.'

nnl)()rt:u'.i seri p'»'ccisirrtrctrtc irtrpcclir, a travós dc la cjccuci(ln

, ,rpirrrl, quc un criminal horrendo pueda ser rehabilitado psi-
,,,1írgicamentc, pues ello equivaldría a reconocer que su cri-
,,,cn horrendo no es fruto de su libertad. Lo que a la sociedad

,lt'¡'rcrsonas le importa es cortar la posibilidad misma de que

,rrr crirninal horrendo pueda rehabilitarse, reinsertarse o re-

socializarse, porque con ello se estaría reconociendo que es

¡r,rsible seguir siendo persona tras haber cometido libremente

u rr crimen horrendo; y esto equivaldría ) a slt vez) a Presupo-
rrcr que, ,.si Dios no existe, todo está permitido".
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4

LA IZQUIERDA EN LA ESPAÑA- DEL PRESENTE

1. LA IDEA DEL PRESENTE EN CONTEXTOS

SIGNIFICAIIVOS PARA EL ANALISIS DE LA

RELACIÓN IZQUIERDA/DERECHA

1. Pasado, Presente, Futuro

[,[ «presente» en cuanto categoría-histórica no es' desde

luego, .i prrr.rrr. puntual, e,l in¡tan1e, hi'c et nwnc'aquíy aho-

.r,itápiá del tiempo cronológico' Implica una dimensión so-

.irf, pá" tal que elia pueda quedar situada entre el pretérito y

el futuro.
Lo más frecuente es reinterpretar e§tas tres categoríashis-

tóricas (pasado, presente, futuro) como si fueran fases de tra

..línea dá tit*po, métrico, cronológico o asffonómico' Per"o

aunque el tierrrpo histórico mantiene obviamente correspon-

d"rr"'i, ertrict* 
"on 

el tiempo astronómico' rlo se reduce a él'

B, or.r, ocasiones hemos iugerido 1a posibilidad de redefini-

ción del tiempo histórico, en el contexto del espacio antroPo-

iági"o, 
^p*riírde 

la idea de los o'círculos de influencia" entre

lolirrdlrriduos o grupos humanos' Y son estos grupos los que

pueden clasificarse en las siguientes tres situaciones:
' (A) La situación propia de aquellos círculos en los cu¿les

-753 
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l,,s illtlil'i,lu,rs o l.s ilru¡o1 r'ir ir,¡t,.s sr.irrll¡t,t,rr ¡ ¡r1¡1.111.¡¡ ¡¡,
llur ir'sc lnLrtLrilnrcnlc. l.rr itlc,r rlt'urr ¡rr-r,st,rrrt. lrisrrjr.it-,,sr.,l..lrr,
medianrc esta situaciórr.

(B) La situación propia de aqucllos incrivicrr¡.s () grrr),,,
que influyen sobre los hombres vivientes, pcr() sin t¡u.. s,,,r
posible hablar de una influencia recíproca. Esta siru¿ciri, s,
vc para definir al pretérito: ,uestros antepasados influycrr .1,,
cisivamente sobre nosotros (*cada vez máslo, ,rra.t,r., ¡.,,.r,,,,
sobre los vivos")r pero no recíprocamente.

(C) La situación propia de aquellos individuos o f{r-Lrl)(,l
sol¡re los cuales los homl¡res vivientes influirán d..irirr,r,..,,
te' pero sin que sea posible hablar de una influencia recípr-.r ,r

porque aquellos todavía no existen y cuando aquellos .*ir,,,,,
los vivicntes ya habrán muerto. De esre modo áefinirern,,,, ,,1

futuro histórico.

2. Presente en sentido formal y presente en sentido
material

El círculo del presente históric., así definido, riene un cli,r
metro del orden de los cien años, y en él se escalonan las rli
versas ..clases por edad,,, ordinariamente forrnarizadas corr( l

..generaciones», que coexisten ya sea de un modo pacífico, y,r
sea de.u, modo polcrnico. O[rvi¿mente el círculo'd" un 1.,,:,,
sente histórico contiene en sí mismo varios círculos; po, 1,,

que la aplicación de la idea de pre sente puede hacerse .,'o, ,,,,
radio variable, rnás arnplio o más restringido.

Por último, es preciso introducir una distinción más, c.r
paz de recoger las diferencias entre los presentes históric,,s
(amplios o reducidos) en su sentido prrr-.rrt" formal (cl tlr,
los presentes que van sucecliéndose, con diferen.im pori.i,,
nales, en la línea del tiempo asrronómico, en virrud i.l ,r",.,,
flujo de las ge,eracio,es, pero sin que entre eilas establezc,r
n10s una distinción marerial definida) y 10s presentes histrir.i
cos en su se,tido material, es deciE el scntido en el cual ,,,

l)r(,,( nl('l).uctt'¡,,,,1, r r..'r .1..'lirri.l,,¡,,rr (',lt.t('t('tlsli.,ts tt,,s,,l,,

¡,,,ri, ion.tlr.'s sitr,r t'1'r,r.:,tlcs. listo ocult-rc ctt,ttlcl,r,r ltrl círctt lt¡

,l(' l)r.('scntc 1-rosicional (urn círculo amplio o un círculo res-

rr irrgitlo) sc lc confiere alguna característica histórica median-

r,'l.r cr-rrrl sc supone que el presente (por ejemplo,..nss5¡¡o

¡ 
r r t'scntc>>) se diferencia materialmente, desde una persPectiva

lrisrírrica epocal, de los demás. Así, los revolucionarios fran-
r t'scs crc|€ron que el presente comenzaba en1792, y por ello

l,usicron en esa fecha el principio de ttn nuevo calendario.

l. Las características de nuestro Presente material

«Nuestro presente», en sentido amplio, tiene característi-

i ,rs ffiáteriales enteramente diferentes, sin duda, de todos los

,lcrnás ..círculos de presente» ya transcurridos. Por ejemplo,

,lcrnográficamente, nuestro presente es el de una humanidad
t¡ue puebla el globo terráqueo con más de seis mil millones
,lc hombres, y que ha ..racionalizado" la totalidad del espa-

('io antropológico (totwm, nc¡n totaliter) mediante la tecnolo-
qía y la ciencia. A esta totalización, llevada a calro, no descle

..la Humanidad", como un todo, sino desde unas partes de esa

I lumanidad, que han desplegado capacidades Para recubrir
,lc algún modo a todas las demás partes (es decir, desde unas

l)rrtes cuyo nombre poiítico es el de Imperio), la llamamos

I roy " fY[¡¡d ialización ".
..Nuestro presente», en un sentido más estricto, es una fase

..lc esa munclialización, aquella cuyo comienzo suele ponerse

..'n los años en los que se derrumbó el Imperio que durantc casi

sctenta años había pretendido organizar la ordenación del Gé-

nero humano según las líneas del comunismo, el Imperio de la

Unión Soviética. Tras la caída del ..ImPerio soviético", al final
..le la década de los ochenta del siglo xX, comienza «nuestro

l)resente>>, en el sentido estricto" IJn presente definido por la

" Globalizaciónr, ejercida principahne nte dcsde la "parte" dei

Irnperio de los Estados Unidos de Norte¿mérica.

flU

I
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Y toll (.':il(), )',r t'st,r tli.lr,, r.'lr ,l,,lr,lr.' lt'ntlrt'nlr) (lu(. 1)()n(.1
l;¡ "pcrtitrctrcirr» cic llr I,-lclr tlc prt'scrrtt colr l,r ('ucsli(;n,1..'1.r.,

izquierdas y ias clerechas quc nos ocup¿1. l)orr¡uc rrhorrr, rrut's

tro presente no es sirnplemente un presentc posiciouirl, al crr,r I

hubiera que intenta¡ ..¿plig¿¡, todo cuanÍo hemos crcído ¡rr r

sible establecer sobre las izquierdas y las derechas. Nuc.slr',,
presente es ahora aquella época en la cual la quinta gencracirirr
de la izqr.rierdaha desaparecido, es decir, ha perdido su <<r(.ir

lidacl existente,,.LaUnión Soviética se derrumbó, y a su caítl,r
siguió la de todas las repúblicas socialistas de la Europa oricn
tal y central: Lituania, Letonia, Estonia, Polonia, Repúblic,r
Democrática Alemana, Bulgaria, Rurnanía, Checoslovaqui,r,
incluso Yugoslavia. lrluestro presente, desde Espaira, al hablar
de derechas e izquierdas, se mantiene en este horizonte, hasr;r

el punto de que quedan ya como cosas pretéritas las quercll,rs
entre izquierdas y derechas de los tiempos de la República y

aun las de los tiempos del franquismo, que, sin embargo, algu
na izquierda española quiere incorporar bajo el concepto espú

reo de la ..memoria histórica", del que hablaremos más aba.io.

4. Los efectos del.a caída de la Unión Soviética en las
izquierdas del rnundo occidental

Sin embargo, acaso lo más interesante del presente (no clc

los rasgos que puedan servir para definirlo) sea el efecto quc
el derrumbamiento de la Unión Soviética ha tenido tambiórr
en los mismos partidos comunistas de la Europa occidental,
alineados g¡ l¿ «quinta generación de la izquierda,r, si inrer,
pretamos esta ..caída>> como un efecto irnputable, al menos,
en gran medida, a aquel derrumbamiento. Pues damos por
descontado que los partidos comunis[as de Francia, Italia, H,s

panay Portugal no dependían de la Unión Soviética a la ma-
Ír.era como de ella dependían las repúblicas sociaiisras anrc.s

enumeradas, que integraban el lmperio soviético. Algunos clc

estos Partidos incluso se había distanciado del PCUS (desrlc

l',rrrl.rpt'st, ,lr.,tl.lt l'l.rri'r) .'( 'otlto illtt't l)l ('l'll ('lll()ll( ( s ('\l'l I ('

l,rr r.lt (l(' (,ltls.l .t r'lt t tt'j

A rrut,str..., jui.i.,lro rIil.cCtllr)cntc, sitl,,,t ll'i1vcs.l.'1,,s.'1.'c

r()rir(l()s clc cstos partidos, implantados en sociedades políti-

( .rs rlcmocráticas. La llnión soviética, por muchos reParos

{ lrrc o1:reciese a sus críticos (incluso a sus críticos comunistas)'

,,1,,,.ín a los occidentales la referencia única de un ocomunis-

rrro realffteflte existente', de una "prueba de existencia"' por

l, ccaria que ella fuese, de una sociedad no capitalista' Y su

j, .r,igio rrur-,t.rrí, ia actitud de los rnilitantes o votantes del

i'c;1, 3.i PCI, del PCE o <tel PCP' Cuando la URSS se de-

,u,rrbó el prestigio del comunismo fue eclipsándose poco a

l)()co, sin p.rj.ri.lo de que se hayan mantenido algunos focos

,.siduales, como Cuba, el más importante Para noso-tlosl en

, r."r,rro ligrdo a la Unión Soviética (el caso de Corea del Nor-

," u o,.nr".epriblicas socialistas orientaics habría que ponerlo

,,,ás bien en relación con la sexta generación de la izquiercla'

t'on el comunismo asiático)'

El ideal comunista, como Proyecto político utópico' esta-

l,a alimentado por l, .*pt'it"cia de la Unión Soviética: en la

Unión Soviética, ,.rnq,t de un modo muy imperfecto' el Par-

ticlo Comunista había conseguido hacerse con el control de

Lrn Imperio gigantesco; los demás partidos comunistas tenían

1)or tanto razones Para pensar que ellos podrían llegar. a con-

,.o1"., al menos, ,r, .rindo' reipectivos' y llevar.a c.ab3-¡na

gestián mucho más perfect' q'" la que llevó a cabo la URSS

"n 
la implantación clel comunismo'

Pero si todos los esfuerzos, heroicos o terribles, de setenta

,rños, habían terminado catastróficamente -todo 
el mundo

v eía,, através de la televisión, el derribo de las estatuas de Len i rl

.l. rm pedestales, que sólo diez años antes Parecían inconrlrt.,

'iblesl ¿cómo ,.grit pensando en emPrender por. crucrrt'r

propia ur, .r-irro á, diiitil, un itinerario con un final trrr irr

ll*r.¡ Izquierda Unida, en España, que en L996hal:íaolrl t'r r I

clo veintiún escaños, ." 1" gt"ttales del año 2OOO cayír rt 
' 
r' l" 

'

cscaños. A la "izqui..d" d. quinta generación", la izt¡rti"'l'

I

iit

1t
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2. ET SISTEMA DE LAS «DEMoCRACIAS
HOMOLOGADAS» Y LA ECUALIZACIÓN POLÍTICA
DE LAS IZQUIERDAS CON LA DERECHA

1. La democracia, como ..unidad de los contrarios>>

Pero la consolidación de ras democracias homologac.ras

-consolidación refor zada precisamenre a raíz deld.r.Áb"
miento de la unión Soviética, y con el desarrollo de ra unió,
Furopea- ha tenido también efectos significativos en la die
léctica enrre los partidos políticos de deÁcha y d. izqri.rJ"r.

Fn la España del presenre, en el sentido dicúo, .rto, .f."t,,,
podrían caracterizarse por medio del concepto de la oecualiza-
ción" de las diferencias específicas o genériüs, en el género c.-
mún. Aquí, como diferencias específicas o genérical, romarc_
mos a las diferencias enrre los diferentes géieros de izquierc{,r
parlamentaria (principalmenre el pSOE e IU); como gé.r.r,,
común a la democraciaparlamentaria constitucional dJl 

"E.r_tado de Derecho,r.
Se diría que todos los partidos que participan en el juego

parlamentario del ,,Estado de Derecho, qr.jr, ..rn[árdl*

1,,,lrtir.rr)l('rrl(.¡l,li',, 1t,t,,"1)t'ltlott:tti.t"'l''slt't'st'l gt'ltt't t"¡ttt'

rl(.t(.t.nlillil, [)()t'.lsr rlt'e irlr,, l.rs líluitcs clc los Pr()yccl-()s políticos

r lt. e rtclrl rrno clc los particlos de izquierdas o de derecha, que en

r,,rlo crrso habrán de circunscribirse a todo aquello que pueda

, ,l¡rcncrse a través de los procedimientos democráticos y de sus

ll.rnrirdas oreglas de juegá". El género desempeña el papel del

,,t.i.i1no en el que quedan anegadas las corrientes tan diversas

( Ir.rLr en él han desembocrdo. un océano que barrió a la dictadu-

,.r cle Franco; y, Por la parte que le toca a cada corriente, que

..eualizó a las otras partes que contribuyeron al desplome o

r r rctamorfosis del franquismo.

2. Efectos en el reconocimiento mutuo de las historias

respectivas

El efecto más notable de esta ec'saltzación es el del reco-

ilocimienro mutuo de los partidos políticos y la justificacíón

.le sus trayectorias políticas, precisamente en la medida en la

.,ual tales partidos políticos contribuyeron a la instauración

.'le la demo cracia de 1978-

De este modo,las coaliciones de partidos o corrientes más

rrfines al franquismo (o que procedían de la transformación dcl

lranquismo aperturista hacia la democracia, caso de UCD) se-

,án .econociáas como demócratas por las coaliciones o parti-

dos que procedían de la clandestinidad. Asimismo, las corrien-

t., d. izquierdas (enparticular, el Partido Comunista), podrán

,.r...orro.idas porlos partidos de derecha o de centrodere-

cha, en la medida en que estos partidos, en su lucha contra el

franquismo, cooperaron a la instauración de la democracia co-

,.onrá, de 1978.Pr., qr" este <<reconocimiento" tuviera viabi-

lidad, fue necesario, es cierto, que los comunistas abandonasen

el leninismo, es decir, cualquier política que tuviera que ver

con los procedimientos, poco democrático-parlamentarios, de

la dictaáura del proletariado; y consideraron cumplida su mi-

sión a través d. i, 
"orrt.ibución 

a Ia instauración de la demo-

('ur()l)('.r tl,'irrs¡,ir.r(.1()n ( ()¡¡r¡isf .r, s¡1,, 1t.,¡tr,.,l,rl,.r .rl ¡r.¡,,,.,,¡ilc()gc|s('tlCntrcvottl;tUtoPr.t,()il(.()ilslitflils..(,nUn,lsU,.t 
tt..1,,

concicncia rcsiclual c1c la iz,ciuicrcl:r, y:r r. sr,r lrrt), c, .rrrr r.t.rz.l
política capaz de intervenir, cor-ro tirr-,gr,-,, cn cl juc¡*r il,. l,rr
coaliciones elecrorales, autonómicas o Áurricipalcr. Ii"j",,,,,,
de lado otras_organizaciones comunistas qr. ro han rcrritl,,,,
no tienen todavía presencia parlamentaria, como la Unil'ir.,r
ción Comunista de España, p".o .rryu actividad incansa[>lc, ,r
través de sus Ateneos XXI o del periódi co De verd.ad,ma, r ic
nen viva lallamadel marxismo revolucionario.
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r (.l.l(.i.l.I.,s1tlstlst-il.rrl'r.lili.tllt.ttl..'ilrstl|,..l.rl,|r'.t.lIr.llIl.l¡,,.,,H
.lc l-cc,»lstl-uir ¡'ltci«rr;tlrnc'rrt. su [rr-,¡rr,r lrist.r.i,r (r(.(.()rr:,rr.(
ción que confusamcntc sc prctc.clc .sLrst i r r i l' ¡'r.r' r.l (.( ) r ¡( (,r r r.
ideológico de ..memoria histórica,).

3. EI ejemplo de la justificación de la Revolución rlc
Octubre de 1934

Por ejemplo, la Revolución de Ocrubre d,e l934,ral t..rr, r

se desarrolló en Asturias. Es evidente que la Revciluci«i¡r rlr.
Octubre no podría "jusdficarse>> por los socialistas o p«rr 1.,,
comunistas del presente, desde el supuesto de la demi)(:r-.r( r,r

parlamentaria actual (que para mas iirino puede identific,r r ,,.
con uná república, como la destruida por el franquisrrr,,,
puesto que tanto comunistas como socialistas sostienc, ur,r
monarquía, heredera de hecho de aquella monarquía quc f rr,.
precisamente abolida por 1a Segunda República).

El gobierno de cenrro derecha qr" r"lió de las eleccioncs.r,,
1933 era un gobierno democrático (en nada lo empañilb.r Lr
abstención de los anarquisras). Democrática fue trmüié.r r",r,,
cisión de Lerroux de dar entrada en su gobierno a tres mirir,
tros de Acción Popular, el partido principal de la Confedcr,r
ción Española de Derechas Autónomas (entre esros minisrr.,,
no figuraba, por cierro Gil Robles). Fernández de los Rí.s, t.rr
nombre del Partido socialista obrero Español dice que sL¡ pi,
tido no tolerarála enrrada en el Gobie.rro od.la derecha,; i,,rr
go-caballero y Araquistain (partidarios de una vía leninisr,r)
habían retirado 7a confianza a1 gobierno de Lerroux, y halrí:r rr

preparado, desde el año 1933, un plan de irrr.r.."..iór, ,.,,
modo alguno democrático.

El periódico Aoance, de Gijón, en su edición de 1l tl,.
abril de 1933, publica un llamado del comité c1e Alianza ,r,,
todos los Trabajadores para ..inteligenciarser, (hoy diríarrr.s,
para <<concienciarse") . El Twrquesa (un barco cargado clc .rr
mas y fletado, al parecer, por Indalecio prieto, ,ii qr. t.,.,g,,

rLlrlr ll l(l'r t¡tlt lr'tt r'r I'r ( ll( llll!t'lll( I'l tlt'stl '''tll('l)('llllllll('lll()"

I'i,.l( r r,,r ). rlt'st ¡liit r lo ..,t l,t 1t,,. lrc tlcl lO a I I tlc sclpticrtr[rr-c

l, l') l'1, rro ¡rotlt.t,t s('1 1)t'('scl'ltltcltt como respuesta al uitill
,¡,,, , 1 ') tlc scpticrn[rt'c tlio (]il l{obles en Covadonga elTur-

7 
r,, ', r lr,ibírt sirlo yrr prcparado lrleses atrás por quienes habían

, , ,, ,r .''rr irlo cn torrar, como señal de la Revolución, la entrada

, .( r,rn lrr nrás cstricta iegalidad democrática) de diputados de

l, ( I l)A cn cl Gobierno.
Sin duda, el Comité Revolucionario interpretabd esta en-

r,.r,l.r cr¡rno indicio de que el gobierno preparabaun golpe de

l,r,rrlo al estilo delde Dollfus enAustria. Y asíes comc retros-

1,,, tivrmen¡s l¿ "Izquierda" suele justificar la ruPtura, Por

¡,,rr tc'r{e las izquierdas de entonces, reunidas en el Frente Popu-

1 ,,, tlcl orden democrático republicano. Pero, ¿por qué no in-

r . r ¡r-ctán también del mismo modo el Alzamiento del 1 B de ju-

I r, , i ¿ Acaso no podrían alegar los conjura dos indicios de que,

, , .r.s 1,. victoria de la izquierda en febrero de 1.936,se preparaba

,,,r,r reedición en serio de la Revolución de 19347 Pero no es

¡,,,sible que ahora se reconozca esta justificación de los que se

rl¿rrron .l t s d. julio, precisamente porque la ecualización de

I rs izquierdas con las derechas en la democracia coronada se

¡,, ,,,1rjo principalmente por la común oposición al régimen de

i','',,-r.o, .o-o iégirr.., que había quebrantado, sin disculpa al-

iiuna, la legalidad republicana' Y, por ello, el 20 de noviembre

,, '2002, "á lo, veintisiete años de la muerte del dictador", el

( ,ongreso de los Diputados, por unanimidad (el PP decide re-

r irirr sus reticencias) condena el golpe de Franco de 1936' Y en

lr;rse de un diputado de Izquierda Unida (Felipe Alcaraz)

.,cuerda que ..hay que olvidar el rencor pero no la Historia"'
,,I'or qué no condenar también el golpe revolucionario de oc-

L,,trre áe §34? Porque él volvería a reproducir las divergencias

,.'n España entre las izquierdas y la derecha. Es meior olvidarlo

v explicarlo como Dios le de a entender a cada cual.

Es evidente que el olvido de la Historia (que no es tal olvi-

,lo, sino reconstrucción) no es casual; se trata de una operación

sclectiva, ideológica, guiada por los intereses, en este caso polí-
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ttc,.s. [.:r lr.j.r.¡',rtrt'1,:r ..s,'l ..,,1'i.1.,,, 1,..q.r1, r,....l.rr,rrl,,rlt..,
dc 1968 por los grupos p.lítict,s cl.rrrrlcst r rr.s: . [.r Ir.r r.rtl, A r r r

nistía y Estatuto de Autonomía,. Irl l5 clc.ctu[r.r"trt. | ,)/ / t,
estableció una amnisría definitiva y total, quc i,clr-ryri l.r lil,t.r ,r

ción de todos los presos, incluso los condenrdo, p.r. clcl it « ,s , 1,.

sangre, ..siempre que su acciónhubiera sido orientad¿r heci,r l,r

consecución de las libertades" (ulteriormente la democr.,r, r,r

convendría en la imposibilidad de amnistiar o indultar a c¡ui..rr
hubiese cometido crímenes de sangre, aún cuando *su acr.i,rr
hubiera sido orient adahaciala consecución de las libertaclcs,,)

3. Sorng LA «\z{[¡4gRiA HrSTóRICA CoMúN,

1,. La invención, por parte delaizquierda, del
concepto de ..¡¡srn6ria histórica»

Tan evidente era que el ..¡ssss¡d6r, de los hechos histrir.r
cos e.ra_selectivo y parcial (o partidista), es decir, ideológic,,,
que hubo necesidad de inventar un pseudo.orr..pto, Ji ,1,.
..memoria histórica comúnrr, para presentar como imparcialt,s
y objetivos los recuerdos que a todas luces se abríanirro ,,,,,
los años de amnesia determinad a por latransición democrrír i

ca. E incluso se constituyó una institución encargada del ct¡i
dado de la ..memoria históricarr, / lo que es más sorprendcnr,,
aún, de su recuperd,ción (concepro esre que implici ,i ., q,,,,
qurere ser concepto, que existe una memoria histórica objcti
va, parcialmente perdida o eclipsada, y que por ello neccsir,r
ser recuperada, no ya construida).

se trata de la ARMH (Asociaciónparala Recuperación rlt,
la Memoria Histórica). rzqurerdaunida y el partido Socialis
ta otrero Español presenraron formalmente al congreso rlt.
los Diputados, del 9 de septiembre al 4 de octubre áe 2002,

l,r,,lr,,sit-i0n(.\il(),1.. 1,'r ('t¡cst:lrl it"ccciorr(cl tlír )8(l('()('ttll)l('

,t,.-¿OO I l.r AI{Ml I lrebía cncontrado en Priorenza clcl llicr-z.o'

I t'rin, los cuerpos de trece republicanos fusilados y entcrra-

r lt »s cn campo abierto el 13 de octubre de 1936)'

lror ello los socialistas de la monarquía democrática ex-

lrr¡r-rafofl a los administradores públicos "a coordinarse y co-

r i[)crár con los medios materiales y humanos necesarios para

t,rcilitar la exhumación, identificación y enterramiento de las

r,íctimas de la Guardia Civil que por defender los valores re-

l.,Lrblicanos fueron asesinados y enterrados sin identificar en

l()SeS Comunes>>.

Por consiguiente constatamos ya con claridad que la "me-
,¡oria histórica, se aplica selectivamente al contexto de la re-

e uperación de los hreros de los fusilados por Franco en la

t ]uerra Civil o en la postguerra, enterrados en fosas colectivas

y anónimar; ,."rrp.i"ción reivindicativa Puesto que'.se dice'

los fusilados y asesinados pertenecientes "alaparte-de Fran-

co>> ya recibiéron sus honores en el Valle de los Caídos'

Y aquí no entramos en la cuestión de la oportunidid f le-
gitimidad de la operación de desenterrar a los fusilados del

..burrdo republicano' (algunas veces la recuperación no se ha

¡echo físicamente, ,r.urráo los huesos de las fosas' sino sim-

lrólicamente, poniendo sobre las fosas los nombres de quie-

,res descansan en ellas). Se trata de analizar qué pueda signifi-

car el que esa recuperación se haga en nombre de la "memoria
histórica".

2. ...Memoria histórica común", una idea metafísica
dS

..Memoria histórica, es un concepto espúreo, sobre todo

cuando él pretende tener como referencia el supuesto (metafí-

,i.o¡ ..rr.Éivo indeleble» cuya custodia estaría encomendada

"1 
gá.r.ro humano; y que es suscePtible de eclipsarse-ante los

iniividuos, dotados de.r.r, memoria más flaca' Por ello estos

tendrán que <<recuperar>> una memoria histórica común' obje-
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tiv;r,t¡tttl.\(.stl[)()ll('-}/.l(}ll]:llriz.r.l.t,.ltlll(|tl(..,..tlll.t(rlt.trll,.,',H
la cspcra clc scr clcsvc[,rcl,r () rccLrl)cril(llr. I'rlr.r'11,,, I,r ,,r.('('rl)(,r.1

ción de la memoria histórica" pr_rcclc t()nrrlr lrr lor-nr¡ rlc r¡rr,r
reivindicación: porque se supone que cl cclipsc dc csr,r(,rrr )

ria histórica, que se sustenta en el seno del Géncrc) hu,r.r rr,,, ,,
en la sociedad, no es casual sino intencionado.

No se trata de una amnesia, sino de una ocuhacirirr, ¡,,,r
quienes quieren «enterrar el pasador. Lo que ocurre cs (¡r(, !r
no hay amnesia tampoco tendríaque haber memoria.

El concepto de ..memoria histórica, pretende remirir-n,,r,
por tanto, a un sujeto abstracto (la Sociedad, la Humanitl,r,l,
una especie de divinidad que todo lo conserva y lo ma.ti,'rr,,
presente) capaz de conservar en su seno la totalidad del pr.,,r,,
rito que los mortaies del presente del¡en descubrir. Este ,¡,.
moria histórica tiende a ser una memoria histórica total, r¡rrr,
se aproxima a lo que pudiera ser la memoria eterna de c¡ui,'rr
vive las casas tota simul et perfecta possesio.

Pero este sujeto abstracto, receptáculo de la memoria lu¡
tórica no existe, es un sujeto metafísico. No hay <<menl()r,r
histórica".

3. La Historia no tiene que ver especialmente nada
con la memoria, sino con el entendimiento

La Historia, sencillamente, no es memoria, ni se constitrr
ye por la memoria. Es ésta una metáfora muy vieja, sin clutl.r,
canonizadapor el canciller Bacon de Verulamio, cuand. cl,r
sificó a las ciencias en función de las ..facultades intelectu¡rlt.. -
que él consideró esenciales: Memoria, Imaginación, Razott
Así, la Historia sería el producto de la Memo ria;lapoesí:r rr,.

la Imaginacióny la Filosofía, junto con las Matemáticas, clt, l,r

Razón.
Esta ocurrencia de Bacon, sin perjuicio de su ramploncr r,r

psicoiogista, fue tornada en serio por d'Alembert, en el /)rr
cwrso preliminar dela Enciclopedia, quelahizo docrrinir t.,,

,rrr( ntt'..'1,t,, r,,, ttt,':. tl..'lc'tt,rs, irt.'lLtitlt,s ri lt,s ltolitit'os V;t los

Irr.,torirrrlol-cs.

l)r:r'o la Historia, en lo que tiene de ciencia, no es efecto de

1., rrrcnroria, ni tiene que ver con la memoria más de lo que

rt'rif :r clue ver la Química o las Matemáticas. La Historia no es

',t rcillamente un recuerdo del pasado. La Historia es una in-
r, r¡rretación o reconstrucción de las reliquias (que perma-
,('('c11 en el presente) y una ordenación de estas reliquias. Por
r,rrrLo la Historia es obra del entendimiento, y no de Ia me-
,,,, r1-ia.

4. Lamemoria no se asienta en una entidad colectiva
sino en los cerebros de los ciudadanos

La memoria (y el recuerdo, como la amnesia) tiene como
,t'l-crencia y soporte al cerebro humano (singular) de cada

lr,rnbre. La memoria, por tanto, sólo puede conservar aquello
,luc cada hombre singular ha experimentado o vivido, dejan-
tlo aparte su herencia genética. Por tanto la memoria tiene
r r)mo ámbito aquella parte del mundo enrrolvente que le ha

,rlcctado, lamentaria episódica (es decir, aquella memoria me-
,li:rnte la cual las cosas recordadas del mundo mantienen ia re-
It'rcncia al instante delatrayectoria biográfica de quien está

,,'cordando). Otra cosa es la llamada memoria semántica, que

r icrre que ver con el lenguaje, con la ciencia, con la <<razón>>.

Nadie puede tener memoria, por lo tanto, de algo que an-

rt'ccda a su vida propia. Y por ello la I{istoria no se reduce a

l,r rnemoria. Nadie puede ..recordar, la historia de Ameno-

¡,his IV, elfaraóndescubierto por los egiptólogos, a partir de

l,rs reliquias (templos, estatuas, jeroglíficos) que siguen exis-

ricndo en el presente. Sólo un impostor o una impostora (aca-

',,, un demente) puede decir que tiene memoria histórica del
l.u-aón Amenophis IV, porque dice recordar, tras un ejercicio
,lt' ..¡sg¡ssión hipnótis¿r, haber sido una de sus concubinas.

ilflttr
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5. Mcnrorirr intlivitlu,rl y rrrcrrror.i:r ¡rr.rsorrel

La distinción fundamental hay quc por.rcrl¿r cn l:r l)r.()l)r,l
memoria cerebral, como distinción entrememoria inciiuidtt,tl t,
memoria personal. Es decir, la distinción enrre el inclividtr. y l,r
persona, que son conceptos conjugados, aplicada a Ia mcllr.,r i.r.

La memoria indiaidwal tiene como materiales propi.s r,r
recuerdos de la vida privada, familiar o biológica;ir,rid, ,¡,,,.
está fuera de la historia, la vida que estudia el lsicólogo.

La memoria personal es la que tiene como material a L,r
recuerdos de la vida propia pero en relación con la vida púrrri
ca (política, científica, arrísrica, profesional). La p.rroi, i,,,
plica siempre a un grupo de peÁonas, necesariamente dacl,r,
en sucesión histórica. Dicho de otro modo, la memoria pt,r
sonal tiene siempre que ver con la historia. La memori, p",
sonal es necesariamente histórica, y por tanto la *"-oririi,
tóricano es sino un modo de designar, de modo redundantc,,r
la memoria personal.

Y entonces ocurre que la memoria histórica o personal r,s
necesariamente parcial y partidish, porque una persona cs
sólo una parte de la historia. y la biogiafía es impoi,rrrr" prr,,
la historia en la medida en que ella es una reliquir, ,r* pu.,.,
más a interpretar.

La memoria histórica personal es er recuerdo der mund,
histórico que a cada cual, o a su grupo,le ha tocado vivir, espc
cialmente en un sentido activo. El peligro por ranto de la p.c
tensión de converrir las memorias perionales (o del grupl ,J,,
personas), necesariamente parciales (partidisras), en Á.*o.i,,
histórica objetiva o total es evidenre. En rearidad se rrara de ur,r
pretensión reivindicativa. ¿Qué quiere decir ra ..memoria his.
tórica, de los sucesos de octubre de 1934 en Asturias ? ¿ eué cs

"memoria histórica" del proyecto de invasión de las grr.riillrr,
a través del Pirineo , en 1945? 

¿ eué es <<memoria histórica, clc
la transición democrática ? 

¿ euién se arrevería a afectarimpar-
cialidad científicaen esta .,memoria histórica, por r.rrorro'-._
sia, paralos españoles del presente ?

(r. l.rr llrclrror-i,r ¡rcrsonal cs p¿rcial y rcivilrtlicrrtiv:r

[.a mcmoria histórica, en cuanto memoria personal, sub-

¡r'riva o de grupo que es, tiene siempre un comPonente reivin-

,lrcrrtivo. V 
"á 

dig" que la reivindicación no deba hacerse,

,ligo que no debe hacerse en nombre de una "memoria his-

r,irica universalrr, común y objetiva, puesto que la memoria

lristórica es siempre memoria individual, biográÍica, familiar

,, cle grupo. y está explica por qué la llamada ..memoria histó-

, i.rrr"r. o"rrltrt potqr. no es memoria sino selección partidis-

r.r. La memoria histórica es a la yez damnatio memoriae.Por

,'iemplo, la memoria histórica, que contradictoriamente, Pro-

1',.rn. borrrr un retrato de Girón, ministro de Franco, de la

Universidad Laboral de Gijón. Que propone retirar del calle-

icro de una ciudad los nombres de los ..golpistas" que se alza-

ron contra la República; una memoria histórica que por otra

l)arte no pide eliminar los nombres de otros golpistas contra

ia Repúbiica, los de ocrubre de 1934, como 1o fueron Ramón

GonzálezPeña o Belarmino Tomás.

Por tanto, las reivindicaciones de las memorias personales,

contra todo tipo de amnesia y de amnistía, no debe hacerse en

nombre de la memoria histórica común, sino en nombre o bien

.le la memoria individual o familiar, o bien en nombre de pla-

nes y programas políticos o científicos. Esto explica por qué.la

llamada ,.memoria histórica" no es propiamente memorla,

sino selecciónpartidista;por qué se eclipsa de modo funcional'

y por qué la ..Áemoria hiitórica ",paradóiicamente) 
derriba las

cstatuas de Lenin en Rusia o de Franco en España'

Dicho de otro modo, la memoria histórica sólo puede

aproximarse a la imparcialidad cuando deie de ser memoria y

se convierta simplemente en historia.
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1" La Constitución de lg12,límite del regreso
histórico, en España, desde laizquierda

. El regreso histórico no puede detenerse en las fcch,rs ,,rr
las cuales el Alzamie,to der 1g de jurio de 1936 acabóc., r,r
Constitución republicana de 193í, aunque comenzasc I)r(.sentándose en nombre de la República.

Elregreso histórico de las iiquierdas no puede ir m¿í.s ;rr,r
tampoco de donde comienzan las izquierd* u .orfigrr.,r.
como tales, es decir, más allá del momento en el que ,.".,,,,r,,
tuye el Estado como Nación política. En España .rr. p.o."r,,
ttrvo lugar en las Corres d,e CáC,jz,con Ia pá_"fgr.iá"J" f ,,
Constituci ón de 1812.

A.nte¡ del siglo XIX no puede hablarse en España, al rrrt.
nos desde un punro de vista emic, de izquierdas o j" d.r_.
chas. Lo que no significa que ,^r")"^d.;rrt"r¿, ir;;;;,,
ción de los precedentes- del sigro XVrIi. No puede habla,"r,,
ernic de izquierda y de derecha-, ni se habló ¿i tr..t o, ,t',rr.
nos en el Parlamenro, hasra el último rercio del siglo xix, ", 1,,
sesión parlamentaria de lB71 queya hemos citado.

Con todo, sería excesirr*".r," restrictivo dejar fuera tlcl
campo de investig ación atodo lo que preced" irrÁ.diatr_",,
te, en la segunda mitad del siglo xirri. Si mantene_o, l, ..,,nexión enrre la aparición de la idea de «l2qu;..da,r, en sus vir

lo_re: 
de pnmera generación, y la consritución de la idea tl...

Nación política, tendremos que considerar como un anacr()
nismo investigar, por ejemplo, l, ,,rpr., taid"eade España r¡ut,pudo cstar presenre .n Ir, "izqui"rda, a.t ,.;nla"tJ.'oli,
pe v" o incluso del reinado de óarlos III. Es bien sabido sirr

"-!TFo,como ya hemos dicho, que mucho, id.ól;;;;;;l,,
socialdemocracia han buscado, dr.rrrte los años o.lr".rrr" ,l"lsiglo XX, enrre los ilustrados del reinado d" Cr.lollii; i,,,

Irt'tttlcrrlt's.lt',tlritrtt,,s.l..'sLlsl)lt'f 
i"sl)l()y('('t()s1"'lítit't'srt'

I()r lllistils.
l):rr-rr rluc r:orlicncc a tencr algún scntido' no de todo pun-

r, ,rnrrcrtlrnico, hablar de izquieáas en España' aún en la for-

,,,¡ clc una protoizquierda, habrá que remitirse' sin por ello

,, ,,rro.lo, pr"."d"r-rt", 1po' ejemplo la "Coniura del Cerrillo

,lc San Blasr, en 779(t),n i" Co**t de Cádiz'que es. en 9"19'

'c clefinió por: pri*.,-a Yez) en el tablero político' la Nación

r. spañola.' i, izquierda, según sus valores de primera generacióu'

,",-rJrí**o, qr. brrr.f'la, como hemos diÁo' en el ámbito de la

irq"i.t¿" napoleónic,, "p'""-t'tada 
por los afrancesados; los

u,.1o.., de izquierda de segunda genetación están rePresenta-

..l.rq .o*o y, h.rno, dichó, por los liberales doceañistas'

En el curso del siglo xti, una importante corriente de la

izqr.rierda en España se polariza ráhacialos valores de la I In-

ternacional, en su fotáo más moderada' es decir' hacia. el

lccleralismo, levantando ia bander¿ del «principio de. autode-

terminación <le los pueblos', y llegando con frecuencia a posi-

ciones liquiclacionistas de Ia Nación españt:la' Las fuentes

."rtq"it,rt del federalismo son evidentes' sin embargo el fede-

,l^Liráo no puede poner límites internos a las unidades sociales

.,orrri;r"i¿ut po, f.d"t"tión' ¿Por qué una federación españo-

i", ;; r,r, fá".".ión ibéricai ¿Por qué una federación ibérica

y ,-,o ta*bién una federación europea? ¿Por qué una Federa-

ción europea y no una federación ibero marroquí argelina?

2. Izquietdas españolas de tetcerageneración

E,l anarquismo español, durante los siglos xlx y XX' ha

siclo una de lrt corrientes de izquierdas comParatlvamente

rnás importantes, en el conju"to d" Europa' Toda.1 las coorde-

rradas qr" ,r.rri*os utilizando en este libro se aplican al atar-

.1.rir-o español de un modo tan directo que no creemos nece-

sario entrar en un análisis que, por obvio' resultaría proliio'

nrtrtil
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r L:lS t'<)l t-i(.n1..t,1r.. l,r izr¡trit.r,l.r ,,r¡r.Ut,,1.r,,1.. l(.t ( (,t.t .1,,(.ll(.t.1

ción, confluirílur nrLry pr-()nt(), r- .r vcr.'r's tlt' nrotro turr,urr.nro,
con cl internacionalisnl., p.rl.,t,r, i,r Jt.r.uno t¡¡;¡¡1ist.r lr.llirr¡,,
ta, y con el austrom¿rxismo. (No pucdc olviclru-sc l;lrr¡r.1 .
que la obra de otto Bauer tuvo un;gran influcr-rcirr, cri^'.'r,r ,,
indirecta, en algunos ..Padres de la patria, socialtlcnrr.rcr,rt,r, r,
comunisras de la Constitución de 1978.)

El componenre anricentrarista der federalismo de pi M,,
gall evolucionó muy pronto hacia er soberanismo proclanrerr.,
en aigunas parres históricas de España, principaünenre crr t,l
País Vasco y en Cataluña. Sin embaigo, 

¿ quién podría consirlc
rar como un proyecto de izquie rda alproyecro soberanista tlt,l
PNV de sabino Arana ? Así lo creen *.r.ho, de sus actuales c¡
bezas.visibles, aplicando, aunque sean hijos d. grr.Jir-.iuit
y antiguos jesuitas, una definición meramente posicional dc
izquierda: "Es de izquierdatodo aquello que r. áporr. al fr",.,
quismo." M wtatis mwtandis,Catalu¡a.

La Idea de izquierda política, aunque está presenre en lrr
España del siglo xIX, no toma carta d. ,rutrrd"za hasra krs
tiempos-de la Segunda. República, y además, casi siempre, con
un significado reclasificador de otros partidos ilamadá, ..pr-
b_licanos, carlistas, monárquicos, etc. Todavía ,nlu f,nrlripr,-
dia Espasa, en el romo 2g, publicado en 1926,la rmrndn ilr,_
quierda" no recoge ni la más mínima acepción política.

3. Izquierdas españolas en el siglo xx

T as.ulteriores generaciones de valores de izquierd a, y etj
particular los valores de1 marxisrno leninismo, ," hn..r, p."_
sentes normalmenre durante la Segunda República. Er, ,, i.,,-grama electoral de 15 de febrero de r936,el partido co*rrrirt"
de España se presenta ya explícitamente frenre , t, .,brrgr"ri,
izquierdista». Duranre la Segunda Repúbrica los paráme;;;r"
manruvieron denrro de la idea de España..prúli"rrra, como
Es tad o -nación, de si gno tradicional (Azañ a, Mad.ariaga, etc.)

, r r .ttlie,rl st,t.i.rl irt,r ( A l[,r,ilttlz, M.ir.cclirlo l )oltti rtgo)- l "'st 
tls ¡r'r

I .ull(,t1.()s l,ucron rliscuticlos crit torlto a la cucstiírtl dc los I'.stiltLl

r,,s. ¿l)(rncle clasificar a Ortega? ¿Entre las izquierdas o entre

1.,, .i"...has? Y, por ,.rp,",'o, la conmoción representada

1,,,r la Guerra Civit ¿e tile-tgtg y los efectos que en la Idea

,1" Erpufu produjo, no sólo desde el "lado del franquismo>>)

rino ámbiZtt d.td" el "lado republicano>>, se mantuvieron

c,rsi siempre girando en torno del parámetro al que constan-

rcmente nos venlmos refiriendo, la Nación política, en este

.,aso, la Nación española: Miguel Hernández' Prieto' la ideo-

l,,gia de las Brigadas Internacionales, que buscaban intervenir

.n"1" Gr.rra Cirril <<Para defender a la nación española del pe-

ligro de ,, ,.rbror"lión por parte de las potencias fascistas»'
" ..L, guerra del 36 -dicá 

certeramente César Alonso de

Ios Ríos,"en La izqwierd'a y la nación,lggg,pág' 85- fue una

cmulación trágrci d"lo, áo, bandos en el fortalecimiento de

la Idea nacional. Las dos Españas se enfrentaron a muerte por

ser exactamente ellas mismas' Por ello Miguel de lJnamuno

escribe en sus últimos días que no hay dos E'spañas' que es

una sola, como corresponde al suicidio'"

Decisiva fue la orientación que el PCE tomó en los co-

mienzos de la Guerra civil (Etproblema de las nacionalidades

a la lwz de la gwerra popwlar por la independ'encia de la Repií-

blica español), drVi"e.tt. Uribe, ala sazón ministro y miem-

bro deÍej"cutivo del PCE): si en los tiempos de la Monarquía

brrgr.rá tenía algún sentido destruir la Nación española' este

,"rrfi¿o se perdíalrr los tiempos de una guerra popular nacio-

nal, en la .rrr1 .,1o, intereses específicos, la pequeña patria de los

catalanes, vascos y gallegos, se ha convertido en parte insepara-

l¡le de los intereses generales de la Gran Patria"'

Es cierto que al"acabar la Segunda Guerra Mundial el PCE

reconsidera.á 1, 
"rertión 

de los nacionalismos, por el argu-

mento de que el franquismo podría considerarse como un me-

dio de fortalecimienio del estado burgués oPresor' En esta

línea se decantó, al terminar la guerra mundial' el Pleno del

comité central del PCE (Toulouse, 1,945).Fero la crítica a esta
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lrrr,'.r il,,r ,l \/('nu.,l,.l ¡,r,r¡ri,, St,rlirr, ,¡u,.s,rl,r.r, ,1..r.1., ,rrrtr.s rlt. l.r
1)rilrcr:r (lucr-r-:r Muncli:tl, (l uc cl 1.,, irrci¡.,i,, rlt. l,r .,lr.rlorlt.rt.r r»rnació, nacional» implica ta.lbión sl 

'..¡_,rirc:i¡.,i,, 
,1. I,, ,,,,,,,

determinación de las secciones regio,alcs ,rcr ¡rro¡ri. ri,,,,;,r,,Coriiunista,,. Las política s d" ..r. jorrsiliación rn.i,rr, 
"1,- 

u, 1,. I..s¡¡¡i5¡¡e>, estatran así ya prefiguradas, y con 
"tt* tr, f ,,r; tr; t ;

dades de la transformación de lás ..sindicatos u..ti.rlÁ, .1,, I.,,
grandes cenrrales sindicales (cc.oo. y uGT), como insrirr¡
ciones de car ácterpúblico.

Sobre todo, sería preciso analizar las interpretacioncs tlt,
España que en la transición (los equ,ibrios de sot¿ rrr¿, ..pr,,
senranre del pCE en la ponencia constitucional, ¿"f.ri;.ira,,
la tesis absurda de una ..Nación de Nacione ,, ,^p^ra. 

"rir, 
¡

nar en un no menos absurdo "Estado de Estados,) y en el pcríodo de la. "E5paña de ras auronomías, han ido ofrecientl,r
tanto las diversas corrienres políticas de izquierd, a.ri"l,r.,
como las diversas corrie¡tes de izquierd, ira"firriá; G;;;;r,,gante) de la Iglesi a católica o d. oira, asociadas 

" 
,qr.ttr. t,,,

il.:i cu11do mayores dificultades enconrramos al problenr,r
de "ldentrfrcar" los tipos conceptuales desde los cualás se muc,
ven tales interpretaciones 

"

4" Las izquierdas buscan nuevas <,.señas de identidad,
en la Derno cracia

Una y otavez se habla de las expectativas de ..reconstruc_
ción de la-izquierda», una uu drr^pureciclo el osocialismo
real,, tras las embesticias del capitalismo .,liberal,,. Lo más
asombroso es que se citen , r"..ri, corno indicios .i* .rt, ,..r-
peración, en ia España del tercer miienio, a fenómeno, á".,
como ios de las manifesraciones conrra .i plr., u;ár.i.g,.,,
Nacional (como si el plan propuesro fuese de d.r.;hr;,;;;ü_
ber sido defendido pán er gobi..rro cier I'}F) o las ma,ifesracio-
nes contra los peligros v las causas de una marea negra (se con_
siderará corno signo de iclentirJacl de la clerecir, "p*",lr" .f

l'tt.sti,,¿L,,lt'1,i,,r,.,,r1,.j.t¡.1¡tir-. lrrc1lst:rg.rlli'urr;yc()ttt()sigrtr.,r.lt'
¡,lcrrlirlrxl ,-lc la izcluicrda opinar quc cl pctrolcro dcbi(¡ scr

,r..,rc¿clo a un puerto).
lln estas ocasiones no se precisa qué tipo de izquierdas se

sr.r[)one están reconstruyéndose, y se confunde el ideal lejano

,lc una izquierda en busca de una sociedad de bienestar, Pero
, in clases, es decir, el de una sociedad municipal o regional so-

lrcrana, con una izquierda realy positiva.

Quien no quiera engañarse y engañar a los demás ponien-
,kr, en la Democracia, como objetivo político principal de ia

izquierda laf.ederalización o la balcantzactón de España, ha

tlc reconocer que las diferencias positivas entre los partidos o

coaliciones nacionales autoconsideradas de izquierda y el par-

tido nacional considerado por sus enemigos de derecha, si se

rnantienen, existen en otro lado.
Tan correcto corno decir que la izquierda se ha derechi-

zaáo, sería decir que en la derno cracia es la derecha la que ha

asumido a veces las orientaciones de un racionalismo político
democrático mur, próximo al que Inantuvo la izquierda so-

cialdemócrata, que llega a alcanzar posiciones más a la izquier-

da de las que antiguamente ocupaba esta.

5. LA REDEITINICIÓN DE LAS DIITERENCIAS ENTRE

IZQUIERDA Y DERECFIA EI\T LA DEMOCRACIA

1. En la Democracia, convergen en las cuestiones del

Estado,las izquierdas y las derechas

La clemocracia del Estado de Derecho y del Estado de

Bienestar ecualiza, como hernos dicho, a las izquierdas y a la

olereclra, que mantienen esta democracia. La democraciaha
desempeñado por tanto el papel de parárnetro privilegiado

11a
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(It¡(.l)(,t-l)|itt'l.t...,l¡\,t't1]t'tl..i.|'(.fltlll((.lllItltlt.tlltttt.llit.,..,.,,q
izquicrul:rs cntrc sí y c()n lir rlcr.ccll,r.

Y la ecualización se refucrza al acc¡rt:rr rticr.s r..s ¡rrr.r irr.,,,izquierdas y derecha, no solamentc el Estaclo clc I ).,,.,..1r, r, s rrr, ,

también el ingreso en la OTANy en la Unión Europc.,,l.,, ,,,
tructuras' por otra parte, vinculadas sustancialmentc cn t r (. \ r,
sobre todo después del hundimiento de ra Unión sovióticr.

La ecualización implica que las ríneas poríticas funcr.rr,.r,
tales de las izquierdas y la deiecha democrática esrán b.r.,r,r,r,,
en lo esencial. El acuerdo se ha producido por fin enrrc .,r,rs
dos Españas>>, pero el desarrollo ,. h, proiundizado y re ,,,,
vado no ya enffe las dos Españas, ,irro intr. lrs .uat.á, ci,,,,,
o diecisiete Españas, o .rrt." aquellas partes de España cuy()\
representantes ni siquiera «se sienten españoles, lpNv, n,ir,,
suna, Ezquerra, etc.)

2. Redefinición de diferencias que no se encuentra eÍr
el futuro mediante la vuelta al pretérita

¿ Cómo redefinir las diferencias, teniendo como horizonrt.
la ecualización producida en el seno de la Unión Er.op", y 1,,

OTAN?
El procedimiento principar no puede ser orro sino recurrir.

a.la.proyección del pasado ráb.. .ip..r.n,.' volver a ra guerr-,r
civil, desenterrar a los muertos en nombre de ra ..memorla hi,
tórica" de la que ya hemos hablado, a fin de que ..la izquiercl.r
recupere su idenridad, como heredera de sus Lrr..ror. 

'

. ¿De quienes? ¿De quienes murieron en la Revoluciórr
de 1934 conrra la República? ¿De quienes murieron en 1936
defendiendo la República? El pio..ái-i"nro es espúreo, com()
hemos dicho, porque l, .".rrp.rución se hace en ,ro-U.. a" t"
memoria hisrórica partidista, y no en nombre de ra historie
común.

definirse frente al Pp, es sugerir de mii maneras que el pp 
".,

ilil.1 ((,ltlirril,r, r,,,,,1, I..,.,,1,,,ritr.1,.1 lr,ttt,¡rtirttt,,,'(st t,',.,,,,1,t,.t

¡,.r t'jt rrt,lr)- tlrr.r \ .lr,t rltz., tlttt t'l ,r'csitlcrrLt'tlt'l'r XtlllL¡ (l('

r i.rlici¡ ltlc rttillistto tlc lit'irllco); colllo si no lrubicrtr otra ftlr-

,,,.r ..lc clcfinirsc corno cle izquicrdas más que Por la nota del

rrrtifranquismo' Esta estrategia sólo puede dar lugar a con-

Iu ntos d. golp., baios, Porque va en contra del supuesto de la

.,',r,.ristía /a. f".."g".J.r.ión democrática" de todos los par-

,i,l,rs que contribuleron a instaurarla' Es intolerable' desde

l.r, principios demácráticos, que un portavoz socialista haga

',,cnción 
áel bigote del presidente del PP en contextos escogi-

,t,r, frr, ,rg.rí el bigote de Hitler; es intolerable que parla-

,,r.r'tnrio, d-" irqri"rdrs se acuerden de Franco en el momen-

to de hacer un homena je aTa bandera de España'

3. Obietivos políticos y obietivos administrativos

Losprocedimientosordinariosparadefinirlasdiferencias
.le la iziuierda con la derecha t"nátían que ir dirigidos a la

f".mulaiión de objetivos políticos concretos' que tuvieran un

signo opuerto ,lo, objetivos propios de la derecha' en mate-

,ii ¿. política real y no meramente.administrativa' No será

suficiente satisfacerre con objetivos diferenciales como los si-

g;i."r.r, Si el gobierno del centro derecha proPone un Plan

ilidrologico, 1l izquierda impugn ará el proyecto y' además'

oen nombre de la izquie.dr,. 
-si 

.1 gobl"rno de centro derecha

tomaladecisiónd"r1.;,'elPrestigedelascostas'seconside-
rarádeizquierdasladecisiónquehubieraconsistidoenacer-
carlo.

Pero todas estas diferencias en el terreno de la adminis-

tración y de la gestión no pueden tener como objetivo 
91 

de-

sarrollo de algún Proyect; de izquierda pro-piamente dicho'

Su objetivo es"úniiarnente la consecución del poder ejecutivo

y legislativo en las siguientes elecciones'

rrrfr

li

iijir

iiiii

I
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'lq[

-[. l.rr Lotcr-i:r, utr lcsl l)iu.il I;ls izt¡uicr.tl;rs

La ccualizacitin clcl,ocr¿ític:r dctc.ri¡rrr t r,rr[rici¡r l.r t.r,,,
luc.ión de las izquierdas definidas hacia una iz.c¡r,ricrtra irtr..rr
nida de carácter ético_y agnóstico (raico), o.ierrt,r.r,r:r rrr 1,r,,moción de los llarnados ..valores de ra izquierda,. stir. r¡rr,.
eslg; v1lor9s, expresados en el rerreno de la ética _iguah,r.l,
solidaridad, Iibertad, tolerancia, atención a los arrcirn,,.r, 1,,.,
niños o los marginados, etc.- no son valores específicos clt, l,r
izqtierda; son valores cornpartidos por el ..rriro y aun l)()r
la derecha. Sólo de modo incidenral r. hubl" urg.r.rá r..", .r,.
ovalores republicanos,, incluso por las izquieiclas que a1.,,,
yanla Constitución de 1978, que ampara lr-Mo,rr.qrír.

IJn test muy significarivo para medir er arcance de las crit.,
rencias éticas y morales que prerendcn las izquierclas manl(.
ner frenre a la derecha nos Io proporciona la ir-rstitución crc r,r
Lotería. Ruiz zorrllla había dividido a ros españoles en rl,,s
clases: los católicos y los ateos, añadiendo, "los católic,,,
creen en Dios, los ateos en la Lotería,r. pero la institución tlt,
la Lotería ha sido mantenida y promocionada ranro por rrs

-gobiernos 
de izquierda como pá. lo, gobiernos de de.e.l,r.

No hay conrradicción alguna en que la áerecha defienda ra r.
tería. A fin de cuenras la distribución de los premios recucrtr.r
la distribución de la Gracia divina 

"rrtr. 
lo, hombres (sobre

todo, tal como la entendió calvino). La desiguardad entre I,,.
precitos y los agraciados, ya sea por el pr"mio gordo, o p()r
otros premios menores, ya sea por los dones del Espíritu Sa,r
to, es una desigualdad que habrá que explica, pori" ovolun
tad de Dios". Y lo más parecido , 

"rru 
lSgica d-. l, irr"scrrt.

ble Voluntad divina es la lógica del bombá de la lotería.
Pero un socialisra o un comunista que busca la igualdad, y

aún la igualdad económica, ¿cómo p,r.d. urnp^rni rr" i,.,,
titución que, por consenso de todos,le propone precisamcn
te crear par azar la desigualdad más aguda "rt.. lo, ciudacl;r
rlos, por ün azar que nada riene que ver con el mérito o con cl
trabajo?

N,,,1,.i,r tlc scr il¡tcr-csrllltc r,ltscIr,,u. l¡ tClt,lt'rr.i,r,l.'1,,r ¡,,,

lrrit'os, t' ¡rcrioclistas, sobre toclo dc izquicrdas, a sul"'ray'rr l'r

i,lt',t tlc.¡r,., rrm el sorteo, olos premios han sido rnuy reparti-

.1,,s, y ,',.i",rás entre gentes trabajadoras o necesitadas"' ¿Aca-

\,,,.,, s¿rbc todo el mundo que los agraciados de verdad se

nrrrnticnen anónimos y que los que salen en los n-redios, no

l)or ser gcnte de la calle, dejan de ser agraciados injustamente,

.n ..lrJó', con aquellos que sie,do todavía más ,ecesitados,

l)orque no han pád;.l" siquiera comPrar un décimo, no han

rccibido ningírn premio ?

5. Las diferencias efectivas, a escala política, entre las

izquierdas y la derecha en la España del presente

Los únicos punros en donde las diferencias entre las tz-

quierdas y la derecha pueden manrenerse, a escala política,

*r, 
"q.r.ilos 

que tienen que ver con las cuestiones de la es-

,.r.r.ri, del Estado, lo que está de acuerdo con los criterios

que hemos expuesto en el capítulo 3- En efecto,la derecha o

.l ..r1rro defiende ante rodo la uniclad territorial de la Nación,

así como sus símbolos. Las izquierdas españolas de ahora

tienden, en cambio, a reconstruir el Estado desde suPuestos

federalistas, interpretándolo como un Estado multinacional,

siempre, dicen, que los nacionalismos sean «no excluyentes>>'

Pero este concepto de onacionalismo no excluyente» Pide el

principio, y poi.ro es estúpido, porque el pluralismo nacio-

,rolirtr rro Lol,ry.nte excluye necesariamente, de hecho y de

derecho,la Idea cle la Nación española'

De esre modo resulta la paradoja de que la izquierda social-

demócrata, la libertaria o la comunista, desarrollan una ,.sensi-

biliclad" (así dicen, porque no pueden hablar de conceptos)

mayor por los movimientos secesionistas, movimientos que

tienen si., e-bargo, sociológicamente, en muchas coyunturas,

más afinidades con la derecha o colr. el centro'
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FINAL.
EL PORVENIR DE LAS IZQUIERDAS Y EL

PORVENIR DE LA DERECHA

1. La derecha tiene prioridad, en el terreno lógico'

sobre laizquietda

Suponemos que la derecha (o la situación de derecha) es

pr"rrir" la izquierda. L a op osición derech a / ízquiet da tiene un

"^rá"trr.r,.i"tr-.rrt. "oir"lrtivo 
en el terreno topográfico

i"" "f ""rf 
no cabe atribuir prioridad.a la derecha o ala iz-

quie.da, en cuanto términos áe la relación)' Pero la oposición

áerecha/izquierda, en el espacio antropológico' ya 10 Posee

"lr^rá"t"ri.lr -.r, 
correlación que le es propia en el espacio

topográfico.' 
Lá derecha, en su sentido político, tiene prioridad (tal^es

nuestra tesis), sobre la izquieráa, Porque consiste enuna afir-

mación positioa,mientras que la izqtierda comienza necesa-

riamente, en su proceso deiacionalizaciín'por una negación

de la afirmación previa constitutiva de la derecha. Sólo si está

dad,a,laafirmación positiva en la que hacemos consistir a la

J"r..hr, podrá "orrtit,,it'e 
la izquierda, ante todo' como una

,r.gr"ial.evolucionaria de 'q'á[", 
y como un proyecto de

,.órrrtr.r.ción de 1o negado'

La dificultad estriba'por tanto, en determinar en qué pue-

da consistir, en general, .i to"tt"ido u objeto de la afirmación

"orrrtitrtir,, 
¿.1, derecha' Algunos han pretendido que este

contenido ha'de ser formuladá ett el terreno de la ontología

,t10 _



ltlcl:tlísic:r, cn cl t.,.,1-1.,-'rr,r rl.,l sr.r,,..lr ,,l ,.i¡.r ,, t.ll r.lr,.§.r(,, (.()nt(, l)t{.tcllclr¿Marit¿in,y lLrt'go Molrr:rr,:r lost¡ ut.).,1 n()s lrr.nl,,s lt.l,.r l

do en el cuerpo de este libro; y enronc;s r:Ld,-'rcch¿ sc crcf irir r,r
por su "intuición del serr, mientras que la izquicrcra sc trr.l , r

ría por la ausencia de esa intuición, es decir, po. lu ne gacitirr ,,
privación del ser, por la nada. Nos parece *id.rrr. qr", 

",i,,cuando esra formulación tenga gran imporrancia derdÉ er prrr r

to de vista de la ..onrología de la pri.orogía de las izquie.irr, ,,
sin embargo se manriene demasiado dejáda del .r*po p.rír i

co, y por tanto es incapaz de dar cuenta de la oposi"i¿r, d".,,
cha/izquierdas en el espacio de lapolítica definüa.

otras veces se intenta definir el contenido de ra afirnrrr
ción de la derecha en un terreno más positivo, a saber, en cl

"esrado de cosas,, establecido er, .r .rpa.io antropológico 
",,un momento dado (esrado de cosas ,oiid, o rrurr.il, o áügi.,

so)' En consecuencia se llegará a definir a la derechapo. rr'ru
puesra condición suya de ,.conservadora, del .rtrdo de cosus
heredado, oponiéndola a lasupuesra condición ..prog..rirrr,
que caracterizaría esencialmenre a la izquierd,a. peÁ un tar
criterio de distinció_n, que pudo ser útil coyuntr.rl*.rt., .,
totalmenre inservible desde el punto de visia hisrórico y ri.r-
sófico. A Io sumo servirá p^r^i^r^rterizar a una ..derei, in-
movilista" (a veces clesignada en España como ..la derecho-
¡¿"). Pero hay otras muchas variedaáes de la derecha que son
aún más progresistas, desde el punto de vista históriÉo, quc
algunas izquierdas, y eue, desde luego, no son nada conserva-
doras..Por ejemplo, no lo_son ..o'iógi.nrrrenre: las grr.rd",
obras hidráulicas, las talas de bosques,i, 

"orrrrrccióí de au_
topistas, operaciones tan escasamente conservadoras desdc
el punro de vista ecológico, sueren rener una inspiración de-
predadora 

"derechista», por lo que el conservacionismo (o el
conservadurismo) e.stará aquí representado por las izqri..d*
ecológicas, que se horrorizan 

"rt. .ualqri., "i-pr.;; r;biental" sobre el paisaje. Más aún, babríique ilamar conser-
vadora a la política de los planes q,rirrqráales lanzada pt.
Stalin, en la medidn .., qr.i.r, la i..irün de poner.., ,rir._

, lr.r .'l [)l ()l1'1 t,, ,lt'l l'l i'ttt'l' Pl'tli (t'rr tlit-it'lrr['l t' tlt' | 
()']ti)'

..'l XVII Colrgrcso (crtcro-fcLrrcrt' ilc I934), crr iugar tlc tlctc-

,,,.r.cI rrroclelo desarrollista, lo conservó, aprobando el segun-

..1.., plan quinquenal, y así sucesivamente'

2. La apropiaciól, como contenido fundamental que

deterrnina la prioridad lógica de la «situación de

derecha"

Para llegar a una Idea de derecha como orientación y afir-

rnación p.iLuriu resPecto de la izqui erda, y a una idea. esta-

blecida en una .r.rl, no metafísica tal que sea capaz de dar

cuenta del alcance que pueda tener en el terreno político (aun-

que no sólo en *r. i"rr.rro), la negación inicial en la que Pone-

*os .l punto de partida y la co"sid eración-que la izquierda.ha

rrrrt r.rrido siempre respecto del Género humano' es preclso

regresar *r"ho--á, ,rrá, del lugar en el que se dirimen las

oplsiciones entre conservadores y progresistas' o entre ln-

movilistas y amigos del cambio'

Hay que regresar nada menos que a la representación del

.rpr"io rrrrropJlOgico, en cuanto-totaiidad ideológica' mejor

;;;.t delimiiada,"que comprende,.en su ejercicio' la multi-

plici,lad de las pr.r., socia[izadas (bandas, clanes' familias'

i".rr.r, ,trcio.r.r) en las cuales aquella totalidad icleal puede

Iorrsiderarse re-partida (territorialmente, y en competencia

con otros grupos animales)' La utotalidad ideal" de referencia

,. 
"o.r.rp"orrá., 

po. lo demás, con la ya muy avanzada.en el

curso hirtóri.o Idea del "Género humano" (idea que figura'

como es sabido, en el himno de La Internacional)'

Dicho de otro modo: la Idea del "Género humano" no tie-

ne como correlatc, una "entidad originari¿» que pudiéramos

poner ..en el principio de la historil"'.Et unatotalización'gra-

árul y -ry.o.frJu, ,i.t duda (es decir, muy Poco distinta' en

cuanto a sus Partes), llevada a cabo precisamente desde alguna

de las prr,., ibrr-rdas, tribus, naciones étnicas' estados' nacio-
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rlcs l)()litit'.rs ¡, srl,r' t.tl., irrr¡rr.r'i.s). L,r ,, t.t.rlitl,rtl itl..,rl ,

colstitutiva clcl Góncro IrLr nr,rnt) (.s Lr rlil c()nstr.uc(.r(,rr Iur¡rr,.
llevada a cabo desde aTguna pdr¿c clc csa totalicl¡rl, u ¡rir l),u r(.
que haya conseguido estar dotada de ra capacicraci ,r¡ri,.i,,,,
te para "enfrentarse» a todas las demás partes. y a cstrr r.rrrl rr.
dotada de esta capacidad es a la que llamamos Impcrio.

. Y no hay por qué presup oner a priori que eita cap,ici,l,,.l
"imperialista» sólo puede .or..rporrd.. , ,rr, única p".,., ,
no a más de una simultáneamenre.

Es ahora cuando podemos introducir la Idea de la ..apr.,,
piación originariar) como orientación ..vectorial, necera,.i,,
mente primaria del proceso de actividad de esas partes rrcr
Género humano, en su conexión con otras parte, l, lrr.¡ r.,r.,

su totalidad virtual está repartida.
La importancia política del concepro de apropiación sr,

manifiesta, por tanto, en el momento en el que ,. irt.odr.",,
las relaciones enrre el paso dela apropiaciin alapropiedad.
Este paso tiene lugar precisamente a tiavés del Esiadá, conr()
categoría política fundamental, en función de la cual hem's
establecido las seis generaciones de la izquierd,adefinida.

La relación entre el Estado y la propiádad, es decir, la cor_
cepción del Estado como un Estado de propietarios, fue pro
puesta ya, siglos anres de Marx, por el filósofo esroico prr"_
cio de Rodas; pero esta 

"o.r."p.iórr, 
que estaba referida a l.s

propietarios de cada Estado (es la reierencia manrenida p,r
Marx) es susceptible de ser ampliada (como lo hemos pio_
puesto en el Primer ensdyo de las categorías de las cieicias
p.olíticas,l99O) al Estado mismo, en ranro que opropierario,
de los territorios comprendidos en ,rr. frorrá.ur, i. lo, qr. ,"
ha apropiado frente al conjunto constituido porio, d"-i, 

"r_tados.

La apropiación se manifiesta, ante todo, en efecto, como
apropiación terrirorial. La apropiación del terrirorio es sin
duda un desarrollo de la teriitoii"ridrd caracrerísrica de los
primates, pero no se reduce a ella. La apropiación presuponc
la previa salida o excursión desde .l t"rritorio o.igirrrrio, ll"-

,',r,1,r .t ,',tlro 1',.,¡ 1.r\ l'.,1'(.1'ts ltt'tll'ltltt" t¡ttt':ll l ('t()l ll'tl-t' 'tl 'tst'tl

l,ll.se clt otros tcrritorios son ceP¿1CCS dC tn¿rtltctrcr l,r t'cprcsctt

t,rción clc los límites en ios que se asientan' y de los límites cn

i,,; q;" se asientan los otros gruPos, amigos o ene.m,rg::' { 
d"

t.ansmitir esta rePresentación, mediante el lenguaie hablado y

sobre todo después escrito, a las generaciones sucesivas'

La apropiación o.igi"aria es el origen de la propiedad' y es

rr través'del'Estado "oáo 
la mera apropiación puede conver-

;;r; ;" propiedad, en sentido juiídi'o' Y la propiedad es

,i*p." urr r.lr"ión Particular(privada)' sin periuicio de. que

"i 
g"r¿" pueda rnrrir.,t' tambiétt propiedades.particulares

p.rt ti"rr. iu 
^pr.opi^ción 

y la propiedad la consideramos' por

tanto, como orrgrnaria,t" tÁtt' de la hipótesis gratuita del

...orirrrir*o prlmitivo"' Pues la hipótesis del comunismo

p;i;il; está referida al ámbito de un grupo' tribu o.nación

étni", cuyos miembros comparten los bienes contenidos en

su territorio; Pero esta referencia es muy limit¿da' porque no

tiene en cuenta que es el mismo territorio' incluso aquel en el

que habría q.r. ,,rpor.r asentada una sociedad comunista pri-

ái,ir", .1 qr. coritit,yt yaúna"apropiación privada". de ese

ñ;.;t.iÉ.r, nación éínil^o Estaáo' 
-o" 

'"'pt"to 
de los de-

más grupos, estados, etc'

Ei d.r."ho de propiedad, por tanto' aunque figura c.omo

un ..derecho .itil,, inie.ior ,1Éstado (aún cuando haya de ser

reconocida por otros estados, a través de las normas del lla-

mado Derecho internacional privado) es en rigor un derecho

político, intrínsecam""tt t'it""-'lado al Estado' en tanto que el

Estado se constituye originariamente como un Estado de

propietarios, que trrrrfoi*a la mera ocupación en propie-

i^i, y garanú)a su disfrute frente a los demás propietarios

f.iáí.l"rf.t de su territorio' Más aún' el Estado mismo asumi-

rá antelos otros eshdos, y por metáforaprocedente del Dere-

"to 
Ci"lt,la condició" d" ptopittario delterritorio nacional'

;;;r; f.o,rt.r* habrád" Á"i"""r frente a los estados que le

rodean.
En El origen d'e la familia, la propiedad prioada y el Esta'
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,/,r, l'.'.1.'r it',, l'.rrt'r.ls ,tiliz.r lr.l,.r,.rrr i.¡:, rrtl.r t(.r ¡il.r i.r1,..,. Lr
"¡l-opictl,rcl cr¡rrrunisrlr or igi¡r.u.i;r,, lt.rll.r,r itlr, ¡,,¡r,1¡¡111,,r .rl¡irr
nas clascs privilegiaclas, cilprrcc.s rlc rrririz,r. rr sr¡ s,-.r'it.i. .r r,,.,
ex-propiados (por ello la famosa f«irnrula clc l)r-.r¡tllr,,¡r, ,.1.r

propiedad es un robor, es un sinsentido, porquc cl r.,[r,,r,,1,,
es posible cuando hay una propiedad p..uir;.'Ul Esraclo ,r¡,,r
r.ece, según Engels, en el proceso ..interno, de reorganiz:rr.r,,rr
de las relaciones enrre las clases propietarias y lar'.r"r., ,,,
propiadas. Pero, ¿acaso el Estado -y cn cspeciar er r.c,rrir,,¡¡,,
delimitado por una sociedad política-.ro h, ex_propiaclr r .r

a todos los demás hombres que podían ocupar sus terrirori.:,,
no ha hecho una apropiación de territorio, qr. en princi¡rr,,
podían haber sido objeto de la apropiación pá. ot.r, ,o.i.,r.,
des políticas ?

La dialéctica de las clases, como moror de ra historia, c, t,l
materialismo histórico clásico, resultará de este modo, crr t.l
materialismo filosófico, reincorporada a la dialécticn d" r.,,
estados, y especialmente de los estados imperiaristas. y sór. ,r

través de esra dialéctica la lucha de clases irranz^rásu signiri
cado histórico, y no meramente sociológico.

¿Córno negar desde esre punro de vista el d.erecbode unt,s
estados a <<entrar>> en el territorio de otros estados alegancr,,
que estos territorios yate.nían un propietario? ¿Cómo-r"g.,
el derecho de los españoles n rni^r.., la, Indias, ,l.gr,i.,
que los indios ya estaban asenrados en ellos? Sin duda"tar.,
bién los indios tenían ..derecho, a entrar en los territorios rrc
la España peninsular; pero carecíande capacida d paraello. Dc
otro modo, el derecho de propiedad, fundado .r, l, apropie
ción originaria, no es un derecho natural, es un derecho .iril,
que se establece en el ámbito terrirorial de la sociedad polític,
("usucapión», «presura"). Es un abuso de ros té.*irros'exte,,
der estos c.onceptos intraestatales ar campo de ras reracioncs
interestatales. El único derecho efectivo que un Estado puecrr,
alegar para defendcr sus territorios es su misma capacidad .1"

fen1iv1, 
o la capacidad de concirarse aliados q,r" pr.drn J"

fenderle ante terceros en un momento dado. Ér ..á....6o ;,-,

r( r il.r( i(,r,,tl ' t's, t'lt t'stc' [)tlllt(), LIllit c()llslt ttt'citltt tlltt'l it'l Y

r,,,,1i.r. r-(.rsulrrrrlt., clc l¿r rnctáfora o transposici(ln ¿rl ordcn clc las

, , l.rcioncs cntrc los Estados de las relaciones de propiedad ca-

r.re lcrísticas internas a cadaEstado' Por eilo el derecho inter-

,,,rciorral no se ,Jeriva de un supuesto derecho natural, sino del

, ,¡r-rilibrio histórico, siernpre inestable, entre las diversas Po-

t cncias.

3. Laprioridad de la "derecha 
absoluta"

F{emos tenido que regresar a estos principios para poder

tlenrostrar el carácter primario (como concepto primitivo y

rrcr derivado) que atribuimos a la derecha, respecto del.atz-

..1uierda. Poiqr., si bien la derecha, como concepto político

.:rtri.to, sólo se configura como tal por su relación a \a tz-

.¡uierda, que aParece en el siglo XVIII, sin embargo' la situa-

.]iór, origi., 
^rii,l^,'situación 

de la derecha originari¿»' o si se

cluiere, ü ..d"."cha absoluta", en cuanto previamente da.da a

,u relación con la izquierda (que aún no existe) es una situa-

ción primitiva (no derivada), anterior, en centenares de siglos'

,r la situación de la izquierda, tal como se configuró en la épo-

ca moderna (el padre es necesariamente anterior y previo al

hijo; sin .*br.go, en cuaflto término de la relación de Pater-

,riárd, sólo adquiere su condición de padre una vez que el hijo

ya existe).

4. Laapropiación originariay\a "sociedad 
de

conocimiento',

La apropiación, por parte de un grupo social -o de.un

sr-rjeto ;rrdi,rid.rJ- i" t.i.itotios o bienes en general' implica

"l 
conocimiento de los territorios o bienes de otros suietos'

En este sentido es preciso afirmar que toda socieclad es nece-

sariamente una ..sociedad de conocimiento"'
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r l,rrs srr.'i.,1,)g()s () Polrlir'r)s (lu(, ll.rl,l.ur lr,,t ,l,. l.r ,,,,,,,.,1',1

dc nucstro prcscntc glt,b¡liz,r.l,)1 c()nr() rlt. un.r s.,t ir,,l,r,I ,¡,r,
tiende a convertirse en «socicd¿rcl clcl cono..:inri..rrt(),,, (,rnr,
ten un error imperdonable fundado clt unrl rrcr-:r srrrt.t rl.r¡r,
incontrolada:la que llama <<conocimiento» a unil l()r-nr,r l),rrrl
cular de <<operaciones de conocimientor, por cjcnr¡,1,,, l,r,
operaciones de quien teclea en un ordenador, o lcc u rr I t.\ I , ,r

través de internet (de hecho el impulso a extender cn l;r «..lrr, ,r

ción nacional e internacional el uso de ordenadore s o clr. i r rr. r

net, es el principal referente de la llamada "sociedad dcl t., x r, ,

cimiento"); como si operar con el hacha o con la espacl:r, ,, . , ,rr

lahoz y el martillo, o con la pluma ola azada, no impli,,r.,, rr

también conocimiento. La "sociedad del conocimienro, n,, ,'.,
pues otra cosa sino una sociedad en la que alcanza un:l I)o,,t
ción dominante la clase de los "¡r¿§¿j¿dores de la tecla, Ir r.n

te a las antiguas clases de los trabajadores del arado o rlc 1,,,

tr ab aj ador es del yunque.
Ahora bien, si la apropiación es un proceso parriculrrriz.r

dor, se comprende que también 1o sea el conocimiento cltrt',.1
implica. Los conocimientos vinculados a la apropiación ,rrl

quieren la forma de una apropiación privada del conocinr i,,, ,

to, tienden a la formación de conocimientos privados, s(f(.r(.

tos. Y esto, desde las primeras sociedades de ..herreros \

alquimistasrr, o desde las primeras sociedades sacerdotal..,,,
organizadas a partir de supuestos saberes revelados en exclr¡
siva a una casta social privilegiada, hasra las sociedades dc cr,
nocimiento secreto de la sociedad industrial (los <<secrcto,,

nucleares, como drcd.nd lrnperii).
Por lo demás, una sociedad podrá orientar su políri.,,r ,,

bien hacia el afianzamiento de ella misma (por ejemplo, dc srr

jerarquía social, en el ámbito de sus fronteras) o bien hacia l,r

apropiación de conocimientos, bienes o territorios de orr;rs
sociedades políticas. La situación de derecha no puede haccr
se equivalente por tanto al inmovilismo. lJna sociedad inrpc
rialista es lo más opuesto, al menos en los momentos dc ¡iu

desarrollo como tal, a7 inmovilismo. Ni tampoco un Estrtlo

,,,,¡,,'r'i.tlist.t(.'s1,,,,titlltt'(lrl('Llll l'st'ttl«'tlt'1'rt'tl'rtlt)l'(ltl('.(s('l

Lt,,,1,,,¡lrc 1',rccis:rlllcllLe bltse 'r irPr()Pi'rl'sc clc tcrrcltt's' [lit'rrcs

,r strictos tlotttros estaclos. Cabcn irnpcrios no depredadorcs'

si cs clttc su expansión va orientadahacia la t'comunicación"

..lc [ric'ncs, y Por tanto' de conocimientos'

Ahora ii.rr, ,i los bienes que quieren ser comunicados o

( ()mpartido, .riár, ligados a conocimientos de natutalezapar-

ticuür (privada, .evJada), los resultados de la comunicación

."grirarl siendo particulares y privados' Y esto tanto cuando

,r.r", ,,..r.-os al Tmbito de un Estado como cuando nos man-

(cnemos alámbito de las relaciones interestatales'

lJna sociedad política que instaura el comunismo en sus

territorios, ..t noÁb.. d. "ittto' 
principios o conocimientos

sobrerracionales, revelados (enla Biblid o en el Corán) no Po-

ti-rá jamásser considerada de izquierdas' precisamente por la

"p.áfir"ion 
que ella hace de la verdad política a través de su

..,r.ü"ió.. O, si se prefiere, por el secuestro de la verdad por

parte de su fe religiása; o diÁo de otro modo' por la manera

i" rirr.rlnr la sociedad efectiva a su destino político' I;na.ma-

;;t; q;. elimina la conexión interna, directa o racional' en

beneficio de una conexión extrínseca o indirecta, a saber, la

que se establece por la mediaciónde unos especialistas religio-

sos o de unos libros revelados'

5. Conflicto entre las derechas absolutas

Laderechaabsoluta,talcomovenimosdelimitándola'es
por tanto la orientación originaria, dentro de cada Estado' de

qrri.r.., detentan el poder .tt l" sociedades políticas: la orien-

ációr, de las dinasiías faraónicas en Egipto' la orientación

de los terratenientes romanos, las de los señores feudales' la

orientación de la aristo craciay de la realeza en la monarquía

absoluta del Antiguo Régimen; será también la orientación de

i", pt.pi"t .rtrdJ, .,'ui'o se desarrollan como imperios de-

predadores.
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N.,1,¡¡¡I.llll(,.\.l(Jlll(.|tl.tstr)ll\('(tl(.|r.i.ts.¡lI(,(,5l.|l)t.l.illt.tV
v:t ()ll-ccc [)irr.r rl irrr.rlrsis Llc l:r lglcsi,r ..rt,,lir,-.r r..,,nr,, i)r,,l,rr.t,r
ria de territorios cl dc caud¿lcs, crr srs 

'clrlci()r,,,r...,,',,,1 Ar¡rr
guo Régimen y con los estados nacion:rlc.s, corr l.,s t.u,r1,,,,
mantiene un conflicto permanente desde los proccst¡s rl..' ,1,.,,
amortización. Un proceso que sólo puede.esolu.,rr", 1)()r vr.l
agnóstica, como cuando se la redujo a la condición clc urr r,s
tado más, por minúsculo que fuera: el vaticano del T'ratetl,, ,r,.
Letrán, en la época de Mussolini.

Es evidente, por tanto, que las de.echas absorutas harr .r,.
entÍar en conflictr) entre sí, incluso cuando los grupos sorr(.r r

dos buscan su emancipación (el caso de Espartaco ln Ror,-,,i, ,,1

caso de la emancipación de las colonias ir,glesas en Améric. t,,
el siglo XVIII) no por ello tienen ura o.ientación de izquierrr,r,
sino de derecha; 1o que explica la ..paradoja, de que l, d.,.,.,,,
cracia americana, a raíz de la Declaración de virginia, tomlst,
una inspiración derechista, la propia de una burguesía incipicrr
te que estaba en competencia con Ia aristocracia de ,rrgr..

Por ello es graruiro atribuir a la derecha absoluta ui cará.
ter conservador o inmovilista, incluso retrógrado (caverníctr
la). coyunturalmente la derecha podrá ser conservadora o rc-
trógrada, pero es aún mucho más probable que la derecha, y
sobre todo en la época_del capitalismo, sea dinámi"n y prog.._
sista. ¿Quién inspiró la expansión geográfic, d.l ,iglo ivrl
¿ Quién inspiró la consrrucción de los ferrocarriles, dJ los ras-
cacielos, es decir, de todos los contenidos atribuidos al ..pro-
greso», sino unas derechas absolutas, en conflicto 

"o, Jr.r.
derechas absolutas?

Las derechas absolutas están en conflicto mutuo en cuan-
to "todas ellas quieren lo mismor. Si estable cenarianzas entrc
sí no es tanro en virtud de su condición homo génea(en virtud
de su condición fraterna, como supuesras h1r.de.r, de un
mismo origen étnico), sino por soliáaridad frenre a terceros.
Por solidaridad Írente al enemigo común, los bárbaros, se
mantenían unidos los plebeyos y los patricios en Roma, en la
época de Menenio Agripa. La solidaridad es, según esto, una

virturl ,,ri¡,irr.ui.t ,l.'l.t,l,'r,', 1r,t,,.':t,1.',it,.', tll',t l..'l.t..i,,rr,lt'
,illi,l.r(.l ('rltr('lll tl[)()s (ltl('s()lr tllslillt()s I)cl(] (ll-lc ('stittl ('ll ('()ll.

t,,r rlc tcrc('1.()s; ulr:r virtr.r(l t¡ ulc las izquicrcllrs lrcrcclarotl a su

't'2, 
(l;r "s«rlicl,rriclacl obrcra, frente a la patronal) de la derecha.

I'or cllo, 1a solidaridad carece de sentido (salvo acogerse al

¡,Lrro significado metafórico, procedente de la Mecánica,
( urlndo ésta habla, por ejemplo, de los radios solidarios o

s,,ldados a la llanta) aplicada a términos que se consideran
rniembros de un mismo grupo (sería ridículo que la madre

,:xplicase su tendencia a alimentar a su hijo por "solidaridad"
..,on él: si lo alimenta es porque ambos son miembros de una

nrisma familia, y la "solidaridad" se disuelve en una atmósfera

cn la que reina la amistad olafraternidad).

6. Laizquierda,como negación de la derecha absoluta,

es, por tanto, posterior a ella

La izqtierda, como atributo de una orientación política
nueva en la historia del Mundo, en cuanto orientación surgida

en la época moderna, se configur a ante todo como negación de

la derecha absoluta, y más precisamente, como negación de la

apropiación de la soberanía que la derecha absoluta mantiene

desde los siglos de los siglos.

Pero la izqrierda, aún comenzando Por esa negación, no

se reduce a ella. La acción revolucionaria, como hemos dicho,

no queda en el momento destructor. Pero tampoco se reduce

al intento de expropiar a los expropiadores del Antiguo Régi-

men a fin de beneficiarse de sus antiguas propiedades, consti-

tuyéndose así en una nueva corriente de derecha. Otracosa es

que estas ,.inflexiones, intervinieran, y decisivamente, en la

misma Gran Revolución que derribó al Antiguo Régimen.

Laizquierda revolucionaria se definió como tal como una

corriente que buscaba no sólo la negación de la apropiación
de la sober anía por el Antiguo Régimen, sino la negación, en

lo sucesivo, de toda apropiación. Por ello, ante todo, "bajó" la
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.5()[)(.l.illll.ltlt.stl.,t.lr.t'-l,(tlt'stlt.l)irls)ll.l,t.ll.rN.t..i.,¡l..,,.,,.5
allícn virtud clc pri lrcipit)s cstr-ict.ul)t.¡rtc rrrt.rolr:rlcs, t.t,ru,, lrr.
mos intentado mostrar. Y sólo por cll. la Nrrcir, ¡r,rlrrr,,r
puede considerarse como la gran novcdacl cluc le lltl,rrl N,l,,
derna ha introducido en el curso de las Ideas polític.s. s. rr,r
dicho (Bouchez-Lavergue, Histoire porlo*ritairc tJt, l,t li,,
,olution, París 1833-1838, tomo II, prefacio) que er clrr.s,, ,lr.
la izquierda revolucionaria jacobirra .ro haría-otr^ cosrl sirr,,
recorrer el precepto del cristianismo; se han señalarl. r,,.,
componentes cristianos y aún milenaristas de Robes¡rit.r r,r.

Pero la comparación no podría llevarse fuera de ,r, pr,,1.,i,,,.
cauces. cristo dijo que su Reino no es de este MundofR,,i,,.,
pierre, que seguía creyendo en el Dios de la religión narur.rl, \,
no en cristo, no quería instaurar un reino más alláde la'r'rr,
rra, sino una república dentro de ella.

7. Las negaciones delaizquierday sus límites: el
salario del ama de casa y el derecho de herencia

Pero también la izquierda tenía que seguir negando 1,r,,

apropiaciones del Antiguo Régimen, y.ro ,álo las Iap¡sp¡,,
ciones de los medios de producción,, en el ámbito á. .1..r,,
estado, sino también las apropiaciones consritutivas de 1.,,.
estados mismos; tenía que propagarse ante todo la nueva {,,r
ma de la Nación-estado, y teníaenseguida que conseguir [r.,
rrar las fronteras que marcaban las ,propiu.iorr., poir, .,,,,
les cada esrado se había constituido.

. La principal incide ncia, aescala individual, que se deriva trt.
la negación de la apropiación que la izquierda ira de practic,,
en el proceso de racionalización de la sociedad pol?tica c:sr,l
vinculada sustancialmente a la tendenciu , d.rt.rli. cualquicr
tipo de unidad de apropiación en la que no figure el indivirlu,,,
corrlo átomo racional, en cuanto sujeto de esa apropiación, a tr
rulo exclusivo, de la retribución por su conrribución al .orr;.,,.,
to social, y en el límite, al Género humano.

Sr t'sl.rt.nltrl)u(r()n, lrtrlrl,tlltt'rrIt,tlt'l,rlctrilrtrt'ioll,st'lt,tt't'
, ,rrsislir',.'rr ..'l tr.,rlr,rj,,.lcl irrclividu(), «l;1 [zquicrdl" cuattdo.lc-
lrnc nrrir socicclacl cono "república de trabajadores de todas

l,rs clases,, se encontraráconla dificultad insuperable de justi-
licar como "retribución» por su trabajo las atenciones que el

l'.stado pueda dar a los inválidos o a los enfermos que nunca

lran podido trabajar.
La situación más interesante se presenta en nuestros días a

propósito de la retribución o salario del "ama de casa,, (situa-

ciones que tambiénhabría que extender al padre o a los her-

rnanos). La familia, como unidad su;'eto de apropiación (de

propiedad) -que arrastra todo cuanto tiene que ver con los

rlerechos de herencia- es una institución tradicional sobre

cuyo fundamento se asienta la derecha absoluta. La madre, el

padre o los hermanos no se comportan en la familia como tra-
bajadores que esperan una "retribución por su trabajo» (la

madre no pasa la factura al municipio o al Estado Por la leche

que ofrece a sus hijos, ni el padre tampoco pasa factura al mu-
nicipio o al Estado por su labor como asistente social o maes-

tro por su labor como profesor de sus hijos o cuentacuentos)'

La razón es que la madre, el padre o los hermanos, aún cuan-

do trabajan en sentido físico (fuerza x espacio x coseno de

alfa) parasu familia, no lo hacen a título de trabaio asalariado,

con vistas a una retribución individual. Lo hacen simplemen-

te como partes de la familia. Si un carnicero da un kilo de car-

ne a un cliente es porque este va a retribuirle con su dinero;
pero una madre da su leche a su hijo sólo porque éste tiene

hambre. Rodbertus ya advirtió que las leyes económicas de

mercado no tienen valor en el ámbito de la familia.
Ahora bien: es una reivindicación propia de la izquierda de

nuestro Presente exigir una retribución al tabalo del "ama de

czsá>), en virtud de la equip aración de ese trabajo (fierza por
espacio por coseno de alfa) con el trabalo de la mujer en el cam-

po, en la{ábricao, en general,fierade la casa. Y si las amas de

casa piden ser consideradas como trabajadoras asalariadas, es

porque su pertenen cia al género femenino, que reclama los de-

-290 - -291 -

,nfrq



t.c.t.ltrlstlt,Iltsrrttt,jcrt.slr-;rlr:ljlrtl.)l'.tsJ('sv.tltll:ttl;t1,t.tlIt.tt.lt.q
colno una rclaciirn qLrc prcvlrlccc s()l)r-c su rr,l.l(.i.n rlt. ¡rr.¡ r1,

nencia a su familia. La perspectiva dc Ia izqtricr.rlr,, .,, .:l ,,,,,
mento de ..resolver" las funciones sociales cn los indivitlrr.r ,,
..átomos racionalesrr, conduce aun tratamiento de I arnrr rlt.,.,r..r
como si fuera una ..traba jadora en el taller de la famiril», (.{ )rl
los mismos derechos que una trabajadoratiene en el tallcr.tlt. l,r

empresa o de la fábrica. Por estas mismas razones la izquicr,l,r
se enfrenta siempre con la institución de la herencia, y pr,rc,,, ,,

sortear las dificultades como puede.

8. No cabe, técnicamente, una revolución instantánc¡r:
consecuencias

Se comprende, en consecuencia, que la derecha absolur,r,
al enfrentarse con la izquierda revolucionaria, redefina strs
posiciones y busque la solidaridad, incluso con todas aqucil,rs
corrientes de izquierdas que .uayanenfrentándrr" , or.r, .,,
rrientes de izquierdas más avanzadas.pues sólo las izquierd,rs
más extremadas, sin duda las que militan en el comunlsmo li
bertario ("hijos sí, maridos ¡6r), pueden creer que la expr()
pj::ió! integral y universal de las derechas absolutas se.ía p.,
sible de lograr de un modo instanráneo.

I.a mayor parte de las corrientes de izquierdas considcra
rán los proyectos de Ia ..revolución instantánea>> como pro
yectos mágicos, como proyecros infantiles y sumamente pcli
grosos. Pero en el mismo momento en el que las izquierdas sc
detienen ante un proyecto de .. revoluc i6n' mágicarr,io*.rr,, -

rántambién a confluir con otras corrientes ..ss¡5erv¿d6¡¿5,
de la derecha. Dicho de otro modo: en el momento en el qut,
la izquier da r eduzca la p osibilidad de una expropiació., ..u.,
lucionaria instantánea, asume un ..ritmo d. Ár..hr, capaz,Jt:
engranar con el ritmo de la derecha absolua

se advertirá claramente cómo el ritmo milenario que I,r
apropiación, en los órdenes más diversos, marcó 

" 
lo. .rÁi.u,

,1r.'l,r ,lt'r','ull.t, )' ,t Il.tv,'r,1.'l,ls; cl-ltrlcs sc c()llstl'rlyt't'ott ltls gt':ttl

(l('s c.structuras hcrctl,rdas, no pueden interrumpirsc dc golpc,

v ctirno será preciso ir distinguiendo muchos componentes

, ¡r"rc, según unos, babrá que conservdr corno condición necesd'-

ria para pod,er cambiar. La derecha verá este proceso como una

('stratagema orientada alograr que, tras el cambio, todo siga

igual; lá izquierda verá este proceso como una exPresión de la

necesidad de que algo siga igual para poder cambiar.

De este modo, el ,.socialismo en un sólo país" tendrá que

cletener muchos proyectos juzgados utópicos, inviables y pe-

ligrosos, y podrá evolucionar hacia una socialdemocracia

cuya base sindical se orientará claramente hacia las líneas pro-
pias de la derecha absoluta más conservadora'

9. ¿Por qué la derecha es una y por qué las izquierdas

son múltiples?

La voluntad de apropiación es, en todos los casos, la mis-

ma. Es decir, es una voluntad unívoca, Pertenece al mismo gé-

nero, cualquiera que sea la natur aleza de los obietos apropia-

dos. La multiplicidad de las derechas, incluso cuando entran

en conflicto mutuo, no modifica la identidad de sus respecti-

vas voluntades. Ellas conocen, por decirlo así, el principio y el

fin de esas voluntades.
Pero la voluntad de la negación de las propiedades creadas

por la derecha, en tanto que únicamente cobra su sentido' más

,Ua ¿.t nihilismo, en función de la reconstrucción racional

que de aquellas propiedades sea posible obtener, ya no podrá

considerarse idéntica en cada uno de sus actores. Y esto es cle-

bido a que no se conoce, ni puede conocerse, la estructura del

fin al cual va orientada la negación revolucio naria. Así como

el descubrimiento sóIo se constituye como tal una vez que

haya sido justificado, así la negación sólo puede ser denomi-

nada revolucionaria cuando pueda ser definido el objeto al

que ella haya conducido efectivamente.

lfilm
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[ )t'furilrrt,s,rsr, (.,r ( l(.r lo ¡¡¡,,,1,,,1¡¡¡.,,1i;¡r,,¡_r, ior¡ rli.urrr"lr.rl
r)re r)tc ()l)Lrcst:r.r l,r tl i.sP.sici.rr ut,1iit.,r. I,,rr l,r ,lis1r.,sir.i,), urr )

pica cl objctiv. pretcndc cster ¡rcrlcct:rrLrrt(, Pr-r,l isrrr.r,l,,,
pero 1o que se desconoce es el camino o ,rétoclt,,¡ ,,..,,,,,,1,,,,l
a é1. Ahora, e, cambio, diremos que la izqui"r.lr-, c.r.r.t, r.l
método revolucionario, pero rro ,rt., ,.i pr"d" salrcr, ,rcl,,rr.l..
va a llevarle, porque puede llevarle a *.ry dirtirrto, lrgr,..r.

Por eso las izquierdas son múltiples y la derech, ü".

10' EI porvenir de la izquierda. Laséptima generacitírr
de Ia izquierda

¡Cómo prever el porvenir de las izquierdas? ¿Cabe es1.,t,
rar la formación, en un futuro indefinijo, d. rrrr répti*, ¡¡,,neración de izquierdas ?

En el momento de tratar de responder a estas pregunras,
lo más importante es acaso 

"o...1u.-iorarlas 
con laiisinci,;,,

entre las izquierdas definidas y ra izquierda indefinida.
No cabe hablar, en general, de un porvenir de las izquio.

das definidas. cada generación de izqlierda definida tiá. ,,,
propio destino y su propia ocasión. ño .rb. esrablece^,,r
correspondencia rígida enrre los propietarios de alguna enr
presa estable y transmisible por herencia y lo, d.fioseícLrs
de todos los tipos de bienes raíces (asalarirdor, ¡orrr"t.r,rr,funcionarios); sin emb.argo.es -.ry p.obrble que í"; pr;;;;;,.,
'os asuman vectores derechistas, y los desposeído, ,dqri".r,,
vectores izquierdistas.. Esro explicaría acaso, por ejempl,,,
la distribución territorial, en España, del ,otá á" ir("i.iJ",
favorable en Andalucía, Exrremidurl, Castila la Mancha; y
del voto de derecha (en tierras de pequeños agricultores, n()
jornaleros, en tierra de trabajado.", urtó.ro-or, no asalaria_
dos, e.tc.). Y sin que esto signifique que quien v'ota arn pr.
tido de izquierda pueda ,.i .orrrid..rdo .o-o genre d; ;,
quierda. Los jornaleros andaluces que voran al p"SOE, no 1,,
hacen tanro en nombre de algún p.áy."ro de izquierdn, ,in,,

1,,rr-,r scUr.r ir-I r,c,iltiCnclo l,r subvcncititl ltgt':rrtrr y rl C()lltllll-lrt('l()ll,

,i 1", 
", 

posible, asistir como encapuchados a alguna procc-

siírr dc Semana Santa.

Lo más penoso es contemPlar cómo el destino de alguna

corrienre de izquierda definida parece circunscrito, en la De-

nrocracia, ulu tir"^de apropiarse, aunque sea temPoralmente'

del poder político.
ti"r" ,tg,i" sentido hablar, en general, del porvenir de la

izqrierda irrd.flr,tidr. Pues esta izquierda indefinida es' en

.i"ito modo, la resultante de las frustraciones de cada una de

las corrientes definidas de la izquierda. En la izquierda indefi-

nida van desembocando, en efecto, aquellas corrientes de la

izquierda que han fracasado en sus objetivos, o ql" los ven

,^áuurrmás lejanos. Así se forma una corriente, impulsada

principalmente por la izquierda libertaria, en la que flotan los

"rrrlo*, de la izquierda' tales como la libertad, la justicia' las

aguas limpias y lá atmósfera no contaminada (incluso los ..va-

1i., ,.prblicanosr). Pero estos valores, salvo acaso los últi-

rnor, .rr""en de significado político por sí mismos y su sus-

tancia es de naturaleza ética.

¿Qué podemos concluir? Nada, y menos aún formular las

lír,.rt d. una séptima generación de izquierdas'

Laizquieráahabráganado por 1o menos siempre una gran

batalla ideológica: que la derecha se sienta incómoda, por mo-

tivos éticos, en su Jefinición de clase expropiadora o propie-

taria,y que aún llegue a aborrecer el nombre de derecha' Se

pr"r"n 
^rá 

como una derecha que ha retrocedido hasta un

i"rrrro (un centro derecha), que se considerará indistinguible

del centro izquierda al que también habrá tenido que retroce-

der la izquierda'
Sin embargo, las líneas por las que se mueven la derecha v la

izqtierd.a,rriqrr. convergen una y otraYez en un punto' al

.r,rrnrr., rrol-r.iá, a separarsei y aún cuando estén convergien-

do en el mismo p.rrrto,lo esrarán haciendo siguiendo direccio-

nes oPuestas.
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COLOFÓN

1 1-:-l^vvr la¡¡l

¿Es posible defender, enlos comieázos del siglo xXI' lavi-

g.r"i, i" h ofo,i"ia"át'e derechas e izquierdat' 9 
d: lasiz'

quierdas u*irt"r,t**, o "'á "*"t"rio 
esperar a una séptirna ge-

H"ta" d. irq"i"tá, ca"p^z de tenei-algo 13" 
hacer y que

decir ante una Hurnanidad de rnás seis mil millones?

Desde t*, "oo'¿l*J"t 
Jt t"* libro habría qu9 aiírmat

q;;; hiPotética séfdma generación de la izquierda no po-

dría en ningún ",'o 
ioo"iüirse en una sociedad política de

escala local, r.giorril " 
tti"'*f' Necesariamente' su plataforma

habría de ser continent¿l y supraaacional' Pero al mismo

,t-ü il'".t.dd';;i;;á t:'l séptima seneracién pudiera

ilffi; habría de ser 1á suficieatemente homogéne?, ynu

homogeneidad que 
"o " p'ude improvisar' porque habrá de

ser el fruto d.,rt 1"g;;;J";t" histárico' t" tl q"t se ha podi-

do forjar ,r., iaio*' ! "oa 
eultura cofirunes a cientos de millo-

;;, ;; h"*br"r. Erío excluye a Europa como plataforma de

un proceso seme)ante' La Europa ampliada resulta ser un mo-

,riJ" ¿. Estados e intereses tan heterogéneos, inrnersos en

"", 
pt*tf"giada atmósfera de bienestar de cuño capltahsta'

;J;;fi;i pr"at *"á""t sólo enfpnción de su solidari-

daá, especialnnente mercántil' contra tercero§'

Las grande, t*id'dt' históricas y culturalel:i l1"q"'
""áh.y";partidt 

el Género humano' aquellas cuyo volumen

,rlp"rr'lor-cuatrocientos millones de habitantes' son las sr-

guientes: ,l Contin'nte anglasaión' endonáe está asentado el

ao1 
-



(f rf r('() Irtr¡rt'r i.r ,riv,'rs.rl lr,r, rt.rrllr.'rr(, (.\r.\rt rtrt,. t.l ( .tt¡trt
,:1"!, islárntc'o, rl Ltc sc llr.ulIit.ltt.t,l.rllrrt.nlt.,rl lrr,u.r]t.lr,l.. l,r
distinción entrc izquicrdas y dercchas, tirr ctirr«r cil,r'sc l,r rrr,,
en Europa; el Continente asiático, continuador clc le scN l,r ll(.neración de la izquierl^,y que es acaso el verclaclcro ilnt;ry()
nista, mayor aún que el islam, para elimperialismo n()rrc:lnr(.
ricano; y el Continente hispánico, que muchos c.r-rsitr.r-,rr
como una plataforma virtual .ryo po.r.nir, por incierro r¡rr,,
sea, no puede ser descartado en cuanto ul pup.l que puccl.r jrr
gar en el futuro en el concierto universal.

No cabe hablar por tanto de ninguna grobarización c.rr,,
proceso que estuviera impulsado por el Género humanr.¡. L,t
globalización sólo puede hr..r.. desde alguna pr.,. á. 1,,
Humanidad con capacidadpara ello, y según1us in-tereses. l,,rr
nuestros días la globalización es el ,o*L.. que ha romarr.,
tras Ia caída de la unión Soviética, la mundialLación pron,,,
vida por el imperialismo de Estados Unidos.

Laizquierda surgió hace doscientos años en Europa cor)()
un proceso de racionalización dirigido a la globalidrd d.r cr.,
nero humano. Este proceso .*p".i-"rrró una inflexión y urr
repliegue decisivo con la caídadilaunión Soviética. En nuesrr,
presente es imposible admirir que el proceso de racionali zacidt,
de la Humanidad haya avanzádo ,rrr,o y de modo armónic.,
como algunos optimistas quieren creer. Lamiseria y la pobrcz..t
de muchos pueblos, por rrr lrdo, y la superstición, .irrráú, .l ,,
rot, los horóscopos, las falsas ....r.iur^ y la ignorarr.i, .r, .r.
ciente aumerrro en el seno de las propias sociedádes del bienestar-,
obligan a concluir que la historia est? muy lejos de haber .r.on-
trado su fin.

Nadie sabe lo que v.a a ocurrir en el próximo milenio, ypor.
eso lo más peligroso es la exisrencia de indiriduo., g-por,lit._
sias y partidos políticos, de izquierdas o de d.r..h"r, qr. ..?",-,
estar en posesión de la "ciencia media, sobre el po*.rrir.

GustRvo BUENo
31 de diciembre de 2002
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GLOSARIO

En este glosario van incluidos términos' bien de un len-

guaje técniá, bi"n del lenguaje ordinario, que tienen.senti-

áo í¿..ri"o en el marerialismo filosófico. Pueden verse defini-

ciones más extensas en el libro de Pelayo García sierra, Dic-

cionario filosófico, Manual d,e materialismo filosófico, Pentalfa,

Oviedo 2000'

Anástasis. Procedimiento dialéctico mediante el cual se detiene

(por involución) el desarrollo de un proceso de divergencia' a

iin d. "rritr 
la contradicción' La velocidad delaluz va crecien-

do según la na¡ttaleza de los rnedios en los que se propaga; du-

.rrr,"Lr.hos siglos se pensó que en el vacío esta velocidad sería

infinita, ., d..ir, qr," i' transmisión sería instantánea' Como

esto es contradictorio (porque invertiría las relaciones entre

causa y efecto) se detiene este límite infinito y se establece por

anástasis un límite máximo llamado c'

EI incremento de rendimiento en la serie de motores que

reutilizan la energía que ellos mismos producen llevaría como lí-

mite a la configuácián de unperyetuurn mobile de primera espc-

cie. Esta confi[uración es contraáictoria y determinauna involu-

ción formulrd, .o-o primer principio de la Termodinámica'

Base/Superestructura.Distinciónpropiaddlrnaterialismohistó-
rico,introducida por Carlos Marx en el Prefacio a su Crítica de

la Érono*ío politica' La base de una sociedad hurnana estaría

-299 -



c()rstitaitl;l ll.r'lt,s rrt',li,,s'lr¡(.¡z.r:; rl(.l)r()(llr((i,,rr, 1 ¡,,,r 1.,.,

rclaci.acs dc Prorir-rccir,; la lrasc tr.rrrlr-i¡ a, L.()rrl)()r(.rl(,(.\(.,r
cialmente cconór,ico, aún cu¿r.do cstc cs irrscl.rirrrr[rlt, ,1,. 1,,.,
componentes sociales o políticos. Pe¡o en las s,cicrl¡,lcs lrr¡rrr,r
nas, además de ios component.es básicos, se reconocc, l.s t ,,rr
ponentes superestructurales (tales como la religión, l¿ nrt,r .rl, r,l
arte o el derecho), que se suponen des.ansando sobrc h [r.rr,, r,

dependiendo de ella, aunque algunas veces se les conccclrr rrl¡irr
na capacidad de reacción sobre la base. La distinció, o.igi,,.,,,.,
de Marx experimentó una evolución, a veces muy rígida (c,, ,.1

Diamat), que afectaba por ejemplo a la política !r, Á.t",]i. .1..
arte («¡s¿li5mo socialista,), de religión (no sería precis. trrr.r
política necesariamente antireligiosa, puesto qr. la religitin s,.
desplomaría al cambiar su base económica) o de polítla li,,
güística (la lengua es una superestructura que .rp..r, el purrr0
de vista de la clase dominante). El materialisito cwhwral ,.1"
Marvin F{arris y orros reorganizala distinción de Marx en tr.(,s
niveles: infraestructuras (que comprenden los medios y fuerz.rs
de producción), estructuras (que incluyen principaláenre lrrs
relaciones de produccii") y superestructrrir, (urt., religirirr,
etc.). El materialismo filosófica propugna la nesesidad de"ur,r
*vuelta del revés, de la oposición entre base y superestructurrl,
en tanto que distinción acuñada sobre Ia metáfora arquitectóni
ca de los cimientos (base) y los muros (superestructura) de urr
edificio. Más expresiva que la metáforaarquitectónica es la mc
táfora orgánica: las superestructuras no brotr, de Ia base, com,,
ula "floración, posterior a esa base; las superestructuras (histri-
ricamente) son muchas veces previas a las propias bases que so
portan el organismo social. El esqueleto de un vertebrrdo 

"orrr,tituye el soporte (base) gracias al cual el organismo pueclc
tenerse en pie y caminaq pero los huesos no son anteriár.s y
previos a los tejidos blandos, sino que obrotan de ellos, en .,J
desarrollo del huevo. El lenguaje ,ro ., ,.r, superestructurl
posterior a la producción, sino condición de la misma; la reli-
gión no es una superestructura de una socieda d organizad,a en
clases ("e_l opio del pueblo,), sino una realidad p..iiu a la mis_
¡¡¿ "producción" del hombre cazador.

Ilctrr o¡rcretorio. Arljctivo cluc sc ,rplica, crl l,r'l'corí;r tlcl cicr|c crttc

g,r.irl, a las ciencias, I Por extensión a las doctrinas quc no scall

cstrictamente científicas, llue se ocupan de campos entre cuyos

términos figuren 1o, p,opiot sujetos operatorios' humanos o

animales' Lrs ci.ncias o ioctri"u' beta operatorias se distin-

guen de las ciencias alfa operatoria-s, que no contienerl en sus

In*po, a sujetos op.tn'o'io'' Así, la Geometría es una ciencia

alf, op.rrto.ir, poiqr" ni los puntos, ni las rectas' ni los trián-

gulor, ,ri lr, "r*r, .Z,,ic's son sujetos operatorios (otra cosa es

[rr" .rro, términos presuPongan las operaciones del geómetra

q,r", ,in embargo, h"btá" dt "t segregadas del campo de la

éeometría). TrÁpo.o la Mecánica,la,eoríacinética de los ga-

,.r, lu Qrí*ica, la Biología molecular o la Biología celular son

b"t, opi.ntorias. En cambio son beta operatorias (zunque se-

gún tipos diferentes que aquí no procede detallar) la Etología' la

ñri.oLgi, humana, ia Sociología,la Economíapolírica' la His-

tori, poiíti" ay, Pof suPuesto, la "Ciencia política"'

Claro y distinto, oscuro y confuso' IJn concept o es claro cuando
--- 

^pirr,rrbien 
diferen.i'do dt otros conceptos de su entorno:la

Luna percibida a simple vista, en un cielo sin nubes' es un con-

."pro io percepción .o'c"ptuali zaáa) .clato'sin 
perjuicio de que

su contorno 
^parezcabotio'o' 

Cuando la claridad disminuye el

.orr""pro ," ,r, hn"i.t' do oscwro: 
.e.1 

concepto de "cuerpo vivien-

te» es oscuro, s1 no se poseen cnterlos suficientes para diferen-

ciar una célula de,,"i"' o de un cristal inorgánico' IJn.con-

cepto es d.istinto cuando mediante é1 podemos distinguir las

pr.r., de st d'intorno, cvando esto no ocurre el concepto es

,onfrro. Hay conceptos que son a la vez claros y distintos' por

.j"iplo .l árr."ptá de cuadrado en el campo de la geometría

"i.*".r,rl. 
FIay conceptos claros pero confusos' como el caso

de la Luna, cuyos ,"tiJ"t'te' no son percePtibles a simple vista'

Hay conceptos distintos pero oscuros' como es el caso de los

toít"p'o' Lo"o'o' (thombt"'' ttc-alvo'' nmontón")' A partir

de un'grado determinado de oscuridad y de confusión el con-

."pro i";, de serlo. En general puede.decirse que el concepto de

ir)r;rrio política, rrl Jrno " usa ordinariamente' e incluso por

los políticos profesionales, es confuso y oscuro'
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I)e .ccll¡ / lzr¡rricrtl:r. 1,,r,,¡r,,si, i,rr,l,.r,.r lr.r / iz,¡rri,.rtl,r, t,rr,,i1,rrlr, ,r

do político clcliniclo, sc consirlclir cn ('src Ii1rr.r..,,rrr,,,,,,., ,,rr,,.,,
ción que no tiene alc¿rrce u*ivcrsrrl, cs dccir, irr,rpric.[,1t. ,i .. rr.,l
quier sociedad política, y menos aún a cualqr_ricr socic.clrrtl () r,,r ul)( r

humano decarácterreligioso, científico o artístico. Irr .,,,,,¡.,,r,1,: I,,
oposición derecha / izquierda no es uniyersal, sino quc sc .li,.,.,,,,,
cribe a las sociedades políticas modernas (a partir ic ra l{cv.,r,
ción Francesa) en las cuales hayan cristalizaáo los proycct,s ,r,.
transformación .racional" de la propia socied"d poúti.á, sin 1.,,,,juicio de que esta oposición pueda ser muy profunda ., .r,,r, ,,,
ciedades ¡ en determinadas circunstancirr, fred, alcanzar un ,.,r
rácter disyuntivo. Según 1o anteriomo p.r.á" darse por supucst( )

que un grupo social o político cualquiera haya de ser clasific¡r.r,,,
al menos directamente, como de derecha o .o*o de izquierrl.rr;
otra cosa es que estos grupos puedan mantener alianzas, más,,
menos coyunturales, con una derecha o con una izquierda defirri
da. Y esto significa que habrá que reconoc.. grrpor rociales, polí
ticos, instituciones o corrientes, que no son piopiam.rrr. ,ri ,1,,
derechas ni de izquierdas. Espartaco no 

"." ¿. izquierdas, rri
Pompeyo era de derechas; los comuneros de Castilla no eran tlc
izquierdas, ni los "imperiales, eran de derechas. lJna «co¡¡s¡i6[..,r.1
científica" de matemáticos no es de derechas ni de izquierdas, otrn
cosa es que miembros de este gremio puedan ponerse al servicio
de partidos de izquierda o de derecha. un movimiento islámic.
fundamentalista no es ni de derecha ni de izquierda. Incluso lrr
gran parte de la "sociedad civil" de una sociedaá democrática m6_
derna (incluyendo a los mismos sindicatos) no es propiamenrc
ni de derechas ni de izquierdas, cuando ,.o p..t..rd" la trarrsfo._
mación del Estado, sino, a lo sumo, el mejor funcionamiento clc
las instituciones que les afecta. Otra cosa es que estas partes de la
sociedad civil, que no son propiamente ni de derechas ni d,e iz,_
quierdas, tampoco por ello puedan considerarse apolíticas,puesto
que participan en la sociedad política como votantes, como con_
tribuyentes, o de cualquier otro modo. podrán ser votantes ha_
bituales o coyunrurales de partidos políticos de derecha o de iz-
quierda. Los mismos sindicatos de trabajadores, que coyunrural_
mente desempeñaron el papel de .ce¡¡sm de transmisión, de par-
tidos políticos de derecha o de izquierda, en sí mismos no sorl
propiamente ni de izquierdani de derecha.

I )i..llclrl grrtlsctlltlgictl. l,,l tlillclrl t's cl cir-ctrl., (ltl(. s(. ¡.,t-.,.ltlct.. '', :ll:..
,rr-gun,.,nt,rciétr o ctr un discurso y' scgúr'r cl cutrl' sc collllcllz:l

,rclnriticndo Io que se va a clemostrar' Los escépticos antiguos'

Agripa.orl.r",,-""'", tott'idt'aron al dialelo como un círculo

vicioso, uno de to' 
"opo' 

sobre los que apoyaban su tesis de la

necesidad a" ,,,p"ta"i el juicio' E" "'t" 
libro dialelo no tiene 1a

connoración de círculo vicioso, procedente de los escépticos

grie go s, pl:.r:t q u e s e t"t""t 
:-:. ::,".Txi"*ffi : :;ii::r""t;

imprescindible para una construcclon

Jiif.f. gnoseolágico' Por ejemplo' en Antropolog-ía es necesa-

rio presupor,", qt'" "l 
ho*bt" ya está conformado en el mo-

mento áe tratard;;;Pil" "' gátt"'i' y su historia: se-ría total-

mente ingenuo ;;;;; ;"" pád"to'' construir la figura del

hombre histórico a partir dir;tamente de los primates.'E'l Esta-

do constituido .o'-rio Nación política' presuPone ya al Estado

constituido en el Antiguo Régimen: es imposrble construlr la

Nación política a pattir directamente de la Nación étnica o de

la Nación biológica'

Disociación / Separación' Hablamo s de separación ouar.do las par-

tes comPonentes de un todo o de un sistema pueden mantener-

se independientes las unas de las otras; hablamos áe 
'disociación

cuando la distinción entre Partes o comPonentes de un todo'

aunque ,to p"'-ii' ta separaciótt' sí permite reconocer una in-

á"páa".t.ü de escala, ritmo, etc'' entre las partes o componen-

tes disociados' Los ii" d" la semana "Á in"po'obles de la

semana, ,rí.otrro ésta es inseparable del mes' Y 91 
m.es.es insepa-

rable del año; sin embargo lo' di" son disociables dela semana'

y éstadel mes, *t', pt'"i"o.que el ritmo de los días es distinto

del ritmo d. l,' "áu"" o d" lo' meses; estos ritmos pueden te-

,", propi"dades distintas' Las izquierdas definidas son insepa'

rables de las i;q;i;;;;t indefinidas' pero son disociables de

ellas.

Ecttalización.Operacióntalqueapartirdeclasesdiferentes'inclu-
so disyuntas (especies dt^'" gé""'o' Pol ejemplo)' se obtiene

una clase ai,'i'á l"t l" t"'i"1"t u iodn' ellas' Por eiemplo'

ecualizamos h ;1;t; dt los cuadrados y la clase de.los rombos en

la clase de los paralelogramos' Ecualizamos la clase de los c1u-
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tl;rrl¡noslr-.rntt.st.s,rl. l,,r,-ru«l,rrl.rrr,,s,,s¡.,,¡¡¡,,1,,s,,1r.l,,s,.iu,l.r,l.r
rlos alcntrlncs, ctc., cll l:r cllrsc clc lo., cir¡tla.l,rrr.,, t.trr-,,1,.,,,r.

Espacio antropológico. Doctrina del materia]is¡r-r. lrilosril ic, r¡rr,.
establece las coordenadas de un espacio no meramcrtc lrísi. ,, ,,
topográfico, sino organizado enfunción de ras activid:*r.s rrr¡
manas, individuales y sociales, y distingue tres ejes (y n, rrrr,,,
dos o más de tres ejes, como sostienen otras concep.i,r,,,"r,,,,
tropológicas). El espacio antropológico se organizien rorr() ,l

tres ejes: el ej e circwlar (en el que se representan ras reracio.cs .rt'
unos hombres, individuos o grupos, con otros), el eje radial (t.rr
el que se representan las relaciones que los hombres *rrti",,..,,
con el mundo inanimado, al margen del cual no podrían vivir) r,

el eje angular (en el que se represenran las relacioner r.nl.r; ,,
imaginarias que los hombres mantienen con entidades reales o irrr,¡
grnaflas que no son humanas, pero tampoco inanimadas: avt.s,
mamíferos, reptiles, extraterrestres, deÁonios, ángeles, dioscs,
etc.). La sociedad política de los faraones se movía en un eje ci,
cular (relaciones de los campesinos entre sí, con lo, 

"r.ritr.r,con los jefes militares...), en un eje radial (relaciones con el Nil,
y sus crecidas, con las tierras y las cosechas...) y rambién desclc
luego en un eje angular (en el que se conrienen principalmcn
te animales divinizados, rales como Anubis, Horus o .l Br.y
Apis, y por supuesto con los colegios sacerdotales que mantc
nían vivo el culto).

Emic / Etic. Distinción de Pike de aplicación a las disciplinas filol(r-
gicas y antropológicas en general y que establ.." in, dos pers-
pectivas fundamentales desde las que se pueden tratar los iratc-
riales lingüísticos, culturales o sociales. La perspecti va emic es l,t
perspectiva del agente o agentes del proceso o institución que s(:
analiz4la perspectiva etic adoptaun punro de vista propl d.l
invesrigador. La descripción de la derecha políti., .oLo ,rr, ,l_
ternativa irracional tiene un sentido eminentemente emic, parl
todas aquellas corrientes, grupos, etc. que apelen , ,r, ..,o.lr-
ción preterracional o a una inspiración irracitnal (intuición, ca-
risma, etc.) a efectos de planear sus programas políticos. penr
desde el punro de vista eric, una 

"orri.rt. de de.echa podrá ser
percibida como racional en la medida en que ella, para actuar dc

tttl tlt,ltl., s()rlt rrilrlt, ltcccsit''i vrrlctst'tlt'rlrt'tlit's r''rt'it'lt'tlt':'' I )ts

rlc cI pullto clc vist¿ en'ric, Lcnirl rto pucclc cotlsitlcl'trsc tlc iz

qui.rior, puesto que é1 no considera el bolchevistno conto uu:r

iorrrro á. irq,ri"ra,s; pero desde el punto de vista etic' el bol-

chevismo ", 
.o-ú,,'áte consideraáo to-o una corriente de

izquierdas.

Equívoco, unívoco, análogo' Clasificación de los términos univer-
-' ,¡*, f.opi, d. i, t.,di"tión escolástica' pero incorporada a las

-á, dir..rrs corrientes {ilosóficas, con denominaciones a veces

distintas (por ejemplo, la distinción debida a E' Cassirer entre

«conceptos r,rrrrr.i,lt'» y «concePtos funcionales' mantiene

,n, "rti."h, 
correspondencia con la distinción entre conceptos

unívocos y .on""pio' análogos)' IJn término eqwírtoco es un

significante qu" ,. aplica a si[nificados' no ya merarnente dife-

,ár"r, ,iro á"..or",t'do' entre sí, o conectados de un modo

extrínseco o accidental (por ejemplo' el término matriz' en serl-

tido algebraico y en sentido anatómico)' A los términos equívo-

.o, .rol., corresponde propiamente un concepto' Por tanto es

inútil empeñarse en defi'iilot conceptos equívocos'.D e ahíla

i-porlUiiidrd de definir el término oizquierda" cuando se apli-

ca tanto a la izquierda topográfica como a la izquierda política'

n 1, irqrri..d, d.fi,'id' y u lu i"d"finida' Un término es uníooco

..rrrrdá se aplica con iáéntico significado a las diferentes espe-

cies (si el térLino unívoco t' gt"étito) o a los diferentes indivi-

dr.ro, 1ri el término es específico)' "tiángulo» es un concePto

unívoco respecto de las especies equilátero' isósceles o escaleno;

así también otriángulo» .Ju'í"oto respecto de las figuras trian-

grfr.., individuañs' IJn términ o es análogo cuando se predica

á" dirr..ro, objetos con sentidos diferentes' pero de suerte que

estos mantengan entre sí alguna conexión interna' Los concep-

tos análogos ái..,, po' tantá significaciones en principio diver-

sas, aun ár.rdo con algún tipo de unidad' según cierto.respec-

to. Ahora bien, la unid-ad que vincula los significados.diversos

englobados por el conceptÁ anáiogo puede ser de dos tipos: iso-

lófira o ,irilógiro. r^ 'iidod 
isológica es la unidad de semejan-

,u'o igrridrdiy lu semejanza o igualc{ad de las cosas diversas

,ro, p"orr. d.lát. d" Iu 
"uiogiá 

de proporcionalidad o de

proporción compuesta (udoble' es un concepto análogo de pro-
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tro, y catorce y siete; pcro cl caráctcr clc rl.,l.,lc t¡.c ticrrt. ,t lr,r
por relación a cuatro, es independiente del ."rá.,". clc tl,l,l,.
que tiene catorce por respecto a siete). por ello los arrálogos ,lt.
proporcionalidad expresan muy bien la diversidad d. l,,r',,,,r.,,
analogadas (una diversidad disiributiva similar a la cle l.s r,t,rr
ceptos unívocos). Los análogos de proporcionalidad se con.c,s
ponden con los conceptos furr.iorral"rlpor ejemplo la funcirirr
..dobler, cuya característica por sí misma es ,racía, aunque :rlgtr
nas veces se sustancialice, con el peligro de reducir r, .or."ir,.,
análogo a un concepto unívoco)-. Es lo que ocurre con el corr
cepto ..mítico" de izquierda. Cuando la unidad es sinalógic,r
(synalaxo = juntarse, casarse), Ios análogos se denominará.,' .1"
proporción simple o de atribución. Las significaciones del c.,
cepto son ahora diversas, pero -rrti..,.r, .ntre sí una conexitilr
sinalógica, o.de proporción simple (de causalidad, de 

"orrrigl.ii-dad), generalmente rorrrr.rgierrJo en una significación p.irri rn
dial, o primer analogado (que podrá ser fijo o flotante).'El cou-
cepto. de <<sano» se predica del organismá viviente, dál .li_n ,,
del alimento; pero su primer arralogado e, .l 

"rri-ri. El clima es
sano, o el alimento es sano sólo por su relación con el animal.
IJn concepto análogo de atribución no es propiamente un con_
cepto, sino un conjunto de conceptos ensamblados entre sí.

l)()r'(r()n ('()ntl)U(.til.t, l)()r-(lu(,t.t¡,rntl,, sr..rlrli,.,r.r,,, l¡,, ().1 (.;ll(,r(
Io lrlcc clr virr-url dc l,r igu,rl.l,rrl .lt, r¡s,.,r,,,,", t,nrr.c.ot.rro y t u,r

rrrili;r, gt'rrt,', ,,.11 ¡1rt), r.,c,i..l,rtl cottlcrt'i'rl, iglcsi't' t'tt.')' l':ls ll()l

nrrrs óticas y las normas ¡rorales, aun cua¡d9 ticllcll zt,tl¿s tlc irl-

tcrsección muy amplias, entrafl muchas veces en contradicción.

EI delito ético más graYe es Ínatar aotra persona; pero enffe las

normas morales d" áif.."rrt"s sociedades figura muchas veces la

norma de la muerte a:1ena.Las normas éticas tienen una univer-

salidad mucho mayor que las normas morales' Las normas con-

tenidas en la Declaración universal de los Derechos Humanos

de 1948 son, en su práctica totalidad, normas de carácter ético'

Las normas políticas están mucho más próximas a las normas

morales que a las normas éticas, con las cuales entran constan-

temente en contradicción, como se ve por ejemplo en muchos

casos planteados por la emigración de nuestros días: la norma

ética prescribe dar acogida a cualquier emigrante quehay.a atta-

,,.rrdo nuestras fronteras, tanto si es legal como ilegalmente

(.el hambre no tiene fronterasrr), pero las normas políticas y-las

rnorul", obligan a limitar el número de inmigrantes que pudie-

ran beneficirir" d" los recursos de un Estado, pues a pafúr de

un cierto límite determinarían el desplome económico de la

propia sociedad política. Aquí está la razón por la cual el.ideal

á.1l,rtudo de bienestar, propio de las democracias homologa-

das de nuestros días, es incompatible con la solidaridad sin

fronteras, prescrita por las normas éticas o por los derechos hu-

manos. Las contradicciones entre las normas éticasy las normas

morales o políticas tienden a ser <<resuel¡¿5» por medio del or-

denamiento iurídico.

Etológico. Todo aquello que va referido al estudio de la conducta

,rri-; o humana en la medida en que esta conducta no está de-

terminada por herenci a genética sino por e\ aprendizaje' El co-

lor de los ojot d. un animal o de un hombre no es formalmente

etológico, puesto que depende de la herencia genética; la forma

del saludo en animales o en hombres está determinada casi to-

talmente por el aprendizaie. En la conducta real de un animal o

de un hombre los componentes genéticos y los etológicos están

refundidos. La perspectiva etológica afecta tanto a los hombres

como a lo, a.timales: la Antropología es en gran medida Etolo-

gía humana. El interés que la perspectiva etológica tiene en la

Ieo.ía de las izquierdut y d. la derecha deriva de que, con fre-

Etica / Moral / Derecho. Er término ética esreferido por er mate-
rialismo filosófico al conjunto de normas orientadas hacia la
preservación y fomento de la vida de los individuos corpóreos
humanos. Según esto la ética no se define por la fuente á" o.i_
gen que puedan tener las normas correspondientes (por ejem_
plo la propia conciencia, la <.csnciencia autónoma, frente a la
"heterónoma», etc.) sino por el objeto al que 

"r,r, ,ror*r, ,*
referidas. La conducra ética tiene áo-o',,i.trd fundamental ra
foyuleza, que se determina como firmeza cuandova orientada
a la vid¿ del propio sujeto, y .á-o generosidad cuando va
orientada a la vida de los demás individios humanos. La morar
en el marerialismo filosófico, rampoco se define po. .l ;r;g;;
que puedan tener estas normas, cuanto por su oü;.,o, qr.'"r,
este caso no es orro sino la preservación de la vida del grupo (fa_
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r'tlctlci:1, st'rrtilizlrlr c()n('('l)t()s il.'l.r..t,,l,,r,,i,r.r,,u,r.rl l),lr,r r,rr.ri
tcrizlr conductr'ts p()líticiis hurrr,trurs, irre lrrycrrtlo:l(lur.r linrl),,,
o partidos políticos (por ejcrnplo, cuanclo sc lcr; c:rlilic,r ,1.. lr.rl

cones o de palomas). Otras veces sc aplican c()llccpt()ri tlc l,r «.1,,

logía humana en ei análisis de las conductas anir.nirlcs (.t',,,rlr
ciones» en una banda de chimpancés, orientadas a dcn'ilr,u ,rl

"jefe"). Hay una amplia zona de intersección entre la ctolo¡1r.r
animal y la etología humana, y en esta zona se inscriben lluclr,,,,
contenidos que tienen que ver con la actividad política.

Eutaxia. Generalización del término que Aristóteles utiliza prrr,r

describir la naturaleza de un Estado aristocrático. La eutaxirr t.s

la condición de un régimen político capaz de manrener la soci..,

dad política de un modo sostenible.

Facta concludentia. Concepto procedente del derecho procesrl
romano que requería en la prueba ia consideración de las actitu
des y circunstancias apreciables en ei acusado, al margen de las

declaraciones que él mismo pudiera aportar en su defensa.

Género porfiriano-linneano. En esre libro la expresión género
porfiriano-linnedno designa aquel tipo de conceptos universales
de carácter unívoco que se dividen en especies, consideradas
como independientes unas de otras. Linneo, que en su clasifica-
ción de las plantas y de los animales utilizó los concepros de gá-
nero y especie (distinguiendo a su vez órdenes, clases, tipos, rei-
nos, etc.),llevó hasta ral exrremo la condición de independencia
de cada una de las especies respecto de las otras, que afirmó que
Dios había creado a cadauna de las especies, y .que las especies
que existen son tantas cuantas Dios creó en el principio".

Género plotiniano-darwiniano. En este libro se designa con esta
expresión a los conceptos universales que se dividen en especies
tales que no son propiamente independientes las unas de las
otras, puesto que media un orden entre ellas, e incluso este or-
den es de naturaleza genética. ,,La razade los heráclidas 

-decíaPlotino- forma un género, no porque tengan un carácter co-
rnún, sino por proceder de un solo tronco.,, Esta acepción de
género fue utilizada por el evolucionismo darwinista al mante-

lltl (lLi('l.t,,''¡"ttt's 'tlritlt'tlcs o vt'qt't:tlt's ll() ('st:tll tl'rtl'rt ilrtlt'

¡rt,lrtlicrrtcntclltc Llllitrs clc otras sino quc dcrsc,icrrclcrl I,rs ultls.lc

iirs otras. La ciistinción entre géneros porfirianos y plotinianos

cs pertinente en una teoría de la izquierda puesto que es muy

.,liriinto tratar a "la izquierda)> como si fuese un género que se

divicle en especies independientes, o bien como un género cuyas

especies ,rurrti.rl.., ."lu.io"e' internas e incluso derivan las

unas de las otras.

Género generador. Con esta expresión se designan en este libro

,qr.l-io, géneros cuYo alcance trasciende la esfera meramente

lAgic" (pápia de los géneros linneanos), arrastrando la conno-

,ráór, i" .g.r.rr.i¿n,, de las especie s por ei género, en el senti-

do darwiniano' La izqwierda radical es un género generador de

otras corrientes de la izquiettla (por eiemplo' de la izqwierda li'
beraly dela izqwierda comwnista)'

Holomérico. Con este término se designan aquellos tipos de totali-

dad en los que puede decirse que el todo se reproduce e-n sus

partes. Un triángulo equilátero dividido por sus tres rnedianas

i, irrgu a otros ires triángulos equiláteros y así sucesivamente'

Las estructuras generales de gobierno de una sociedad política

(ejecutivo, iegiriáti.ro, judicial) se reproducen en partes de esa

sociedad (autonomías, municipios)'

Flolótico. Referente a la doctrina del todo y las partes'

Holización. Procedir¡iento racional en la preparación de determi-

nados campos investigados por las ciencias positivas (Teoría ci-

nética d" lo, grr.r, qui'nlca clásica, Teoría ceiular' &c')' orien-

tado a transformar aquellos canlpos' dados a ia experiencia

como totaiidades heterogéneas, cn totaiidades hornogéneas' I-a

holización no solamente designa el paso del tc'do a esas partes

homogéneas (holizació" a'-talitica o negativa) sino también ia

reconstrucción del camPo de partida desde las Partes homogé-

neas que se han obtenido (holiiación sintética)' Por consiguien-

te, el campo que se reconstruye debe darse como presupuesto

por dialell gÁseológico. En este libro utilizamos la holizaci<ín

e., el análisis de la tlansformación de la sociedad política del
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A rrl igtro l(t.¡irrrr.rr (.n un.¡ N,rt.r, rr ¡r.l¡l ¡q .¡ r r,¡rl,¡(.\r.r .l,. ir r,lrr rduos igr_raIcs cntr.c si (cir-rrlltlarros).

Idiográfico (de idios = propio, de ra misma eti*or.gía prr¡cctrt.r¡ t.rrespañol los términos id.iosincrasia e idiota). "ta;og.,if;.,;, ..,; ,,,,término acuñado por Vindelband para ."f".i.r. i"qr;if .. .f ;nciplinas que ,.an orientadas ,o y" orrro a establecer leycs rrrriversales (las "gls¡.,rs nomotéticas», como ra Física o la Bi.r,gía), sino que tienen en cuenta a individuos, instituciorrcs ,,procesos singulares, en cuanto tales (Alejanaá Urg"", Or,, u,El Escorial o la Tierra), y no meramente en cuanto ..ejsmpl1¡.5.
de alguna ley general en la que q.r.Jr.íu, disueltos. Vindcl
band sugirió que Ia difererr.i, 

".rr.. 
Iu, .i"rr.iu, de ra Naturarcz;ry las ciencias históricas podríareexponerse 

", lo .r.r.lri;;..,tir de la distinción 
"rrr.. 

I* cienci), nomotéticas y las cientiutsidiográficas. Sin embargo es lo .i..ro qr" encon¡ramos tambió,contenidos idiográficos en las ciencim no,r.rl", 1po. ";".ff ,,,la singularidad áel big-bang), ,rí.o.'o también enconrramos
conceptos nomotéticos en las ciencias sociales o ..rlrr.rl., 1i*Ieyes del parenresco o las leyes ..orrA*i.ur¡.

Imperio. Imperio es urr.término que además de sus significad<;.s
etológicos o psicológicos (osl impe.io del domado,,Jul. rr l"ra,), tiene significados 

"rt.i.tr-.rrte políticos. L, id;.""i..1
de Imperio que se utirizaen esre rib.J; refiere a ra condición
de un Fstado que, lejos de circunscribirr. n ,r, propios límircsterritoriales, extiende su influencia a otros Estados, vecinos .distantes' La Idea de Imperio nrrunltn-rusignificado filosófic.cuando pretende extendeise a todas las d.más sociedades prii;_
cas o pre-políticas, es decir, a constituirse como Imperio univer_
sal. La clasificación más importarr" d" io, Imperios universales
es la que los separa en dos i..rpor, lo, Imprrio, depredadores vlos Imperios generadore.r. iori-p. ,;" aípr"á-^ad*: 

^i;;:las demás sociedades como fuent. d" _urro de obra o de mate_rias primas, pero manreniéndoras o incluso degradándoras delnivel político 
11.g1. 

podrían aspirar. Los Imperios generadorestlenen como objetivo erevar a orras so.iedaie, ,r "i'";i;;rr;;y social.más alto posible. Los Imperios depredadores son máscompatibles entre sí de lo que pr"drr r".lo lor r;ñ;;,J;_

r',r,1,,r-.'s- l,t»s I rnlrcr-ios tl,'¡,t c'.l,r.l.rt cs, ctt clcctt», ¡ltlt'tlett t t'1,,t1'

tirsc su «zona clc influcnci¿r; cn catnbio, los Lnpcrios gcrtcr¿l

clorcs universales entrarán necesariamente en conflicto mutuo.
El significado filosófico del concepto de Imperio universal se

manifiesta en función del concepto de ..Historia del Género

humanorr, cuando suponemos que el ..Género humano" o la
.Humanidadrr, como un todo, no tiene capacidad por sí mismo

de proyectar su propia historia; por consiguiente, si hay posibi-
lidad de hablar de una Historia universal será debido a la exis-

tencia de imperios universales, sean depredadores, sean genera-

dores. En nuestro libro España frente a Ewropa se considera al

Imperio español, o al Imperio soviético, como prototipos de

imperios generadores; y al Imperio inglés y al Imperio holandés

como prototipos de imperios depredadores.

Izquierda definida. Término con el que se designan, en este libro, a

las corrientes o partidos políticos de izquierdas que pueden

considerarse vinculados a idearios, planes o programas, con sig-

nificado político preciso (es decir, que tengan que ver con el Es-

tado, aunque sea buscando su extinción). En el cuerpo de este

libro se determinan seis corrientes principales de izquierda de-

finida: 7a izqwierda radical,la izqwierda liberal,la izquierda li-
bertaria, la izqwierda socialista, la izquierda comunista y la iz-
qwierda asiática.

lzquierda indefinida. Término con el que se designan; en este li-
bro, aquellos idearios o incluso corrientes a los que no corres-

ponde propiamente una definición política en el sentido estric-
to de sus relaciones con el Estado. Estas izquierdas se definen o

bien con relación a movimientos artísticos (las "vanguardias,,),
filosóficos (la "izquierda hegeliana", la "izquierda aristotélica")
o religiosos (la "izquierda cristiana", la "izquierda musulma-
.rar); y esto independienternente de que quienes se consideran

formando parte de esas corrientes participen personalmente, co-

mo militantes o simpatizalttes, en alguna corriente de izquierda
definida. En el cuerpo de este libro se distinguen dentro de las

izquierdas indefinidas: las izqwierdas ex,travagantes (general-

mente de contenido religioso, y <<extravagantes>> en la medi-
da en que consideran que «su reino no es de este rn1¡¡is"), las

_-310.-
-311-



ttr¡rrit'ttl,t: tltr',t,t:,,rtttr'., (,¡ut'tlt'r rr.,,, lr.r, i,l ,,,tr, (.1¡t ir¡rrr.r,l,.l nrrr¡
rlo o lornrirs tlc c«rlrlut'l,r 5t ¡ t(tt(.trr) _y l,rs ttr¡rrt,,trl,rs f rnt,i,urt,,tr
taListas.

Lisado. En el texto se utiliza este término por analogítr c«rr los nrt.

todos utiiizados en laboratorios biológicos para rcsolvcr cicr.rr ¡s

tejidos en sus elementos celulares o infracelulares. La trplicrrcr,rr
a nuestro caso va referida a los procesos de *trituración, clc u n.r

sociedad política compleja en sus partes formaies homogént..rs,
como puedan serlo los ciudadanos considerados como igt¡,rlc,
entre sí.

Metábasis. Procedimiento dialéctico mediante el cual un conccpr()
o idea se desarrolla progresivamenre según un proceso de divcr-
gencia. La serie decreciente de elipses, segúrn su distancia foc¡1,
lleva por metábasis a la circunferencia.

Nación. En este libro el término nación se considera repartido cn
tres géneros de acepciones: L Género de las acepciones biológi
cas, lI. Género de las acepciones étnica.s y IiI. Genero de las
acepcionesT.r olíticas (tomando como crirerio de la política al Es-
tado o sociedad poiítica). Denrro de esros géneros se distinguen
a su vez siete especies (dos dentro del primer género, tres den-
tro del segundo y otras dos dentro del tercero). Las especies dc
7a nación biológica se establecen por ia referencia o bien a orga-
nismos vivientes individuales (primera especie: \a nación de una
oveja) o bien a órganos o parres de acluellos individuos (segun-
da especie: la nación d". los dientes, natio d,entium). Se distin-
guen tres especies de nación étnica. I-a primera especie engloba
las situaciones más prirnitivas del género, a saber, aqueJlos casos
en los cuales las naciones son vistas clesde el E,stado cott:.o gru-
pos étnicos que permanecen en ios bordes de ia sociedad políti-
ca de referencia sin integrarse propiamente en ella (el término
nación equivale al térrnino «genre>>: Arnobio escril¡e el libro
Contra las naciones, título que SanJerónirno tradujo Contra las
gentes).l,a segunda especie se refiere a aquellos gruj)os étnicos
integrad,os o en proceso de integración en una sociedacl poiítica
(en los mercados de la Edad Media los rnercaderes se distri-
buían por nacioncs, algo simiiar ocurría en las Universidades

,,,, 1.,., ,¡,r, 1,,,, r.:,r.rli.r,lr.s st.tlisll ilr.r.,,l l.,lrl,i,'¡t l)()l ///l( lt)ltt \).

l,,t l('r r,,., ,',t¡'.',. i.,..l.l gcrrtr() ll'lLi('ll Lllll( 'l t's l'l l¡'lt ttttt l'ttslt't it't

(sc cotrst:ttrr cst¿ rlcePciórl y,t,r nlcclitrclos clcl siglo XVI y crl ['s

paña, accpción superpuesta muchas veces á los lírnites clc un rci-

.ro, p.ro ,i, ,"rr., toáarría un comPonente formalmente políti-
gs; "¡Qué gozo,yano hay Pirineos, no formamos más que una

,olu Ñr.iór!,,). El tercer género, la nación política, eqtivale en

su primera especie' nación política canónica, a la misma nación

p"iir;ro er, ,er.tido estricto (la Nación política no procede de la

Ñació.t étnica,sino que presuPone al Estado, y es una transfor-

mación del Estado del Antiguo Régimen en un nueYo tipo de

Estado creado por la Revolución Francesa)' La segunda especie

de nación política (séptima especie del concepto general de Na-

ción), se denomina Nación fraccionaria:la que se constituye o

pretende constituirse por escisión o secesión de una Nación po-

iíti., 
"arró.,ica 

previamente dada (aun cuando ideológicamente

los .nacionalisias fraccionarios, o «seParatis¡¿5», pretcnden de-

rivar su proyectada Nación de supuestas Naciones étnicas o

poiíticas anteriores, incluso prehistóricas)'

orden diatético. El que media enrre los individuos de una especie

o entre las especies de un género cuando aquéllos o éstas proce-

den de otroslndividuos o de otras especies (es decir, cuando los

individuos o las especies no resultan directamente de la especie

o del género).

Parámetro. El concepto ds 'parámetro>> alcaflza un gran interés

paralateoría de la izquierda y de la derecha en el momento en

ir" irrt".p..temos estos conceptos como conceptos funciona-

l"s. En 
"f""to, 

el concepto de parámetro presuPone siernpre una

función, si bien es cierio que en el lenguaie vulgar, incluso en el

lenguaje ordinario de los políticos o de los historiadores, se uti-

liza muchas veces el término parámetro sin explicitar la función

de referencia; a veces, ni sitluiera sería posible dcterminar esa

función, por lo que "parámetro» 
viene a convertirse en un tér-

*irro pr*dotécnico q,.r. trpl. po«circunstancia' o *factop

que i.rte.rriene en aigún proceso o institución política o de cual-

q.ri., otro tipo' Si "ip".á-"t.o 
requiere una función en cambio

*b..rtilirrifurrcio,es sin parámetros; incluso a veces, una fun-
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( r(), l),lr.rr('l r r(,t .sl.rlrlt t rtl.r, l)a(.(l(. r r.rrsl,r,r.r s(, (., .r r.l l lrr
cion sin plrr-rinrct r-os. (l .lr r.r.u:rt.ion l):u..u)l(.l r.it.,r rlt. l.r Ir,u .rl,r ,

la, tal corno x=t*2j f =2i -l , pucclc tr,t,,,r[,r,.,,,,,,-sc t.n r,,sr.r orr,r
en la que se habrán eliminado los parár'nctros por susrir.t,irirr:
y=2x2-4x-7). También sería posible algunas veccs considcr,,u .rl
parámetro como una variable más, de tal suerte quc una r.cl.r
ción funcional entre dos variables sea interp.",rá, como r¡ ,.r
relación entre tres variables. pero, en g.rr.rá1, el parámct. rl,.
una función, aún cuando se asemcje a lai variables |or su c.rr,.'li
ción de símbolo sustituible por orros valores (es decir, por un
símbolo qlle no es el de una constante), no se confunde .o', I",
variables de la función, sencillamente porque la función suclt,
estar ya definida plenamente, en un plano genérico, al margcln
de los parámerros, si bien de r., -odo indeterr¡inado (cuaná ,
sus especificaciones), y ello puede determinar diferentes alter-
nativas que son las que se designan mediante el parámetro. l.a
función y=2x estáplenamenre definida 

"r, 
,r, .uÁpo de númc

(os enteros o racionales, y puede ser representada en el plan<r
coordenado por una recta de pendiente i qr. pum por el .lrr.,,
del sistema de coordenadas. pero .s .vidente que tod^s las rec_
tas paralelas a ella tendrán.su misma pendiente, por lo que po_
demos representar la farnilia de esas ...t* d. p.rrd;"rrtá Z -"-diante un parámetro b, pues nos irán determinanclo la misma
función, y=2x+b, en sus diversas alternativas (por ejemplo, _3,
-2, -1, 0, '1, 

, 2, 3 ...): a la alternativa que pasa poi el ..rrr.á l" .o-
rresponderá el valor nulo del parámerro (b=O) En esre ejemplo
podemos comprobar cómo la función y=2x estáy, pl"rá-át.
definida en su caracrerística aunque de modo ináet..minado y,
por así decir, vacío; podemos ver como el parámetro b ," ..r.á_
pla" a la función a fin de que ésta pueda llerra., valores específi_
cos comple_tos. Lo que más nos interesa aquí es subrayar qrr" lo,
valores de los parámetros pueden ,la. lugar , ,rulo.., de ü furr-
ció¡ totalmente opuestos entre sí, como ," rr" .., el ejemplo an_
terior cuando b toma valores positivos o negativos.

. ..Arrqr" el concepto de parámetro estípensado (como lo
indica su componente <<metro>>) para funciones numéricas, pue_
de ampliarse a relaciones u operaciones no numéricas, sieÁpre
qu.e sean funcionales (es decir, que impliquen corresporrd.rr.im
aplicativas entre las variables, ,.r, d. rio n r.ro, o sean de va_

ri,,..., trrr,,) '\',, l.r lttllti,,tt'¡'to1',(llll()1 " ttl"ttttl"rl"''\ l'(r)

(ltt((i,l 1,, r lr r l.tlltr.'tttt'tlelillitl'l ('ll tlll l'tttt1"' l'rtttt'lllo' I)( l{) lll(l(

tcr.rrrrrr.rrl,r l)()lqLlc cl pr,rgcnitor-tlc Ulr i¡ltlivitlLlt, x 1,ttc,-lt'st'l-tl

paclrc.., la rnadre;1o quc se cxprcsará rlrccliantc un parántctro.g

qr. yo no poclrá.o*pnn..,. numéricamente (como sumando

o .o-o factor) a la función, sin que por ello deje de comPoner-

se con ella lógicamente (1o que podría ser representado median-

te un subíndice: y=P*(x); p"to no y=P(g,x)), potqut entonces

representaría una función de dos variables'
' 

P^r^el caso cle la función Izqwierda topográfica (L)' y=L(")'

podemos decir que la función 'a la izquierd¿», que es bimembre

i"lo qr" está alirzquierda mía, a la izquierda de x")' está plena-

men¿ definida, aunque de un modo indeterminado' puesto que

depende de la posicün u orientación que x ocuPe respecto del

p1áro qrr" prsa por los Puntos cardinales; y estas posiciones Pue-

á", u.áplrrr. n l, frr-t.iótt L a título de parámetros c:.y=L.(x)'

Para c =-oorientación norte», Y = 'todo 1o que queda del lado del

oeste>>. La función I zqwierda topográfica arroja valores distintos

y compuestos entre í, ,.gú" ei parámetro (y esto es 1o que vul-

gr.*"rrr. suele querer d".ittt al constatar que *la izquierda,cs

ielativa,,.o-o ,i ln irquierda topográfica no fuera siempre rcl'r-

tiva o relacional). El caráct", 
'"lutio"ul 

se incrementa' por así tlt'

cir, si nos referimos a la relación tzquterda/derecha' cuya cstt'tr(

,r.nyo r-ro es bimembre sino trimembre' Cuando nos refcrirlt"t ''

la reíación izquierda/derecha en el sentido político' nos crr('.( trr

tramos también ante una relación trimembre y no bittt,'ttrl'|,

Refiriéndonos a la izquierdapolítica (en el sentido dc l'r iz'¡r"''

dadefinidadelaque se hablaenellibro): podemos irlt''tl'" t " I'

característicade esta función (ttransformación racit.,r r'¡ | ¡ ¡ ¡ ¡ ¡ " r

sai de la sociedad política del Antiguo Régimen") c( )r r.r ( I | | I I I I I I I

minada o inclusovacíay, portanto, como neccsit'ltl'r tl'''¡"' tl'

carse por parámetros. Si tomamos como parrirr¡¡¡¡. 'tl I 'r "1"

pod"áo, establece. 
"omo 

alternativas las q uc c( tl I t"'l rt'l I I'¡ I I t r r. I ¡ =

seis orientaciones o corrientes definidas cll cl t t'r I r 

" 
I 

I 
I r¡ I I' I - I I'

van alos valores que tomalaforma izquicl'tl'r' rrrrrr lr I i - i i ='¡:

compatibles y aún opuestos entre sí'

partes formales I Partesmateriales. I-rrs P.rrlr",, rr I r' r¡rt' -' l: : I

una totalidad, que de un modo Ll ()tl'() l)r("'rrl'|r'rr' rt lr i'¡"" ' I i
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ilq

t.tlrr, sc llrlnrrur f)tttr(i f ,»tt,rlt.s, lo,¡trt,rr, sigrrlir.;r r¡rrt.,1,.,1,.,,r
rcpr.ducir: icti,ica.rc.tc lrr lrigtrrrr.lcl t.clr, (¡-,.,,."jc,ri¡rl<) ,, ,,rrró, roto en fragmentos, aunquc éstos ,o so pirrczc¿r; ,rr ja'r-rrr
de origen, si permiten, en el caso más favoral-rlc, Ia rcc.rr,str.rt,
ción, podrán considerarse como partes formares c{e csc jarr.tirr).
Pdrtes materiales son aquellas partes del tocro en ras .úarc, y,,
no se conserva suforma (por ejemplo, si el jarrónse fragmcnta
hasta el nivel de las moléculas de caolín á. l* q,.r. .rirri..,
constituido, se habrá dividido eri sus parres materiares). si urr
organisrno viviente se descuarti za o reparte en miemb.os, célr_r-
Ias, incluso en componentes de las células (mitocondrirr, ..tr-
mosomas, ácidos nucleicos, gcc.), diremos que se ha descom_
puesto en sus partes formales; pero si el análisis se lleva a un
nivel más bajo, medianre un análisis químico (carbono, hidró_
geno, calcio, etc.), entonces diremos que se ha descompuesto erl
su parres materiales. El poder legislativo, el poder ejecutivo y cl
poder judicial son partes formares de ra sociedad poííti.r; ro, irr-
dividuos o incluso los grupos familiares, cuando ie consideran 

"escala etológica, son parres materiales de la sociedad política.

Razón, racionalismo. Hay muchas maneras de definir ra razóny el
racionalismo, dependientes de los criterios utilizados: v, ,., .l
criterio pragmático (,,raz6ninstrumental,), ya sea el criterio ló-
gico formal ("coherenci ar,), yasea el criterio científico (,.razón
física", ,rrazónmatemáticar) o bien criterios más particulares y
propiamente negativos (tales como razón y.r.iorrdir-o frente
a la .supersticiónr, a la .místicar, a la .intuición, o al ..ssn¡i
miento,,). Pero damos por supuesto que no todas las definicio_
nes de raz6n, aunque sean pertinentes en otros contextos, han
de ser pertinentes 

", .l *o*"rrto de tratar de la izquier d^'poi_
tica o de la derecha, en cuanto racional o irracional. En este li-
bro se utiliza una definición de razón y de racionrlir-o qr.,
aunque basada en el análisis de los procesos de bolización iro_pios de muchas ciencias positivas, pu.... tener una aplicación
suficientemenre adecuada y férril 

", "l cn-po político.
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